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CUESTION DEL TORNADO 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni*. 360. 

U'mdrcs »» de Xovienilir* dt »M5 

Excmo. Sr. 

Muy señor mío: Desde que recibí por telegrama la orden de V. E. para vigilar el arma- 
mento de corsarios chilenos en estos puertos, oficié á los Cónsules, segun tengo á V. E. 
manifestado , indicándoles los medios reservados de comunicación y demás que creí 
conveniente. 

Al mismo tiempo empleé en este puerto los mismos agentes que tan buena prueba 
habian dado de su diligencia cuando nuestras desavenencias con el Perú. En mi telé- 
grama de respuesta y contestando ¡i otro particular, pedia un buque de guerra, no sólo 
para la desembocadura de este rio, sino para Liverpool y Clyde, que designaba fiado á 
mis propios y personales conocimientos. 

Ño me han engañado en erecto, pues si bien los de Liverpool, que en este asunto 
toman la iniciativa, parece que no intentan armar corsarios, sino organizar escuadras 
que burlen el bloqueo, en cambio en el Clyde se preparan dos buques corsarias; el uno 
el que con el nombre del Pampero fué construido para los confederados ó el Norte, y 
hoy tomando el nombre de Tornado se está alistando en Glasgow. 

En cuanto á Lóndres, según me dicen mis agentes, son varios los vapores que se 
alistan: uno de ellos, y el que parece más adelantado , es el Helen Denny , vapor de rue- 
das de 1.200 toneladas, construido anteriormente para el Gobierno prusiano. 

De todo ello he hablado hoy al Conde de Clarendon , el cual me ha hecho los buenos 
ofrecimientos que era natural , y á quien sin embargo paso hoy mismo las notas cuyas 
copias hallará V. E adjuntas. 



i 

Tendré al corrienle á V. E. de lo que ocurra , le protesto que no quedará desatendido 
el buen servicio por falta de diligencia de nuestra parte. 

Pienso además utilizar la autorización que V. E. me otorga para consultar y emplear 
en caso necesario en este asunto un letrado versado en tales negocios; participo á V. E. 
que pienso valerme del que asistió á mi antecesor, asesorándole en los asuntos del 
Perú. 

Dios etc. 

; Firmado. H-El Naiqiís ni Mol is«. 



A SUJOS AL «IMPACTO QUE ASrECÍHE. 

Número 1.' 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA. 

Landres : 18 de Noviembre de 1865 

Milord: 

Acabo de saber de una manera oficial que el antiguo buque de guerra Pamjtero, 
construido por los Sres. Thompson y compañía, del Clyde, para los confederados de 
América y detenido en Glasgow durante la guerra, en consecuencia de las reclamaciones 
del Gobierno de los Estados-Unidos, buque que estaba há poco en Bowling, ba vuelto 
de pronto á Glasgow, ha cambiado de nombre, lomando el de Tornado, y se ha alistado 
para salir á la mar , guardándose en cuanto á su cargo y destino la reserva que es 
natural. 

El dicho Tornado es vapor de hierro de unas 2.000 toneladas; cala de 13 á U pies. 
Según aseguran los prácticos, iba á salir á la mar para probar las máquinas, es decir, á 
practicar la misma operación que el corsario Alabama cuando evadió la vigilancia de 
las Autoridades de Liverpool; siendo fácil, como en tales casos se practica , acabarse de 
equipar y armar en alta mar, trasbordando de otro buque la artillería y municiones. 

Asimismo tengo informes de que en Bowling existe otro buque con las mismas cir- 
cunstancias y que infunde iguales sospechas. 

Sé además que se han presentado en Glasgow dos sujetos solicitando la compra de 
dos buques de guerra para Chile. 

La primera noticia bien circunstanciada y las otras no méuos fidedignas, aunque no 
tan detalladas, reclaman de la neutralidad y pacíficos deseos del Gobierno de S. M. Bri- 
tánica que emploe cuantos medios estén á su alcance para impedir la salida de dichos 
buques. 

Aprovecho esta ocasión etc. 

!Firmado.)=Ei. MaiquIs uc Molí**. 
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Número I,' 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA. 

I/indi*»: t» d* Noviembre de 1»»5. 

Milord: 

Como ampliación á la nota que he dirigido á V. E. con fecha de ayer , y de confor- 
midad con los deseos que me ha manifestado en la conferencia de esta mañana, tengo la 
honra de incluirle los adjuntos apuntes fidedignos , relativos á los armamentos en corso 
que se están verificando en estos puertos, esperando de la neutralidad del Gobierno 
de S. M. Británica que hará cuanto este de su parle para impedir los perjuicios que natu- 
ralmente se han de originar al comercio español. 

Aprovecho etc. 

( Firmado. ) = El Uiioies de Moliiw. 



-) 

Número 1* 

AL EXCMO. SR. MARQUES DE MOLINS, etc., btc. 



de 1865. 

Milord : 

La persona que por encargo nuestro ha estado haciendo averiguaciones en Liverpool 
acerca de buques destinados al Gobierno chileno ha estado esta mañana con nosotros. 

Dice que los Sres. Laird tienen ahora en sus astilleros de Birkenhead un ariete. Se 
cree que es para el Gobierno do Chile, aunque se dice saldrá con bandera peruana, y 
que Mr. Laird lo enviará á cargo do hombres de sus propios barcos. Presúmese que 
deberá ir ú encontrarse con un buque llamado //e/en Denny, que se halla ahora cargando 
80 los muelles Victoria , el cual sacará los cañones, municiones y tripulación del ariete. 

Eo Lóndres se están embarcando hombres con deslino aparente á Bahía , y con licen- 
cia para ir al Callao o Valparaíso. 

También se está construyendo una cañonera en Lavid Works, que so dice ser para 
el Brasil , pero que se cree también sea para Chile. 

Hay mucha dificultad para conseguir pruebas fehacientes, porque se observa el ma- 
yor secreto en los astilleros de los Sres. Laird; y desde que de Lóndres se les dijo que se 
estaban haciendo averiguaciones, á nadie que no lleve un permiso especial se le permite 
la entrada en aquellos, en los cuales se ha colocado un hombre en cada puerta para que 
no dejen entrar á los extraños. 

Aprovecho etc. 

( Firmado. )=N. 
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Número V 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE ESPAÑA EN LONDRES. 



Glastw» 3 ilo Wcieiubre de ISfiJ 



Excmo. Sr. 

Tengo la honra de acusar á V. E. recibo de su alentó oficio de 2 del aclual , y quedo 
en seguir ejecutando sus órdenes con la misma eficacia que tan lisonjera aprobación ha 
merecido á V. E. 

A lo dicho en mis comunicaciones anteriores debo añadir ahora nuevos é importan- 
tes pormenores. 

El 2 del corriente he tenido una entrevista con el Administrador de esta aduana, en 
la cual me dió á leer la carta de V. E. con los pormenores de mi primera comunicación, 
traducidos al inglés, sohre los dos buques sospechosos. Después me preguntó si sabia yo 
quién los habia comunicado á V. E., i lo cual contesté que yo mismo. Quiso conocer 
también la persona ó personas que me dieron tales noticias, pero no creí conveniente 
hacer revelación ninguna, fundándome en que, descubriendo a mis informantes, me expo- 
nía á perder los nuevos informes quo do otro modo pudieran darme en lo futuro. Pre- 
guntado por mi si estaban registrados los buques do que so trata , me contestó que sólo 
el Cyclonc, figurando en la matrícula ó registro como propietario de él Mr. Peter Dcnny, 
de Dumbarlon, constructor, como V. E. sabe, de varios buques para la linca de López y 
compañía; y M. J. Galbrailh , Vicecónsul austríaco en esta plaza. Respecto al Tornado, 
me afirmó que ni estaba en el registro ni sabia á quién pertenecía, repitiéndome al 
mismo tiempo que abrigaba las mismas sospechas que yo sobre ambos buques. Esta ad- 
misión por parte de dicho funcionario no deja de tener significación. 

En el curso de la entrevista me preguntó si tenia algunas pruebas positivas de que 
dichos buques iban á ser destinados al corso por el Gobierno de Chile, á lo cual contesté 
negativamente , no dejando sin embargo de observar que tampoco las tenia el Gobierno 
inglés cuando detuvo al Pampero (hoy Tornado) y otros dos buques que se preparaban 
en Liverpool con el mismo ilegal objeto. Añadí que rara vez se pueden conseguir seme- 
jantes pruebas á causa de las artes y reservas que emplean las partes interesadas en 
evadir la ley. A esto replicó que no podrían detenerse los buques por sospechas, siquiera 
fuesen fundadas, sin incurrir en el riesgo de una acción por daños y perjuicios do parte 
de sus dueños. No obstante aprobó mi diligencia y previsión en señalar el peligro y dar 
la voz de alarma , y me dió seguridades de que cooperaría conmigo para descubrir sus 
intentos é impedir su salida en caso de quo fuesen siniestros. 

Terminada la entrevista, que fué por lo demás bastante cordial , fuimos junios á ver 
al Procurador fiscal, con el cual tuvimos otra, en la que so repitió poco más ó ménos 
lo dicho en la primera. Este funcionario me manifestó iguales favorables disposiciones; 
convino conmigo en la necesidad de una exquisita vigilancia, y me manifestó que, tan 
luégo como se obtuviera alguna prueba positiva , se procedería á su detención. 

Esto, como V. E. comprenderá, es algo difícil por las razones que dejo apuntadas. 
La transferencia del Cyc/onese sabrá, porque está matriculado, pero el Administrador de 




esta aduana me ha dicho que para borrarlo de la matrícula los vendedores no tienen 
obligación de declarar otra cosa más sino que ha sido vendido á extranjeros. El Tomado. 
como no está en el registro, puede ser vendido, ó estar ya vendido en secreto y esca- 
parse á media noche sin que nadie pueda impedirlo. 

Los manejos de este último buque son muy sospechosos. Ahora ha puesto una tablilla 
anunciando que no so permite la entrada á bordo á nadie más que á los que lo están 
preparando para la mar, con la mira sin duda de que este Consulado no se entere ni de 
lo que hace ni de lo que lleva á bordo. 

En vista de esto estoy aumentando los medios de obtener informes y las medidas do 
precaución. Por lo pronto he conseguido el grande objeto de que estas Autoridades fijen 
la vista en dos buques de guerra construidos expresamente para corsarios y cuya carrera 
podría ser tan desastrosa á nuestro comercio como la del Afobama y el Shenandoah al 
comercio de los Estados-Unidos. 

Estoy haciendo grandes esfuerzos en este asunto, y continuará dando cuenta deta- 
llada á V. E. de todos los pasos <juc dé y los pormenores que obtenga sobre tan impor- 
tante negocio. 

Dios etc. 

{ Firmado. ! = José S. Hxiky. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni m. 382. 

Ldndrcs 3 H» Diciembre .!<• l*M 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Me apresuro á remitir á V. E. copia y traducción de una nota de este 
Sr. Ministro de Negocios Extranjeros, en contestación á dos comunicaciones que le había 
dirigido en 28 y 29 del mes último , dándole detalles do los buques que en esta capital 
y en Liverpool se preparaban para el Gobierno de Chile 

Dios etc. 

(Firm¿ido.l-*=fc'L M»roi e? dí Mouxa. 



ANEJO AL DESPACHO AXTERIO». 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 

TnAMcfcm] 

tomas Ofilc; -Diciembre * <fc 1W>5 



Sr. Marqués: 

Aunque no tongo eo mi poder el resultado de las averiguaciones que, según mani- 
festé en mi carta del 29 de Noviembre último, tendrían inmediatamente lugar, relativas 
á los buques sobre los cuales llamó V. n<\ atención en sus cartas de 28 y 29 del mes 



próximo pasado, no tardaré en participarle la opinión legal que se forme de los hechos 
manifestados en dichas cartas. 

Debo hacerle presente en primer lugar, que para que el Gobierno de S. M. pueda 
adoptar medidas de precaución en ««untos de esta naturaleza es necesario obtener alguna 
evidencia de que el objeto ó destino de los buques en cuestión es ilegal. Pero en este 
caso no se ha obtenido tal evidencia , y la mera sospecha ó creencia de los agentes 
que V. puede emplear (por muy probable que pueda parecer) es insuficiente para suplir 
la falta de evidencia. 

El Gobierno de S. M. empleará todos los medios que estén á su alcance á fin de 
obtener exactos informes acerca de los buques sobre los cuales ha llamado V. mi aten- 
ción, así como la evidencia de cualquier violación de la ley que pueda intentarse, y se 
hará cargo inmediatamente de cualquier evidencia que por conducto de V. pueda 
obtener. 

Sin embargo, fallando tal evidencia de un propósito ilegal , nada puede privar á los 
dueños de dichos buques del uso de su propiedad , de un modo que , no estableciéndose 
lo contrario, puede ser perfectamente legal. 

Tengo que añadir que el Gobierno de S. M. no tiene conocimiento ahora de ningún 
hecho que tienda á establecer la existencia de una intención ilegal de parte de persona 
alguna de alistar marineros para el servicio de guerra del Gobierno de Chile, y que pueda 
servir de base á su conducta. 

Tengo el honor etc. 

(Firmado. )-=Cla»i>< don . 

Al Marqués de Molins. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Dirección de Asuntos políticos 

Midnd * de Diciembre de «Mi 

Excmo. Si-. 

Por el despacho de V. E. núm. 382, fecha 5 del actual, me he enterado de la res- 
puesta que ha recibido de ese Sr. Ministro de Negocios Extranjeros á las comunicaciones 
que V. E. le dirigió llamando su atención acerca de los buques y armamentos que, para 
hacer el corso por cuenta del Gobierno de Chile, se están alistando en los puertos do 
Londres y Liverpool. 

En la conferencia que he tenido hoy con el Representante de la Gran Bretaña en esta 
corte, al darle la noticia de que el Gobierno español aceptaba los términos del memorán- 
dum presentado por el do S. M. Británica para el arreglo de nuestras desavenencias con 
Chile, le dije que, por lo mónos, vista la moderación y deferencia con que hemos proce- 
dido , Lord Clarendon debia mirar con preferente atención é interés el asunto de los cor- 
sarios, para impedir de una manera eficaz el armamento de buques en los puertos 
ingleses por cuenta del Gobierno chileno. 
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A esto me respondió Sir J. Crampton que el Gobierno inglés se ajustaría estrictamente 
;i la ley ; y yo le repliqué que no pedíamos sólo la ejecución de las leyes que ya sabíamos 
que habían de cumplirse siempre, sino la eficacia é interés en averiguaciones que puedan 
dar por resultado el impedir armamentos para el corso, que se están organizando en los 
puertos de Inglaterra. Le hice además presente que un corsario chileno que hiciera 
algunas presas de buques españoles, complicaría sobremanera la cuestión pendiente con 
aquella República, y que estaba en el interés de lodos impedir que tal hecho llegase á 
producirse. 

Al referir á V. K. los pormenores de esta conferencia , es el áuimo del Gobierno 
de S. M. que V. E. ae exprese en el indicado sentido cuando se dirija á ese Sr. Ministro 
de Negocios Extranjeros. 

Dios etc. 

| Firmado. ¡=Mahuh. Bmmudex ne C*si«o. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nte. 381. 

Undra « de Diciembre de 

Excmo. Sr. 



Muy señor mío: Tengo la honra de pasar A manos de V. E. un oficio del Cónsul de Es- 
paña en Glasgow relativo á habilitación de buques corsarios para el Gobierno de Chile. 
Dios etc. 



ANEJO CTTAUO F.» EL PESPACIIO ANTF.BIOK. 

,V*»«e rl anejo nuro 1 .* ls XoU «pie tmmpift» «I cl*sp»i'lw núm ÍS6 iM Minislm P)enir»MeiK:iai¡o de & II e» UMftt 
al MlnWro de F.Mmlo ; 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 



Madrid : tt de Diciembie de I8«s 

Excmo. Sr. 

Con el despacho de V. E. , núm. 381 . de 8 del actual , he recibido la copia que en 
él me incluye del oficio que habia recibido del Vicecónsul de España en Glasgow, refe- 
rente á armamentos de 
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La citada comunicación del Sr. Bazán es alarmante, pues revela grandes probabi- 
lidades de que los buques de que hace mención se destinan efectivamente al corso. 

En su consecuencia , deberá V. E. recomendarle que esté muy á la mira y haga 
cuanto esté de su parte para impedir que salgan á la mar. 

Dios etc. 

(Firmado. )^Maítoil hrimudu be Castro. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ním. 390. 

íétüim: 8 de Diciembre «le I8»5. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : Acompaño á V. E. copia y traducción de una Nota de este señor 
Ministro de Negocios Extranjeros, Techa 1 del actual, sobre armamentos; y por falta do 
tiempo me reservo para más adelante el remitir á V. E. las de análogas denuncias que 
he recibido del Cónsul de Glasgow , de un confidente mió en Liverpool y del Solicitor 
que dirige estos negocios en Londres. 

Todo lo cual he pasado con mi respuesta á Lord Clarendon. 

En este momento vengo de tener una entrevista con S. E., el cual me ha prometido 
que preguntaría al Representante del Perú si algún buque de su República estaba 
armándose en el Reino Unido , para que obtenida que fuese contestación negativa, 
produjese prueba contra el armamento de Liverpool. 

Asimismo rae dijo S. E., en cuanto á Glasgow, que tenia las mayores seguridades 
por parte de aquel propietario ó constructor de que los dos buques que yo le denunciaba 
y de que el Gobierno tenia noticia no eran destinados al corso de Chile (I). Apénas 
pasa dia, y estoy por decir ni hora, en que no trabaje por adquirir noticias en cate 
importante negocio y denunciarlas al Gobierno; pero, es cosa muy de observar, éste 
dice que consulta en la materia no sólo á uno sino á tres abogados de la Corona , y ellos 
se encierran en la inadsequible evidencia legal ; y si por dicha le insinúo que la policía 
pudiera auxiliar al Gobierno y á mí, contesta que no es posible emplear funcionarías 
públicos en beueficio de Gobiernos extranjeros. Todo esto me sería por cierto doloroso, 
pero no extraño; tengo reciente ejemplo y consuelo en su couducta con los Estados- 
Unidos del Norte, tratándose del mismo asunto y áun de los mismos buques. 

Pero lo que no puedo comprender. ... es el que entre una y otra reclamación mia. 
entre una y otra denuncia, viene el Sr. Ministro de Negocios Extranjeros á interponer 
por su parle oirás denuncias iguales. ¿Si presentadas por mí no pueden provocar 
ninguna medida represiva, presentadas á mí qué efecto pueden causar?.... 



!l) Estas burpies emn el Tor«U, y el Cy.íonc 



Todo lo cual comunico & V. E siu perjuicio de poner en su conocimiento mayores 
ilelalles para que por uua parle esté seguro de que hago cuanto alcanzo en tan impor- 
tante materia, y por otra viva instruido de la conducta de este Gabinete áun en los más 
pequeños incidentes. 

Dios etc. 

Firmado.«EL MaiquM de Molins. 



ANEJO AL DESFACMO QUE ANTECEDE. 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

(Traducción.! 

Landre»: T de Diciembre de IMS 

Sr. Marqués: 

El Gobierno dc S. M. tiene motivos para creer que en varias puertos del Reino Unido 
se están armando buques destinados siu duda para la guerra ; pero contra los cuales no 
hay prueba alguna que muestre que se están alistando por órden del Gobierno de Chile, 
ó que van á ser empleados como corsarios con patente de Chile.— Siu tener alguna 
evidencia del caso no puede el Gobierno dc S. M. proceder contra tales buques , y por 
consiguiente, debo recurrir ú V. y preguntarle si tiene tal evidencia sobre ellos que 
pueda establecerse contra los mismos prima facie un proceso por destino ilegal , con lo 
cual podria el Gobierno de S. M. tomar algunas medidas. 

Tengo el honor etc. 

1 Firmado ClMMMM 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 

Dirección de Asuntas polillo*. 

M»dnd: It d* Diciembre dc IM5 

Excmo. Sr. 

He recibido el despacho de V. E., núm. 390 de 8 del corriente, con el cual me envia 
copia de una Nota que con fecha del 1 le habia dirigido Lord Clareudon, en la cual le 
participa que tiene motivos para creer que en los puertos de la Gran Bretaña se están 
armando buques destinados para la guerra, pero que, no teniendo pruebas fehacientes 
contra ellos , no puede ese Gobierno tomar medida alguna legal para impedir su salida, 
á ménos que V. E. le comunique dalos suficientes para probar su destino ilegal. 

Nada tengo que añadir sobre el particular á lo quo dije á V. E. en 9 del corriente 
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en contestación á su despacho núm. 382. Sin embargo, cuando se le presente ocasión 
muy oportuna, deseo que V. E. haga ver á Lord Clarendon que el Gobierno de S. M. 
no ha recibido sino las mayores atenciones y deferencias de los Estados-Unidos y de la 
Francia; miéntras que la Inglaterra no ha hecho más que poner trabas y hacer 
reclamaciones respecto de todas las medidas adoptadas últimamente por España en la 
cuestión de Chile. 
Dios etc. 

(Firmado.) Mamel Bemudii di Cismo. 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Htm. 42. 

titagon : 8 de Diciembre de 1 865 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Con fecha 21 de Noviembre próximo pasado he dirigido al Excelen- 
tísimo Sr. Ministro Plenipotenciario de S. M. en Londres la comunicación siguiente: 
Excmo. Sr.: Muy señor mió : En este mismo momento que son las tres y media do la 
larde he dirigido á V. E. el telegrama siguiente: Ha llegado el buque Tornado con car- 
gamento de mineral de cobre. Más pormenores mañana. = J. S. Bazán. = Este buque de 
guerra es el antiguo Pampero, construido por los Srcs. Thompson y compañía, construc- 
tores navales del Clyde , para los confederados ; pero que fué detenido aquí durante la 
guerra en consecuencia de jas reclamaciones del Gobierno de los Estados-Unidos. Estaba 
en Bowling, pero ha venido recientemente á este puerto, cambiando de pronto el nom- 
bre y alistándose para la mar de una manera sospechosa. No he podido averiguar aún 
ni el destino, ni la carga que lleva, pero es cierto que está casi cargado. Me dicen que 
hay otro semejante en Bowling bajo las mismas circunstancias, y que infunde también 
sospechas. He averiguado además 



que se han presentado en el Consulado de Chile dos personas que traen por objeto la 
compra de dos vapores de guerra para Chile. Por último, dos prácticos de este rio que 
lo cruzaron esta mañana en un bote en que iba este Sr. Vicecónsul, al cual envié yo á 
hacer investigaciones sobre la materia , han venido á dar un gran colorido de verdad á 
mis sospechas, diciéndole que iban á salir á la mar á probar las máquinas, es decir, á 
practicar la misma operación que el corsario Alabama , cuando evadió la vigilancia de 
las Autoridades de Liverpool. = El Tornado es vapor de hierro, de más de 2.000 tonela- 
das de porte, según mi cálculo, y cala ahora 1 4 pies de popa y 13 de proa , poco más ó 
ménos, siendo su calado total 16 pies. 

Esta clase de buques se equipa, como V. E. sabe, en alta mar, recibiendo la artillería 
y municiones de á bordo de otro buque; por lo tanto no he podido saber las piezas que 
montará. 
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Este es el conjunto de circunstancias sobre el cual fundo yo mis sospechas. V. E. 
comprenderá' por lo demás que en caso tan urgente el aguardar á obtener datos induda- 
bles que las confirmasen ó desvaneciesen, sería impolítico y peligroso, á causa de la 
reserva con que en tales casos obran los interesados. 

La evasiva de los corsarios que se escaparon de Liverpool durante la reciente guerra, 
y que tan terribles estragos hicieron en la marina federal mercante, es una prueba do 
ello. Pierda por lo tanto cuidado V. E. de que me apresuraré á poner en su conocimiento 
todos los pormenores que pueda obtener sobre tan importóme asunto. 

Lo que tengo la honra de trasladar á V. E. para su conocimiento. 

Dios etc. 

;Firmado.)=JosÉ S. B»i»s. 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Non. 4 i. 

GI«i«ow li de Diciembre de IMS. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mío: Con fecha i* del corriente he dirigido al Excmo. Sr. Ministro Ple- 
nipotenciario de S. M. en Lóndres la comunicación siguiente: Excmo. Sr.: Muy señor 
mió: Tengo la honra de poner en su conocimiento que he dirigido ú V. E. un telegrama 
y una comunicación fecha 21 del pasado á las señas y con el nombre convenidos. En la 
presente mo propongo participar á V. E. los nuevos pormenores que he adquirido sobre 
los dos buques sospechosos en cuestión. 

El nombre del que estaba en Bowling, y que habia ido al Garelock, es Cycione, y 
había sido también construido para corsario de los Confederados. Es poco más ó ménos 
del porte del Tornado (ántcs Pampero) y está construido con iguales condiciones de 
corsario. 

Aunque suponiendo que V. E. puso inmediatamente mis sospechas en conocimiento 
de ese Foreintj Office , he creído también oportuno ponerme en comunicación con el 
ShcrifTde Lanaikshire, Presidente del tribuual marítimo del puerto, y con el Adminis- 
trador de la aduana del mismo, á los cuales he comunicado secretó y oficialmente mis 
sospechas, á fin de que los vigilen y adopten las necesarias medidas de precaución y no 
puedan alegar ignorancia en caso de que se den á la mar bajo tan equívocas y sospecho- 
sas circunstancias. La primera do estas Autoridades ha contestado lo siguiente ú mi 
comunicación. Tengo la honra de acusar el recibo de su favorecida de 21 del cor- 
riente, en la cual llama mi atención sobre el Pampero, ó Tornado, surto al presente en 
el Broomielaw y otro buque en la bahía de Bowling por sospecharse que se están prepa- 
rando para corsarios de Chile contra España. 

»En contestación debo decir que he puesto su carta en manos de un empleado de 
confianza, al cual he dado al mismo tiempo instrucciones para que haga las i 
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investigaciones, cuyo resultado le comunicaré. » La segunda ha venido á probar que mis 
sospechas no son infundadadas diciendo quo las abrigaba tan fuertes como yo respecto 
de dichos buques. 

Lo que tengo la honra de trasladar á V. E. para su conocimiento. 

Dios etc. 

(Firmado.>=Jost S. Bu**. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW. 

Dirección de Asuntas poliUeos.. 

Madrid: U de Diciembre de (8*5 

He recibido los despachos de V. S. números 42 44, en los cuales me da cuenta de 
los pasos que ha dado para impedir la salida de dos buques que sospecha se arman en 

corso contra España en su distrito consular 

«..• 

Al aprobar el Gobierno de la Reina la conducta de V. S., que ve con satisfacción, 
espera que continuará vigilando con la mayor actividad los movimientos de cualquiera 
buque sobre el que recaiga la menor sospecha do que se arma para dedicarse al corso. 

Dios etc. 

(Firmado )=Mamjm. Berhiidiz »« Osr«o. 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nrii. 49. 

Gtatgow: 11 de Diciembre <le IRM. 

Excmo Sr. 

Por mis oGcios números 42 y siguientes se enterará V. E. de las activas y enér- 
gicas gestiones que estoy haciendo cerca de estas Autoridades locales para impedir que 
salgan disfrazados de los puertos de mi distrito consular corsarios para Chile contra 
España; por lo tanto solo me resta que añadir ahora á V. E. que tengo lomadas, de 
acuerdo con el Sr. Ministro de España en Lóndres. todas las medidas de precaución 
necesarias para conseguir tan deseado objeto.— Los propietarios del Tornado y el Cyclone, 
los dos buques de guerra sospechosos sobre los cuales he dado yo la voz de alarma, han 
sido ya notificados de ello por estas Autoridades; por consiguiente tendrán que darles 
cuenta de cómo los trasfieren y disponen de ellos, cuyos actos sabria yo también en 
tiempo oportuno. 

Dios etc. 

F¡rm.ido.=JosÉ S. TUií.n. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Kim. 9. 

[/.odres * de Enero de t M«. 

Exmo. Sr. 

May señor mío: Por más que crea excusado remitir á este Gobierno cuantos informes 
voy adquiriendo relativos á los armamentos que se preparan en estos puertos, toda vez 
que creo imposible el presentar pruebas que manifiesten evidencia legal, no por eso dejo 
el asunto de la mano, y hoy mismo remito á Lord Clarendon la Nota, cuya copia incluyo 
á V. E. 

Los datos que me suministra el Cónsul de España en Glasgow, cuya actividad en estos 
momentos merece toda mi aprobación , bacen temer por la inmediata salida del Tomado 
y del Cycione, y no dudo lo verificará posteriormente el Marg Augusta desde este puerto, 
por falta de pruebas suficientes que presentar á este Gobierno. 

Esto no obstante, me he puesto en comunicación directa con un sujeto, que me ha 
ofrecido toda su cooperación para vigilar el Tánesis, después de haberle manifestado que 
no entraba en las miras del Gobierno español el condenar A los que se ocupan de armar 
los buques, sino el impedir á toda costa la salida de los corsarios, para evitar los grandes 
perjuicios que se irrogarían á nuestro comercio, los cuales complicarían necesariamente 
el arreglo de nuestras diferencias con Chile. 

Con este motivo reitero á V. E. la petición que le tengo hecha de un buque de guerra 
en estas costas, medio que cada vez se me presenta no solo como el mejor, sino como el 
tínico de poner á raya á los aventureros que aqu( pululan y que, según la expresión del 
mismo Lord Clarendon , han aprendido en la larga campaña de los Estados-Unidos todas 
las argucias y subterfugios con que pueden evadir ó burlar la acción de los tribunales. 

Dios etc. 

(Firmado.h=Et Marquís pr Monas. 

«vil. AL DESPACHO Ql'E AHTEOEOR. 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA CUAN RRETAÑA. 



landre» »rf<-Kiwr..rfc19M 

Milord: 

En notas anteriores he tenido la honra de hacer presente á V, E. los graves perjuicios 
que so irrogarían al comercio español con la salida de los puertos de la Gran Bretaña de 
buques armados en coreo por cuenta del Gobierno chileno, y he remitido á ese Ministe- 
rio los datos que existen en esta Legación respecto á algunos de los armamentos que se 
preparan. 
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Nuevas sospechas han llegado hoy á mi noticia: el vapor de hélice ifary Augusta, 
coostruido por Dudgeon, que se halla en Victoria Docks, ha sido comprado por el Gobierno 
de Chile, y se prepara para salir á la mar. 

Eo Glasgow el Tornado y el Cyclone están ya listos , y solo les falta embarcar los 
« añones para emprender su marcha. 

El Gobierno do S. M., de cuyos pacíficos sentimientos tiono recientes pruebas el Ga- 
binete de Saint James, no puede ménos de esperar que V. E. tomará en seria consideración 
el asunto de los armamentos en corso que se están verificando en estos puertos, y que con- 
tribuirá por todos los medios que estén á su alcance para impedir una complicación en 
la cuestión pendiente entre España y Chile. 

Aprovecho etc. 

(Pirmado.)^*Bt. Makqiís di Molí»». 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

DiivocitMi de Asunto?* político*. 

Madrid l»dt Bncrodc I8M. 

Excmo. Sr. 

He recibido el despacho de V. E. núm. 9 de 9 del actual, en que remite copia de la 
Ñola que con la misma fecha habia pasado á Lord Clarendon, acerca de los armamentos 
en corso. Igualmente he recibido y me he enterado del telegrama que V. E. me ha diri- 
gido relativo á este asunto; y según mi juicio, considero no ha de obtenerse un gran 
resultado de las gestiones que se vienen practicando con las Autoridades británicas, 
respecto á la cuestión de que se trata, si bien las de Glasgow prestan al parecer su 
cooperación do un modo favorable á nuestros deseca. 

Dios etc. 

lF¡rmado.]=MA»iB»L Biuudu de C*st»o. 



KL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nf*. 18. 

Lúodres: id U« Enero <lc «M* 

Excmo. Sr. 

Muy señor mío : En dos comunicaciones de V. E. de 25 y 27 del mes anterior, me 
habla del armamento de corsarios, de las palabras y de los actos de este Gobierno en 
semejante asunto : palabras siempre amistosas y actos siempre ineficaces y libios. 
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He procurado aprovechar un momento favorable para mostrar uno y otro á Lord 
Clarendon, dándole las gracias por sus buenos deseos, y lamentándome de los escasos 
resultados que producían. 

El Conde, con más afecto que nunca , me ba repetido las protestas de su buena volun- 
tad; pero léjos de darse por entendido de mis quejas, ha hecho, por decir así, coro á 
ellas, diciéndome que el Gobierno no podia ir más léjos, que no podía salirse del camino 
legal, y que la gente interesada habia aprendido tan perfectamente las vueltas y revueltas 
de ese mismo camino, que eludían lodo lo que les podia comprometer. No canso á V. E. 
con la repetición de las frases que el Ministro rae ha dicho; son las mismas que ya tenia 
yo escritas en mi despacho, núm. 9 de fecha de ayer, y las mismas también que me 
repite el Cónsul en Glasgow en comunicación que traslado á V. E. adjunta. 

Cuando la verdad es clara , aparece patente á personas que no comunican ni conge- 
nian entre sí, y la verdad es que la ley ampara en Inglaterra de tal manera al individuo, 
que difícilmente puede la fuerza social detenerlo ó cohibirlo, y que esta fuerza social 
que se emplea sin escrúpulo en ciertas ocasiones no se pondrá en juego por las reclama- 
ciones de un Gobierno extranjero 

Dios etc. 

(Firmado./^Ei. Maiquís di Moliks. 



ANEJO Al DESPACHO yiE ASTECEIIF.. 

EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 

flwpir tihilTiitri Én ITffT 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : En contestación á su atento despacho del C del corriente, lengO la 
honra de poner en conocimiento de V. E. que con la misma fecha he dirigido al Admi- 
nistrador de aduanas de Greenok la comunicación siguiente relativa á los últimos movi- 
mientos del vapor sospechoso Tornado. 

Señor : 

Habiéndome manifestado el Administrador do aduanas de este puerto que el vapor 
Tornado (llamado anteriormente Pampero) , que se sospecha ha sido habilitado para 
hacerse á la mar como corsario chileno, se halla en este momento en el puerto do Glasgow; 
y habiendo Chile declarado la guerra á España , agradeceré á V. cualquiera noticia que 
pueda V. comunicar á este Consulado relativa á los movimientos de este buque y de otro 
llamado Cyctone, anclado ahora en Gareloch ó en sus alrededores, el cual se cree también 
se alista con igual objeto, así como cualquiera otra que pudiera V. comunicarme, ó en 
fin, las medidas que pudiera V. tomar para impedir la realización del referido propósito. 



tti 

oslando en el ínteres de España y de Inglaterra el impedir todo acto que pueda acarrear 
la violación de los derechos y deberes de la neutralidad. 

Esperando por lo tanto que sabrá V. penetrarse del espíritu de esta comunicación 
tengo el honor etc. 



Por la precedente comunicación verá V. E. que continúo desplegando el mismo celo, 
actividad y vigilancia en este importante y delicado asunto 

Como los buques en cuestión han marchado á Porl Glasgow, que esláá unas 20 millas 
«le éste, envié allí ayer por la mañana temprano al Vicecónsul para que se informara 
personalmente de sus movimientos. 

A eso de las siete y media de la noche recibí una carta suya, en la que entre otras 
cosas me decía : «El Tornado y el Cyclone están en Porl Glasgow; son de 1.500 toneladas 
•cada uno, pudiendo montar 16 piezas de á 24. Descargan el hierro y se espera serán 
•comprados por el Gobierno do Chile.» En el momento mismo en que recibí esta grave 
noticia, me personé en la oficina telegráfica central, y dirigí á V. E. el telegrama siguiente 
«Tornado y Cyclone han ¡do á Port Glasgow; se preparan á marchar; hay peligro; los 
■ vigilo de cerca. Más noticias mañana: no escribí ayer porque el Vicecónsul llegó tarde 
»de Port Glasgow, adonde lo envié yo á vigilarlos.» 

Dichos vapores, es sin embargo evidente que pueden eludir la más exquisita vigilan- 
cia si el Gobierno inglés no pone á bordo do cada uno un Oficial que lo impida: pues mi 
jurisdicción, como V. E. sabe, no se extiende más que á hacer las representaciones que 
he hecho á las Autoridades locales; pero estas serán ineficaces sin la decidida cooperación 
do ese Gobierno. Aguardar pruebas positivas de los intentos de dichos buques equivaldría 
á aguardar que se encontrasen en alia mar con el pabellón chileno enarbolado dando 
caza á nuestros buques mercantes. 

El resultado de las reclamaciones de los Estados-Unidos no es el más á propósito para 
inspirarle aérias aprensiones sobre futuras y análogas reclamaciones por parte de España. 

La detención de los vapores de que se trata sería, por otra parte, susceptible de 
muchos gastos y graves inconvenientes 



Concluyo dando á V. E. nuevas seguridades de que seguiré obrando en este asunto 
con el mismo celo y vigilancia que hasta quí. 
Dios etc. 

¡Firmado )=Josí S. tiiu* 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Him. 80. 

Londres: II de Enero de itu. 

Excmo. Sr. 

Tengo la honra de pasar á manos de V. E. la adjunta comunicación que me dirige 
el Cónsul de España en Glasgow, dando cuenta do sus gestiones en el asuulo de los ar- 



Dios ele. 

¡Firmado.) Mahcieí di Molins. 



AÜBJO AL DESPACHO QUB 

EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 



10 de Enero de (SM. 

Excmo. Sr. 

Muy señor raio : Confirmo á V. E. mi despacho de ayer. 

Para satisfacción de V. E. tengo el honor de poner eu su conocimiento que mis reite- 
radas representaciones á las Autoridades de los puertos de mi jurisdicción consular han 
producido por fin el deseado efecto, como podra V. E. ver por la comunicación siguiente 
del Director de la Aduana de Grcenok, que acabo de recibir. 

u Refiriéndome á la anterior correspondencia sobro el Tornado y el Cyclone, los dos 
buques que se sospecha intentan emplearse en el corso contra España, he de manifestar 
que los Oficiales del departamento de Greeuok han ejercido y ejercen una cuidadosa y 
exquisita vigilancia sobre los movimientos y conducta de dichos buques. De mis observa- 
ciones y de los datos que se me han dado, aparece que hasta el presente nada se ha hecho 
á bordo del Cyclone, no habiéndose embarcado durante su estancia en Garclock ni pro- 
visiones, ni armamento, ui tripulación. Este buque ha estado ahora cerca de una semana 
en Porl Glasgow, donde, según se me ha informado, se halla también el Tornado. El 
último no se ha estacionado en este puerto. Si alguno de estos buques viniera á estacio- 
narse, sus procedimientos serán observados hasta donde sea posible, y cualquiera cir- 
cunstancia del momento será debidamente notificada. Ninguno de estos dos buques, según 
entiendo, está en condiciones para Id guerra , pero aparecen ser destinados á propósitos 
belicosos.» 

Por la comunicación precedente se establece: 1.° el carácter de guerra de los buques: 
2." su carácter sospechoso: 3.° la necesidad de vigilarlos do cerca; y 4.° que mis activas 
gestiones cerca de las Autoridades de los puertos de Clyde van surtiendo el deseado 
efecto, lo cual no impedirá sin embargo qué yo redoble mi celo y vigilancia en el asunto. 

Dios etc. 

iTinuado.:— José S. Bazar. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 

Dirección di- Asunto» poWicxm. 

M*drid:í()dcEnerodelg««. 

Excmo. Sr. 

Me he enterado del despacho de V. E. mím. 20, del 12 del actual, con el que remite 
copia de la comunicación que le había dirigido el Cónsul de España en Glasgow acerca 
de las gestiones practicadas con aquellas Autoridades respecto á los armamentos en corso. 

De desear es que dichas gestiones obtengan un resultado satisfactorio, ya que la 
buena disposición de las Autoridades de Glasgow puede contribuir ¡í ello. 

Dios etc. 

(F¡rmado.)=MAJ<uii Bihnudiz de Castro. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ntw. 22. 

landres: 14 do Enero do «sM. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Tengo la honra de pasar á manos de V. E. copia y traducción de una 
Nota, que con fecha del 12 me dirige este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros en contes- 
tación á la que en 9 del corriente le remití dándole informes fidedignos de nuevos arma- 
mentos que se están verificando en estos puertos. 

Como V. E. observará, Lord Clarendon en su Nota se limita á acusar el recibo de la 
mía, añadiendo que de ella da cuenta al departamento correspondiente. 

Creo, pues, que no necesito hacer comentarios, y que es de temer que, como el Eagle, 
el Tornado y el Cyelone verificarán su marcha , sin que mis gestiones basten para im- 
pedirlo. 

Dios etc. 

(Firmailo.)=EL Makoués he Moliks. 



EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 
AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 



Traducción. 

«ido Enero d<M8M. 



Señor Marqués: 

Tengo la honra de acusar á V. el recibo de su nota fecha 9 del corriente, respecto de 
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ciertos vapores que dice se están armando para corsarios por cuenta del Gobierno de 
Chile; y debo informar á V. que me he apresurado á dar conocimiento de este asunto al 
correspondiente departamento del Gobierno de S. M. 
Aprovecho etc. 

[Firmado.HCLAtisDOK. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Madrid: II de Eoero de (S«6 

Excmo. Sr. 

En respuesta al despacho que V. E. se sirvió dirigirme con fecha 14 del actual, nú- 
mero 22, remitiéndome copia de la contestación que ha dado Lord Clarendon á la Nota 
que le pasó sobre armamentos de corsarios, ruego á V. E. me tenga al corriente de si los 
huques Tornado y Cycione salen al mar, y, en caso afirmativo, en qué dirección lo ejecutan. 

Dios etc. 

(Firmado.)=MxJ<i;Ei. BrumnEZ dí Castio. 



EL CONSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni». 8. 

<;|»*«q» í» de Eihto de )8«6. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Con fecha 16 del corriente he dirigido al Sr. Ministro de España en 
Londres el despacho siguiente: 

«La persona que envié yo esta mañana temprano á liacer investigaciones sobre los 
huques sospechosos, acaba de llegar en este momento, que son las dos y cuarto de la 
tarde, de Port Glasgow y Greenock, puertos situados en la embocadura del rio Clyde, y 
distantes veinte millas el primero y veinticinco el segundo de Glasgow, y trae algunas 
noticias interesantes del Tornado y el Cycione, que me apresuro á trasladar á V. E. 

»La primera y más importante es la de que tienen ya embarcadas á bordo, entre los 
dos, de 300 á 400 toneladas de carbón de piedra. La segunda es la de haber recibido las 
Autoridades de dichos puertos órdenes estrictas de ese Gobierno para que redoblen su 
vigilancia sobre ellos, en consecuencia de las cuales han puesto guardas á bordo de ambos, 
como yo sugería en el despacho que, con fecha 9 del corriente, tuve la honra de dirigir 
á Y. E. Este es el único medio eGcaz de impedir que eludan la vigilancia de todos y de 
que se perpetre por segunda vez en el corto término de dos ó tres años una nueva vio- 
acion de las leyes internacionales que rigen á las Potencias neutrales. 
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»Las Autoridades en cuestión han acogido muy favorablemente mis últimas represen- 
taciones; y el Presidente de la Junta de Navegación del Clyde se personó ayer mismo en 
esto Consulado para tratar conmigo sobre las medidas mds eficaces que puedan adoptarse 
á fin de conseguir el deseado objeto. 

»EI Prevost y los Administradores de la aduana do Porl Glasgow, dondo están los 
buques, y Grcenock, acogieron muy bien á mi agente prometiéndole verbalmenle, como 
ya lo había hecho el del último puerto por escrito, comunicarme por el telégrafo cualquier 
movimiento sospechoso que observasen ó cualquiera noticia de interés que sobre ellos 
recibiesen. Esto no me hará disminuir, sin embargo, en lo más mínimo una vigilancia 
que veo con satisfacción va produciendo tan excelentes resultados.» , 

Lo que tengo la honra de trasladar á V. E. para su conocimiento. 

Dios ele. 

(Firmado.)=»Jost S. BaiAu. 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ntfll. 9. 

r.teow : w <jp Bateo da taso 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Como verá V. E. por el adjunto núm. 8, estas Autoridades han 
puesto guardas á bordo del Tornado y el Cyelone. La necesidad de esta medida ha venido 
á ser comprobada con la confesión que me hizo Mr. Denny, constructor de este último 
vapor, el 25 del corriente en la prueba del A. López, diciéndome que le había impedido 
yo vender dichos buques á los chilenos y que estaba dispuesto á reclamar judicialmente 
de España una indemnización por los daños y perjuicios que con ello se habia causado á 
sus intereses. Yo me limité á observar que mis representaciones eran tanto más legítimas 
cuanto que tenían por objeto impedir se consumaso un acto ilegal que podia tener fata- 
les consecuencias para el comercio y las relaciones diplomáticas entro los dos países. 

Á la sugestión de quo podia resolverse satisfactoriamente la cuestión comprando el 
Gobierno los buques y depositándolos aquí hasta que so terminase la guerra con Chile, 
imitando la conducta reciente de Dinamarca , contesté demostrando lo absurdo de una 
medida que en vez de remediar agravaría el mal , provocando una especulación que no 
dejaría de ser lucrativa para la industria naval británica, cuyo instinto especulador 
no dejaría de sacar partido de ella multiplicando los buques para Chile con la mira de 
que el Gobierno español so los comprase al precio quo ella quisiera fijar. Acosado de 
esta manera, Mr. Donny concluyó manifestándome que podia eludir la ley y transferir 
los buques en cuestión á los chilenos, no obstante mi vigilancia y las medidas que para 
impedirlo pudiese adoptar el Gobierno de Londres. Esta declaración está, sin embargo, 
en contradicción con la confesión que dejo mencionada más arriba y con los hechos, 
pues, con los guardas á bordo, ni pueden vender los buques á los chilenos ni despacharlos 
á la mar, como desean. 
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He creído oportuno dar á V. E. cuenta de esta conversación, porque se refiere á un 
asunto importante, y porque Mr. Denny, constructor del Principe Alfonso, la Princesa 
Isabel, el A. López y el Cyclone , es uno de los principales constructores navales del Clyde, 
y sus opiniones pueden considerarse como las del representante de una industria pode- 
rosa de esta localidad. 

V. E. puede, por lo demás, descansar en mi celo y diligencia, pues continuaré 
haciendo cuanto esté de mi parle para impedir que salgan corsarios del Clvde destinados 
á Chile. 

Dios etc. 

( Firmado. ) = José S. Baiah. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni«. 68. 

binaros:» de Febrero do <SM. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : Tengo la honra de pasar á manos de V. E. copia de un oficio del 
Cónsul de España en Glasgow, relativo á los armamentos en corso que so preparan en 
aquel puerto, y especialmente sobre el Cyclone y el Tornado. 

Dios etc. 

(Firmada.) = El Míbqiés oh Mouss. 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Glasgow: H ,W Eiwn. de iS«» 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Tengo la honra de acusar á V. E. recibo de su atento despacho 
del 28 del corriente, en el cual se sirve recomendarme de nuevo vigile con cuidado los 
buques sospechosos, y me pide le trasmita inmediatamente cualquiera noticia que obtenga 
relativa a sus movimientos y a la dirección que lomen en caso de que salgan á la mar. 

En contestación debo decir á V. E. que tengo tomadas las medidas más eficaces para 
recibir informes constantes de sus movimientos , y que me apresuraré á comunicarle la 
menor novedad que ocurra. 

Ayer envié á Port-Glasgow á esle Sr. Vicecónsul, el cual halló á los buques en el 
mismo puerto. El Administrador de la aduana le dijo que habían sido quitados los 



22 

guardas de á bordo , asegurándole al mismo tiempo que seguían siendo vigilados de cerca, 
y prometiéndole participarme por telégrafo cualquiera novedad que ocurriese. 

En el viaje de prueba del vapor A. Lope*, verificado el 25 del actual, tuve una 
conversación particular sobre el asunto con Mr. Denny, constructor y dueño del Cycione, 
y cuya sustancia voy á reproducir aquí, persuadido de que será leída con interés 
por V. E. 

Mr. Denny es antiguo conocido mió; y apenas nos saludamos al poner yo el pié á 
bordo de dicho vapor, que acaba de construir en sus astilleros de Dumbarton para la 
línea española del mismo nombre, empezó á hablarme de los pasos que yo había dado y 
estaba dando para impedir que transfiriese á los agentes chilenos el Tornado y el Cycione. 
Dijo que le habia impedido yo vender dichos buques, y me declaró estaba determinado 
á reclamar judicialmente del Gobierno español una indemnización por los daños y per- 
juicios que con ello habia causado á sus intereses. Yo me limité á observar que mis 
representaciones eran tanto más legitimas cuanto que tenían por objeto impedir se con- 
sumase un acto ilegal que podría traer fatales consecuencias para el comercio y rela- 
ciones diplomáticas entre los dos países. 

A la sugestión de que podía resolverse satisfactoriamente la cuestión comprando los 
buques el Gobierno y depositándolos aquí hasta que se terminase la guerra con Chile, 
imitando la conducta reciente de Dinamarca, contesté demostrando lo absurdo de una 
medida que, en vez de remediar, agravaría el mal, provocando una especulación que 
no dejaría de ser lucrativa para la industria naval británica, cuyo instinto especulador no 
dejaría de sacar partido de ella multiplicando los buques para Chile con la mira de que 
el Gobierno español se los comprase al precio que ella quisiera fijar. Acosado de esta 
manera, Mr. Denny concluyó manifestándome que podía eludir la ley y transferir los 
buques en cuestión á los chilenos, á pesar de mi vigilancia y las medidas que para 
impedirlo pudiera adoptar el Gobierno de Lóndres. 

Esta admisión por parte de uno de los constructores navales más influyentes del 
Clyde, de la ineficacia del Foreing enlistmcnt acl para proteger los derechos de las 
Potencias amigas de Inglaterra , puede servir de argumento á los que tratan de pro¡>ooer 
al Parlamento en la próxima legislatura la reforma de dicha ley, y no debe carecer de 
fuerza en ese Foreing office, si, corno no puedo ménos de suponerse, obra este Gobierno 
de buena fe en la cuestión. El papel que nosotros hacemos en ella es entre tanto algo 
difícil, pues al mismo tiempo que se reciben y toman en consideración nuestras justas 
representaciones, son despachados sin dificultad alguna de los puertos británicos buques 
de guerra que la opinión pública señala y los diarios ingleses anuncian como destinados 
á los enemigos de España. 

V. E. con su elevada inteligencia sabrá, por lo demás, apreciar mejor que yo la 
conversación que dejo transcrita, y el estado actual de cosas de este país en lo que se 
refiere á la ley sobre alistamientos extranjeros. 

Dios etc. 

(firmado.) «Jos* S. Bazím. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni*. 111. 

Líndrcsí» de Febrero d« 1»*6 

Excmo. Sr. 

En telegrama de esta fecha he participado á V. E. que en el puerto de Glasgow se 
han despachado para Hamhurgo los buques Tornado y Cyclone, de que ya tiene conoci- 
miento ese Ministerio: adjunto hallará V. E. el oficio del Cónsul de España en Glasgow 
relativo á esto particular. 

Dios etc. 

( Firmado.) = El Marqués de Moliks. 



EL CONSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

OUsrow . io de Febrero de I8S6. 

Excmo. Sr. 

Acaba de llegar de Port Glasgow este Sr. Vicecónsul , adonde le envié yo esta ma- 
ñana á averiguar el punto adonde se dirigen el Tornado y el Cyclone, en consecuencia 
de haber recibido noticia de que estaban tomando carbón para salir á la mar. 

El Administrador de la aduana de dicho puerto ha asegurado que han sido despa- 
chados ayer mismo para Hamhurgo, pero que no han ejecutado operación alguna hasta 
ahora que pueda infundir la menor sospecha. 

No tienen aún la tripulación á bordo, ni hay absolutamente indicio alguno de que se 
haya verificado aquí su transferencia á los agentes chilenos. Yo sospecho por lo tanto 
que, no pudiendo sus dueños disponer aquí de ellos, los mandan en lastre á Hamburgo 
con objeto de venderlos allí. 

Despachados así, como buques mercantes, no creo que sea posible detenerlos, á no 
ser que V. E. disponga de otra manera , pues estoy dispuesto á ejecutar inmediatamente 
las instrucciones que se sirva darme. 

Continuaré entre tanto haciendo investigaciones, cuyo resultado roe apresuraré á co- 
municar á V. E., pues es probable que permanezcan en dicho puerto algunos dias. 

Dios etc. 

¡F¡rmado.)=Jos4 S. Baiái». 
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EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nta. 15. 

GUsgow: i« de Febrero de (SM. 

Excroo. Sr. 

Con fecha 24 del corriente he dirigido al Administrador de la aduana de Port Glasgow 
la declaración siguiente, relativa á los buques sospechosos de que ya tiene V. E. cono- 
cimiento. 

Traducción. 

«Yo, el infrascrito Cónsul de S. M. la Reina de España en Glasgow, declaro por la 
«presente; que ha llegado á mi noticia , y creo , fundado en el rumor y la opinión gene- 
»ral, inclusa la de Mr. Bcaumont, Administrador do la aduana deGreenock, y otros i n- 
«formes, que dos buques llamados Tornado y Cycionc, surtos al presente en Port Glasgow, 
•se hallan á punió de ser equipados para objetos de guerra; que mi creencia ha sido 
«fortificada por el inspector de Port Glasgow, el cual ha declarado verbalmenie á este 
•Señor Vicecónsul que el viaje que se dice van á emprender dichos buques á Hamburgo 
»se supone ser solamente un pretexto para encubrir el verdadero inlento de sus due- 
los; que dichos buques se preparan y están listos para darse á la vela con destino á 
«puntos que yo ignoro y con propósito do violar tal vez el acta 59 de Jorge III, C. 69, 
•empleándose al servicio de la República de Chile y cruzando y cometiendo hostilidades 
■contra los buques, los subditos y los bienes de S. M. la Reina de España, con la cual 
»se halla en paz S. M. B. Declaro además que dichos buques se adaptan muy espccial- 
»mente por su construcción al empleo de corsarios, pues no han sido hechos para buques 
•>mercantes; que no llevan á bordo más cargamento que el de carbón de piedra ; y que 
»cl mencionado buque Tornado es el mismo conocido en 4 863 con el nombre do Pam- 
»pero, que con todos sus aparejos y equipo fué conGscado en dicho año por el Adminis- 
trador de la aduana de Glasgow á causa de estarse equipando, con intento de ser em- 
«pleado por los Estados Confederados en hostilizar á los Estados-Unidos, con los cuales no 
»so hallaba en guerra S. M. B., en contravención de dicha acta. Declaro además haber 
•llegado á mi conocimiento que dos agentes chilenos, ó considerados como tales, estu- 
vieron recientemente á bordo de dichos buques. Y por último, declaro que todos las 
•circunstancias de que dejo hecho mérito son contrarias á la ley; y por lo tanto pido 
»á V. S. adopte las medidas que considere más eficaces para impedir su violación.» 

Lo que tengo la honra de trasladar á V. E. para su conocimiento. 

Dios etc. 

(Firmado.)— Jos» S. Baíín. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL ENCARGADO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN IIAMBURGO. 

Mncdoa de v-untos \*ahk<* 

Madrid |* de M.rzrtdn IMÍ. 

El 19 de Febrero próximo pasado fueron despachados en Glasgow, para Uaniburgo, 
los barcos Tornado y Cyclone, que se suponían destinados al servicio de Chile. Cuide V. S. 
de que por esas Autoridades se observen rigorosamente las leyes de neutralidad, prohi- 
biendo que dichos buques se armen ó tripulen por cuenta de aquellos Gobiernos. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL ENCARGADO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN HAMBURGO. 

Dinirimi de AsuBUH poUttOW. 

Madrid- I.' di» Mar». r|<. «««8. 

El Gobierno de S. M. ha recibido noticia de que los buques Tornado y Cyclone, que se 
decía estar ánles destinados al servicio de la República de Chile, han salido despachados 
del puerto de Glasgow con dirección al de Hamburgo. 

Así lo he comunicado á V. S. por el telegrama que hoy le he dirigido; y ahora le 
reitero las prevenciones que en él le hacia, á fin de que exija de esas Autoridades la 
observancia rigorosa de las leyes de neutralidad, prohibiendo que los buques, de que se 
trata, tomen armamento y tripulación por cuenta do los Gobiernos de Chile ó el Perú. 

Dios etc. 

(Firmarlo )=Mamubl Bemidm ds Castro. 



EL ENCARGADO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN HAMBURGO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

llaraliurgo : i de Marzo de 18í«. 

Cumplí preventivamente las órdenes de V. E., sin constar todavía que llegasen tales 
buques. 

Olloqci. 



í 
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Tdegia«u.. 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Lúndrra (5 de Marzo de 1366. 

El Cyclone, que la Autoridad dejó salir de Glasgow aparentando ir á Hamburgo, re- 
caló en ésta secretamente y ayer salió para Rio Janeiro. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Núm. -159. 

Uadm¡ II de Marzo*: 18*6. 

Excnio. Sr. 

V. E. tiene conocimiento de cuanto ha ocurrido en Glasgow con los vapores Cyclone 
y Tornado. Supo también ú su tiempo la autorización dada á los mismos por la aduaua 
inglesa para dejar estas costas con supuesta dirección á Hamburgo. 

Kn parte telegráfico de esta fecha he participado lo que csplanaré ahora brevemente. 

El Cyclone entró hace poco y con sumo sigilo en este puerto. Los muchos buques que 
para Colombia, Brasil y otros puntos do Sur América se aprestan, le facilitó medio de 
ocultar ó disfrazar su verdadera nacionalidad, si es que la tiene, de tal modo que mis 
confidentes no me dieron cuenta de su presencia hasta tintes de ayer 13 ya muy entrada 
la noche. Ayer U por la mañana, dia señalado para su salida, traté como era natural 
de ver si era posible impedirla. ¿Pero cómo hacerlo no teniendo nacionalidad conocida, 
es decir, siendo hasta el presente inglés, no constando que había cargado armas, y con- 
tando á su favor con la ayuda de todos y con la autorización oficial de la aduaua de 

Glasgow ? Estas razones que me expuso esforzadamente el letrado, que me dirige, 

me forzaron con sentimiento á no presentar reclamación alguna. Insistió el letrado ade- 
más en que era perjudicial/simo para las actuaciones incoadas contra las coi betas chilenas 
esta tentativa, si como era de esperar llegaba á frustrarse. Un golpe en vago, «n coup 
manqué, nos privará de los pocos auxiliares y amigos con que contamos. 

Creo, sin embargo, que podré usar de la narración de este hecho en conferencias ó 
en despachos como un argumento más de la insuficiencia de estos procedimientos legales 
ó de la tibieza del auxilio que se nos presta. 

Póngolo además en conocimiento de V. E. , cumpliendo con mi deber. 

Dios etc. 

(Firmado.)— El Mambís di Monas. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Direciion de Asuntr« \*MUc¡#. 

Madrid: Í7 de Marra de (SM. 

Excmo. Sr. 

Me he enterado del despacho de V. E. núm. í 59, fecha \ 5 del actual , en que me da 
cuenta de la salida del buque Cyclone y me maniGesla los motivos que ha tenido para no 
presentar una reclamación legal encaminada A impedir que dicho buque se haga á la mar. 

El Gobierno, conforme con las apreciaciones de V. E., aprueba completamente la 
conducta que ha observado en esta ocasión. 

Dios etc. 

(Firmado.)=M*!<DiL Bhxcdez db Castío. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



Ním. 334. 

Uindre». U deJuliodeISM. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : Dias pasados se presentó en esta Legación un individuo manifestando 
que se estaban haciendo en esta capital enganches de marineros con objeto de servir á 
bordo de unos buques anclados al parecer en algún puerto de Francia con destino al 
Pacífico. 

A pesar de que en otras ocasiones se me habian hecho denuncias de igual género con 
objeto de obtener alguna recompensa pecuniaria, creí de mi deber hacer algunas averi- 
guaciones en la materia. Con este motivo di parte de la denuncia al Cónsul general en 
esta capital , á fin de que enviase un Agente confidencial para que se cerciorase de la 
realidad y presenciase el embarque de los enganchados, que debia tener lugar en la ma- 
ñana del 9 del corriente. 

Adjuntas tengo la honra de remitir á V. E. copias de los oficios que relativos á este 
asunto me ha dirigido el Sr. Gavaron, el cual queda á la mira de cuanto ocurra sobre 
este importante asunto. 

Dios etc. 

(Firma«lo).=EL Maíqués di Mouns. 



Digitized by Google 



ANEJOS AL DESPACHO QUB AÜTECEDB. 

Número 1. 

EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN LÓNDRES 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO EN LÓNDRES. 

Ltaireí. «0 de Julio ilr ÍSM. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Eq adición á lo que tuve la honra de hacer présenle a V. E. con 
Techa de ayer acerca de los corsarios chilenos ó peruanos, debo hoy manifestarle que los 
individuos llamados F. y S. , que el viérnes último se presentaron en esa Legación, rao 
acaban de comunicar los siguientes detalles del viaje que ayer hicieron con la gente 
alistada . y las noticias que han podido adquirir. 

En toda la mañana de ayer salieron diferentes partidas de gente con dirección al 
Nore desde varios puntos de Londres, Gravcsend, Filhury, etc., unos por ferro-carril y 
otros por vapores. Entre los vapores se hallaban el Ibis y el Vivid, dos remolcadores de 
Támcsis que parecían alquilados ad hoc. Estos dos buques fueron seguidos y observados 
por una cañonera de esta marina de guerra. 

Cerca del Nore se hallaba cruzando un vapor de madera, cuyo nombre ignoro . que 
acababa de llegar de Escocia y que tenia la misma apariencia que suelen tener los cor- 
sarios y los barcos destinados á correr el bloqueo. Dícese que es enteramente semejante al 
Altéama. Sin dar fondo ni apagar los hornillos, comenzó á recibir á bordo la gente y sus 
equipajes, empleándose en esta operación el Vivid. Como los hombres iban entrando se les 
confrontaba con la lista, se les daba un mes de avances en oro, y se les designaba sus 
puestos. Muchos fueron alistados en el acto, y éstos recibieron tres meses de avances. 
Una vez á bordo, á nadie se dejaba salir. 

Así embarcaron como unos 313 hombres, la mayor parte ingleses, el resto norte- 
americanos y algunos holandeses; todos ellos licenciados de la marina de guerra ó de 
corsarios, gente experimentada y la mejor posible para el objeto á que se destina. 

Luego que les repartió provisiones y licores en abundancia , comenzaron a pedir 
explicaciones sobre su destino, y á quejarse de que habían sido engañados, pues se les 
daba un barco mercante, malo y pequeño, en vez do un buque de guerra, un monitor que 
se les había prometido. Sobre esto hicieron un motín , sacaron cuchillos, y hubo algunos 
heridos. Entre tanto arriaron un bote de popa con el cual saltaron en tierra unos 28 indi- 
viduos, que esta mañana han vuelto á Gravescnd. No tengo noticias posteriores, pero 
supongo que el barco se ha dado á la mar : y pues lleva á su bordo al Capitán Simpson 
de la marina chilena y un exceso de gente , es de presumir que ha ido á reunirse con su 
compañero. 

Por extraño que sea, parece lo cierto que va al mando el Capitán Mac Killup, délas 
marina inglesa , último Comandante que fué del Bulldog en las aguas do Santo Domingo. 

El Abogado no deja este asunto de la mano , pero no he podido hallarle para 

comunicarle estas noticias. Espero que lo haré inmediatamente. 

Dios etc. 

(Firmado).=^JtAs Gayaho*. 
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Número 2. 



EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN LÓNDRES 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 



»de Julio de 486». 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Tengo la honra de dar cuenta á V. E. del desempeño del encargo 
que por esa Legación de su digno cargo se me encomendó relativamente al equipo de cor- 
sarios chilenos ó peruanos. 

En cuanto recibí el aviso del dia 5 me puse en comunicación con el Procura- 
dor el que ha opinado que, sin conocer ni el nombre ni el paradero de los buques, 

los que se supone son dos, seria inútil acudir á un Magistrado con el objeto de arrestar 
algunos de los alistados, con tanta más razón, cuanto que ni para esta diligencia existian 
pruebas suficientes. 

Se sabe que esta mañana temprano han salido para el rio abajo en un vapor remol- 
cador unos 200 hombres entre ingleses , anglo-americanos, holandeses y otros; pero 
no se ha podido descubrir el destino que llevan: so cree que van á Dover después do 
haber tocado en Gravesend y en algún otro punto con el objeto de recoger más gente 
alistada, y se me acaba de decir que acaso pasarán de Dover á Calais, y en seguida por 
ferro-carril á Brest, en cuyo puerto les aguardaría, según supone el que me da este informe, 
el corsario en que han de servir. Todo esto , debo advertir á V. E. , se reduce á simples 
congeturas; el solo hecho al parecer positivo que hasta ahora se ha podido averiguar es 
que se están armando corsarios para hostilizar á nuestros navegantes. 

Espero saber esta larde ó mañana algo más acerca de los movimientos de la gente 
que se embarcó esta mañana, habiendo dispuesto que un confidente del Consulado les 
acompañe hasta donde le fuere posible 

(F¡rmado.f=JiAS Gatahok. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE ESPAÑA EN LONDRES. 



1: 15 de Julio delSM 
Dinvniin dr A*unt<w políticos. 

Con fecha del 1 1 avisan de Hamburgo que el vapor Tornado se estaba habilitando 
para Lóndres ú otro puerto de Inglaterra á fin de emprender luégo un viaje sospechoso. 
Si se presenta en erecto en uno de estos puertos, vigílelo mucho V. E. y dé aviso de sus 
movimientos. 

Recibido el despacho de V. E. núm. 334.=Recomicndo á V. E. que trate por todos lo» 
medios de impedir ó deshacer los enganches de que habla ; y avise á París y á este 
Ministerio cuál sería el puerto de Francia á que en su caso se dirigirían los enganchados. 

E. di Cauouji. 
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EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN HAMBURGO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

* 

Hamburgo: I* de Julio de IMS. 

Tornado sospéchase saldrá mañana con . r »0 hombres: pabellón inglés: lastre carbón 
deslino Inglaterra. 



EL CÓNSUL CENERAL DE ESPAÑA EN HAMBURGO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

NCm. 39. 

Hamburgo: I* de Julio de 18*6. 

Exorno. Sr. 

Muy señor mió: Acabo de poner á V. E. un telegrama confirmando mi despacho de 
ayer respecto del vapor Tornado, añadiendo sólo que saldrá mañana y que su lastre es de . 
carbón do piedra; pero, por las interrupciones que tiene la línea telegráfica, es posible que 
dicho parle so retrase mucho. 

El Sr. Ministro y el Sr. Cónsul de Inglaterra consideran también sospechoso dicho 
buque ; y asimismo me han advertido que el Cyclone se dispone á partir igualmente muy 
en breve. 

Dios etc. 

(Firmado.)=EmLio Olloqu. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN LÓNDRES. 

Madrid: 18 de Julio de IM6. 

Dirección do Asuntos político*. 

El Cónsul general en Hamburgo anuncia con fecha 12 que el Tornado saldría al día 
siguiente con 65 hombres, pabellón inglés y lastre de carbón de piedra, con destino 
Á Inglaterra; añadiendo que el Ministro y el Cónsul de la Gran Bretaña consideran 
también sospechoso dicho buque, y que éstos le han advertido que el Cyclone se dispone 
á partir igualmente muy en breve. Todo lo que comunico á V. E para que ejerza la 
mayor vigilancia. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

fiim. 313. 

Lóndret: (7 de Julio de 1SS6. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: üe recibido el telegrama que V. E. se lia servido dirigirme con fecha 
de ayer relativo al vapor Tornado. 

Enterado de su contenido, así como en vista de lo que respecto á dicho buque me 
dice el Cónsul general de España en Hamburgo, he dirigido á este Sr. Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros la Nota de que es adjunta copia. 

AI propio tiempo he enviado á los Cónsules en estos puertos una circular excitando su 
vigilancia para el caso en que el Tornado viniese á este país. 

Por mi parle, trataré de enterarme de su llegada, y procederé á su detención por los 
medios legales. 

Dios etc. 

(Finnado.)=KL Maeqces de Molix». 

ANEJO AL DRSPACnO ylT. ASTECEDE. 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE S. M. BRITÁNICA. 

Milord: 

El Ministerio del digno cargo de V. E. se halla enterado de las sospechas que esta Le- 
gación abrigaba respecto de los movimientos del vapor Tornado que no há mucho salió del 
puerto de Glasgow.^EI Cónsul general de España en tiamburgo ha manifestado que dicho 
vapor se propone dirigirse con bandera in glesa á alguno de los puertos de la Gran Bretaña 
con objeto de tomar á bordo los cañones necesarios.=La circunstancia de haber el Tornado 
embarcado gran cantidad de fusiles, el excesivo número de su tripulación, y las fun- 
dadas sopechas que abrigo de que dicho buque se deslina á Chile ó al Peni . me imponen 
el deber de dirigirme á V, E. rogándole se sirva disponer se ejerza la mayor vigilancia 
en estos puertos .1 fin de que, si se presentase, sea detenido el Tomado por contraven- 
ción á las leyes de neutralidad. 

Aprovecho etc. 

( Firmado. )-=Mabqcís de Molim. 



EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN HAMBURGO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nte. iü. 

llamtiurgo: ( 7 de Julio de » M6. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Ayer tuve la honra de poner á V. E. un telegrama con motivo de 
la salida del vapor Tornado. 
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Por la tarde volví á recibir otro aviso análogo del Sr. Ministro de Inglaterra, con re- 
ferencia al Cyclone que saldrá esta noche ó mañana temprano con 59 hombres y lastre de 
carbón de piedra ; esta última circunstancia basta para tener á ambos buques por sospe- 
chosos, por no ser dicha mercancía la más gananciosa para llevar á Inglaterra. 

De Ojo no van allá ; pero de ese misterio solo he podido penetrar (y con gran difi- 
cultad, si bien con suma certeza) que la misma casa de Glasgow, que habia dado aquí la 
órdende venderlos, relevó de dicha comisión á sus agentes, hace unos seis dias, partici- 
pándoles que la venta estaba ya hecha , y los respectivos Capitanes tenían instrucciones y 
facultades precisas para todo; y en efecto, no ha intervenido corredor en ninguna de las 
operaciones que suelen ser de su mera incumbencia. 

La policía me asegura que no han recibido armas ni pertrechos, y bien puede ser; 
pero fuera de las Bocas del Elba puede recibir cualquier barco cuanto le acomode y sin 
que se sepa. 

Yo no he descuidado la vigilancia de estos buques ni un solo instante desde la pri- 
mera participación que se me ha hecho : y si han vuelto á excitar verdaderamente grandes 
sospechas, prueba material para pedir un reconocimiento no la ha habido, ni la Lega- 
ción y Consulado do Inglaterra, que tan leal y eGcazmentc se han portado conmigo, lo 
permitirían, puesto que salen bajo el mismo pabellón con que entraron y destinados para 
el puerto de su procedencia , por más que no sea creíble. 

Supongo que V. E. habrá recibido mis telegramas y despachos , y en su vista habrá 
dispuesto según fuere conveniente, en la seguridad de que he hecho cuanto humanamente 
me ha sido posible para adquirir toda clase de noticias concernientes á estos buques, así 
como me hallaba deseoso de entorpecer su salida, y lo hubiera resueltamente intentado en 
caso de haber tenido términos hábiles para ello. 

Dios etc. 

( Firmado. )=■ Emilio Olioqii. 



EL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nt». 355. 

Linde-»: ti dt MÍO di »8M. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mío: Tengo la honra de acompañar copia y traducción de la Nota con que 
este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros ha contestado á la que en 16 del corriente le 
dirigió el Ministro Plenipotenciario de S. M. en esta corle acerca del vapor Tornado. 

Dios etc. 

( Firmado. )=Mísu«l Cortm». 
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ANEJO AL DESI'AOIO y IT. ANTECEDE. 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 
AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 



• 9 de Juliode Is-M 

Sr. Marques : 

Tengo la honra de avisar el recibo de su nota de 16 del actual , pidiendo, por las 
razones en ella manifestadas, que se lomen medidas para la detención del Tornado en el 
caso de que visite algún puerto británico. 

Debo participar á V. en contestación, que he comunicado su Nota á los Lores Comi- 
sarios ele la Tesorería de S. M. 

Tengo la honra ele. 

( Firmado. ) = Staslit. 



EL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ním. 300. 

Ltodres: i7 de Juliode IM 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Tan luégo como por el conducto debido llegó á mi noticia la' llegada 
al puerto de Lcilh ^Escocia) del vapor Tornado, me apresuré á dirigir á este señor Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros dos Notas cuyas copias encontrará V. E. adjuntas. 

También lo son copia y traducción de la quo Lord Stanley me ha dirigido en su 
contestación. 

Dios etc. 

( Firmado. ) = Manuel Cortina. 

ANEJOS AL DESPACHO QCI ANTECEDE. 

Número i.' 

EL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA. 

Lrtndrcí: ifl dejulin de )&««. 

Milord : 

Según acaba de participarme el Cónsul general de España en esta capital , el vapor 
Tornado, á que el Sr. Marqués de Molins se refería en su Nota á V. E. de 14 del cor- 
riente, ha entrado en el puerto de Leilh.— En dicha Nota se hacia presente á V. E. que 
la circunstancia de haber el Tornado lomado á su bordo gran cantidad de fusiles, el ex- 
cesivo número de su tripulación, y las fundadas sospechas que se abrigaban de que dicho 
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buque so destinase á Chile ó al Perú, eran causa de que este Legación tuviese que re- 
currir á V. E. rogándole se sirviese disponer se ejerciese la mayor vigilancia en los 
puertos inglese.?, á fin do que, si se presentaba dicho buque, fuese detenido por contra- 
vención á las leyes de neutralidad. 

Por mi parte' nada más puedo añadir sino que las sospechas á que he aludido, léjos 
de desaparecer, parecen más fundadas que nunca. lie creído indispensable dirigir inme- 
diatamente á V. E. este Note por ser más que probable que el vapor Tornado perma- 
nezca en aguas inglesas el ménos tiempo posible, y logre tal vez de este modo burlar 
la vigilancia de la Autoridad, quebrantando las leyes de neutralidad.— En viste de la ur- 
gencia del caso, me atrevo á rogar á V. E. se sirva comunicarme, cuanto ántes posible, 
las disposiciones que acerca del particular crea oportuno adoptar. 

Aprovecho etc. 

{Firmado.)»!!. Coiti». 

Número 1 

EL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA. 

Uñares: « de Julio del Mí. 

Milord: 

En confirmación de la Nota que tuve la honra de dirigir á V. E. con fecha de ayer, 
debo participar hoy á V. E. que el vapor Tornado á que me referia, que ha sido puesto en 
cuarentena en el puerto de Leith , se propone embarcar cañónos y marineros para el ser- 
vicio de la escuadra chilena , como recientemente lo verificó el Greatham Hall apresado 
pocos dias há en las aguas do Portland por el vapor de guerra de S. M. Británica, Caledonia. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.) =31. GoBTOU. 

Número 3. 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 

AL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LÓNDRES. 

Julio: 17 185S. 

Muy señor mió : Tengo la honra de avisar á V. el recibo de su Nota de 26 del cor- 
riente, llamando mi atención sobre la llegada del vapor Tornado al puerto de Leith. 

Debo participar á V. que esta noticia me habia sido ya comunicada por los Lores Co- 
misarios de la Tesorería do S. M. , y que so harán las investigaciones necesarias por el 
competente Departamento del Gobierno de S. M. 

Tengo la honra etc. 

( Firmado. )=Siaslit. 



EL CÓNSUL GENERAL EN HAMBURGO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



«8 de Julio di 1M6. 



Cyclone siempre con pabellón ingle» : deslino ahora Rio Janeiro : acaba de salir bajo 
indicios. 



EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN HAMBURGO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nt*. 46. 

lUmUirsoriSdeJullodeígM. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : Por telégrafo tuve la honra de participar á V. E. que el vapor Cy- 
clone había suspendido su salida con motivo de las noticias que llegaron del apresa- 
miento del Tornado. A consecuencia de esto cambió su sobordo, despachándose hace ya 
tresdias para Rio Janeiro; pero así se está, quizas sin atreverse, esparcido el rumor de 
que su verdadero destino es para Chile. Todo induce á creerlo; pero, continuando bajo 
pabellón inglés, y bien seguro yo por las indagaciones que be hecho de que hasta 
ahora no ha introducido armas á bordo, sino un cañón pequeño como cualquier otro 
buque mercante, tengo que redocirme á esperar á que salga y telegrafiar inmediatamente 
á V. E. y á la Legación de S. M. en Londres, por si conviene que sea reconocido 
en alta mar. 

Dios etc. 

{ Firmado. )=Emuo Olloqu. 



EL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ném. 364. 

1/fldn*: B« d* Jubo do Í8*« 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Después de escrito mi despacho núm. 360 de 27 del corriente, be 
recibido de este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros una Nota en contestación á la 
segunda que juzgué oportuno dirigirle en aquella fecha con motivo de la llegada del 
Tornado. 

En este momento (son las cuatro de la tarde) acabo de tener noticias del Vicecónsul 
de España en esta capital, el cual se encuentra en Leith haciendo las averiguaciones 
oportunas. 

Dios etc. 

(Pirmado.)=MAi«BtL Coítuu. 
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AXEJO AL DESPACHO QCE ANTECEDE. 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 

AL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LÓNDRES. 

48 de Julio de «Mí. 

Muy señor mío : Tengo la honra de avisar á V. el recibo de su Nota de ayer manifes- 
tando que el Tornada se propone embarcar cañones y marineros para el servicio de la 
marina chilena ; y debo decirle en contestación que el Gobierno de S.'M. dispondrá se 
averiguo lo que haya sobre el particular. 

Aprovecho etc. 

( Firmado. )=Stasii!t 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 

Dirección de Asuntos políticos. 

Madrid: 10 di- ArOSIo de IM«. 

Excmo. Sr. 

Enterada la Reina nuestra Señora por los despachos de esa Legación números 343, 
355, 360 y 364, de 16, 24, 11 y 30 de Julio último, de la correspondencia sostenida con 
ese Sr. Ministro de Negocios Extranjeros por el antecesor de V. E. y por el Encargado 
interino de Negocios respecto al vapor sospechoso Tornado, S. M. se ha servido aprobar 
la conducta observada por el último de dichos señores, y encargarme prevenga á V. E. que 
emplee la mayor actividad en el asunto de que se traía. 

Dios etc. 

(Firmado.)=E. de Calosjí. 



EL ENCARGADO DE NEGOCIOS INTERINO DE ESPAÑA EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nm. 375. 

Londres S de Agosto de <8M 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Luego que tuve noticia, por un telegrama del Encargado de Negocios 
de S. M. en Hamburgo, de la salida del Cyelone de aquel puerto, dispuse que por este 
Cónsul general so circulase órden á todos los Agentes consulares de la nación en Ingla- 
terra, encargándoles redoblasen la vigilancia en lodo lo concerniente á armamentos en 
corso de Chile y el Perú , y muy especialmente respecto al vapor Cyelone , que se suponía 
dirigirse á uno de estos puertos procedente de Hamburgo. 



El Sr. Preston, Vicecónsul de España en Yarmoulh, cumpliendo las órdenes que se le 
habían trasmitido, no tardó en anunciar la llegada á aquel puerto del buque que tantos 
motivos hay para suponer sea corsario chileno , si no ya perteneciente al propio Gobierno 
de aquella República. 

Pedia el Sr. Preston instrucciones, y se le comunicó inmediatamente que , de acuerdo 
con aquella aduana, tratase por todos los medios posibles de detener el Cyclone, ganando 
el más tiempo posible, y vigilando cuidadosamente sus movimientos con objeto de apro- 
vecharse de alguna infracción de las prescripciones del Foreign enllislement act 

Logróse á duras penas detener el Cyclone; y aprovechando los indicios que ya tenia, 
dirigí inmediatamente una .Nota á Lord Stanley, cuya copia tengo la honra de incluir, 
asf como copia y traducción del oficio con que me ha contestado. 

Aquella misma mañana pasó al Foreing Office; y no encontrando á este señor M nislro 
de Negocios Extranjeros , tuve una conferencia con el Subsecretario Mr. Hammond, el 
cual , como temia , se encerró en el tema favorito de este Gobierno: la Evidencia. 

Evidencia , le dije , se tratará de obtener ; pero cuando Untos y tan sospechosos indi- 
cios hay de la naturaleza de ese buque, ¿sería mucho que el Gobierno inglés, no ya en 
vista de las disposiciones del Foreing entiislement act , sino de los usos y preceptos del dere- 
cho marítimo internacional , lo detuviese hasta que se probase lo contiario de lo que tan 
notoriamente se supone y tan generalmente se cree ? 

Nada pude obtener; y abreviando una entrevista que ya no tenia objeto, me despedí 
del Sr. Hammond. 

Simultáneamente con estas diligencias disponía que el Sr. Badia, Vicecónsul en esta 
capital , saliese en dirección de Yarmoulh desde Leilh, donde se encontraba , y se comu- 
nicaban instrucciones al Vicecónsul en aquel puerto. 

Todo habia de ser en vano ; y esta Dirección de aduanas daba órdenes á la de Yar- 
moulh para quo no se pusiese impedimento á la salida del Cyclone. Este buque salia al 
dia siguiente con destino á Rio Janeiro , y el 6 llegaba á Falmouth, donde sigue vigilado 
por nuestro Vicecónsul en aquel puerto, sin que hasta ahora se haya podido obtener evi- 
alguna acerca de su nacionalidad ú objeto. 
Dios etc. 

{ Firmado. ]=-M*hi-íl Comisa. 



Número i. 

EL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE L\ GRAN BRETAÑA. 

Utadra*: I.* de Agosto de ISM. 

Milord: Según aviso que acabo de recibir, el vapor Cyclone, procedente do Hamburgo, 
se encuentra en Yarmouth, con cañones y otros pertrechos de guerra. Debe salir muy en 
breve de aquel puerto, encubriendo con bandera inglesa sus propósitos hostiles á España. 
En tanto que me es posible comunicar á V. E. otros detalles y darle otras pruebas, he 
creído deber llamar inmediatamente su atención hácia este nuevo incidente. 

Aprovecho etc. 

( Firmado. )=Co»tiru. 
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EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 

AL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LÓNDRES. 

Ide Agosto de tíM. 

Muy señor mió : Tengo la honra de avisar á V. el recibo de su Ñola del 1 del cor- 
riente, en que me participa que el buque Cyclone ha llegado á Yarmoulh , teniendo á su 
bordo, según se dice , pertrechos de guerra; y de decirle en contestación que se procederá 
al instante á hacer las averiguaciones necesarias sobre este asunto. 

Aprovecho etc. 

( Firmado. )«=STAin.«Y. 

Número 3. 

EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN LÓNDRES 

AL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LÓNDRES. 

Londres: «de Agostó de IM». 

Muy señor mió : D. Eduardo Badia, Vicecónsul de S. M. en este puerto, con fecha de 
esta misma ciudad á i del corriente, me dice lo siguiente: 

«Muy señor mió: El jueves 2 del corriente á las siete de la noche recibí un telógra- 
ma de V. S. mandándome pasar á Yarmouth á ocuparme del asunto del vapor Cyclone. A 
las diez me puse en marcha; y aunque tomé la via más directa que es la de Pcterborough 
y Ely , no llegué á Yarmouth sino á las diez de la noche del dia siguiente viernes 3. 

»Mr. Presión, actual Vicecónsul, me aguardaba en la estación del ferro-carril, y me ma- 
nifestó que tan pronto como llegó el Cyclone, se puso en comunicación con el Administrador 
de aquella aduana y le persuadió á que arrestase el buque, poniendo un Oficial á bordo 
hasta recibir órdenes de la Superioridad. Al mismo tiempo Mr. Presión logró inlroducir 
á bordo del Cyclone dos de sus dependientes para estar informado de lo que ocurría: en 
este estado estuvieron las cosas por espacio do tres días, hasta que el viernes 3 por la 
larde el Administrador de la aduana recibió un telégrama del Secretary of Cutíoms, man- 
dándolo retirar el Oficial de abordo y dejar en libertad al buque. La órden se ejecutó in- 
mediatamente; y el Cyclone se dió á la mar acto continuo. Al tiempo de partir el Capitán 
del Cyclone prohibió que los dependientes de Mr. Presión sallasen en tierra y se los llevó 
consigo violentamente diciendo que iba á darles a treal to sea. 

•Con todos estos antecedentes quedamos citados para el dia de hoy á las 1 de la ma- 
ñana; nos informamos de que ninguno de los tripulantes del Cyclone había estado en 
tierra, aunque el Capitán trató de desembarcar á unos 20 y de enviarlos á Lóndres por 
uno de los botes de vapor que hacen esta carrera. El Corredor nos aseguró que no tenia la 
menor idea acerca del deslino é intenciones del buque ; algunos hombres de mar que 
habían estado á bordo nos dijeron que tenia 300 toneladas de carbón , que habían oido 
que debajo del carbón se hallaban sepultados dos cañones de 4 0 pulgadas, que gran parte 
del lastre consistía en proyectiles y que el Cyclone debía reunirse con otro buque llamado 
Greatham Hall. 
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•A las O de la mañana pasamos á ver al Administrador, que nos recibió con desusada 
i y mal humor. No pudimos oírle una sola palabra relativa al objeto de nuestra visita; 
no nos permitió que interrogásemos al Oficial qtie habia estado tres dias á bordo , y prohibió 
á sus dependientes que nos diesen moticia alguna y que nos enseñasen el libro de entrada 
y salida de buques. Así es que no puedo dar á V. S. noticia alguna referente a la construc- 
ción del Cyclone , ni á su tripulación, ni á las circunstancias de su viaje. 

»Bn su virtud, consideré inútil desde aquel momento mi presencia en Yarmoalh, y me 
vine por el primer tren.» 

Lo que tengo el honor de trasladar á V. S. para su conocimiento y efectos que eslime 



Dios etc. 

( Firmado. )=Jo*n Gítahom. 



EL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nte. 376. 

USodrc»:8d« Agoeto de «Mí 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Tengo la honra de incluir copia de la comunicación dirigida por 
el Vicecónsul de España en esta corle, Sr. Badia, al Cónsul general, Sr. D. Juan 
Gavaron. 

Nada podrá dar á V. E. idea más exacta de las diligencias practicadas en el puerto 
de Leith por este activo é inteligente funcionario; y considero de mi deber hacerlo asi 
presente á V. E. 

Dios, etc. 

( Firmado. )=Manoei Corrí**. 

P. S.— Después de escrito el presente, he creído oportuno incluir también copia de un 
oficio del Vicecónsul en Leith. 

( Firmado. |sM. Cortina. 

ANEJOS AL DESPACITO QCE ANTECEDE. 

Número i. 

EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN LÓNDRES 

AL CÓNSUL INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LÓNDRES. 

UMm a de Agosto do 4846. 

Muy señor mío: D. Eduardo Badia, Vicecónsul de S. M. en esle puerto, me dice 
desde Edimburgo con fecha 1." del corriente lo que sigue: 

«Muy señor mío: En el desempeño de la comisión que V. S. se sirvió conferirme 
en 20 del mes pasado, llegué á esta ciudad el 29 del mismo mes. V. S. conoce que las 
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costumbres de este país no permiten aprovechar este dia : pero á fin de sacar de él todo 

el partido posible, busqué á Mr y conferencié con él, y después me dirigí á Leilb á 

enterarme de las entradas y salidas del rio, docks, aduanas, etc. Penetrando un poco 
en la bahía, me fué fácil distinguir á primera vista dos buques de guerra, que después 
supe eran el Dauntieu de la Real Marina y el Tornado, ánles Pampero. También ho sabido 
que á mayor distancia se encuentra el buquo de S. M. Británica Trafaigar , de estancia 
en esta bahía. 

•El dia 30 á las diez de la mañana procedimos Mr y yo á lomar lenguas en los 

alrededores del puerto. Supimos que el Tornado habia sido admitido á plática el sábado 
por la tarde, y gran parle de su tripulación habia sido despedida, y vimos dirigirse á su 
bordo en dos pequeños botes de vapor, el Taríar y el Pet, grupos de marineros con sus 
equipajes. Se nos informó, pero después no ha resultado exacto, que el Capitán habia en- 
cargado el enganche de sesenta hombres de primera. Estuvimos varias veces en la 
aduana á pedir noticias, y lomamos una nota de la declaración hecha por el Capitán á 
su arribada el sábado por la tarde, inclusa la nota de provisiones á bordo. 

»Por indicación de Mr se nos concedió ingreso en el bote de la aduana que con- 
ducía á los encargados de hacer la visita ó registro. Por este medio pasamos á bordo del 
Tornado á eso de la una de la tarde, más no se nos permitió seguir con la visita bajo 
cubierta. 

•Basta aproximarse al Tornado para conocer que es un buque de guerra, y desde 
luégo se ve que no puede admitir carga , no teniendo, como no tiene, más que una línea 
de calado con muy pocas pulgadas de diferencia. Sólo me extrañó la pequenez de la 
cocina sobre cubierta, pero después he sabido que tiene una gran cocina en el fondo, 
donde un cocinero me aseguró que él se atrevía á guisar diariamente para 100 hombres. 
La cocina de cubierta es de quila y pon. No se ven las calderas, pero so vé el blindaje 
de hierro y seis troneras por banda. 

»AI volver de á bordo del Tornado, bajo la impresión de que estaba aprestándose para 
darse á la mar muy en breve, fuimos á averiguar el paradero de los marineros licencia- 
dos. Supimos que todos ellos tenían pagado su viaje á Uamburgo y que muchos partirían 
aquella misma tarde, y en su consecuencia quedamos en que tendríamos una entrevista 
con algunos de dichos tripulantes 

■Parece que la aduana no considera la antigua tripulación enteramente despachada 
hasta que se termine cierta cuestión pendiente con respecto á haberes; que por lo tanto 
no se ha hecho hasta ahora tentativa oficial de tomar una nueva tripulación, y que sólo 
hay á bordo un pequeño numero de fogoneros y de marineros, necesarios miéntras esté 
el buque en la bahía y pagados á jornal diario: que hay á bordo muy poco carbón y casi 
ningunos víveres: que no hay absolutamente nada de pólvora, ni municiones, ni armas; 
que el buque, ó al ménos sus botes y accesorios, deberán sufrir algunos reparos, y final- 
mente, que no es posible que pueda darse á la mar en algunas semanas. Por otra parte 
no es verosímil que la gente, si se engancha, se enganche en este puerto 

»En vista de todo lo «puesto considero mi misión terminada y volveré á Lóndres tan 
pronto como tenga el permiso, que esta mañana he pedido á V. S. por telégrafo.» 

Lo que tengo el honor de trasladar á V. S. para su conocimiento y efectos que estime 
convenientes. 

Dios etc. 

(Firmado. )=dcm G*ta«o». 
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Húmero 2 

EL VICECÓNSUL DE ESPAÑA EN LEITH 

AL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES. 

Muy señor mió: Adjuntos longo el honor de remitir á V. S. tres affidavtls relativos 
al Tornado y á las operaciones de esto buque, desde que tomó su tripulación en Ham- 
burgo en \ 0 del corriente hasta que arribó á este puerto en 25 del mismo mes. 

Estas declaraciones, tomadas una á una y solemnemente juradas ante William 

Sleodman Esq uire, Juez de Paz de esto Condado, concurren todas tres unánimemente en 
las siguientes conclusiones. 

1. " El Tornado, mejor conocido por su antigno nombre de el Pampero, no es por su 
especial construcción y equipo un buque mercante ó de pasaje, sino de guerra, ó más 
bien un corsario. 

2. ° Salió de Hamburgo en lastre (no puede admitir carga \ con deslino á Lóndres ó 
á otro puerto de la Gran Bretaña, dpi dia 10 al 12 de Julio, llevando ú su bordo 51 tri- 
pulantes, ocho de ellos ingleses, y además á Messrs. Isaacs, padre ó hijo, que se dicen 
propietarios y armadores del buque. 

3. ° En su camino desde Hamburgo al Támesis, el Tornado cambió de rumbo y se 
dirigió á una de las islas Faroc, intentando penetrar en un pequeño puerto ó recalada 
llamado Quaresand, que jamás ha sido visitado por otros buques que faluchos pescadores. 

4. " Entretanto otros dos vapores, el Emperor ó el Imperial, y el Ivanhoe, salían de 
Londres cargados con carbón, víveres, pertrechos, armas y municiones y una tripula- 
ción de desembarco; el primero iba destinado á Gibrallar, y el segundo á Hamburgo. 
pero, cambiando entrambos su derrotero, fueron á dar fondo en la misma recalada de 
Quaresand. 

5. * La lectura de cualquiera de los affidavits , y señaladamente del de Richard Vol- 
quardson, basta para dar una idea del carácter misterioso y clandestino de este rendez- 
vous en un paraje tan insólito y tan apartado del rumbo de los tres buques, y cuyo objeto 
no pudo aer otro que el de completar la tripulación, equipo y armamento del Tornado, 
cambiar su bandera y habilitarlo para un viajo mucho más largo quo el de Hamburgo á 
landres. 

6. ' Este objeto no pudo llevarse á cabo por varias razones y principalmente por el 
estado de descontento ó insubordinación de las tripulaciones de los tres buques, pues es 
claro que á pesar de las dificultades naturales del lugar, el trasbordo podría haberse veri- 
ficado, aunque trabajosamente, con la cooperación de la gente. Aquí debo advertir á V. S. 
que la tripulación del Tornado se había contratado por tres meses, y un salario exorbi- 
tante para hacer su viaje desde Hamburgo á Londres, y que ántes de su salida de Ham- 
burgo habia recibido un mes de avances, siendo asi que el viaje no podia exceder de 
cuatro á seis dias. Apenas tenían, pues, el derecho de llamarse engañados. 

7. * La insubordinación de las tripulaciones dió lugar á la intervención do la Autoridad 
superior de la isla, y á que el Tornado tuviese que entrar en el puerto de Thorshaven 
en la misma isla. 

8. * Dicha Autoridad prohibió que el Tornado tomase á bordo mercancías ni artículos 
de ninguna especie, ni más carbón que 150 toneladas, que se consideraban suficientes 

G 
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para arribar á Lerwick. De esta suerte impidió que el armamento y cambio de bandera 
del Tornado so veri Ocaso dentro de la jurisdicción danesa. 

9." La desgraciada casualidad de haberse fracturado una pierna Mr. Isaacs, el pro- 
pietario del Tornado, parece haber sido la causa inmediata determinante de que este 
buque se dirigiese desde luego al puerto de Lcith. 

Todos los individuos de la tripulación del Tornado habrían prestado igual ó semejante 
declaración, pero en vista de su unanimidad, y de que la clase de buque que es el Pampero 
ó el Tornado es demasiado notoria desdo 1 863, los tres affidavits me han parecido más 
que suficientes para probar que dicho buque acaba de acometer una nueva intentona y 
de experimentar, según espero, un nuevo fracaso. 

Dios etc. 

T¡rmado.;=A. R. Go»dok. 



El. ENCARGADO INTERINO DK NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni *, m 

Undn*-.9deAs«aodí.1sM. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Tengo la honra de remitir á V. E. copia de una nota relativa al 
Tornado que me ha dirigido Lord Stanley con focha de ayer. 

En vista de la conclusión que se desprende de su lectura y de lo que en otros de mis 
oficios he tenido la honra de exponer, toda consideración sería ociosa. 

Dios etc. 

(Firmado.)=M*NüH. Costina. 

ANEJO Al. DESPACHO OTE ANTECEDE. 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN RRETAÑA 

AL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES. 

Foreiog Ort¡ie: 8 <i« Aírelo* 18*6 

Señor: Con referencia á las notas de V. del 27 del mes próximo pasado y 2 del 
corriente, y á las contestaciones que ho tenido la honra <lc dirigirle en 28 del próximo 
pasado y 3 del corriente respecto á los movimientos del Tornado , pongo ahora en cono- 
cimiento de V. que se ha empezado una información sobre este asunto, y que aunque 
las circunstancias relativas á este buque son sospechosas, hasta ahora ni los hechos adu- 
cidos por V. ni los que se han podido obtener por otros conductos, son suficientes para 
entablar procedimientos por iufruccion del Foreing enlistment act; pero el Gobierno de S. M. 
Británica está pronto á recibir cualquiera otro dato que sobre este asunto pueda V. 
comunicarle. 

Aprovecho etc. 

( Firmado. Staru:y. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nte. 381. 

Londres: tC * AR<wto de t86« 

Excmo. Sr. 

Muy señor uiio: Tengo la honra de pasar á manos de V. E. copia de una Nota que el 
Sr. Corlina lia pasado á este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros, llamando de nuevo 
la atención de este Gobierno acerca de los alistamientos que se hacen en Leilli para tri- 
pular el Tornado. 

Las dificultades con que aquí se tropieza para presentar la evidencia legal que exige 
la legislación inglesa, y á la que este Gobierno se atiene estrictamente, me hacen con- 
cebir bien escasa esperanza de que logremos el objeto quo nos proponemos 

Dios etc. 

(Firrau(lo.)=Conui dc Vimoenao»*. 

ANEJO AL DESCACHO QUB ANTECEDE. 

EL ENCARGADO INTERINO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA. 

Londres: 10 .Ir Agosto de IS6« 

Milord: 

Acabo de recibir comunicación del Vicecónsul de España en Leith, anunciándome 
que en las oficinas de la marina mercante de aquel puerto se han alistado ül hombres 
para tripular el buque chileno Tornado, tan conocido bajo su primitivo nombre de Pam- 
pero, y que bajo bandera inglesa se encuentra en aquellas aguas, según puede presu- 
mirse por tantos indicios, completando su equipo y armamento de corsario.— Los aflida- 
vits que he tenido la honra de remitir ¡i V. E. prueban que el buque es de guerra, su 
objeto clandestino, sus movimientos más que sospechosos. ¿Qué" le fallaba aún? Ser de 
todos conocido, no sólo por su actual nombre, sino por el primitivo que llevaba, y esta 
circunstancia también la reúne. 

Aprovecho etc. 

(Firroado.)=MANCM. Co«tiwa. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Mídndiid* Acorto de I84M. 

Dirección de Asmlos potftHW 

Excmo. Sr. 

Por los despachos números 373, 31 i y 316 dc 8 del actual, y por los de 9 y 10 del 
mismo, números 311 y 381 , me he enterado de las noticias que comunica y de las ges- 
tiones que ha practicado acerca del buque Tornado el primer Secretario de esa Legación 
durante el tiempo que interinamente ha permanecido al frente de ella. 

Dios etc. 

¡Firmado.}— E. o« Calosji. 
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EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN GLASGOW 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni*. 47. 

Clase»»' H «te Api**" tic IRfifi. 

Exmo. Sr. 

Muy señor raio: Cuaudo en el mes de Noviembre del año último descubrí yo en el 
Clyde dos vapores (el Tornado y el Cyclone) cuyos movimientos sospechosos indicaban 
sus intentos de evadir las leyes inglesas y pouerse al servicio de los enemigos de España, 
me apresuré a poner el hecho en conocimiento de nuestra Legación en Londres, la cual 
lo comunicó á su vez al Forcing Office. Simultáneamente con esta comunicación dirigí 
otras en el mismo sentido á las Autoridades de estos puertos, las cuales me contestaron 
pidiendo pruebas positivas del hecho para poder proceder judicialmente contra dichos 
buques. A esto contesté yo, que la reserva con que obran las parles interesadas en 
semejantes ocasiones, hacia muy difícil la consecución de aquellas, y hasta que era tal 
vez demasiado tardo para que las Autoridades pudiesen impedir el mal. El Ministro del 
Interior mandó cntónces hacer investigaciones á las Autoridades de estos puertos, y yo 
continuó remitiendo iuformes & la Legación y al Gobierno de S. M. sobre la materia hasta 
que se despacharon sin inconveniente para Hamburgo & fines de Febrero del corriente 
año. Su despacho fué participado oportunamente por mí á la Legaciou de S. M. Todas 
estas Autoridades locales habían reconocido las condiciones de guerra y el carácter sos- 
pechoso de dichos buques. 

No queriendo yo dejar de practicar ninguna diligencia para impedir su salida, y de 
acuerdo con el Agente legal que se emplea generalmente en este Consulado, hice por 
escrito á última hora una declaración formal, que fué presentada a la Autoridad compe- 
tente de Port Glasgow, en la cual enumeraba yo la evidencia circunstancial, funda- 
mento de mis sospechas, y manifestaba que debían detenerse El Administrador de Port 
Glasgow se negó sin embargo á detener los buques , los cuales salieron algunos días des- 
pués para Hamburgo; pero mis sospechas no eran por eso ménos fundadas, como han 
venido á demostrarlo hechas recientes. Una prueba de ello es la carta publicada en los 
diarios de Glasgow el 6 del actual, la cual dice, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Yarmoulh, Agosto, 4.— El vapor Cyclone de Glasgow, detenido el jueves en esta rada, 
y sospechoso de intentar hostilizar á los españoles en su guerra con las Repúblicas de la 
América del Sur, fuó puesto en libertad anoche, y sedió á la vela inmediatamente. Parece 
que sus intentos guerreros se habían sospechado ánles que saliera de Ilamburgo, en 
cuyo puerto no lo detuvieron por no haberse recibido ;í tiempo las pruebas necesarias. 
Habiendo llegado informes de sus supuestos designios á la Legación de España en Lóndres, 
á su entrada en la rada de Yarmoulh, el martes, adonde arribó á causa de haber sufrido 
un pequeño accidente en su maquinaria, el Cónsul español puso el hecho inmediatamente 
en conocimiento de nuestro Gobierno, que, por conducto del Foreing Office, envió el jueves 
una órden para que fuese detenido. Parece, pues, que la misma circunstancia favorable 
que lo protegió en Hamburgo le ha favorecido aquí; esto es, la de no haber llegado la 
evidenc ia satisfactoria de sus designios sino después de haberlo puesto en libertad el 
Gobierno. 
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»A1 instante que obluvo ésta , se dió á la vela con tal precipitación , que ni áun tan si- 
quiera esperó el tiempo necesario para desembarcar dos hombres que habían ido á bordo, 
hasta que llegó ¡i Folkcstono 



»Se dice que el Cyclone tiene 300 toneladas de balas y bombas, y 2 cañones do á 10 
pulgadas, ocultos á bordo, y que fué en un principio construido para el conocido Capitán 
Semines, el cual causó tantos desastres á la marina mercante de los Estados-Unidos 
durante la guerra última. Se considera un buque muy velero; está bien construido; y el 
hecho de estar agujereado para 10 cañones y llevar una tripulación de 65 hombres, deja 
pocas dudas de su carácter de corsario.» 

Queda por lo tanto demostrado, con los hechos que dejo sentados, lo fundadas que 
eran mis sospechas sobre el carácter y los intentos de los buques en cuestión, así como 
la justicia de mis desatendidas representaciones cerca de estas Autoridades, no obstante 
haber sido apoyado y secundado por nuestra Legación en Lóndrcs. 

Dios etc. 

<Kirmailo.)*"JosS S. Baiá*. 



Kl. MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. II. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Lúndres 11 de Apwlo de tsM 

El Tornado y el Cyclone han salido de estos pnertof, y se cree que se reunirán en la 
isla de Madera. 

|Firmado^ViST»ui«ilos». 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Htm. 381 

Lwidres. «3 de Agosto di' 1S«* 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : No obstante las activas gestiones de esta Legación y las continuas 
reclamaciones presentadas al Gobierno de S. M. Británica áutesde mi venida, acompa- 
ñando los affiilarits de que habla el despacho núm. 314, nada hemos podido conseguir, 
como fundadamente temia, en el asunto de los alistamientos. 

V. E. conoce los trámites que se han seguido desde la llegada del Tomado á Ijeilh, 
cuyo Vicecónsul ha anunciado la salida de dicho buque: y á mayor abundamiento paso 
a manos de V. E. copias de un oficio que con esta fecha ha dirigido aquel Agente al Cón- 
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sul general do España en esta capital, y de la comunicación que me lia pasado el Sr. Ca- 
varon transcribiendo un telegrama en que el Vicecónsul de España en Falmouth anuncia 
la salida del Cyclone de aquel puerto, de lodo lo cual he dado conocimiento á V. E. por 
telegrama de fecha de ayer. 
Dios etc. 

(Firmailo.)=CosD« M YbTIHUMA. 
Número 1. 

EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

■ 

Ladres: II de Agosto tle M«« 

Excmo. Sr. 

Con referencia al asunto de mi ultima comunicación, fecha 6 del corriente, tengo la 
honra de traducir á continuación lo que en 9 del mismo mes me dice el Vicecónsul de 
España en Lcith. 

«Desde ayer he averiguado que el Tornado ha embarcado una tripulación de 54 hom- 
bres, todos ellos debidamente registrados en la mercanttle marine office, y que probable- 
mente abandonará este puerto mañana tintes del medio dia con un nuevo Capitán. » 

No dudo que la intención del Capitán fuera la de zarpar tan pronto como tuviese la 
gente á bordo; pero conociendo las dificultades que en esle género de empresas suelen 
suscitarse á última hora, creí oportuno dirigir al Vicecónsul el siguiente despacho tele- 
gráfico, que conCrmo por carta de esta fecha. 

«El embarco de tripulantes se considera como quebrantamiento del Foreign enlistment 
act; obtenga V. la evidencia de que. á los tripulantes se les ha hecho saber que iban á 
servir á una Potencia extranjera ó ú emplearse en operaciones de guerra, y cite V. al 
Capitán inmediatamente.» 

Lo que tengo la honra de participar á V. E. para su superior conocimiento y efectos 
consiguientes; debiendo añadir que con esta fecha pido informes al Vicecónsul de España 
en Falmouth sobre el Cyclone. 

Dios etc. 

(F¡riuailo.)=JuAN Gayaron. 

Número 2. 

EL CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN LONDRES 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Muy señor mió: Tengo el honor de participar á V. S. que, según telegrama recibido 
esta tarde del Vicecónsul de S. M. en Falmouth, el vapor Cyclone salió hoy de aquel 
puerto con rumbo al Oeste y destino declarado para Madcira; lleva G6 hombres de tripu- 
lación, sin haberla aumentado durante su permanencia en Falmouth; cargó carbón y lastre 
de hierro. 

Dios etc. 

lFírm»do.)-=JüA» GavaMM. 
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EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

%Udr¡d: IS de A ? oi*j de IMW¡. 

Excmo. Sr. 

Según participa á esle Ministerio en telegrama de ayer y comunicaciones anteriores 
el Jefe de la Comisión de Marina en Londres, los vapores Cyctonc y Tornado, de condi- 
ciones análogas á las del corsario confederado Alabama, han sido adquiridos por emisa- 
rios de los Gobiernos del Perú y Chile; y precedidos de dos vapores mercantes que les lle- 
van la artillería, pólvora y municiones se han hecho á la mar de los puertos de Inglaterra 
con objeto de recibir su armamento, arbolar el pabellón de una de aquellas Repúblicas y 
proceder á hostilizar el comercio nacional. 

Cualquiera que sea la derrota que se propongan seguir ambos buques, es muy proba- 
ble que toquen en la Madera á proveerse de combustible ; y en esle supuesto sale para 
dicha isla la fragala Gerona 

De Real orden lo expreso á V. E. para su conocimiento, y por si, en vista de las cir- 
cunstancias, considera conveniente dirigirse al Gobierno de S. M. Fidelísima á fin de que 
los expresados buques sean detenidos en el caso de presentarse en alguno de los puertos 
de Portugal y no resultase estar completamente documentados, en el de que tratasen de 
aumentar sus tripulaciones en los mismos ó de efectuar otro acto con que infringiesen la 
neutralidad en que el referido Gobierno se ha colocado. 

Dios etc. 

(Firinado.J^JoAQow Gitii«»bi de Riba luya. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LISBOA. 

Dirección de Asunlos («Uticos. 

Mídrid: » de Aposto di- ISM. 

Excrao. Sr. 

Ha llegado á conocimiento del Gobierno de S. M. que los emisarios de las Repúblicas 
de Chile y el Perú en la Gran Bretaña han adquirido simuladamente los vapores l'yctone 
y Tornado, de condiciones análogas á las del corsario confederado Alabama, y que dichos 
barcos, precedidos por dos vapores mercantes que Ies llevan la artillería y municiones, 
se han hecho á la mar con bandera inglesa que cambiarán por las de las citadas Repú- 
blicas en cuanto reciban su armamento. 

Como es más que probable que el Cyclone y el Tomado toquen en la isla de Madera 
A proveerse de combustible y áun á hacer el trasbordo del armamento que les está des- 
tinado, el Gobierno de S. M. la Reina desea que se dirija V. E. al de S. M. Fidelísima, 
participándole lo que ocurre, y manifestándole la esperanza de que dará las órdenes 
oportunas á las Autoridades correspondientes recomendándoles la mayor vigilancia en los 
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puertos de su distrito , y encargándoles que bajo ningún pretexto permitan que aquellos 
barcos se armen ó aumenten sus tripulaciones en los mismos, ó de otro modo cualquiera 
quebranten los preceptos de la neutralidad que el Gobierno portugués ha adoptado en la 
cuestión entre España y las Repúblicas del Pacífico. 

De Real órden lo digo á V. K. para su conocimiento y con el fin indicado. 

Dios etc. 

(Firmado.)=E. de CaIMIB. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni». 391. 

Lúixlr\\«: IJ lie Agosto ile 1&66. 

Exemo. Sr. 

Muy señor mió . Con mi despacho nñm. 381 tuve la honra de remitir á V. E copia 
de una Nota que D. Manuel Cortina, á la sazón Eucargado de Negocios interino de España, 
habia dirigido á este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros, llamando de nuevo la aten- 
ción del Gobierno inglés sobre los alistamientos que se estaban haciendo para tripular 
el Tornado. 

Hoy incluyo á V. E. copia y traducción de una nota que con fecha 13 del actual me 
ha pasado Lord Stanley en contestación á la del Sr. Cortina , en la que me pregunta si 
yo tengo en mi poder alguna prueba evidente que demuestre que se Irata de infringir el 
acta de alistamiento de extranjeros. 

Nada he podido contestar ¡i este particular, porque, ateniéndose este Gobierno tan 
estrictamente á la evidencia lega!, y no habiendo bastado los affidavits que obran en el 
Foreing Office para probar la infracción de la ley de la manera que exige esU legisla- 
ción, he creído conveniente no deber proceder en la materia, tanto más cuanto que, 
como V. E. sabe, el Tornado se hizo dias há á la mar, con deslino, según so cree , á la 
isla de Madera. 

Dios etc. 

lFirmado.)=-EL Cosdk dk Vistahimos». 

ANEJO AL DESPACHO QCE A3TECEDE. 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 
AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

UdeAjoModelSM. 

Señor Ministro : 

Tengo la honra de acusar el recibo de la Nota del Sr. Cortina de 9 del actual , mani- 
festándome que un cierto numero de hombres habían sido alistados á bordo del Tornado; 
y debo rogar á V. tenga la bondad de informarme si tiene en su poder alguna prueba 
evidente para demostrar que se trata de infringir el acta de alistamientos, pues sin la 
dicha evidencia el Gobierno de S. M. no puede dar ningún paso acerca de este asunto. 

Tengo el honor etc. 

(P¡rmado.;=«STASi.iY. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M EN LISBOA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni*. 195. 

Lisboa: 1J do Agwto de í MU 

Excmo. Sr. 

Muy señor mío: En cuanto recibí la Real órden de 20 del corriente disponiendo que 
me dirija al Gobierno de S. M Fidelísima para que los dos buques blindados Cydone y 
Tornado, caso de %'onir á la isla de Madera, no puedan allí armarse ni aumentar sus tri- 
pulaciones quebrantando los preceptos déla neutralidad, procuré sin pérdida de momento 
obtener una audiencia de este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros. 

A pesar de hallarse en su casa de campo el Sr. Casal Riveiro , algo indispuesto hace 
varios días, así que por conducto de su Jefe de Gabinete pude hacerle saber el justo deseo 
del Gobierno do S. M. , me envió á decir que hoy vendría á Lisboa y me recibiría á las 
dos de la tarde , añadiéndome el Sr, d Antas de su parte que se darían inmediatamente 
las órdenes más terminantes á las Autoridades de la isla de Madera para vigilar é impedir 
todo armamento ó aumento de tripulación de los buques comprados por Chile y el Peni. 

Me complazco en participar á V. E. la grata impresión que me ha hecho la cordial 
acogida del Sr. Casal Riveiro: después de anunciarme, como digo á V. E. en otro despa- 
cho de este día, que salia esta tarde para Mafrp , donde se halla S. M. el Rey , y que se 
apresuraría á anunciarme desde allí el dia de esta semana en que S. M. vendría á Lisboa 
para que pueda presentarlo mis credenciales , tomó de la mesa, donde las tenia para en- 
señármelas, las órdenes que se enviaban á las Autoridades de la isla de Madera 

Me consta que hoy mismo ya han circulado estas órdenes, por haber tenido el Sr. Ca- 
sal la galantería de avisármelo, á fin de que yo pueda anunciarlo á V. E. 

Dios etc. 




EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Diríexioo de Asuntos políticos 

Madrid »7 de Agosto de I86«. 

El Tornado ha sido apresado por la Gerona sobre la isla de Madera : no hay porme- 
nores hasta mañana; pero esté V. E. preparado con los antecedentes de este asunto que 
existen en la Legación, por si le interrogan sobre el hecho. Tan pronto como el Gobierno 
tenga detalles, enterará á V. E. 

Caloüjb. 



so 



EL ENCARGADO INTERINO DEL VICECONSULADO DE ESPAÑA EN FUNCHAL 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni*. 2. 

Funch.il: i.' A- Setiembre de <»««- 

Excmo. Sr. 

Tengo el honor de participar á V. E. que la fragata de guerra Gerona . Comandaute 
el Capitán de navio D. Benito R. Escalera, se presentó en este puerto el 22 de Agosto 
último á las seis y cuarto de la tarde, procedente de Cádiz, en busca de loa vapores Ctj- 
clone y Tornado, que tenia órdenes terminantes de apresar, por constarle al Gobierno 
de S. M. que dichos buques habían sido adquiridos simultáneamente en Inglaterra por 
emisarios del Gobierno de Chile y del Perú para perseguir nuestro comercio. 

Tan pronto como tuve aviso de la llegada de la fragata me trasladé á su costado á 
avisar al Comandante que en este puerto se hallaba el vapor Tornado, procedente de Leeds, 
destinado para Rio Janeiro; que lo consideraba sospechoso por sus condiciones, conslán- 
dome que debía arribar á las Islas Terceras y no á ésta; asimismo por la prisa con que 
tomó el carbón y el encender su máquina apenas tuvo aviso de la entrada de un buque 
de guerra ; y últimamente por haber tomado en esta cinco portugueses, á pesar de tener 
una tripulación más que suficiente para un buque de su porte, pues constaba de 55 
hombres. 

En vista de lo que expuse, la fragata se aguantó sin fondear, observando á dicho va- 
|K)r y lista para cualquier movimiento suyo, como en efecto lo hizo dicho Tornado á las 
ocho de aquella noche largando el fondeadero sin la debida autorización del Capitán del 
puerto, ó infringiendo los reglamentos especiales del país, pues continuó su marcha á pe- 
sar del aviso que le hizo pl fuerte del Registro disparándole dos cañonazos sin bala , y 
dando toda fuerza á la máquina al verse perseguido de cerca por la fragata Gerona. 

La derrota del Tornado se hizo sospechosa en lodos conceptos , pues so aproximó 
cuanto pudo á la costa N. O. de esta isla hasta el cabo «Erislao» donde se hizo para fuera 
con rumlK) al Norte. Sin embargo de ser de primera marcha á las diez y media de la no- 
che, y hallándole á más de cuatro millas de la costa, el Comandante de la Gerona resol- 
vió llamar la atención del va|>or Tornado con un cañonazo sin bala ; pero viendo que 
conliouaba su marcha le disparó tres cañonazos con bala á dar, deteniéndolo al tercero. 
Una vez reconocido el Tomado, el Comandante hizo venir á su bordo al Capitán de aquel 
que contestó á sus preguntas con palabras insolentes, viéndose obligado á llamarle al 
órden y dispuso regresase á su buque , el cual íué amarinado á Cádiz por el Teniente de 
navio D. Manuel de Uustillo, un Alférez de navio, cuatro guardias marinas, un maquinista 
y 51 hombres armados, habiéudose trasbordado los tripulantes á la Gerona. Dicha fragata 
volvió á este fondeadero el día 23 á las once de la mañana , dándome cuenta de lo ocur- 
rido y permaneciendo aquí en observación 

No me es posible por la falta de lienqx) remitir á V. E. detalles más externos sobre el 
particular, quedando cd cumplir este deber en la primera ocasión de buque. 

Dios etc. 

(Firmado.) =Uis de Ztá Biihcmx 
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EL MINISTRO RESIDENTE DE S. M. EN COPENHAGUE 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nte. 55. 

Copenhague: S de Setiembre de U66 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Como complemento de mi despacho núm. 52, fecha 21 del pasado, 
tengo la honra de enviar a* V. E. copia traducida del oficio dirigido á este Sr. Ministro de 
Negocios Extranjeros por el Gerente del Consulado general de Dinamarca en Leilh, con 
fecha 28 del mismo mes, contestando á las preguntas que le había hecho sobre la suerte 
definitiva del Tornado. Es el que me prometía el conde Frys en la carta, cuya copia 
acompañaba á mi citado despacho. En él se dice que aquel buque había dejado en Leilh 
la tripulación que sacó de Hamburgo, tomando otra nueva, y había salido el 1 de Agosto 
con destino al Brasil. El Cónsul avisa su captura ulterior por una fragata española 



Dios etc. 

(Firmado.)=Aiir.isTo Cdsti. 

ASRJO AL DESPACHO QIB ANTECEDE. 

EL CÓNSUL GENERAL DE DINAMARCA EN LEITH 

AL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE DINAMARCA. 

Trailucriiai. 

LelUi;i».lc.\g<*lodfllSM. 

Tengo la honra de acusar el recibo de la carta ministerial núm. 1 i. fecha 22 de| 
corriente; y en respuesta me apresuro á informar á ese Ministerio que el vapor Tornado, 
capitán J. Cobby. entró en esto puerto el 28 de Julio, permaneció algunos dias en el 
fondeadero, y volvió á salir el 1 de Agosto para Rio Janeiro. 

A su llegada aquí los marineros que traia á bordo fueron despedidos, recibiendo, & 
lo que dicen, dos meses de paga en letras sobre Hamburgo; y los dinamarqueses que 
venian entre ellos, los unos se volvieron á su país, otros á Hamburgo, y los demás se 
engancharon á bordo de diversos buques surtos en esta bahía. 

Durante su permanencia en Leith, el buque excito sospechas, como en Feroe, acerca 
do su futuro destino, y no se hizo á la mar sino algunos dias después de haber sido 
despachado en la aduana. Al fin se marchó con una tripulación nueva, al mando del 
Capitán, dejando aquí al individuo que se decía propietario del buque, porque se hallaba 
imposibilitado de moverse á consecuencia do un golpe que habia recibido por un accidente 
que le sucedió durante su viaje á este puerto. 

Acabo de saber, por el Scoísman do hoy, que el Tornado ha sido apresado por una 
fragata española y conducido á Oidiz como corsario chileno. 

Tengo la honra etc. 

(Firmado por el Cónsul general.)=\V. Maxtox. 



EL ENCARGADO INTERINO DEL VICECONSULADO DE ESPAÑA EN FUNCHAL 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



Muy señor mió: En 1.* del actual (uve el honor de dirigirme á V. E., por conduelo 
do la Legación de S. M. en Lisboa, participando que la fragata de guerra Gerona, su 
Comandante el Capitán do navio D. Benito R. Escalera , había apresado el vapor Tornado, 
al Oeste de esta Isla, en la noche del 22 de Agosto próximo pasado. 

Aprovechando el regreso de la Gerona á Cádiz , hoy se me ofrece incluir á V. E. la 
adjunta copia de la correspondencia olicial do esto Viceconsulado con la Autoridad civil 
y Cónsul inglés de este distrito y con el Comandante de la fragata Gerona , acerca de 
dicha presa. 

Resumiré en lo posible su contenido para no molestar la atención de V. E.— Por el 
oficio de este señor Gobernador civil, fecha 24 de Agosto último, núm. 169, inscrito al 
fólio 4 vuelto de dicha copia, consta que el vapor Tornado abandonó este puerto sin 
prévia visita de la Capitanía del mismo, y con plena infracción de los reglamentos de 
policía : que el fuerte del Registro quiso impedirle la salida , mas que no pudo hacerle 

parar por haberlo perdido de vista en la oscuridad de la noche Los despachos de 

dicho Gobernador civil, núm. 461, de 27 de Agosto al fólio 6." de la referida copia, y 
otro posterior sin número y de igual fecha al folio 7.°, dan á conocer las reclamaciones 
entabladas por dicha Autoridad, teniendo por objeto el primero solicitar del Comandante de 
la fragata Gerona la autorización necesaria para inquirir los portugueses detenidos en la 
misma, por formar parte do la tripulación del Tornado, para que depongan contra quienes 
les engancharon y exigirles toda responsabilidad, y pidiendo en el último el desembarque 
de dicha gente. A esta pretensión no creyó deber acceder el señor Comandante de la 
Gerona , como consta de mi comunicación al reíerido señor Gobernador civil á los fólios 8 0 
vuelto y 9.°, alegando la falla de atribuciones á ese fin; por lo que dicha Autoridad, en 
oficio de 28 del expresado mes, del fólio 9al 10 inclusive, haciéndose cargo de las razo- 
nes que expuse acerca de la imposibilidad de acceder á su pretensión tocante al desem- 
barque y restitución de I09 portugueses, se limita á manifestar que lo pondrá en conoci- 
miento del Gobierno portugués, é insiste siempre en la investigación de los mismos, á lo 
que accedió el señor Comandante de la Gerona, siempre de acuerdo con este Vice- 
consulado, señalando dia y hora para dicha diligencia, según se ve en mi oficio al Gober- 
nador civil al fólio 11 vuelto, del 29 del referido mes. Esa misma larde á las tres se 
practicó dicha diligencia, resultando de las declaraciones de los portugueses, según 
recuerdo , que fueron enganchados por el Capitán del Tornado y el señor Cárlos R. Blandy, 
comerciante acaudalado de esta plaza, consignatario de dicho vapor y dueño del princi- 
pal depósito de carbón aquí. De los cinco que embarcaron en el Tornado tan sólo uno 
tenia sus documentos en regla por parto de la Autoridad civil , y no obstante fueron ma- 
triculados en el Consulado de Inglaterra para tripulantes del Tornado, circunstancia esta 
que creo no deber omitir para conocimiento do V. E.; uno do ello* estaba todavía sujeto 
á las quintas, y mal pudi» contestar á la declaración que se le tomó. 



Ncm. 3. 



t umhnl * ik Miembro de ISM. 



Excmo. Sr. 
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Con respecto al Agente consular de Inglaterra, tan solo se dirigió á este Viceconsu- 
lado á 28 del citado Agosto, ocho dias después del apresamiento del Tornado, pidiendo 
informes sobre el particular, según consta á losfólios H vuelto y 12 de la mencionada 
copia. Se los facilité al dia siguiente 29 en los términos que aparecen de mi oficio á dicho 
Agente del fólio 12- vuelto al 11 inclusive, y me contestó al dia siguiente 30, como 
aparece en los fólios 15 vuelto y 16 , declarando que so limitaba I dar cuenta al Gobierno 
de S. M. Británica. Esc mismo dia se trasladó á bordo de la Gerona á comunicar con la 
tripulación inglesa del Tornado; allí en mi presencia y la del Comandante de la fragata 
me manifestó que venia tan solo á tomar los nombres de la tripulación inglesa, á la cual 
manifestó que se interesaría por todos ellos con el Gobierno inglés, y que era asunto que 
tan solo lo podían decidir el Gobierno español y el ingles. 

Al despedirse del señor Comandante, la fragata Gerona hizo al Agente inglés los hono- 
res correspondientes á su categoría ; y hallándose en la misma ocasión en este puerto la 
fragata de guerra inglesa Leopard, respondió tiro por tiro al saludo do la fragata. 

Fué también felicitado el digno Comandante de la Gerona por el del vapor blindado 
americano Shamrorock, que procedente do Lisboa seguía para Canarias y la costa de 
Africa. 



Este pueblo ve con satisfacción el buen trato que han tenido los portugueses detenidos 
en la Gerona, y espera que el Gobierno de S. M. los devuelva á su país, como le conste 
que no estén complicadas en el asunto del Tornado. 

Uno de dichos portugueses detenidos á bordo de la Gerona se presume que se arrojó 
al mar, según consta de la correspondiente sumaria que por copia certificada me remitió 
el señor Comandante de dicha fragata en 29 del referido Agosto último, cuyo oficio figura 
al fólio 11 vuelto de la mencionada copia. Del dictámen fiscal en dicha sumaria resulta 
que debe atribuirse á extravío mental del mismo , sin que se pueda hacer cargo á nadie 
por esc desgraciado accidente. 

Los periódicos de esta localidad refieren el caso de la presa del Tornado comentándolo 
con más ó ménos exactitud; he creído deber remitir á V. E. algunos números, marcando 
con tinta encarnada los artículos en que hablan de ella 

Concluyo manifestando á V. E. que desde que llegó dicha fragata á esta rada uo ha 
tocado aquí el Cyelone, y estaré prevenido si se presentase. Tan solo han venido el vapor 
mercante inglés Zeta, ya conocido en esto puerto por ser de la carrera de Valparaíso, con- 
duciendo cargamento y pasajeros ; entraron asimismo los vapores correos ingleses que 
van y vuelven raensualmenle do la costa de Africa. 

Desearé, Excroo. Sr., que los informes que respetuosamente someto á la considera- 
ción de V. E. merezcan su aprobación; en lodo me ha guiado el más exacto cumplimiento 
de mis deberes y sincera adhesión al Trono. 

Dios etc. 

(Finnado.>=Lou ci Zea tana 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LISBOA. 

Dirección de Asunto? politicón. 

Madrid: 7 de Setiembre de IM«. 

Excmo. Sr. 

Mo he enterado del despacho de V. E. núra. 195, fecha 27 de Agosto último, en el 
que comunica las gestiones que ha practicado cerca de eso Sr. Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros para el caso de que fueran á armarse ó á aumentar su tripulación á la isla de 
Madera los buques chilenos Cydone y Tornado ; y encargo ú V. E. haga presente al señor 
Casal Riveiro que el Gohierno de S. M. ha visto con satisfacción las buenas disposiciones 
de que se halla animado en este asunto. 

Dios etc. 

(Firmado,) = E. di Calón js. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LISBOA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nín. 209. 

Lisboa 16 de Setiembre de 1 MS. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : Tengo la honra de poner en conocimiento de V. E. que, cumpliendo 
lo que so sirve prevenirme en su despacho núni. 198, he manifestado á este Sr. Ministro 
de Negocios Extranjeros la satisfacción con que el Gohierno de S. M. ha visto la prueba 
de amistad sincera que le ha dado el de S. M. Fidelísima apresurándose á expedir las 
órdenes oportunas á las Autoridades de la isla de la Madera para que no permitiesen 
adquirir armamento ni aumentar sus tripulaciones á los buques blindados Cydone y 
Tornado. 

Dios etc. 

(Firmado.) "Micun. Báldelos. 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid: ti de Setiembre de IM«. 

Excmo. Sr. 

El Capitán General del departamento de Cádiz, en carta núm. 2.394 de 19 del actual, 
me dice lo que copio. 

Excmo. Sr.: El Cónsul de S. M. Británica en Cádiz me dijo en escrito conGdencial 
focha de ayer lo que sigue: 



8S 

Excmo. Sr. : Esperando noticias de V. E. respecto á la couclusion de la declaración 
del Capitán del Tornado, según me indicaba en la suya del 13, tengo ahora el honor de 
preguntar (por consecuencia de cartas que he recibido de Inglaterra) si es la intención 
del tribunal español decidir el caso del Tornado finalmente como el resultado de esta 
declaración, ó si se propone considerarlo meramente como preliminar é iniciativo y 
sujeto á réplica y refutación. 

Soy de V. E. etc. 

Y con el mismo carácter confidencial le contesté con fecha de ayer lo siguiente: 

En contestación á su apreciable del 1 1, tengo el honor de manifestarle que, concluidas 
mañana las declaraciones del Capitán, Oficiales y domas individuos á bordo del Tornado, 
puede V. S. pasar á verlos cuando guste desde el jueves, á cuyo efecto doy las órdenes 
al Capitán del puerto, á quieu se servirá V. S. dar aviso y le facilitará los medios que 
para ello pueda desear. 

Respecto á la pregunta que en la misma carta se sirve V. S. hacerme, me parece lo 
más claro y oportuno enviar á V. S. el adjunto extracto de las leyes que en la presente 
ocasión nos han de regir y hemos de observar para la sustanciacion del juicio del Tornado. 

Reitero á V. S. mis consideraciones y buenos deseos de complacerle, y me ofrezco de 
nuevo de V. S. etc. 

Y áun cuando estos escritos, según dejo manifestado, son de una índole enteramente 
privada, he creído oportuno trasmitirlos al superior conocimiento de V. E, como teugo 
el honor de verificarlo, para los fines que puedan ser convenientes. 

De Real órden, y con inclusión en copia del extracto de las leyes de que se hace 
mención en el preinserto escrito, lo traslado á V. K. para su conocimiento. 
Dios ele. 

(F¡rmado.]=JoAQtis Gutimmz dk IUiulcata. 



ASEJO A LA COMtrCICAClOM QDK 

Extracto de las leyes de España que regulan el procedimiento en ¡as causas de presas. 

De las presas conducidas á la capital de un departamento conoce la Junta del mismo 
con asistencia del Auditor. 

El Jefe comisionado para la instrucción del expediente examina y hace traducir los 
papeles encontrados á bordo del buque detenido, y oye en sumario á los apresados y 
upresadores, practicando las diligencias y averiguaciones que en cada caso so estimen 
necesarias. 

Terminada la instrucción, la Junta del departamento, asesorada por el Auditor, de- 
clara si es buena ó mala presa, legítima ó no la detención. 

Si la declaración de la Junta se reclama por las partes, se oye & estas en juicio con- 
tradictorio, el cual so ha de sustanciar y determinar en el preciso término de i 5 días 
sobre las mismas pruebas, papeles y documentos recogidos en el sumario. 

De la segunda sentencia de la Junta, las partes pueden apelar al Tribunal Supremo 
tle Guerra y Marina. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ném. 448. 

Londres: *d<. Octubre de IMS. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : 

Coa objeto de qac se una á los autos, puedo hoy suministrar una prueba tan palmaría 
y evidente de que el Tornado ha sido buena presa, como la que arroja el adjunto ejem- 
plar de El Nacional, de Lima, de 25 de Agosto último, periódico semi-oficial, en cuya 
cuarta columna de la página segunda se lee una correspondencia de Chile, escrita 
cuando no podía ser conocido, ni tenerse las más mínima noticia del apresamiento de 
este buque, y en la cual su autor declara, preocupado con la idea de los nuevos elementos 
de guerra adquiridos, que el Tornado y el Cyclone pertenecían a la indicada República, 
en virtud de compra realizada á la sazón. 

En el mismo periódico y en los tres párrafos acolados bajo los números 2, 3 y 4, 
podrá V. E. enterarse también del grave cargo qoe envuelve para estas Autoridades 
(por la parcialidad ó negligencia que demostraron al salir de las aguas del Támesis la 
independencia), el parte oficial dado al Gobierno del Perú por el Comandante de esta fra- 
gata blindada en 3 de Agosto próximo pasado. 

Dios etc. 

(Firmado.) = El Cosde dr Yistammosa. 
Documentos putltealot en ti periódico de Urna titulado El Saciona¡, el di* » de Agosto de «Mí 

Beques par* CaiLE.=Vamos á dar á nuestros lectores una noticia que les será agrada- 
ble en la actualidad , cuando todos ven con rabia los buques que se han comprado para 
Chile en Estados-Unidos, y con los que el Ministro de Hacienda tiene la pretensión 
de echar á pique toda la escuadra española reunida , sin necesidad de los buques perua- 
nos. Nuestros agentes en la Gran Bretaña han adquirido los buqnes Pampero y Cyclone, 
naves que se habían ofrecido en venta á nuestro Gobierno desde el principio de la guerra. 

Son dos hermosas corbetas de hélice, de 1.100 toneladas la primera y algo mayor la 
segunda, de una construcción muy fuerte, de madera, y aseguradas interiormente con 
amarras de fierro. 

Son buques construidos expresamente para la guerra, y pueden cargar cañones hasta 
de 150. 

Entendemos que ya vienen en camino para nuestros puertos. 

La aCflACABCcoi t la « OMItcccu».— Sabemos que el Gobierno austríaco ofreció com- 
prar á nuestro Representante en la Gran Bretaña las corbetas Chacabuco y General 
CHiggins, construidas últimamente para Chile y detenidas en los puertos ingleses. 

Se ofrecía pagar por ellas un precio mucho mayor del que han costado. 

La propuesta no fué aceptada. 
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Armada del Perú.— Comandancia de la fragata lilindada /pidfpemJi-nno — 
Al ancla, tuina de Valparaiw Agosto 1 de |U« 

SEÑOR SECRETARIO DE GUERRA Y MARINA DEL PERU 
Sr. Secretario. 

El 7 del pasado mes de Judío luve el honor de dirigirme ¡i V. S., participándole que 
había llegado sin novedad con el buque de mi mando al puerto de Ancud , en esta Repú- 
blica , y ofreciéndole presentar al Gobierno al término de mi viaje el parte detallado de 
todas las operaciones y movimientos ejecutados con esta fragata desde que zarpó de Lón- 
dres. Cumplo pues este deber, verdaderamente satisfactorio para mí, y abrigo la espe- 
ranza de que el Gobierno y el país harán justicia al modo en que he correspondido, bajo 
un cúmulo de circunstancias en su mayor parte adversas , á la confianza que en mí se 
depositara. 

Hallábame á fines del año anterior seriamente empeñado en la construcción de este 
formidable barco, cuando llegaron á mi conocimiento respetables informaciones que hi- 
cieron para mí evidente un próximo rompimiento entre el Perú y España. La especla- 
tiva de esa nueva situación me imponía deberes que no vacilé en uceptar de lleno , y 
oficialmente aseguré al Gobierno que baria cuanto humanamente fuese posible por sacar 
de la jurisdicción británica, ántes del 28 de Enero, el buque cuya construcción me estaba 
encomendada , á pesar de que era mucha y de necesidad tal para la travesía marítima la 
obra pendiente en esa época, que la generalidad de los hombres de la profesión consi- 
deraba irrealizable mi empeño. Sin embargo, no desistí ni desmayé un momento siquiera 
de ese propósito , porque no cabía vacilación alguna en la imprescindible alternativa de 
utilizar para la defensa nacional un elemeuto tan poderoso como esta fragata , consagrando 
á este fin todo género de esfuerzos y de sacrificios, ó perderlo inevitablemente por todo 
el período de la guerra. 

Es imposible detallar en un parte oficial las dificultades que tuve que superar en esa 
época; pero V. S. podrá formar una idea aproximada de ellas al saber que, según el in- 
forme de un Jefe comisionado por el Almirantazgo británico, para reconocer este buque — 
informe que se publicó en el Times del 27 de Enero último — la Independencia necesitaba 
cuando ménos un mes de trabajo para hallarse en aptitud de salir á la mar. Por fortuna 
esle juicio se hallaba muy distante de la realidad de mis intenciones; y en efecto, á los 
cinco dias de la visita de inspección, esto es, en la noche del 26 del mes citado, zarpé 
del fondeadero de Greenhite (rio Támesis) en una condición que sin duda carece de pre- 
cedente, llevando desmontados y encajonados los cañones, y en una aglomeración con- 
fusa y peligrosa sobre las cubiertas y entrepuentes, y sin estiva alguna, cureñas, pertre- 
chos, víveres, correderas, escalas, candcleros, repuestos de mar y boca, útiles para 
concluir la construcción , etc. Sólo en el momento de levar el ancla despedí la parle que 
do mrasilaba de los 240 operarios que tenia á bordo ocupados en los remates. 

El tiempo, que en los meses de invierno es tan inclemente y nebuloso en esas lati- 
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ludes, me impidió durante algunas horas hacer la rápida marcha, que era tanto más 
necesaria, cuanto no tenia á bordo la pólvora suficiente, y érame preciso por lo mismo 
embarcarla en un paraje preconcertadb en la desembocadura del Támcsis. A las 2 h. 
30 ni. A. M. llegué ú dicho lugar, é inmediatamente sedió principio á la indicada faena, 
logrando poner á bordo 125 cajas hasta el momento de la pleamar en que, empezando ú 
amanecer, suspeudí el trabajo; y siguiendo la marcha estuve á las 9 h. A. M. fuera de 
aguas inglesas, disponiendo tranquila y absolutamente de la fragata blindada que me 
honro en mandar. 

Libre ya de toda traba, érame preciso escoger el punto más adecuado para concluir 
las obras pendientes; y al efecto, haciendo uso do la libertad ilimitada que á este res- 
pecto se me dejaba en mis instrucciones, resolví no ir á costa de Francia, adonde se 
había dirigido el Huáscar, y encaminándome hácia el mar del Norte, me puse en de- 
manda del rio Escalda, que teniendo parte de sus orillas bajo el dominio de Holanda y 
parle bajo el de Bélgica, ofrecía, además de la importante ventaja de hallarme exento de 
toda inspección militar, la de poder cambiar de territorio en pocas horas, en el caso de 
que las influencias españolas en las córles de La-llaya y de Bruselas me creasen dificulta- 
des, y la no ménos apreciable de concluir mis trabajos en un lugar inmediato á Inglaterra, 
de donde había obtenido mis operarios. Lo peligroso del pasaje por donde navegaba, sem- 
brado todo de bancos, que sólo dejan canales limpios muy estrechos; la depresión de la 
costa, que escasamente permite distinguirla cuando se tiene muy cerca, y lo borrascoso 
de la estación , exigían precauciones muy especiales , sobre lodo piara navegar con un 
buque encorazado como éste; pero todas fueron tomadas con tal esmero, que á la hora 
del meridiano del 28 fondeaba delanle de la quieta población de Terncuzcn, sobre la 
costa de Holanda , sin haber experimentado el más leve accidente. Mi primer cuidado 
fué saludar oficialmente al Burgomaestre ó Autoridad del lugar por medio de mi segundo 
el Capitán de corbeta D. Julio Tellería, cumplimiento que fué correspondido, y que esa 
Autoridad retribuyó además con ofrecimientos amistosos. 

Pocos días después de hallarme en este punto se presentó en él la fragata de guerra 
de la misma nación Adolfo de Nassau, conduciendo á su bordo al Almirante jefe del inme- 
diato apostadero militar de Fleushing y al Subsecretario de relaciones exteriores del 
reino. Ambos funcionarios me manifestaron el deseo de tener una conferencia conmigo 
en conformidad de órdenes de bu Gobierno. Accedí inmediatamente á tal indicación, y 
en la entrevista fui informado, con bastante extrañeza mía, de que el objeto de su comi- 
sión era el de cerciorarse del verdadero carácter del buque que montaba yo, pues según 
había denunciado el Representante de España en La-Haya, al Gabinete de esa Córtc, era 
la Independencia un corsario chileno que indebidamente tremolaba el pabellón del Perú. 
La ridicula superchería del Agente español fué pronta y fácilmente destruida por mí ( 
pues, además de manifestar á los funcionarios holandeses que un militar de la marina de 
cualquiera de nuestras Repúblicas, jamás se permitiría levantar en su buque una tandera 
que no le estuviese expresamente confiada, y que tampoco había objeto, conforme á los 
preceptos del derecho internacional positivo, en atribuir á la Independencia una falsa na- 
cionalidad, tuve la complacencia de mostrarles, á falla de un nombramiento en forma, 
que no podia tener, el que había recibido desde dos años antes el encargo de construir y 
conducir este buque al Pacífico, uno de los últimos oficios que me había dirigido la Se- 
cretaría de Guerra y Marina del Perú, en el que, además de dárseme el tratamiento 
correspondiente, se hallaba eslampado el limbre oficial de esc deparlamento adminislra- 
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tivo de la República. Desde ese momento recibí de las Autoridades holandesas, así mili- 
tares como políticas, todo género de respetos y consideraciones. 

Kn Terneuzen se ocuparon activamente los operarios que tenia á bordo en concluir 
los trabajos pendientes, y la tripulación, á la vez que se organizaba y disciplinaba del 
modo más conveniente, ejecutó las labores indispensables para colocar el bnque en apti- 
tud verdaderamente militar, tales como las de montar la artillería, estivar los pañoles de 
balas y bombas, cargar estas últimas, establecer el armero y arreglar el aparejo, maqui- 
naria, embarcaciones menores, etc. Los trabajos quedaron definitivamente concluidos el 
11 de Febrero, sin que hubiesen sido obstáculos bastante poderosos para detenerlos, ni 
las lluvias continuas, ni los malos tiempos que experimentamos; y ese mismo dia, después 
de despachar para Lóndres á los obreros ingleses, zarpé de Terneuzen con declino á Brest. 

La travesía del Escalda á dicho puerto, recorriendo el mar del Norte, paso de Ca'ais 
y canal de la Mancha, fué ejecutada sin la menor novedad, llegando á Brest al medio 
dia del 20. En este lugar encontré al monitor nacional Huancar, cuya reunión á esta 
fragata, según instrucciones superiores, era el objeto de mi viaje á dicho puerto. Cum- 
pliendo las formalidades de la etiqueta militar, saludé el mismo dia á las Autoridades de 
la plaza, y en la mañana siguiente lo hice ol pabellón francés con una salva de 21 caño- 
nazos. Estas atenciones, que en la práctica internacional son verdaderos deberes, me me- 
recieron las manifestaciones más amistosas de parle del Almirante Prefecto marítimo, 
que llevó su bondad hasta ofrecerme graciosamente en la visita personal una do las 
cisternas del arsenal militar para rellenar la aguada consumida en mi buque, obsequio 
que tuve á bien aceptar. 

El dia 21 empecé á reponer el carbón consumido, y esta operación quedó terminada 
al siguiente dia , en el que también recibí del Huáscar catorce individuos, inválidos unos 
y enfermos otros, que sin duda por falta de espacio no le era posible al monitor con- 
servar á su bordo. En este lugar fué indispensable que diese al Huáscar veinte quintales 
de pólvora, pues habiéndolo hallado sin un sólo grano, lo consideraba á merced de 
cualquier buque enemigo que encontrase, en el caso de perder el convoy. Tres días 
estuvimos listos para zarpar, sin que lo permitiese el mal tiempo reinante en ellos; pero 
habiendo amainado un poco en la mañana del 26 , el Capitán de navio D. José María 
Salcedo, Comandante del Huáscar, que habia asumido ya el mando en jefe de la escua- 
drilla , me ordenó levar anclas y hacer rumbo á Madera , encomendándome la derrota 
de navegación y previniéndome (pie el Huáscar seguiría mis aguas. Al comunicarme 
estas disposiciones , observé al Sr. Comandante general que las instrucciones recibidas 
nos prohibían tocar en dicha isla , y que además no hahia necesidad de prolongar el 
viaje cuando podíamos ir directamente á San Vicente (islas de Cal» Verde), y dicho jefe 
me contestó que era indispensable hacerlo así, tanto por convenir al servicio, como por 
haber despachado para Funchal el vapor trasporte Thames. 

Hallándonos libres del puerto y del lodo fuera de puntas, me fué preciso reducir el 
andar, pues el Huáscar no podia sostener en mar gruesa el de la Independencia, á pesar 
de que ésta sólo trabajaba á dos calderas. Navegábamos bajo las condiciones indicadas, 
corriendo un tiempo cubierto y lluvioso con viento duro del N. E. , cuando á las 3 h. 
A. M. del dia 28 sintióse un fuerte golpe sobre nuestro costado de babor, hácia la 
amura. Sallé inmediatamente sobre cubierta, de la que momentos ánles me habia reti- 
rado á descansar, dejando al Huáscar á dos millas, más ó ménos, franco por la aleta de 
solaventó y habiendo ordenado al Oficial de guardia mantenerlo en esa situación; y 
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como encontrase que el estremecimiento había sido efecto de una colisión de dicho mo- 
nitor con la fragata de mi mando , ordenó al punto cerrar la caña á babor y adopté 
enérgica y rápidamente las disposiciones necesarias para desatracamos con prontitud, 
sin que hubiese por fortuna grandes daños que lamentar. Las averías recibidas se redu- 
jeron al hundimiento do dos porciones de planchas del forro exterior en la amura , una 
fuerte mella en la cabeza de dos planchas del mismo forro, inmediatas á la tercera lum- 
brera de popa, y la fractura del vidrio y marco de ésta, y de la cebadera , cepo de una 
ancla, estay de velacho, botalón de ala de trinquete y del zuncho respectivo. La grave- 
dad y responsabilidad de este hecho, que el Oficial de guardia ha explicado por la falta 
total de las luces «I • reglamento en el Huáscar y por la densidad de la bruma que cubría 
la noche, la que lo obligaba con frecuencia á disminuir el andar para no perder el con- 
voy, fueron averiguadas y esclarecidas en un sumario que en el acto ordenó se siguiese, 
conforme á ordenanza, y dispuse se elevara, una vez concluido, al Comandante general 
de la escuadra. 

Pasado este accidente continuamos nuestra marcha, y venciendo con buena suerte 
un recio temporal de los que ordinariamente so experimentan en la borrascosa bahía de 
Vizcaya ó golfo de Gascuña, dimos fondo en Funchal (islas de Madera) al medio dia del 
4 de Marzo. En este puerto encontramos al trasporte Thames , tomé de él una pequeña 
cantidad de carbón para reponer el consumido , y arreglado el convoy zarparon el dia 7 
los tres buques que lo formaban , habiendo recibido de las Autoridades portuguesas de la 
isla, con las que sólo yo estuve en contacto, todo género de atenciones. De Funchal 
hicimos rumbo á San Vicente (isla de Cabo Verde), llevando siempre la Independencia la 
derrota que seguían los otros buques. En este trayecto, aunque sólo navegaba yo á dos 
calderas, en conformidad de una disposición que en el momento de partir me comunicó 
el Comandante general por medio de un Oficial de órdenes, no podían los otros buques 
sostener el andar de la fragata , y tuve que reducir éste casi hasta donde lo permitían 
las funciones regulares de la máquina, pues de otro modo el Huáscar se nos perdía fácil- 
mente en el horizonte. 

En estos términos de navegación seguímos hasta San Vicente, disfrutando de un 
tiempo hermoso , que cuidé de aprovechar haciendo frecuentes ejercicios de cañón y 
armas menores, y ejecutando otros trabajos profesionales que mejoraron notablemente la 
disciplina militar y marinera del equipaje. Fondeamos en dicho puerto el 42 del propio 
mes á las 8 h. A. M. En este lugar era necesario rellenar completamente las carbo- 
neras de los buques , para no vernos escasos ó faltos de combustible en la larga tra- 
vesía que teníamos que hacer hasta Rio Janeiro, y aunque desde el momento en que 
anclamos se recibieron propuestas para la provisión de carbón al precio establecido, de 
único poseedor de ese artículo en dicho puerto, el Sr. Comandante general no concluyó 
los arreglos del caso , sino tres días después de nuestra arribada , resultando de esto que 
no pudimos estar expeditos hasta el 48. Aproveché , sin embargo, de esos tres días para 
trasbordar del trasporte Thames á esta frugal a dos lanchas de su dotación que no pude 
embarcar en Lóndres por la precipitación con que tuve que salir. Dejamos este fondea- 
dero en la fecha indicada, y bordeando la isla, nos encaminamos á la inhabitada caleta 
de San Pedro , en la que tranquilamente se trasbordó del Thames al Huáscar la pólvora 
que para este buque conducía, así como á esta fragata 35 cajas y algunos repuestos y 
útiles de mar y guerra. 

En la misma noche seguimos nuestro curso con destino á Río Janeiro, habiéndome 
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ordenado préviamonle el Comandante general, Sr. Capitán de navio, Salcedo , navegase 
siempre á dos calderas y me abstuviese de reconocer los buques que encontrase en la 
mar áun cuando tuviese presunciones fundadas de que fuesen españoles. Ocurrió á nues- 
tra salida de San Pedro , que habiendo zarpado el Huáscar ántes que la independencia 
hubiese recogido las embarcaciones en que se hizo el trasbordo de la pólvora y demás 
artículos, quedaron separados los dos buques, á pesar de estarme encomendado el rumbo 
de derrota, pues llevándome dos horas de ventaja no lo volví á descubrir. Seguimos bajo 
un tiempo hermoso, alterado sólo por los chubascos de la línea y costa del Brasil, hasta 
el I.* de Abril en que largamos anclas en la bahía de Rio Janeiro, sin haber sufrido en 
la travesía la menor contrariedad , y habiendo encontrado al Huáscar en los canales de 
la entrada del puerto en demanda de éste, al tiempo que nosotros lo hacíamos. 

Como era natural, mi primor cuidado al llegar á Rio Janeiro fué ocuparme en la re- 
paración de las averías sufridas en la colisión del 28 do Febrero, y ese objeto fué llenado 
pronta y fácilmente, merced á la actividad desplegada y á la excelencia de los operarios 
de la buena factoría que existe en ese puerto. 

El Sr. Comandante general me ordenó que no saludara á la plaza , y como también 
me manifestase que él no desembarcaría por cierto motivo personal, que no es del caso 
exponer aquí, determiné asociarme al Sr. Seoane, Ministro del Perú en esa corte, para 
llenar ante las Autoridades marítimas del lugar las formalidades de la etiqueta , debidas 
en todo país é imprescindibles en éste, y que al olvidarlas nos habríamos creado grandes 
entorpecimientos. Presenté, pues, mis respetos personales al Sr. Ministro de Marina, al 
Comandante general de la plaza y á la Autoridad marítima , y tuve la complacencia de 
escuchar de lodos ellos palabras de simpatía y de consideración hácia el Per ú. El Minis- 
tro de Marina me manifestó el deseo de presentarme al Emperador , ofrecimiento que 
no acepté por el momento por juzgar inconveniente que á esa visita no asistiese el señor 
Comandante general, y en la esperanza de que éste determinase desembarcar en esos dias, 
cosa que desgraciadamente no sucedió. Las Autoridades brasileñas dieron bien pronto una 
prueba espléndida de la sinceridad de los ofrecimientos que me habían hecho , pues ha- 
biendo necesidad de cambiar en el Huáscar una de las palas del hélice que se rompió en el 
viaje, me dirigí acompañado del Sr. Harper, Vicecónsul del Perú, al Almirante Comandante 
de arsenales, en solicitud del dique seco, que es propiedad del Gobierno, y obtuve por 
conducto de dicho Almirante la aquiescencia del Ministro de Marina, llevando los fun- 
cionarios brasileños su galantería en esta ocasión hasta el punto de sacar del dique, sin 
concluir sus trabajos, un vapor especial del servicio del Bmperador , al que se le estaban 
haciendo sórias refacciones. 

Estaba muy léjos de mis atribuciones, como simple Comandante de la Independencia, 
el deber de intervenir en estos asuntos; pero como la reparación de las averías ocasio- 
nadas en la colisión estaba al terminarse en ambos buques, y no se diese paso alguno 
sobre la composición del hélice del Huáscar, composición indispensable para continuar 
nuestra marcha, resolví apersonarme, obligándome más á ello la consideración de no 
poder seguir sólo mi viaje desde que me estaba mandado guardar convoy con el moni- 
tor y la de insistir el Comandante general en su propósito de no desembarcar. 

Un incidente de la mayor gravedad vino á complicar mí situación ya violenta en 
osas aguas. A la llegada del nuevo Ministro de la República en esa corle, Sr. D. Benigno 
Vigil , á mediados de Abril , la Oficialidad entera del Huáscar se presentó á él, de pa- 
abra y por escrito, pidiendo la separación del Comandante de su buque, por las causales 
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siguientes: dilación en el viaje por el Lecho do navegar a ménos de media fuerza, bajo 
pretexto de economizar combustible ; negligencia en el servicio y en la defensa militar 
del buque; falta de solicitud en acelerar la ejecución de las obras pendientes; relajación 
de la moral militar y privada, y ejemplos ofensivos á la dignidad del Cuerpo de Oficiales; 
y por último, extravío ú ofuscamiento de sus facultades morales, pues sólo hablaba de 
maquinaciones de Agentes españoles de que era víctima en el puerto, de cruzadas que 
sabia lo esperaban fuera de la bahía , hasta asegurar que la Tedian y otros buques lo 
acechaban en el mar; hecho falso y absurdo, y que suponiéndolo cierto, no debia alar- 
marlo en lo menor, sino ántes bien celebrarlo y prepararse para combatir, adoptando 
las medidas del caso estableciendo una verdadera disciplina. Penetrado el Sr. Ministro 
Vigil de lo que le habia expuesto la Oficialidad , pensó primero cortar el mal separando 
á aquel Jefe , y pasó á bordo de la Independencia A prevenírmelo ; pero habiéndole mani- 
festado yo las desfiguradas interpretaciones que en perjuicio de nuestra marina y de 
nuestra buena causa podria darso á esc paso, resolvió dirigirse al Huáscar y tener con 
su Comandante una conferencia, A la que también concurrí yo por haber sido expresa- 
mente invitado. El Sr. Vigil expuso francamente en ella al Sr. Salcedo lo que ocurría, y 
le ordenó que zarpara en un número determinado de dias y que trasbordase ántes al 
Thames ó á otro buque que mejor le conviniese unas señoras que desde Inglaterra viaja- 
ban de pasajeras en el Huáscar. Ambas cosas quedaron definitivamente arregladas, é 
ignoro hasta hoy si á virtud de algún nuevo acuerdo ó por qué circunstancia se suspen- 
dió el efecto de la segunda de esas disposiciones. 

Provista de carbón y lista del todo la Independencia el dia 26, esperé que el Huáscar 
concluyese de tomar el combustible que necesitaba, y habiendo terminado esa faena el 
29 de Abril, zarpamos ese mismo dia á las 7 h. 30 m. P. M. , recibiendo yo préviamente 
órden del Sr. Comandante general de que la Independencia llevase siempre la derrota, 
navegase sólo á dos calderas ó hiciese rumbo á Maldonado, en el Rio do la Plata. F.a 
escala que se me prescribía, además de hallarse expresamente prohibidas en las instruc- 
ciones que recibimos del Plenipotenciario de la República en Lóndres, era del todo 
innecesaria y dilatoria desde que llevamos un trasporte que debia darnos carbón en el 
estrecho de Magallanes ; pero parece que tenia por objeto, valiéndome de la expresión 
del Sr. Comandante general, tomar lenguas. 

La omisión de una formalidad de etiqueta al zarpar de Rio Janeiro, nos ocasionó un 
lance desagradable. Pocas horas ántes de levar anclas, indiqué personalmente al Sr. Co- 
mandante general la necesidad de hacer saber á la Autoridad marítima de la plaza , por 
medio de un Oficial de órdenes, nuestra próxima marcha, aviso tanto más conveniente, 
cuanto que la salida de las blindados iba á efectuarse en la noche : pasé por el senti- 
miento de que el referido Jefe me contestase que tal cosa era innecesaria. Emprendido 
nuestro movimiento, y hallándonos al frente de las fortalezas de la entrada, la mas 
próxima de éstas, llamada de Santa Cruz , hizo un disparo A pólvora sobre nosotros, in - 
dudablemente con el objeto de que nos detuviésemos. Como no lo hiciéramos, lanzó un 
segundo á bala rasa y luégo un tercero y un cuarto, acompañados éstos de cohetes de 
señales á las fuertes vecinos , que contestaron del mismo modo. En presencia de tan 
brusco ataque, ordené se tocase zafarrancho de combate, esperando luégo órdenes su- 
periores. Paró entónces su máquina el Huáscar é hizo lo mismo la Independencia que lo 
seguía : el primero mandó un bote á tierra con un OGcial que explicase nuestro carácter, 
y vuelto éste á bordo seguimos nuestra marcha. Dejo á la apreciación de V. S. la alarma 
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que produciría ese suceso eu un puerto lau concurrido como aquel , y las consecuencias 
fatales que para nosotros pudieron tener lugar. 

Los hechos ocurridos en Rio Janeiro obligaron al Sr. Y ¡gil á comunicarme ciertas 
instrucciones reservadas, que remito á V. S. en el mismo pliego cerrado en que me fue- 
roD entregadas, y que no he conceptuado necesario abrir desde que no llegó el caso que 
en su cubierta se previene. 

Penosos fueron los tres primeros dias del viaje á Maldonado, pues experimentamos 
durante ellos viento duro del S. O. que disminuía considerablemente nuestra marcha, 
pero al fin amainó aquel y pudimos avanzar con mayor rapidez. Estando ya en las inme- 
diaciones del Rio de la Plata avisté en la noche un buque que hacia próximamente 
nuestro rumbo, di parte de ello al Sr. Comandante general, y éste me ordenó procediese 
á reconocerlo. Practicada la visita resultó ser el bergantín español Manuel, cargado de 
azúcar y aguardiente, hacíondo viaje de Matanzas á Montevideo. Trasladados á bordo de 
esta fragata el Capitán y piloto con los papeles del buque, y examinados éstos por el 
tribunal de presas creado por decreto del Gobierno nacional , se comprobó plenamente 
que tanto el buque como la carga eran propiedad española y en consecuencia fueron 
declarados buena presa. No siendo posible enviar el buque al Pacífico, se resolvió incen- 
diarlo después de aprovechar lo más útil de la presa para esta fragata y el monitor y de 
verificar el trasbordo de su tripulación, á la que concedí disponer de sus equipajes. Con- 
vertí este buque en un magnífico blanco para que mi tripulación hiciera ejercicio de 
fuego, y al amanecer del siguiente dia se descargaron sobre él repetidos disparos con los 
cañones de cubierta y batería. Remito á V. S. los papeles que se refieren al apresamiento 
del Manuel. 

Al levantarse el sol del mismo dia avistamos otro buque, di parte de ello al Sr. Co- 
mandante general, y en el acto se puso el Huatcar en su demanda. Pronto le dió caza el 
monitor, resultó ser el Pepita Victorina, de propiedad española, se le juzgó y declaró 
buena presa, y siendo su cargamento valioso, y estando el buque en buen estado para 
navegar, resolvió el Sr. Comandante general enviarlo al Perú , tripulándolo al efecto con 
seis marineros y el Teuienle Nalaniel Donaire, todos de la dotación de esla fragata. 

El 7 de Marzo á las 8 h A. M. fondeamos sin novedad en el puerto de Maldo- 
nado, donde encontramos al Thames, conductor de nuestro combustible. Por el Teniente 
Porras, que navegaba como sobrecargo en dicho trasporte, y por los periódicos y cartas 
particulares que se recibieron, tuvimos conocimiento del bombardeo de Valparaíso y de 
la continuación de la escuadra española en esas aguas hasta el i de Abril, fecha de las 
últimas noticias comunicadas por el Sr. Lastarria, Ministro de Chile en Buenos Aires. Por 
este mismo órgano se supo que dicha escuadra esperaba se le reuniese la fragata Almanaa, 
próxima á llegar á Valparaíso, para emprender, reforzada por ella, sobre los puertos del 
Perú y del Ecuador. 

En vista de estas noticias, me manifestó el Sr. Comandante general que habia re- 
suelto dirigirse á las islas de Falkland, en las que existía un magnífico puerto, y enca- 
minarse en todo caso al PacíGco por la vuelta del Cabo de Hornos, á Gn de evitar el ser 
abordados en el Estrecho por los españoles y pasados a cuchillo, arma en que los consi- 
deraba invencibles, pues sabia del modo más positivo que la escuadra enemiga nos espe- 
taba formada en línea en una de las angosturas de Magallanes. Como debe suponerlo V. S., 
fué extraordinaria la sorpresa con que escuché las palabras del Sr. Comandante gene- 
ral ; palabras cuya exlrañeza misma vino á alejar de mi ánimo las dudas que abrigaba 



Digitized by Google 



64 



acerca de las disposiciones de la OGcialidad del Huáscar al formular en Rio Janeiro la 
acusación de que ha hablado contra el Comándame de su buque, ante el Ministro de la 
República. Hícele presente en primer lugar, que no habia objeto en ir á Falkland, pues 
no necesitábamos carbón desde que llevábamos un trasporte cargado de este artículo, ni 
era nuestra misión la de cobijarnos en puertos seguros, ni debíamos retardar nuestra 
llegada al Pacífico arribando á lugares situados fuera de nuestra ruta más de Í00 millas 
al E. de Magallanes; en segundo, que nuestra vuelta por el Cabo de ilornos aparecería 
ante nuestros enemigos, y áun ante los imparcialcs como una huida vergonzosa, dilataría 
inmensamente nuestro viaje y expondría los blindados, sobre todo al Huáscar, á grandes 
riesgos, lanzándolos en el rigor del invierno en esas latitudes siempre borrascosas; y 
finalmente , que nos estaba expresamente ordenado el paso por Magallanes en las ins- 
trucciones expedidas por el Plenipotenciario de la República en Londres; instrucciones 
renovadas por el Sr. Ministro Vigil en conformidad de los últimos mandatos del Go- 
bierno, que también habia anunciado encontraríamos en el Estrecho auxilio de gente y 
carbón , y áun alguno de los buques de la escuadra. 

Expuse además al Sr. Comandante Salcedo , que en mi opinión , áun cuando supié- 
semos con evidencia que la escuadra entera española se encontraba en esos parajes, la 
honra del país y de nuestra marina exigía y nuestra misión era buscarla y combatir con 
ella, tanto más cuanto era cierto que si habia notable diferencia numérica, disponíamos 
de buques poderosos y de un armamento muy superior al de los españoles; y que res- 
pecto al abordaje, reflexionara bien que ese género de ataques casi ha desaparecido 
desde la aplicación del vapor á la navegación, siendo en el caso nuestro del lodo impo- 
sible desde que montábamos buques cuyo andar medio era de 1 2 á 13 millas, y podíamos 
en consecuencia mantener al enemigo á la distancia que nos conviniese, y lo que es más 
importante, pasar por ojo con el ariete al que tratara de cerrarnos el paso. Todas estas 
consideraciones fueron escuchadas con aparento convencimiento por el Sr. Comandante 
general, y resolvió que siguiésemos la marcha con la derrota prefijada. 

Kl mismo día ^ de Mayo, á las 3 h. P. M., zarpamos, llevando en convoy al Thames 
con deslino á la bahía de Posesión en la boca E. del Estrecho de Magallanes, puerto de- 
signado para aprovisionarnos de carbón en las dobles instrucciones á que ántes he hecho 
referencia. Duranle los primeros dias tuvimos un tiempo aturbonado y desfavorable, pero 
fué mejorando gradualmente y pudimos conservar el convoy en el más perfecto orden, 
navegando el Huáscar y el Thames entre dos y tres millas de distancia de este buque, 
cada uno por una aleta. Los dias bonancibles fueron aprovechados en esta fragata en 
continuos ejercicios de cañón, incendio, etc.; ejercicios que contribuyeron notablemente 
á adiestrar el equipaje , muy moralizado ya y animado de bastante entusiasmo por efecto 
del Iralo benévolo, á la vez que enérgico, que recibía, y halagado con la esperanza de 
recompensas al fin de la campaña. 

Estando eHO de Mayo en los 38* o' latitud S., y 58 4 22' longitud O., bajo un tiempo 
aturbonado, con viento duro del S. O. y mar movida , hlzome señales el Huáscar de ha- 
cer rumbo á puerto Gallegos. Consulté en el acto los derroteros de la costa, y en ellos en- 
contré que este paraje se hallaba en la costa oriental de Patagonia , que tenia un banco 
de arena avanzado hácia el mar por más de diez millas , y que siendo movedizo dicho 
banco por ser un rio el que lo forma, ofrecía los mayores peligros. Además, como ese 
puerto no es concurrido por buque alguno desde el año de 1834 en que se levantaron los 
planos, no se conocen con exactitud los canales limpias, y no estábamos nosotros en el 




caso de ir á ensayarlos, mucho más cuando los mismos derroteros confiesan que por no 
tener importancia alguna no se le había explora lo suficientemente. Y tanto porque esa 
disposición sólo conducía á demorar el viaje con una nueva escala, como porque ella en- 
volvía el conato de llevar adelante la idea iniciada de no entrar al Estrecho de Maga- 
llanes, y principalmente por la prohibición expresa que tenia del Sr. Ministro Vigil de 
no arribar á otro punto que á la bahía de Posesión, continué el rumbo hácía ella, con- 
testando al Sr. Comandante general con la señal de — «Hay impedimento para cumplir lo 
mandado.» 

El Huáscar y el Thames siguieron el convoy en el orden óntes expuesto respecto de 
osla Trágala, navegando bajo un tiempo cubierto y lluvioso. En la noche del 12 se perdió 
de vista el Thames y se mantuvo separado do nosotros hasta el 1 i en que, descubrién- 
dose de mi buque humo hácia el S. S. E., hice señales al Huáscar comunicándoselo, so 
puso éste en demanda del objeto señalado dando toda fuerza á su máquina, y encontró 
en efecto al vapor Thames, demorando ambos á la puesta del sol ocho millas al S. de la 
Independencia. Nos hallábamos en este momento como á ochenta millas de cabo Vírgenes 
en la boca oriental di Magallanes, con tiempo muy cerrado, lluvia continua y sin descu- 
brir yo en el horizonte luz alguna; y como la distancia que tenia que audar para ama- 
necer á la vista déla costa era poca, ordené reducir la marcha, asegurándome con la 
mayor aproximación del punto que ocupaba el buque por medio de la sonda que se hacia 
cada dos horas con el escandallo do patente. Durante la noche liico repelidos tiros de 
cañón y usé de las luces de bengala con el objeto d ? descubrir á los otros buques del con- 
voy, pero no recibí contestación alguna. 

Al amanecer habia arreciado el viento N. O. con fuertes chubascos de granizo, dejando 
apenas delante de mí una milla de horizonte, hasta las 8 h. 30 m. A. M., en que aclaró 
un poco y pude ver con perfi-cta distinción la cosía S. E. de Patagonia y más tarde el 
cabo Vírgenes. Púseme en demanda del último, y á las 10 b. A. M. estuve dentro del 
Estrecho; y aunque el tiempo se hizo nuevamente brumoso, seguí penetrando sin dejar 
la sonda de la mano, hasta las 3 h. P. M. en que di fondo en la bahía de Posesión , sin 
haber avistado hasta enlóncesal Huáscar ni al Thames. Al medio dia del 16 despejó un 
poco y descubrí fondeado en la misma bahía, como á cinco millas al O. S. O. de esta fra- 
gata, un vapor cuyo aparejo y corle me eran desconocidos. Juzgando que fuese dicho 
buque una descubierta de los enemigos, ordené inmediatamente se hiciese vapor, para lo 
que sólo necesitábamos quince minutos, y levando anclas me puse en su demanda, á 
son de combate. Treinta minutos después me hallaba sobre él á un cable de distancia, y 
piesentándole el costado, izó el pabellón nacional afianzándolo con un cañonazo á pólvora, 
que fué en el acto contestado por otro igual y cnarbolado el pabellón de Italia. Un bote 
que de su bordo vino al nuestro me informó que ese vapor era el de la marina italiana 
Ercole , que en viaje de Montevideo á Valparaíso habia barado pocos días ántes en los 
peligrosos bajos de Orange, que por diez y ocho millas se extienden en esla misma bahía, 
recibiendo grandes averías en su zapata y timón. Despaché al punto una falúa conduciendo 
un Oficial de órdenes encargado de poner á disposición del Comandante del Ercole todos 
los auxilios de maestranza, herramientas y útiles de que disponía mí buque; y ese ofre- 
cimiento tan oportuno y exponláneo fué acogido con tanta gratitud , que no contentándose 
esc jefe con expresarme su reconocimiento por conducto de mi Oficial de órdenes, se 
trasladó personalmente á mi bordo para reiterármelo. 

Trascurrieron los días 15, 16, 17, 18 y 19 sin tener noticia alguna de los oíros buques 
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del convoy, suceso que hacia cada momento más grave y alarmante mi posición , pues 
no habiendo eml>arcado carbón desde Rio Janeiro, apenas quedaban á bordo 30 toneladas, 
cantidad exigua é insuficiente, no sólo para practicar el paso del Estrecho, sino áun para 
llegar á la colonia chilena situada á la mitad do él , en la que podia , al ménos, embarcar 
leña en el caso de no encontrar carbón. Felizmente á las 3 h. P. M. del último de los días 
citados . se avistó el humo de dos vapores que más tardo se reconoció que eran el Huáscar 
y el Thames. A su llegada se me informó que el primero había pretendido arribar á 
puerto Gallegos, que el Capitán del segundo se habia negado á hacerlo á no fer que el 
señor Comandante general se lo ordenase por escrito, pues considerando inexplorado ese 
lugar quería salvar su responsabilidad, que después de haber perdido muchos días en 
ese propósito tuvo el Huáscar que desistir de él por haberse encontrado en seis brazas 
de fondo y verse rodeado de rompientes y sin avistar la costa, y por último, que la falla 
de observaciones astronómicas contribuyó después á que no pudiesen embocar el Estrecho 
cuando tal cosa se pretendió. 

En la mañana del domingo 20 atracó ;í nuestro costado de estribor el Thamet, el Huás- 
car hizo lo mismo con éste y principió en el acto el trasbordo de carbón, distribuyéndose 
el trabajo por guardias á fin de no interrumpirlo do dia ni do noche. En este lugar me 
comunicó nuevamente el señor Comandante general su invariable resolución de ir al 
Pacífico por el cabo de Hornos . contrariando las órdenes terminantes que teníamos, 
porque , según me expuso, habiendo leído sus cartas con más detenimiento, babia llegado 
á adquirir evidencia de lo que en Maldonado sólo habia sido para él una sospecha, esto 
es, que los españoles nos aguardaban cerrando una de las angosturas de Magallanes. Mi 
contestación se redujo á declarar al señor Comandante general , que las órdenes que yo 
tenia del señor Vigil no me permitían obrar como él deseaba, y sobre todo, que en una 
cuestión como esa en que estaban de por medio el honor y el deber no cedería yo un 
punto de la determinación que ántes le habia hecho conocer, y, por tanto, quo seguiría 
mí viaje por el Estrecho aunque él resolviese hacer otra cos<i. 

En la larde del dia 21 se avistó una vela que se dirigía al fondeadero, entrando por 
la boca del O., es decir, viniendo del Pacífico. Reconocida, resultó ser un pailebot do un 
jefe inglés en viaje de recreo , y por él supimos que la escuadra española había zarpado 
de Valparaíso el 10 de Abril con rumbo al N., y que en el Estrecho no habia ningún 
buque enemigo. Esta noticia fué muy importante para nosotros , pues desde que la reci- 
bimos se notó un cambio completo en las disposiciones del señor Comandante genera). El 
mismo día fondeó la corbeta de los Estados- Un idos Dacotah con procedencia del Atlán- 
tico y saludó nuestra insignia con i i cañonazos, que fueron contestados por la Indepen- 
dencia. Continuó con la mayor actividad el embarque de carbón en los días 21 , 22 y 23, 
quedando listo en el último de ellos con quinientas toneladas recibidas. Nos pusimos 
francos inmediatamente, mas siendo avanzada la hora y cortos los dias, no pudimos salir 
hasta el amanecer del 21, en que zarparon los tres buques en demanda de la primera 
angostura, por entro los bajos do Orange y Posesión, salvando esos difíciles pasos, con 
viento duro y mar gruesa, sin la menor novedad. Pasada dicha angostura gobernamos 
en la ensenada Phillipp, rebalzando el banco Tritón cuya reventazón era bastante per- 
ceptible. Poco ántes de ponerse el sol se avistó la punta de San Isidro, y dejando ésta 
por babor, hicimos rumbo en demanda de Gregory Bay. Poco depues sobrevino un fuerte 



cerrazón, y hallándonos á las 9 h. P. M. , en doce brazas de agua, di fondo con sesenta 
de cadena , conservando lista la máquina. Durante la noche nos azotó un fuerte temporal 
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del N. O., con mar sumamente gruesa que se nos encapillaba por la proa y chubascos 
seguidos de granizo y nieve. El buque se aguantaba perfectamente en sus amarras, pero 
cuidé siempre de aliviar éstas en las rachas moviendo suavemente la máquina. 

Luégo que aclaró, vióse al Huáscar y Thames fondeados á corta distancia nuestra. 
Levé anclas para enmendarme poniéndome mas al abrigo de la tierra del N. y cuando 
estuve dentro de los otros buques que ocupaban, el centro do la bahía, di nuevamente 
fondo en siete brazas El dia se pasó en esos términos Al ponerse el sol amainó el tiempo 
y continuó así hasta el amanecer del 26 que nos pusimos en movimiento en demanda de 
la segunda angostura, pasando á las H h. A. M. el difícil paso de la isla Elizabclh. A 
la 1 P. M di fondo en la colonia chilena de Punta Arenas, donde encontramos una barca 
prusiana cargada de carbón para la escuadra y la corbeta nacional América, al mando del 
Capitán de fragata don Manuel Ferreyros, que, conduciendo algunos soldados, hacia 
dias nos esperaba. De dicha corbeta fueron trasbordados á e>ta fragata cuarenta y cuatro 
soldados y dos oficiales chilenos , así como tres guardias marinas de la escuadra. Pasamos 
todo el domingo 27 fondeados en Sandy Point, ocupados en trasbordar á los tres buques 
de guerra los víveres que quedaban en el Thames, á fin de que este vapor fuese despa- 
chado para Inglaterra por ser ya innecesnrios sus servicios. 

El dia 28 á las 1 h. 30 m. A. M. zarpó el convoy siguiendo las aguas del Estrecho 
hácia el Pacífico. Con viento fresco y mar llana á causa de la tierra alta que nos protegía, 
cunlinuamos durante todo el dia, hallándonos á las 2 h. P. M. áun tercio de milla del cabo 
Forward, que es el punto más austral del continente americano. Aunque puesto el sol 
desde las cuatro y minutos de la tarde, como ocurre en dicho paraje en esa estación, 
continuamos navegando en completa oscuridad hasta las G h. P. M. que fondeamos en 
Forlescu Bay, con el objeto de pasar allí la noche como en efecto sucedió. Fin este lugar 
encontramos fondeados d la corbeta norte americana Dacolah y una barca francesa que 
hacia dos meses se hallaba en el Estrecho sin poder salir de él. Al amanecer del 29 leva- 
mos y salieron juntos los tres buques, llevando la América á remolque á la barca fran- 
cesa mencionada, por haber pedido su Capitán se lo prestara ese servicio como un acto 
de humanidad. 

El trayecto de los canales por donde navegábamos en esc momento es el más angosto 
y profundo del Estrecho de Magallanes y el que requiere más cuidado y vigilancia, tanto 
por la bifurcación y ramificaciones de las aguas, que es fácil confundir y equivocar, como 
por lo cerrado y chubascoso que de ordinario es allí el tiempo. Nuestros buques hicieron 
ese paso bajo una espesa y continua nevada que á cada momento nos ocultaba la tierra, 
distante sólo dos ó tres cables, obligándonos á disminuir el andar y áun á parar del todo 
las máquinas. En dicho punto se nos presentó una canoa con catorce indios salvajes, de 
ambos sexos, en completa desnudez, pertenecientes A la tierra del Fuego, que procuró 
atracar á nuestro bordo, y aunque suspendí del todo el andar para recibirlos y darles 
algunos auxilios, les fué imposible subir á este buque. 

El dia indicado se pasó bajo las circunstancias expuestas, hasta las 9 h. 13 m. P. M 
que se marcó el cabo Pilar al S. S. E. magnético, á dos millas de distancia; y como ese 
cabo forma el extremo O. del Estrecho, nos hallamos á partir de ese momento en las 
aguas del Pacífico. D^sde quo entramos á este Océano, el barómetro empezó á descender, 
con admirable rapidez, soplando recio del NO.: era, pues, indudable que se dos esperaba 
uno de los fuertes temporales tan frecuentes en este rumbo en tales paralelos. El tiempo, 
que estuvo siempre nubarrado y lluvioso, empezó á presentar un cáriz tormentoso en 
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los (lias 30 y 31, soplando ya en este último viento duro del N , que rondándose violen- 
tamente al NO. vino á descargar en un furioso y prolongado temporal de este rumbo, 
acompañado durante los días 1 y 2 de Junio de Tugadas huracánicas. Como en tales 
circunstancias era imposible hacer el rumbo de derrota, por la terrible mar de través 
que se babia levantado, me puse en capa cerrada con las cuchillas y irinquelilla, dando 
ú la máquina un movimiento sumamente lento y bastante sólo para presentar la amura á 
la mar. Aunque la furia de la tormenta no permitía más que la vela que llevábamos, 
tuvo necesidad de largar las gabias sobre el tercer rizo como único medio de contener 
los extraordinarios balances que experimentábamos, balances que en muchos casos ex- 
cedieron de 30° á cada banda. 

Ya en otros temporales habia tenido ocasión do persuadirme de las sobresalientes 
cualidades de este buque, que ha correspondido tan lisonjeramente á mis esperanzas al 
construirlo, y que por su naturaleza pertenece á un sistema poco ensayado todavía en las 
terribles pruebas de la mar y que las potencias marítimas hacen todavía estudiar con 
atención y perseverancia, y sin omitir gasto ó esfuerzo alguno. La nueva y penosa y 
muy dura experiencia sufrida en esos dias, la mejor sin duda á que podían sujetarse la 
fortaleza, estabilidad y demás cualidades marineras de la Independencia, me autoriza 
para asegurar á V. S. que en esta fragata posee el Perú el buque más apropiado á em- 
presas de todo genero, así marítimas como de guerra. A este respecto merece llamar la 
atención de V. S. el hecho muy significativo de que miénlras los otros buques del convoy 
recibieron averías, de mayor ó menor consideración, y uno de ellos, el Huáscar, perdió 
sus embarcaciones menores, la Independencia no experimentó daño ni contrariedad de 
ningún género. 

Reiuando un tiempo como el que dominaba en esa zona , no era posible guardar el 
convoy; así es que se dispersaron todos los buques, y en la mañaoa del 2 no alcanzaba 
yo á distinguir ninguno. En las primeras horas del 3 empezó á amainar, sin que fuese 
posible sin embargo hacer rumbo hasta el siguiente dia, á causa do la gruesa mar. Con- 
tinuando con tiempo más ó ménos cubierto y lluvioso, en la mañana del 1 avistamos los 
altos occidentales de la isla de Cbiloé, llegamos ese mismo dia á Ancud, su puerto prin- 
cipal, y fondeamos en di á las 2 h. P. M. sin el más leve accidente. En este puerto me 
fué sumamente grato encontrar reunidos lodos los buques que forman la escuadra aliada 
del Perú y Chile, á las órdenes del benemérito y esclarecido Vicealmirante Blanco Enca- 
lada. De este lugar ofició á V. S. anunciándole nuestro venturoso arribo y confirmando 
ante V. S. ciertos hechos gravísimos del Sr. Comandante general Salcedo, que el Sr. Vigil, 
Ministro del Perú en Rio Janeiro , habia puesto anteriormente en conocimiento del Go- 
bierno, hechos que arrojan sobre el jefe mencionado una inmensa responsabilidad. 

Después de tomar en Ancud el carbón necesario para la travesía hasta Valparaíso, 
de órden del Sr. Vicealmirante, Comandante general, zarpó leda la escuadra en la ma- 
ñana del II. Las tormentas reinantes durante el invierno en esa parte del mar del Sur 
no se hicieron esperar. Descompúsose el tiempo el dia 13, principiando con viento duro 
de N. que so desató luego en temporal violento del SO. por medio de un furioso chubasco. 
Al N. ya de la isla Mocha aclaró ron vienlo bonancible del E. y continuamos con él hasta 
el medio dia del 15, en que di fondo en Valparaíso con toda felicidad. 

Juzgo necesario llamar la atención do V. S. sobre una materia importante que debe 
tenerse en séria consideración y estudiarse bien por las personas llamadas á dirigir 
buques encorazados: hablo de las desviaciones magnéticas de los compases por efeclo de 
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la atraccioD del hierro. Cualquier descuido ó error a este respecto puede traer inevitable- 
mente la pérdida del buque. 

Un deber de justicia á la vez que de patriotismo, me obliga, señor Secretario, á reco- 
mendar de un modo especial á la alta consideración del Gobierno á todos los señores Jefes 
y Oficiales de la dotación de esta fragata, que me han acompañado en el viaje de Ingla- 
terra á Valparaíso, siendo digno de una mención especial el segundo Comandante, Capi- 
tán de corbeta D. Julio Tellería , por la inteligencia y consagración con que ha secunda- 
do mis trabajos. 

La Independencia no ha necesitado de Oficiales ni pilotos extranjeros en su navega- 
ción, y puede vanagloriarse la marina nacional de que hayan bastado á ese objeto las 
luces y experiencia de sus propios Oficiales.— El cuerpo de Oficiales de este buque ha 
constado del personal siguiente : 



2.* Comandante Capitán de corbeta. D. Julio Tellf ría 

Teniente I.* D. Marcelo Proa ño. 

Idem id D. José M. Cegarra. 

Teniente 2.* D. Martin Otero. 

Idem id D. Nataniel Donaire. 

Idem id D. Enrique Carreño. 

Alférez de fragata D. Aurelio Ureta. 

Idem id D. Gaspar Ureta. 

Idem id D. Guillermo G. y García. 

Idem id D. Octavio Frcyre. 

Comandante de la guarnición, Capi- 
tán de artillería D. José Torre-blanca. 



Por convenir al servicio fueron trasbordados en Rio Janeiro á la dotación del Huáscar, 
los Tenientes Proaño y Otero, y do dicho buque á esta fragata el Capitán do corbeta duu 
José Manuel Marquina y Teniente D. Narciso García y García. En las bocas del Rio de la 
Plata se destinó al Teniente D. Nataniel Donayre como Capilau de presas, confiándoscle 
el mando del bergantín español Pepita Victorino. 

Como la escuadra aliada debiese permanecer en este puerto á disposición del Supremo 
Gobierno de Chile y por el momento no tuviésemos orden de hacer viaje alguno , he 
ocupado constantemente mi tripulación en este fondeadero en ejercicios doctrinales y aun 
en tirar al blanco junto con los otros buques de la escuadra. 

El 22 de Junio llegó á Valparaíso el valeroso Capitán de navio D. Lizardo Montero 
(que tan alto ha puesto el nombre de la marina nacional en el memorable combale del 
i de Mayo, montando el más débil buque do la escuadra al frente de las formidables 
naves españolas), nombrado por el Gobierno nacional Comandante general de la división 
naval peruana, en reemplazo del de igual clase D. José María Salcedo. El relevo del 
Sr. Salcedo no sólo produjo en la escuadra el saludable efecto de restablecer la armonía, 
la disciplina y la subordinación, imposibles bajo la autoridad de aquel jefe, sino que el 
cuerpo de marina lo acogió como un nuevo testimonio de la justificación del Gobierno, 
que llamaba, indudablemente para someter á un juicio severo á ese jefe, sobre el que 
pesan acusaciones terribles y la inmensa responsabilidad de haJjer retardado cuando 
ménos un mes la llegada de los blindados al Pacífico. 
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Bajo la dirección del Sr. Comandante Montero , encargado también accidentalmente 
del mando de la escuadra aliada, continuamos en esta bahía sin que ocurriese otro hecho 
en el curso del mea de Julio que merezca ser comunicado á V. S que la celebración 
espléndida de nuestras glorias nacionales el 28 de dicho mes «1 bordo de esta fragata, con 
una fiesta patriótica, en la que nos acompañaron muchas de las Autoridades de esta Be- 
pública y una gran parte do la más escogida sociedad de Valparaíso y Santiago. 

El dia de hoy se ha presentado en esta bahía el vapor trasporte nacional Callao con- 
duciendo al señor Capitán de navio Salcedo, nombrado nuevamente Comandante general 
de la escuadra, y á varios jefes do marina, entre los que se halla el Capitán de navio don 
José María García designado para asumir el mando de esta fragata. Esta misma larde 
tendré el honor de hacerle entrega de ella así como de sus fondos conforme á ordenanza, 
cesando en consecuencia toda responsabilidad de mi parte en cuanto á este buque, que 
sin lesión alguna, en el más perfecto orden militar y marinero, y completamente apro- 
visionado, pasa bajo su autoridad. 

Al retirarme de esle puesto, como leal caballero y como patriota, llevo la satisfacción 
de haber cumplido extricta y esmeradamente mis deberes, y como única recompensa la 
esperanza de que el poderoso elemento de guerra que he construido y traído á estas 
aguas, lleguo á servir eficazmente á la defensa de los sagrados derechos y de la honra 
de nuestra patria, á la que no escusaré ningun género de sacrificios. 

Sírvase V. S. dar cuenta de esle oficio á S. E. el Jefe Supremo de la Bepública. 

Dios guarde á V. S. 

Airelio Gaicía v GaucU. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nía. 4G4. 

I/odre» it de Octubre de 4S« ;. 

Exento. Sr. 



Con objelo de inquirir si , con motivo de la venta del Tornado, quedó cancelado el 
registro de dicho vapor en la oficina de Glasgow , di las instrucciones oportunas al 
Cónsul de España en aquel puerto, para que hiciera las averiguaciones compclcnle* 
sobre el particular, y en vista de ellas, me trascribe en el dia de ayer un oficio, que á la 
letra dice así : 

< En contestación á su atento oDcío fecha de ayer sobre la trasferencia del Tornado, 
debo decir á V. E. que, hechas por mí mismo personalmente las necesarias investiga- 
ciones, resulla, que según consta en el libro de registro de buques de esta aduana , el 
Tornado fué matriculado originalmente en la misma el 9 de Octubre de 1865. El cerli- 
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ficado de venta {bilí of sale) está fechado en 20 de Junio de 1866 , y registrado en 1 3 de 
Julio del mismo año.=La nota del registro dice como sigue: Trasferencia de la totalidad 
del buque llamado Tornado, hecha por James Galbraith, negociante de Glasgow, y Petfr 
Denny, constructor naval en Dumbarlon, propietarios, á Saúl Isaac, del núm. 7, Ea»t 
India Avenue Leadenhall Street , del comercio de Londres. = Según este registro aparece 
por lo tanto propietario actual del vapor en cuestión Mr. Saúl Isaac, vecino de esa 
capital.» 

Lo que me cabe la honra de elevar al conocimiento de V. E 



Dios etc. 

(Firmado.) --("osdí nr. Yistiiuihusv. 



EL MINISTRO RESIDENTE DE S. M. EN MONTEVIDEO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ni». 166. 

MoofcvKlco H ,1c Ottubr* d« IMS. 

Exento. Sr. 

Muy señor mió : El dia 21 de Setiembre último entró en este puerto el vapor con 
bandera inglesa Zeta, procedente de Swan?ea. y salió con deslino á Valparaíso el 25 
del mismo mes. Su capitán comunicó reservadamente á su consignatario que habia visto 
apresar al Tornado por la Gerona. 

Por la conversación que tuve con el mismo consignatario, entré en sospechas de que 
el Zeta traía á su bordo contrabando de guerra, y habiendo practicado algunas diligen- 
cias, vi que era imposible proceder á su detención , porque venia con toda su documen- 
tación peí rectamente ordenada. Dias pasados, personas bien informadas me aseguraron 
que el referido vapor conducía á Valparaíso, en forma simulada , todo el armamento 
que correspondía al Tornado y al Cyclone.= Lo que me apresuro á elevar al superior 
conocimiento de V. E. en cumplimiento de mi deber. 

Dios etc. 

(Firmado.)=CA«io5 C«eu?. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

M»J,íJ «de Octubre de I8M. 

Señor Ministro: 

El Gobierno de S. M. ha sabido con satisfacción, por la relación que le hice do la 
entrevista que tuvo con V. E., que el Gobierno do S. M. Cátolica habia pedido informes 
respecto del trato que sedaba á los tripulantes del buque inglés Tornado, do los que re- 
sallaba que era infundado el cargo de malos tratamientos. 
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El Gobierno de S. M. presume sin embargo que las investigaciones hechas por V. E. 
se refieren únicamente á lo que ha sucedido y sucede todavía en Cádiz, y en cuanto á eslo 
se hallan conformes las declaraciones de la tripulación hechas al Cónsul inglés en Cádiz 
con el relato de las Autoridades españolas. 

Pero las relaciones sobre el trato recibido anteriormente, contenidas en una mani- 
festación de dicho Cónsul de ^ del corriente, y de la que remito á V. E. adjunto un ex- 
tracto, son, como V. E. observará, enteramente diferentes, y si no se combaten y destru- 
yen dichas afirmaciones, suponen contra el servicio naval español , representado por los 
Oficiales y tripulación de la Gerona, un grado de barbarie y crueldad que afortunadamente 
ha caidoen desuso entre la? naciones civilizadas del mundo. Por tanto, el Gobierno de 
S. M. ha creído que, en honor del Gobierno español, debia encargarme le facilite la in- 
vestigación de estos graves cargos poniendo en su mano la parte qac á ellos se refiera 
de la relación del Cónsul de S. M. en Cádiz. Con respecto á la cuestión en general del 
Tornado , el Gobierno de S. M. reconoce desde luego que la criminalidad ó inocencia de 
ese buque debe determinarse por el Tribunal de Presas; pero el valor de la propiedad 
que se dispula y el gran número de súbdilos británicos, cuya libertad depende del resul- 
tado de los procedimientos, justifican al Gobierno de S. M. para que niegue encarecida- 
mente al do España que se acelere lo posible el juicio, y que se permita á los propieta- 
rios del barco y la tripulación que preparen su defensa. 

Por el tenor de la conversación qu3 tuvo con V. E. y á quj ánles a^udo, es dudoso si 
la detención de la tripulación tiene otro objeto que el de servirse de sus declaraciones 
en el juicio del barco; pero si fuese asi, bastaría de seguro que se detuviera un corto 
número de tripulantes dejando libres á los demás. 

El Gobierno de S. M dá por supuesto que por más que sean secretas las investigacio- 
nes preliminares, ántes de procederse al juicio se dará detallada cuenta á los propietarios 
dil birco y á los prisioneros de los cargos que contra ellos resulten y de las pruebas en 
que se apoyen; que se permitirá con tiempo emplear letrado en su defensa y conferenciar 
con el Cónsul de S. M. en Cádiz; y el Gobierno de S. M. confia en que el de S. M. Católi- 
ca le dará pronto, por mi conducto, la seguridad de que será asi. 

Aprovecho etc. 

(Firtnado.)=«Jons T. dusuros. 



A1EJI» i LA NOTA OTE AXTECEDK. 

(TradMotonJ 

E\TH\CTO DE CHA am-CICACIO!» DEl COSSIL OI-XLOP. 

NlM. i<¡. 

Consulado ingV's en Cádiz: <7 de Octubre de 4866. 

Muy señor mió: Tengo la honra de avisar á V. que he recibido en la tarde del <4 
del actual el despacho que me dirigió con fecha i 1 incluyéndome copia del de Lord 
Stanley, núm. 22, de 5 del mismo mes. 
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De acuerdo con las instrucciones contenidas en dichos despachos , dirigí inmediata- 
mente una nota al Capitán general. Sr. Quesada, pidiéndolo permiso para interrogar al 
Capitán, Oficiales y tripulación del Tornado, que permanecen todavía detenidos como pri- 
sioneros. Ayer mañana S. E. envió corlesmcnle un barco de vapor para que me condu- 
jera ¡i bordo de la Trágala española Esperanza donde se hallaban presos Mr. Niclioll, 
Ingeniero en jefe, y unos 39 hombres de la tripulación del Tornado y me trasladó 
después al Tornado en el que también estaban detenidos el Capitán Collier y, se- 
gún creo, unos nueve Oficiales é Ingenieros. La Esperanza y el Tornado estaban anclados 
cerca del puerto de Matagorda , á seis millas de éste , á mitad del camino «le la bahía de 
Cádiz. Ningún obstáculo se pusoá mi deseo de interrogar al Capitán, Oficiales y tripulación, 
en lo cpio empleó bastante tiempo, careando á unos por las respuestas de otros. Como su- 
cede en tales interrogatorios, las personas más hábiles y de más instrucción hablaron más, 
pero yo les preguntó á todos; y el siguiente resumen, hecho de memoria y con los 
apuntes que tomé en el momento é inmediatamente después, hará ver á V. un extracto 
cabal de sus declaraciones. Jamás vi evidencia dada con mónos discrepancia , y la creo 
cierta. 

Los 39 que se hallaban á bordo de la Esperanza declararon que ahora y desde que 
abandonaron la Gerona (buque que los capturó, y en el cual permanecieron presos hasta 
hace poco) apenas, si algo tienen de qué quejarse respecto al alimento, camas, etc., y 
repetidas veces hablaron bien, en general, del trato que recibieron del Capitán y Oficia- 
les de la Esperanza. 

El Capitán Collier y los detenidos á bordo del Tornado manifestaron también que 
últimamente (y en particular desde el 26 de Setiembre que fué el en que por última vez 
visitó el Tornado) había mejorado mucho el trato que Ies daban, y que en suma no esta- 
ban tan mal , si se tenia en cuenta el estado de suciedad en que los españoles tenían el 
barco; y el Capitán Collier dijo que se le había permitido enviar á bordo de la Espe- 
ranza provisiones (de su propiedad), consistentes en carnes, etc., páralos que estaban allí 
presos , lo que no se les habia permitido miénlras estuvieron en la Gerona. Al Capitán 
Collier se le permite escribir cartas (abiertas] , y cree que se envían ahora á tierra des- 
pués de examinada». 

Algunos de los Oficiales han conseguido también escribir y enviar abiertas sus cartas, 
pera la tripulación no puede hacer otro tanto, porque sus cajas han sido abiertas y sa- 
queadas y no tienen papel. 

La queja positiva de todos se referia especialmente al trato que recibieron cuando 
fueron capturados, el 21 de Agosto, por la Gerona, y, con pequeña modificación, por 
espacio de cinco ó seis semanas después. Las declaraciones y respuestas venían á ser 
como sigue: «nunca hicimos resistencia á la captura: no teníamos medios de resistencia; 
no habia armas á bordo, ni una espada , ni una escopeta, ni áun siquiera una pistola. Sin 
embargo, se nos atacó con la mayor violencia, y se nos trató como si fuéramos piratas 
armados y asesinos, y como si estuviéramos batiéndonos. Naturalmente hicimos objeciones 
contra el apresamiento, y preguntamos por qué se nos trataba así, pero siempre se nos 
hizo callar con amenazas de violencia. 

»A los que estábamos dormidos en nuestras hamacas se nos dispertó corlando de re- 
pente las cuerdas que las soslenian, ya por los piés, ó bien por la cabeza indistintamente, 
dejándonos caer por lo tanto en la cubierta; caida muy fuerte, porque los puentes del 
Tornado son muy altos: de este modo salimos estropeados ó contusos ocho do nosotros. 
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A los que se llevaron á bordo de la Gerona no se les dio tiempo para coger sacos ó ropa: á 
algunos se uos echó fuera con pantalón y camisa ; no teníamos muda de ropa más que 
para un mes, y no se nos dió una gota de agua entonces para lavarnos, sucediendo 
esto tanto en la mar como en el puerto á bordo do la Gerona. 

• Al principio no se nos dieron hamacas ni camas, y cuando llamamos sobre el particu- 
lar la atenciou del Capitán de la Gerona, se puso furioso y dijo que nos obligaría á frolar 
los puente* si nos quejábamos de no tener camas. 

»A unos 12 ó 13 hombres les pusieron grillos sin razón alguna: no hicimos resistencia 
alguna. ¿Cómo podíamos hacerla contra algunos centenares de hombres de una gran fi a- 
gala armados lodos hasta los dientes? 

•Se nos dijo que no había más grillos á bordo, ó de otro modo se nos hubieran puesto 
ú mayor número, A algunos de nosotros nos hicieron daño los grillos; y el tobillo y tulon 
del carpintero fueron heridos y machacados. Miénlras se nos ponían los grillos uos em- 
pujaban de un lado á otro de un modo desagradable; era un proceder cobarde, pues no 
podíamos movernos. Teníamos una comida detestable, y aunque se nos dijo que era la 
que generalmente comen los marineros españoles, no estando acostumbrados á ellu, la 
encontramos mal sana. Además, vimos que se nos repartía la peor parlo del rancho, las 
sobras de las marmitas y pucheros. 

» Durante varias semanas no tuvimos otro alimento: este consistía en alguna galleta 
muy seca y un potaje ordinario y espeso, compuesto de judías redondas, con un poco de 
tocino de puerco salado á medio cocer y algunos otros ingredientes, cuyos nombres no 
conocemos. 

«Puede calcularse que para cada 10 de nosotros se ponía diariamente una libra inglesa 
de este tocino salado y rancio. Semejante tratamiento es indigno y cruel ; y algunas se- 
manas después de nuestra llegada no se permitió que lomásemos nuestras raciones del 
Tornado, aunque el Capitán Collier quiso enviarnos algunos alimentos, pero se le negó 
el permiso, sin embargo de que el Tornado estaba tan cerca de la Gerona, que no 
distaba do ella ni un cuarto de milla. Nuestros sacos y baúles han sido registrados y 
robados, y nos han quitado nuestro dinero, así como nuestras ropas que valían algo, y 
lu ropa limpia, sin quo se haya podido encoutrar nada de esto. No se ha tratado de 
poner un correctivo á tales desmanes, y muchos de nosotros nos encontramos medio 
desnudos y sin bustante ropa para abrigarnos. 

iConsideramos que el Hato que se nos ha dudo es muy cruel, y no lo merecemos de 
modo alguno; sufriendo no poco por la falla de limpieza. No nos quejamos injusta ó 
exageradamente, pues podríamos decir muchísimo más Firmamos un contrato para hacer 
pacíficamente un viaje á bordo de un buque mercante, y por lo lanío, cualquier infrac- 
ción rpio se cómela es una injusticia que se comete con nosotros. 

«A algunos se uos hizo poner de pié y tener extendidos los brazos y las manos 
miénlras nos robaban de los bolsillos el poco dinero que teníamos, y todo lo demás que 
á los españoles se les antojaba : hemos carecido de agua limpia. Uno de los maquinistas, 
Mr. Niehols, quiso enviar una carta ú tierra al Cónsul en la isla de la Madera, miénlras 
permanecimos en la Gerona cerca do la isla y dentro y fuera de la bahía de Funchal. 
Esta petición lo fué negada: le dijeron que podía escribir , pero que la llevara él mismo 
ú tierra , porque no podían enviarla ni hacer nada por él. No sabemos por qué el Cónsul 
en Madera no nos vio , ni hizo nada por nosotros. Estábamos rigorosamente detenidos y 
así no pudimos quejarnos á él. No podemos explicar qué razones pudo tener la Gerona 
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para liaber apresado piráticamente á los que firmamos contratos para hacer un viajo 
ordinario de comercio, y no sabemos nada más.i 

Lo que precede es una relación exacta de lo que dichos hombres han declarado. He 
conservado y puesto por escrito con el mayor cuidado la idea completa de lodo lo que 
me han dicho. Preguntando al Capitán Collicr y los que han sido presos á bordo del 
Tornado (10 en número poco más ó niénosi, han declarado: «estamos dispuestos á atesti- 
guar que es verdad lo que los 39 hombros que so encuentran ahora á bordo de la 
Esperanza han manifestado a V.; nada que no fuera derramamiento de sangre y herir 
podia excederá h violencia que M comMió al tiempo del apresamiento por la (¡erona. 
Esla violenta é indigna conducta era innecesaria. No hicimos la más pequeña resis- 
tencia , y fuimos brutalmente tratados. No creímos que los europeos se condujesen d>i 
esta manera con nosotros: el sentimiento de la rabia que experimentamos se ha aplacado 
ya 'siete semanas de cárcel ha producido este natural efecto); pero repelimos, que áun 
ahora nnestra indignación y enojo son extremos. Hemos sido injuriados, insultados y 
ultrajados. Se mandó ir al Capitán á su cámara con maneras insultantes, amenazándole 
con que so le pondrían grillos. Estamos seguros que so lo hubieran puesto si hubiera 
mostrado alguna oposición. Ninguna distinción se hizo al principio entre los Oficiales y 
la tripulación, y al segundo, Mr. Roborl Napier, se le pusieron, sin razón, grillos. D 
segundo ingeniero , Mr. Walker, joven de suaves maneras, que nunca fué vociferador, 
ni din motivos de queja, antes bien ha sido siempre sumiso, fue sujetado con grillos en 
el castillo dr? proa , bajo un sol abrasador, el 22 <i el 23 de Agosto, desde la nueve de la 
mañana ha<la las cuatro de la larde. Nunca hemos presenciado una crueldad semejante, 
y se nos degradó obligándonos á mirar aquel espectáculo. Cuatro de nuestros Oficiales 
fueron puestos en nuestros pequeños camarotes con un centinela do vista, por quince dias, 
no permitiéndoles salir de dichos camarotes, rt ir á cubierta, y áun cuando Mr. Wyatt 
estaba débil y enfermo, no le visitó el médico en una porción de tiempo. El criado de 
nuestro Capitán, John Simpaos, muchacho débil, pasaba pir delante du un centinela para 
ir á buscar agua caliente :con la basija en la mano; y se hallaba dedicado á su trabajo, 
cuando el español que entendió perfectamente la razón que tenia el criado para pasar y 
volver á pasar, le empujó con la bayoneta hiriéndole en el brazo, y si el muchacho no se 
hubiese echado fuera (como vulgarmente se dice), el arma le habría causado una grave 
herida, ó quizá muerto. Nuestro Capitán se vió en la precisión de curarle la herida que 
arrojaba mucha sangre. El médico no se presentó en un principio. 

Las gallinas, patos y patatas que habia á bordo del Tornado fueron todas tomadas; 
la despensa saqueada al tiempo del apresamiento, y lodas las provisiones útiles sacadas 
también por los españoles. Fué una escena de pillaje, y la mayor parte de nosotros, con 
lodos los que cabían, fuimos echados violentamente á la popa.» 

Soy ele. 

(Pirmailo.)=A. llmiu» Dum.of. 
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EL MINISTRO DK ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITANICA. 

P»UrK> Jl de Oclabr* de »««*. 

Pirwriim <Ui Ajuntns poKlioo». 

Muy señor mió: El Gobierno de S. M. Católica lia sabido con satisfacción, por la 
nota que V. S. se ha servido dirigirme en el dia de anteayer, que el de S. M. Británica, 
apreciando en lo que valen las seguridades que di á V. S. en la conferencia que cele- 
hraiuos, sobre el buen trato que los tripulantes del Tornado tienen en Cádiz, está con- 
vencido de lo calumniosas que son las especies, con mala fe propaladas, en periódicos 
poco cuidadosos de su propia reputación, asegurando lo contrario de loque ha resultado 
ser lo cierto, según las declaraciones hechas por los mismos tripulantes del Tornado ni 
Cónsul inglés en Cádiz. 

El Gobierno ingles presume, según V. S. me manifiesta, que tal vez en época ante- 
rior á la llegada á Cádiz de los prisioneros del Tomado, y en el acto de su captura, 
hayan tenido motivo de queja contra sus aprehensores, fundando esta presunción en el 
extracto de una relación que V. S. me incluye, formada por el Cónsul inglés en Cádiz, 
en vista de las declaraciones que ha lomado á los mismos prisioneros. Sin pérdida de 
momento traslado esta relación al Sr. Ministro de Marina, rogándole me suministre los 
datos oficiales que crea convenientes para esclarecer los hechos , y tan luego como lo» 
reciba, y con la urgencia que los pido, participaré á V. S. lo que resulte probado. 

Miéntras tanto, no vacilo en afirmar á V. S. que la alta y merecida reputación de 
cuantos componen nuestra marina Real está muy por encima de las falsas imputaciones 
que por gentes apasionadas se les dirijan, y á este género indudablemente pertenecen 
los prisioneros del Tornado, cuyas acusaciones ícrán sin duda destruidas, y el Gobierno 
de S. M. Británica, convencido, como en los hechos posteriores lo ha quedado, de que el 
servicio naval de España está dignamente representado por los Oficiales y tripulación de 
la fragata Gerona, y á la altura en todos los conceptos honrosos del de cualquiera otra 
nación civilizada, sin excepción alguna. 

El Gobierno español , por lo tanto, agradece al de Inglaterra que por conducto de V. S. 
le procure esta ocasión de acallar por segunda vez las absurdas acusaciones que sus ene- 
migos le dirigen. 

El Gobierno de S. M. Católica no ha dudado un momento que el de S. M. Británica 
reconoceria la competencia del Tribunal de presas que entiende en la declaración de la 
del Tomado, y acepta la declaración que V. S. en su nombre hace sobre este punto. Tam- 
bién acoge, con toda la consideración que merece y se complace en tener á un Gobierno 
amigo, la eficaz recomendación que V. S. le dirige para la pronta terminación de este 
asunto, á fin de quo cuanto ántes cesen las inevitables molestias que sufren los prisione- 
ros ingleses y los intereses que representa la propiedad que está en litigio. Cuanto es po- 
sible se ha hecho, como V. S. sabe, en este sentido, y testimonio de ello es el estado de 
las actuaciones judiciales en relación con el tiempo trascurrido : el Gobierno de S. M. 
Católica no retrocederá en este propósito tan sincero como justo, cuya obligación reco- 
noce y cumple; pero á V. S. no se le ocultará que en España, como en Inglaterra y en 
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todos los países cultos, los Tribunales (¡enea una independencia del poder ejecutivo que 
los sustrae completa y debidamento á su acción, y unas fórmulas, trámites y plazos que, 
al par que aseguran la justicia del Tallo, dan á la acusación como a' la defensa lodos los 
medios de producirse según las leyes que rigen con anterioridad á la comisión de los he- 
chos en que entienden. Nada, pues, fuera de esta órbita pueda hacer el Gobierno de la 
Reina, y esta" segurado merecer, por no traspasarla, el aplauso del de la Gran Bretaña. 

Fundado en esto mismo el Gobierno español , y cualquiera que sea la fórmula judicial 
en Inglaterra y la opinión que allí se tenga sobre los medios de defensa y demás tra- 
mitación del proceso , sólo puede atenerse á lo mandado en las leyes españolas , cuyo fiel 
cumplimiento vigila en el caso del Tornado, como en todos los demás que en el Reino 
se ofrecen, siendo esta toda la seguridad que á V. S. puede dar por mi conducto, para 
que la trasmita, si gusta, al Gobierno de S. M. Británica. 

Aprovecho etc. 

í Firmado. )=E. ix Calobji. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Níw. 483. 

Excmo. Sr.: 

Aun cuando hasta ahora no se me ha hecho la más leve indicación por este Gobierno 
acerca de la captura del Tornado, ni de incidente alguno relativo al particular, deseo no 
obstante hallarme prevenido y en disposición de poder contestar á cualquiera preguntó 
que se me dirija sobre esto asunto. 

Por esta razón, y manifestándose aquí aparentemente indignada la opinión de ciertas 
gentes contra el tratamiento que so dice inferido á la tripulación, según se propala por 
los mismos agentes de las Repúblicas aliadas y por las personas interesadas en crear at- 
mósfera favorable á sus intereses 

Ruego á V. E. con todo encarecimiento so sirva comunicarme sus instrucciones acerca 
de este punto para desmentir en caso necesario, con todo ol fundamento de su autoridad, 

severaciones que supongo calumniosas 

Dios etc. 

( Firmado. >=Coñdi di 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Madrid: * dS Noviembre de 1S6«. 

Wn-ccion do Asunto* pOfiüOML 

Excmo. Sr. 

Me he enterado del despacho de V. E. , núm. (83 , de 29 del mes último, cu el que 
se ocupa de la opinión emitida por la prensa de ese país con motivo de la captura del 
Tornado, y expresa su deseo de que se le faciliten los dalos necesarios para poder des- 
mentir, si Ucease el caso, las falsas aseveraciones que se hacen sobre el mal trato dado 
á los tripulantes de dicho buque. 

Con objeto de que V. E. se halle al corriente de todo lo sucedido, y por lo tanto en 
disposición de sostener la verdad de los hechos, debo manifestarle que, según comuni- 
caciones muy recientes del Ministerio de Marina, en las que se refiere al parle dado por 
el Capitán general del departamento de Cádiz, no sólo los tripulantes del Tornado co- 
zabuu de la mejor salud, sin que ocurriera defunción alguna, ni casos de enajenación 
mental , sino que por el contrario eslán muy bien atendidos, según ellos mismos declara- 
ron al Cónsul inglés en Cádiz y al que pasa por dueño del Tornado. 

La incomunicación que han sufrido no ha sido más que la absolutamente indis- 
pensable, ínterin se tomaban las declaraciones;)' lauto es así que no hace mucho los 
visitó el Cónsul en la fragata Esperanza. No es posible todavía concederles libeitad para 
pasear, y los procedimientos, lejos de seguirse con lentitud, ocupan constan temen le al Tri- 
bunal de sol ti sol, estando próxima ya la terminación de la causa, que hace tan sólo dos 
meses que se incoó. 

La tripulación del Tomado está repartida entre este buque y la Esperanza, los dos 
fondeados el uno cerca del otro; y cuando el ("apilan quiere, envía á los prisioneros de 
la Esperanza carne fresca de las reses que tiene á bordo, bebidas y otras provisiones. 

En el vapor Isabel la Católica hay un maquinista y en la Concordia otro, ambos se- 
parados é incomunicados de los demás por órden del Tribunal. Están |ierfectamenle 
atendidos y comen con los maquinistas del buque. El que pasa por dueño del Tornado, 
que está en Cádiz, pidió una audiencia al Capitán general; y habiéndosele concedido, 
quedó muy satisfecho del recibimiento, obteniendo poco después permiso para hablar á 
solas con el Capitán , á pesar de no estar concluido el sumario. 

Las adjuntas copias de la nota que me ha dirigido el Representante de S. M. Rritánica 
en esta corle, con Techa ¿9 del mes último, y de la contestación que le he dado en f * del 
actual, juntamente con los auejos que en el primero de estos documentos se cilan, ente- 
larán á V. E. de la reclamación presentada por el Gobierno inglés por la conducta ob- 
servada con la tripulación del Tornado en el aclo de su captura y hasta su conducción á 
Cádiz, y de qué modo he desvanecido las falsas acusaciones de que ha sido objeto nues- 
tra marina de guerra. 

El Gobierno de S. M. aprueba el celo é interés que manifiesta V. E en este asunto y 
está seguro de que, animado V. E. de tales sentimientos y propósitos, cuidará de desmen- 
tir las imputaciones calumniosas que, valiéndose de pretextos de mala ley, se nos dirigen 
por la prensa extranjera. 

Dios etc. 

( Firmado. ) = R. ni: Cunmit. 
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EL MINISTRO RESIDENTE DE S. M. EN RIO JANEIRO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nm. 169. 

Rio Janeiro 5 de Noviembre de IMÍ 

Excmo. Sr. 



Según me participan los Vicecónsules de España en Bahía y en Pernambuco, estuvo 
anclado en dicho puerto cerca de dos meses el vapor Lady Flora, con cargamento de 
carbón, del cual trasbordó 3" 0 toneladas al buque corsario chileno Cyclone, que salió del 
citado punto el 10 de Setiembre último. 

El procedimiento poco regular del Comandante militar de dicha isla , pemitiendo la 
larga permanencia en el mencionado puerto del vapor sospechoso Lady Flora, y el ilegal 
trasbordo del combustible al Cyclone, llamó la atención del Presidente déla provincia, 
quien ha dispuesto que se forme la correspondiente instrucción , de cuyo resultado daré 
cuenta á V. E. oportunamente. 

Dios etc. 

(Firiuado.;=BLANco del Vau.». 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid:» de Noviembre de <$««. 

Sr. Ministro: 

El Gobierno de S. M., en vista do un examen general de las circunstancias quo con 
relación al asunto del Tornado y su tripulación han llegado hasta ahora á su conocimiento, 
me ha eucargado dirija á V. E. las siguientes observaciones. 

El Gobierno de S. M. considera conveniente se haga saber al de S. M. Católica de la 
manera más clara posible, que el de S. M. Británica ha reconocido al de España el de- 
recho de capturar en alta mar un buque que se alega que es inglés y con una tripulación 
;í su bordo, compuesta en su mayor parte de subditos británicos, fundándose tan solo en el 
principio de que el boligerantc tiene derecho para capturar un buque neutral, cuando se 
comprometa á que, en el juicio seguido ante el Tribunal de presas, se pruebe que el buque 
pertenecía á su enemigo, ó que en caso contrario sea devuelto, con las costas y perjuicios 
que procedan , á sus dueños declarados inocentes y neutrales. Debe tenerse presente que 
este Tribunal de presas es un Tribunal internacional y que está obligado á aplicar leyes 
internacionales, y no leyes nacionales. Verdad es quo el Tribunal de presas de cada país 
puede tener su sistema particular de procedimientos, pero no deben ser estos de tal na- 
turaleza que disminuyan de modo alguno la más completa justicia que corresponde al 
neutral. Por consiguiente, el Tribunal de presas de un beligerante no tiene derecho para 
negar justicia en la práctica , usando de innecesarias demoras al administrarla ; ménos 
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derecho tiene aún para adoptar, en los casos en que la jurisdicción se funda en la ley 
internacional y cuando la presa ha sido hecha en alta mar, una manera de proceder que. 
aunque usual en los Tribunales, conduce el juicio en primera instancia secretamente, con 
ausencia del acusado y á espaldas suyas , sin que teng« éste medio de oir el parecer y pro- 
curarse la consulla de letrados, según lo requiera el asunto. Y aunque se dice que en 
última instancia compete á los dueños del buque capturado apelar de la sentencia de este 
tribunal secreto, si les fuere adversa , no debe colocárseles en situación de que tengan 
contra sí, ni áun una sentencia , f rima facie, pronunciada en la oscuridad, sin que los 
interesados puedan defenderse. 

Nunca han seguido semejante conducta los grandes Estadas marítimos de Inglaterra 
y America, ni tampoco, en cuanto el Gobierno de S. M. sabe, los Estados marítimos del 
Norte, ni Francia, en casos de presas (cualquiera que pueda ser la práctica que sigan en 
las causas criminales.) 

No puedo haber razón alguna válida para que dejara de ser juzgado este asunto de 
una vez y en tribunal público, y debe tenerse presente que en la eventualidad , ya de que 
el buque sea absuclto, ó ya de que sea condenado en virtud de una sentencia manifies- 
tamente injusta, tendrá el Gobierno de S. M. el derecho y el deber de insistir en que la 
indemnización sea proporcionada, no tan sólo al daño primitivo causado por la captura, 
sino también á los perjuicios consiguientes que emanen de las dilaciones, gastos y mal 
administrada justicia que lleva en sí un procedimiento tan impropio. 

Aprovecho ele. 

[Firmado. )=Jobm T. Cuatros. 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid: <« de Noviembre de U«S 

ExcniO. Sr.: 

Hecho cargo del contenido de la nota documentada que dirige á V. E. en 29 de Oc- 
tubre último el Representante de la Gran Bretaña en esta corle, relativa al mal trato quo 
se dice haber recibido á bordo de la fragata Gerona los tripulantes del vapor Tornado en 
los momentos de su detención , y en los diau que mediaron hasta la entrega en Cádiz de 
estos individuos á disposición del Capitán general de aquel departamento ; y ánles de en- 
trar en el fondo de los extremos que abraza, no puedo ménos de manifestar á V. E. cuán 
sensible me es que el citado Ministro , en su mencionada Nota , haya dado entero crédito 
á narraciones que áun cuando en absoluto se apoyen en determinados puntos de verdad, 
las circunstancias en que ocurrieron los sucesos, además de desvirtuarlos por una parle, 
presentan por otra un colorido tan alarmante que no podía pasar desapercibido, y por 
ello fué que al recibir el Capitán general del departamento de Cádiz la carta que adjunta 
acompaño del Cónsul inglés en esta última población , nombró en el acto aquella Auto- 
ridad un Jefe de la Armada muy versado en el idioma ingles, para que examinase ¿ un 
determinado número de aquella tripulación, á fin de que se viniese en conocimiento de 
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cuáles eran los actos injuriosos ó de mal tratamiento recibidos á bordo de la Gerona, 
para que en el caso de que hubiesen tenido lugar, pudiera corregirse á los que resultasen 
culpables. 

Con la simple lectura de esta información, que también acompaño á V. E. , señalada 
con el núm. 2, se penetrará de lo infundado y trivial de las quejas de los marineros del 
Tornado. Todos declaran que no han recibido ni de hecho ni de palabra ningún mal tra- 
tamiento del Comandante, Oficiales ni de la gcnlc de la Gerona. 

Las quejas están limitadas á que no les gustaba la comida ; que no tenían agua dulce 
en abundancia para lavarse diariamente; que echaban de ménos las comodidades de su 
buque, y que carecían de ropa y camas. En cuanto á la primera, nada es más natural 
que el disgusto consiguiente á un cambio repentino de alimentos; pero también es cierto 
que no podían dárseles otros que los que se suministran á nuestros marineros ; y si bien 
son distintos de aquellos á que los ingleses están acostumbrados , no por eso dejan de ser 
sanos . y en la cantidad necesaria. Tampoco parece existir razón alguna en la queja de 
falta de agua; pues ni en los buques de guerra ingleses ni en los de ninguna otra marina 
se da en la mar á las tripulaciones en los términos y con la latitud que pretenden los in- 
dividuos del Tornado, porque no habría provisión de agua que alcanzase ; y por ello es 
que en toda clase de buques se lava en la mar el marinero con agua salada. Cierta es, 
pero irremediable . la queja de que les faltasen comodidades, pues era de todo punto im- 
posible que tuviesen en la Gerona la misma amplitud que en el Tornado, donde 40 hom- 
bres ocupaban un espacio dispuesto para VáO. Sin embargo, no todos lo aseguran; unos 
dicen que les iba muy bien . otros que indiferentemente , otros que mal ; comprendiéndose 
desde luego que estas diferentes apreciaciones dependen casi exclusivamente del carácter 
especial de cada individuo y del cambio repentino que habían experimentado. Es sensi- 
ble que estuviesen sin cama algunos días; pero el Comandante de la Gerona proveyó á 
esta falta, formándolas con los elementos de que podía disponer á bordo, y entregándo- 
selas según se iban acabando de construir. En cuanto á la carencia de ropa, do que al- 
gunos se quejan , si bien el citado Comandante no la hizo recoger antes que dejasen el 
Tornado, fué debido á la imposibilidad que ofrecía la operación por el estado de embria- 
guez en que se hallaba la mayor parte do la tripulación, no siendo además extraño que 
en momentos tan perentorios se hubiese omitido efectuarlo. Esto, cuando más, constitui- 
ría una falla involuntaria, pero nunca un hecho de mal tratamiento. Más culpable es el 
olvido que padeció el Capitán del Tornado en no haberlo advertido al Comandante de la 
Gerona, que seguramente la habría remediado en el acto con su intervención, como lo 
prueba que el primer maquinista , el segundo piloto, el contramaestre, y otros que esta- 
ban sóbríos, llevaron consigo toda la ropa que les pareció, sin que nadie se lo embarazase 
ó impidiese. Si luego sufrieron detención en Cádiz para recibirla . dependió de la cuaren- 
tena que la Sanidad impuso á la Gerona, y de las formalidades judiciales que fueron nece- 
sarias para abrir el local sellado donde se habia depositado toda la ropa encontrada en 
el Tornado. 

lie analizado estos artículos de queja, por parecerme los únicos que deben contestarse, 
prescindiendo de los detalles que el Cónsul inglés en Cádiz expresa en su carta de 17 de 
Octubre al Representante de S. M. Británica en esta corte, por ser de tal naturaleza qoe 
no es posible ocuparse de ellos, pues las apreciaciones que contiene, ni debieran haber 
sido consignadas , ni son dignas de refutación; además de que ésta se halla consignada 
en mucha parle en la declaración espontánea que incluyo á V. E. marcada con el núm. 3, 
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firmada por el Capitán del Tornado después de su caplura; pero, deseoso por mi parle de 
depurar la verdad hasta el extremo, y celoso del buen nombre del Cuerpo de la Armada, 
he dispuesto se forme la correspondiente averiguación á bordo de la Gerona para que , si 
resultase alguno de sus individuos culpable de haberse excedido en la forma de cumplir 
sus deberes ó de cualquier otro modo, sea severamente corregido por exigirlo as( la 
recta administración de justicia y el decoro del país. 

También debo manifestar á V. E. que el Tribunal que entiende en los procedimientos 
relativos á la detención del Tornado, actúa diariamente de siete á ocho horas consecuti- 
vas; que el sumario, sin embargo délas diGcullades de la instrucción en declaraciones 
por intérpretes, y de las indispensables ampliaciones que en algunas ha habido que efec- 
tuar, se halla ya terminado; y que áun cuando la latitud que el Tribunal ha creído con- 
veniente dar á las declaraciones haya sido causa de mayor demora, ha redundado ésta 
en beneficio de los declarantes, proporcionándoles completa satisfacción de lo que se ac- 
tuaba. 

Concluida ya la instrucción , el Auditor del deparlamento revisará todo el sumario y 
declarará si está debidamente formado, ó si falta algo que 8gregar ó ampliar: en el pri- 
mer caso pasará inmediatamente al Capitán general del departamento, que convocará la 
Junta para su vista y fallo, y se seguirán los trámites y reglas que previenen las ordenan- 
zas en sus prescripciones sobre la materia, cuyo extracto sustancial acompaño á V. E. en 
copia núm. 4. 

Respecto á los individuos del vapor Tornado que se hallan detenidos, se dispondría 
desde luego poner en libertad al mayor número posible, quedando sólo los que fuesen 
indispensables para la suslanciacion del juicio, si fuese otro el estado de los procedi- 
mientos; pero en la actualidad no es dable, porque las mismas declaraciones de ellos pue- 
den exigir su presencia reclamada por los abogados ó defensores de ambas parles; y su 
ausencia podría interpretarse por éstas en el sentido que les conviniere, y dar lugar á al- 
guna protesta; pero en cuanto se pueda se satisfarán los deseos del Gobierno dcS. M. Bri- 
tánica, al que podrá V. E asegurar además que se hará observar rígidamente cuanto 
pueda contribuir á la defensa y derecho de ambas partes, dando para ello toda la latitud 
que permitan las leyes, á fin de conseguir la completa satisfacción de todos, y que se les 
permitirá con tiempo emplear letrados en las defensas y conferenciar con el Cónsul de 
S. M. Británica de Cádiz con la extensión que permitan las mismas leyes. 

De Real orden lo expreso á V. E. para su conocimiento y como resultado de la que 
se sirvió comunicarme en 31 de Octubre último. 

Dios etc. 

( Firmado. )i=Joaqui* Gnu ■ > • de Ruialcava. 
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Húmero 1. 

EL OÓNSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CÁDIZ 

AL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 

Cidii Octubre de «861! | Jueves «nlre del medio dia l 

Señor: 

Esperaba (según habrá V. E. leído en mi nota de anoche) que podría hoy acompa- 
ñar á Mr. Isaac y presentarlo á V. E. en conformidad con su galante permiso, pero me 
he encontrado con que no me es posible salir de casa; y Mr. William M. Pherson ha lo- 
mado á su cargo el reemplazarme. 

Pensaba rogar á V. E. verbalmente diese las gracias al Capitán y Oficiales del buque 
de S. M. Católica Esperanza, por su atención con los tripulantes del Tornado, en la ac- 
tualidad á bordo de aquella fragata, todos los cuales me han asegurado que desde que se 
hallan en ella no tienen queja alguna. 

Al expresar á V. E. su gratitud por lo que acabo de referir, creo justo también ma- 
nifestarle que dichos tripulantes han dado muchas quejas por el trato que han recibido 
del Capitán, Oficiales y tripulación de la Gerona, no solo al tiempo de ser apresados, sino 
después. 

El Capitán del Tornado y los demás detenidos á bordo de aquel buque también me 
han indicado que últimamente no tienen motivo de queja, pero confirman las de los tri- 
pulantes arriba mencionados. 

Como se me ha mandado, he escrito un informe, sin comentarios, al Ministro de 
S. M. Británica en Madrid , de lodo lo que me han dicho los referidos tripulantes. 

Tengo la honra ele. 

( Firmado. )= A. (¿mu** Disior. 
Número 2. 

TradiK<-¡un. 

InvosURidoow acerva .U-i apuesto mal trato dado á los ingleses a bordo de la frasala f-=piftota Gfrwia. 

A bordo del buque de S. M. Católica Esperanza, anclado en Puntales el 23 de Octu- 
bre de 1866 , el Capitán de fragata D. Bernardo Malagamba , de la Marina Beal, por orden 
especial del Excmo. Sr. Almirante Quesada . Capitán general del Deparlamento de Cádiz, 
procedió á averiguar qué trato se había dado á los extranjeros á bordo de la Gerona 
después de haber esta detenido al Tornado, y haber embarcado parte de la tripulación 
del mismo hasta que entró en este puerto. En su consecuencia el referido Capitán de 
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fragata llamó á John Nolan, marinero ó aparejador (trimmer) que ha sido á bordo del 
Tornado, que prometió decir verdad, y después de ser debidamente interrogado, dijo: 
que ha sido tratado duramente á bordo de la Gerona á cansa de las especiales circunstan- 
cias en que so hallaba , é indudablemente porque no puede hablar español ; pero no fué 
maltratado por ninguno de á bordo en cuanto se refiere al compañerismo de la marinería; 
pero no se sintió bien por falta de su acostumbrado alimento , cama y ropa limpia ; todo 
lo cual es verdad, como responderá ante el Todopoderoso.=(Firmado.) °- Bernardo Mala- 
gamba. = ( Firmada ) = Joiw Ñolas. 

El citado Capitán de fragata llamó á James Smith, quien preguntado como el anterior, 
dijo: que fué tratado con mucha indiferencia á bordo de la Gerona, y como prójimo des- 
atendido, pero n;ula puede especificar en contra de la tripulación y Oficiales españoles 
del buque mencionado; y si hubiera tenido agua fresca, ropa y su acostumbrado alimen- 
to y cama, nada tendría que decir: todo lo cual es verdad , como responderá ante el 
Todopoderoso. = (Firmado.) — Bernardo Malagamba. — ( Firmado. ) — James Smitii. 

Se llamó á Hugh M. Cafferty, quien prometió decir verdad cómo los otros, y declaró: 
que ha sufrido penalidades y alguna escasez de víveres, y echaba de ménos cosas que 
habia malgastado á bordo de la Gerona (Tornado deberia decir): que una vez fué tratado 
con dureza por un centinela marino , pero nada más tiene que decir que merezca mencio- 
narse: todo lo cual es verdad, según ha prometido. = (Firmado. )~Bersabd© Malagamba.— 
( Firmado. )-=Hlgh M. Caffbbtt. 

Se llamó á Tliomas Evans, quien interrogado, y después do haber prestado juramento, 
dijo: que fué tratado á bordo de la Gerona como uno de sus marineros, pero estaba in- 
cómodo [unconfortable) por falta de agua y ropa limpia; pero nada tiene que decir 
contra el Capitán, Oficiales ó tripulación de dicho buque. Todo lo cual es la verdad pura, 
como responderá ante el Todopoderoso. ( Firmado. )=Bernabix> MAUGAMDA.=(Firmado.)f 

Se llamó á William Robcrtson, quien después de haber prestado juramento, é interro- 
gado, dijo: que no ha sufrido ningún mal trato á bordo de la Gerona; pero le daban 
poco alimento para un hombre que trabajaba mucho; no tuvo cama durante una semana 
y no pudo mudarse de ropa en cinco semanas: que era todo lo que tenia que decir, según 
su palabra empeñada , délo que responde.— (Firmado.)— 'Bernardo Malagamba. -=( Fir- 
mado. ) = WlLI-IAM ROBRBTSON. 

Se llamó á John Woods, quien interrogado , y después de prestar juramento, dijo: que 
ha sufrido penalidades causadas por algún descuido y por las circunstancias por que ha 
pasado en la Gerona , pero no se le maltrató , ni tiene una palabra que decir contra los 
Oficiales y tripulación. Todo lo cual es verdad, como responderá ante Dios Todopoderoso, 
nuestro Señor. ■=( Firmado.) — Bernardo Malagamba. =(Firmado.) f 

Se llamó á Alejandro Campbell , quien habiendo prestado juramento, é interrogado, 
dijo: que se le habia descuidado en la Gerona hasta el punto de verse comido de miseria; 
que le dabau mal alimento y no habia tenido cama en seis ó siete noches, y la mayor 
parto de los marineros le empujaban de un lado á otro como á un bruto , que por ningún 
concepto se lu dió un cubo de agua fresca ni un pedazo de lienzo limpio que ponerse. 
Todo lo cual es verdad, según ha prometido y jurado. =( Firmado. ) — Bernardo Malagam- 
ba. — (Firmado.)=-AiEiA!«DER Campbell. 

Llamado Patrick Cail , se le tomó juramento , ó interrogado dijo : que ha sido tratado 
á bordo de la Gerona y do la Esperanza como á los marineros de los mismos buques, en 
cuanto lo permitían las circunstancias ; que ha notado algún mal querer entre los tripu- 
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lantes, que lo consideraban como enemigo mortal, pero que nada más tiene que decir 
contra persona alguna.— (Firmado.)— Bkbnarik» Malagauba.— (Firmado.) f 

Llamado Gerhard Wilkie, se le tomó juramento, é interrogado, dijo: que comió á 
bordo de la Gerona, y se le trató como á cualquiera de sus marineros (que es todo lo que 
puede averiguarse de este hombre que, siendo alemán, apenas entiende el ¡nglós).={Fir- 
mado.)— Bernardo Malagamba.— (Firmado)— Gkriiard Wiiutre. 

Llamado John Clark, se le tomó juramento, é interrogado, dijo: que fué maltratado 
á bordo de la Gerona y privado de su ropa , de agua para lavarse y de todas las como- 
didades que tenia á bordo do su buque ; que es cuanto tiene que decir, de acuerdo con 
su palabra duda y juramento. — (Firmado.)— Bernardo Malagamba. =(Firmado.) *j* 

Llamado John Johnson, se le tomó juramento , é interrogado, dijo: que se le había 
tratado con mucha indiferencia á bordo de la Gerona, privándosele do agua para lavarse, 
de su ropa que quedó en el Tornado, y de las comodidades que en él tenia . siendo esto 
todo lo que tiene que decir, según ha jurado y como responderá ante Dios.=(Firmado.)— 
Bernardo Malaoabba.— (Firmado.)=.Jonji Johnson. 

Llamado Charles Heyman, se le lomó juramento , é interrogado, dijo: que no había 
recibido mal trato alguno á bordo do la Gerona, y que almorzaba, comia y cenaba como 
cualquiera marinero español al servicio de S. M. Católica ; que es cuanto tiene que decir, 
que es la verdad, y de ello responderá ante Dios.— (Firmado.)— Bernardo Malagamba.— 
(Firmado.)— Charles Heyman. 

Llamado William Swanney , se le tomó juramento, é interrogado, dijo: que se le ha 
tratado mal á bordo de la Gerona, queso le daba poco do comer, ninguna agua para 
lavarse, y ninguna muda de ropa durante cuatro ó cinco semanas: que esto es todo Jo que 
tiene que manifestar por ahora , lo cual es verdad , como responderá ante su Creador.— 
(Firmado.) Bernardo Malagamba. — (Firmado. ) = Wilua» Swanney. 

Daniel Wright, después de una larga pausa, y de parafrasear muchas tonterías, se rehusó 
al fin dar la parte de declaración que yo estaba obligado á obtener de él legalmente. La 
imparcialidad que se habia demostrado fué precisamente la razón por la cual le dejé 
entregado á sí mismo, y aproveché la ocasión de probar la terquedad escocesa y la malicia 
(muy parecida á la estupidez de nuestros gallegos), que es la única causa de que estos 
pobres marinos estén en contra de los españoles en general; pero honradamente no tienen 
fundado motivo para hacerlo así.— (Firmado.)— Bemaiuxi Malagamb a. 

Húmero 3. 

Latitud » «■ U" N.=LoDgtlud del mcridlino de Cádiii» O. 

Vipor Tornado 15 de Agosto i site 

Certifico que el Oficial que se ha hecho cargo de esto buque, por disposición del Co- 
mandante de la fragata de S. M. Católica Gerona sobre la isla Madera el jueves por la 
mañana 23 de Agosto de 1866. y lodos los domas Oficiales y gente á sus órdenes, se han 
conducido con lodo respeto hácia mí, hácia los demás OGcialcs y tripulación. 

(F¡rmado.) = Eduardo M. Coluir, Capí Un que fué del Tornado. 

(Seüo, legalización de la copia) 

Nota. El anejo nútn. i que se cita en la anterior comunicación , da 40 de Noviembre, corresponde 
al ya inserto como anejo de la Real orden del Ministerio de Marina de 22 de Setiembre de 4866. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 



Dirección 




Pal«cio il de Noviembre de <SB«. 



Muy señor mió: Enterado con el mayor detenimiento de la nota de V. S., fecha 6 de 
corriente, relativa al asunto del Tornado, paso á hacerme cargo de las observaciones que 
en ella deja consignadas por érden del Gobierno británico , siendo mi proposito , princi- 
palmente, desvanecer las equivocaciones que considero han dado lugar á los asertos más 
importantes de su citada Nota. 

Empezaré, sin embargo, manifestando á V. S. mi conformidad con su opinión respecto 
ni derecho en virtud del cual ha sido apresado el referido buque por otro de la Armada 
de S. M., y no ocultaré á V. S. que el Gobierno de la Reina abrigó siempre la seguridad 
de que el Gabinete de Londres, en su conocida ilustración, no pondría en duda, ni por 
un momento, la indisputable facultad de que se ha hecho uso al apresar el vapor Tornado. 

Pero en cuanto á la calificación del Tribunal que entiende en el juicio de la presa, 
no juzgo que corresponda darle en absoluto, como V. S. k> hace, la de Tribunal inter- 
nacional, obligado á aplicar leyes internacionales y no nacionales (municipal law). Cierto 
es que del derecho de gentes emana la creación de los Tribunales de presas, puesto que 
su objeto especial no es otro que calificar actos relacionados con ese mismo derecho; 
mas no por esto cabe decir con propiedad que en su esencia y en su constitución tengan 
los Tribunales referidos el carácter que V. S. les atribuye. La jurisdicción que ejercen es, 
como la de cualquier otro Tribunal , derivada de la que correspoude al Soberano del 
país en que radican, y en su organización especial se ajustan á la ley del Estado y no 
á una ley internacional. 

Así es que en cada nación se constituyen de una manera distinta los Tribunales de 
presas, y en muchas de ellas, por ejemplo en Francia, ha variado repetidísimas veces 
su formación, sin que una sola haya dejado de ser por efecto de una ley interior, ema- 
nada del Poder Supremo del Estado. Siendo esto exacto, y no concurriendo ningún ele- 
mento internacional en la constitución de los Tribunales de presas, mal puede aplicárseles 
en absoluto la calificación de internacionales, por la sola circunstancia de que las causas 
que los ponen en actividad estén comprendidas en la esfera del derecho de gentes. 

Tampoco ha lugar á decir, en mi juicio, que dichos Tribunales están obligados (bound) 
á aplicar leyes internacionales exclusivamente. Cuando existe un pacto internacional so- 
bre la materia, esto es, cuando media una disposición expresa y terminante del derecho 
internacional positivo, el Tribunal de presas ha de atenerse necesariamente á ella; pero 
entonces la aplica en concepto de ley del Reino, porque los Tratados son para las Auto- 
ridades y funcionarios á quienes compete su observancia y cumplimiento, una disposición 
legal como cualquier otra dictada por el Poder legislativo de su país. Y cuando no existe 
esc acuerdo internacional consignado en un convenio, el Tribunal de presas aplica las 
leyes y ordenanzas del Estado, las cuales deben , sin embargo, estar conformes, como lo 
están en España, con los principios generales de la jurisprudencia internacional. 

En armonía con lo que dejo expuesto está la libertad de que goza cada país para 
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adoptar en los juicios de presas el sistema de procedimientos que juzga más propio del 
asunto; y ciertamente el establecido en España no es de tal naturaleza que permita suponer 
el caso que V. S. indica, de que se sustancie la causa secretamente, con ausencia del acu- 
sado y á espaldas suyas, sin que tenga éste ocasión para oír el parecer ó procurarse el con- 
sejo de letrado , acudiendo por este medio á su defensa. 

Léjosdc ser así, los dueños de la presa se hallan en completa aptitud , según nuestras 
leyes, para defender sus intereses en todas las instancias del juicio; y si lo contrario ha 
podido temer el Gobierno británico, habrá sido por no apreciar debidamente la diferencia 
entre las diligencias del sumario y las que son propias del plenario. Las primeras tienen 
que ser necesariamente secretas, porque están encaminadas á la averiguación del hecho, 
y i obtener los datos necesarios para su calificación, y las segundas constituyen ya el es- 
tado del juicio en que el acusado usa del derecho de defensa y de los medios que estima 
oportunos para tratar de justificarse de los cargos que contra él resultan en el sumario, 
pudiendo después apelar de la seutencia que se dicta en primera instancia, y ampliar en 
la segunda su defensa al sostener la apelación. 

En el caso del Tornado so muestra tau celoso el Tribunal, que actúa diariamente 
ocho horas; ha terminado ya el sumario, á pesar de las dificultades que ha ofrecido su 
instrucción con declaraciones por intérpretes, muchas de las cuales ha sido preciso am- 
pliar; y si por esta razón se ha originado alguna demora, ha cedido en beneficio de los 
declarantes, que así obtienen la más cumplida satisfacción de lo que se actúa. 

Respecto á los individuos de la tripulación de dicho buque que se hallan detenidos, 
so dispondría desde luégo la excarcelación del mayor número de ellos; pero su pre- 
sencia pudiera ser necesaria para la defensa de ambas partes, y en este concepto hay 
que demorar su libertad. 

Por lo domas, puede V. S. asegurar al Gobierno británico que, sin necesidad de 
excitación alguna, y en cumplimiento de las leyes vigentes, cuidará el Tribunal de que 
no se prive á ninguna do las partes do los medios legítimos do defensa, permitiéndose 
á los dueños de la presa el empleo de letrados y la comunicación directa con el Cónsul 
británico en CiUliz, en cuanto la ley consienta. 

Ve V. S., pues, por lo que dejo expresado, que sus observaciones sobre el deber en 
que están los Tribunales de presas de no causar en la administración de justicia dilaciones 
innecesarias, y de no adoptar una manera de proceder que conduzca el juicio secreta- 
mente y sin la presencia del acusado, son cuando menos inútiles, puesto que hasta ahora 
no ha ofrecido el Tribunal que actúa en Cádiz el menor motivo fundado para que 
se lo rocuerden esos deberes, que sabe cumplir y cumplo de la manera que dejo 
indicada. 

Y ya que V. S. ha juzgado conveniente hacer las observaciones á que acabo de refe- 
rirme, me permitirá V. S. que, á mi vez, llame su atención sobre los justificados motivos 
que median para que el Gobierno de S. M. no dudara en usar do mayores precauciones 
y de mayor severidad que las que emplea, respecto de aquellos que abusan del pabellón 
británico para encubrir infracciones graves de las leyes inglesas de neutralidad. 

Hace pocos meses se presentó en Burdeos un buque llamado HenrieUe, que infundió 
sospechas de hallarse destinado al servicio del Gobierno chileno , y habiendo el Cónsul 
de España practicado las gestiones que en este caso le imponía su deber, hubo do cesar en 
ellas en vista de una terminante declaración del Cónsul británico, afirmando que dicho 
buque era inglés. 
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No dudo un momento que esle funcionario abrigaría la más completa convicción de 
la verdad de su dicho ; pero es lo cierto que el vapor Henrietle salió de Burdeos, y sin 
detenerse en parte alguna, llegó á Valparaíso, y hoy forma parte de la escuadra de la Re- 
pública de Chile , según aparece de los periódicos que en ella se publican. 

Esto prueba que los que así abusan del pabellón británico saben burlar la vigilancia 
de las Autoridades inglesas , y logran encubrir, bnjo apariencias do legalidad, actos ile- 
gítimos condenados por las leyes del Reino-Unido; lo cual no sólo exige el empleo de la 
mayor reserva y de todas las precauciones posibles en la instrucción de las diligencias 
que tengan por objeto la averiguación de un engaño tan hábilmente cometido, sino que 
también constituye una circunstancia que deberia tener presente el Gobierno británico al 
haber de tomar bajo su protección el interés de personas responsables prima facie de un 
abuso tan grave como el ya indicado. 

En cuanto al derecho del Gobierno británico para reclamar en los términos que V. S. 
expresa una indemnización, tanto en el caso de que el Tornado sea absuelto, como en el 
de que sea condenado en virtud de una sentencia manifiestamente injusta, no puedo mé- 
nos de manifestar á V. S. que al paso que reconoce el Gobierno de S. M. eso derecho, 
invoca el que le asiste para sustentar la justicia del fallo que so dicto en definitiva, si se 
pretendo ponerla en duda ó negarla sin fundada razón para ello. 

Aprovecho etc. 

( Firmado. )*=E. db Caiokjk. 



EL MINISTRO RESIDENTE DE S. M. EN COPENHAGUE 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Htm. 79. 

Copenhague: ü de Noviembre de KM. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Habiendo llegado al fin el correo de Feroo, cuyo retraso cuide de 
avisar á V. E. en mi despacho núm. "H, fecha 10 del corriente, este Gobierno ha recibido 
el documento con diversos testimonios relativos al Tornado y á otros buques sospechosos, 
aparecidos en aquel Archipiélago, emanado de su Baile ó Gobernador, que le pedí en 
mis comunicaciones de 21 de Setiembre y 1.° de Octubre últimos; y me ha remitido ayer 
el original mismo de dicho documento ó declaración del Gobernador , revestido de las 
legalizaciones y formalidades necesarias, y acompañado de una traducción francesa tam- 
bién oficial y legalizada. 

Me apresuro á enviar estos papeles á V. E., esperando que serán tales como los de- 
seaba el Gobierno de S. M. Las Grmas do M. Vcdel , Director de esle Ministerio de Nego- 
cios Extranjeros, van legalizadas con mi firma y con el sello de esta Legación. 

Dios etc. 

(Firmado)*-Aoao»TO Comí. 



ANEJO AL DESPACHO QTE ANTECEDE. 



Biilia de Facroe. Thorsluon : 10 do Octubre do «Mí 



El Ministerio me ordenó, cou fecha de 1 de este mes, lo sometiese un informe que 
pudiera esclarecer las cuestiones relativas á los buques sospechosos que se presentaron 
en las aguas de las islas Fcroe en el verano último, y á los cuales se refieren las dos 
Notas del Sr. Ministro Residente de España, que el Ministerio me remitió, y que tengo 
el honor de devolver adjuntas.=.Hc aquí las noticias que me hallo en el caso de dar.=EI 
Sr. Ministro Residente de España ha pedido acerca del buque de vapor Tornado: 

1. * Un documento que indique la fecha de la primera aparición de dicho buque en 
las aguas Feroenas, la de su llegada á Thorshaven , y la de su salida de este puerto. Res- 
pecto á este punto tengo la honra de manifestar que el Tornado llegó á Quannesund 
el 18 de Julio, fué conducido á Thorshaven el 20 y abandonó las islas Feroo el 23. Desde 
el 16 del mismo mes, varios buques de vapor habían sido señalados hácia el Este, pero 
no tan cerca que fuese posible dislingir bien los barcos; de suerte que no se podría in- 
dicar el momento exacto en que el Tornado llegó á nuestras aguas. 

2. * Un documento en que constase de quó puerto extranjero procedía el Tornado á su 
llegada aquí, y para qué puerto habia sido despachado á su salida. Sobre este particular, 
y debiendo hacer observar que, según la legislación vigente, no es necesaria aquí la decla- 
ración á la Aduana cuando se trata de barcos que no cargan ni descargan nada, puedo 
declarar que, según las aserciones de todas las personas embarcadas á su bordo, el buque 
venia (je Hamburgo y tenia intención de pasar á Leith. 

3. * Un documento en el Cual declarase yo si intimé al Tornado á salir al mar por- 
que me pareciese sospechoso ó porque hubiese tratado de armarse ó de reclutar hom- 
bres, ó que se hubiera entregado á otros actos contrarios á las leyes. Sobre este punto 
debo declarar que trató de alejar el Tornado del territorio marítimo de S. M., porque 
toda la expedición me parecía muy sospechosa respecto á la. neutralidad del Gobierno 
Real, y porque abrigaba el convencimiento personal de que tenían intención de armar 
dicho buque, armamento que todos mis esfuerzos debían dirigirse á evitar, y que yo, en 
vista de varias expresiones escapadas á algunas personas de la tripulación, debía con- 
siderar como que tenia cierta analogía con España. 

i.° Los documentos análogos referentes al buque de vapor el Cycíone, que se suponía 
igualmente haber estado en las aguas Feroenas. Debo declarar aquí que no he visto al 
Cyclone, y que no he sabido nada acerca de esto buque, ni de ningún otro análogo al 
Tornado. 

En fin, el Sr. Ministro Residente deseaba iguales noticias respecto de los buques el 
Imperial y el Ivanlioe que acerca del Tornado; pidiendo también datos sobre el carga- 
mento de estos dos barcos, sobre las medidas tomadas con motivo de su trasporte á 
Feroe (Thorshaven?) y sobre el momento en que yo me opuse al trasbordo que tenian 
pensado. Acerca de este punto debo declarar que el buque de vapor Edilh Owm llegó á 
Quannesund el 15 de Julio y el vapor Imperiale] 16: el primero decía venir de Newcastle 
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y el último de Londres. El Imperial fondeó en la rada de Thorshaven el 21 de Julio sin 
ninguna medida preventiva, y abandonó las islas al mismo tiempo que el Tornado el 23 
de Julio. El Edüh Oteen permaneció en Quannesund, de donde se supone que zarpó si- 
multáneamente con la salida de Thorshaven de los otros dos vapores; no teniendo aquí 
nadie noticia de un buque de vapor llamado ¡vankoe. El capitán Roberto , Comandante 
del Imperial, manifestó llevar á bordo un cargamento de carbón, que suministró al Tor- 
nado en la rada; pero no habiendo debido hacer ninguna declaración á la Aduana, con 
arreglo á lo que ho manifestado anteriormente, los papeles relativos al cargamento no 
fueron exhibidos. No se tiene la menor noticia acerca del cargamento del Edüh Owen. 
He tratado, aprovechándome de las circunstancias, de frustrar el proyecto de la expe- 
dición; pero no he podido verificarlo sino dando claramente á entender á los interesados 
que sus intenciones habían sido conocidas por mí. No me be opuesto formalmente á un 
trasbordo, porque las personas de que se trata no han declarado nunca tener la intención 
de llevarlo á cabo, y no han procurado proceder aqu( i él. Debo hacer observar que, en 
vista de los medios de que yo podía disponer, mi objeto era únicamente alejar dichos 
baques, y que hubiera sido traspasar mis atribuciones el tratar este incidente de otro 
modo del que lo hice , pues sólo disponiendo de ana fuerza suficiente me hubiera per- 
mitido inquirir y hacer constar todos los detalles pedidos , teniendo siempre en cuenta la 
responsabilidad que pudiera hacer valer contra estos buques. 

Sólo me resta añadir que el 21 de Julio un buque de vapor entró en Quannesund, 
el cual, según el registro local, era el Waverley de Carlisle, de 250 toneladas, Capitán 
Wm. Barres. Este declaró á la Autoridad local que venia de Newcaslle y que hacía un 
viaje de prueba. En la cuarentena se había indicado otro nombre á este boque, cuyo 
nombre se había puesto de un modo ilegible; el del Capitán aparecía serlo James Harrold; 
el puerto de donde procedía Aberdeen, y el lugar de su destino Irlanda. Dicho vapor sa- 
lió de Quannesund el 25 por la mañana. Este mismo día tocó un buque en Vaag, en la 
isla de Suderoe, y es probable fuese el mismo vapor. Desde entonces nadie ha visto aquí 
ni ha oído hablar de los referidos buques ni de otros análogos. 



(Firmado).=P. Hoitvi. 



Es traducción conforme. =P. Vedel, Director del Ministerio de Negocios extranjeros.^ 
Hay un sello.— D. Augusto Conté , Ministro Residente de S. M. Católica en Dinamarca — 
Certifico que. la firma quo antecede de M. P. Vedel , Director del Ministerio de Negocios 
extranjeros de este Reino , es legítima y verdadera. Copenhague 25 de Noviembre 
de 4 866.— Augusto Conté.— (Hay un sello). 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid: de Diciembre do im 

Señor Ministro: 

Ei Cónsul de S. M. en Cádiz se ba dirigido al Gobierno de S. M. manifestando que 
las Autoridades españolas en aquel punto no le han permitido ver á M. Mac-Pherson, 
uno de los tripulantes del Tornado , fundándose en que es ciudadano chileno. 

El Gobierno de S. M., habiendo tomado en consideración este asunto é informádose 
de los Abogados de la Corona , me ha encargado haga á V. E. las siguientes observa- 
ciones respecto al principio que envuelve esa negativa, y en general á la situación de 
¡os subditos ingleses capturados á bordo del Tornado y encarcelados hoy por las Autori- 
dades españolas. 

Por lo que hace á la teoría de que una persona capturada á bordo de un buque de 
guerra beligerante, empleada en el servicio de dicho barco, puede ser tratada como ene- 
miga por 1 i- n prosadores, el Gobierno de S. M. admite que es exacta, pero no cree que 
necesariamente afecte á la situación de M. Mac-Pherson. 

El Tornado, que prima facie era un barco inglés perteneciente á subditos británicos, 
fué capturado en alta mar, bajo el supuesto de que era un corsario chileno, existiendo 
relaciones pacíficas entro la Gran Bretaña y España. 

Pero esa aserción ha sido negada directamente por los propietarios británicos y pende 
hace mucho tiempo do la resolución dol Tribunal do presas; y si resultara que el barco 
es británico , M. Mac-Pherson , se hallara ó no al servicio de Chile , no podrá legalmente 
ser sacado de un buque británico en alta mar, y tiene que ser devuelto al buque. 

El Gobierno de S. M. desea que añada yo que se adhiere á la opinión por él ántes 
expresada , de que las Autoridades españolas no tienen derecho para detener y tratar á 
la tripulación del Tornado como prisioneros de guerra, á roénos que dicho buque no 
estuviese ya en el servicio militar de Chile; y el Gobierno do S. M. me encarga repita 
á V. E. que la tardanza en decidir el caso del Tornado ha sido ya tanta quo da justo 
motivo para una grave queja , y también quo el Gobierno de S. M. se verá obligado á 
exigir, en caso de que el buque resulte inocente , una compensación ámplia por su apre- 
samiento y detención y por el trato dado á la tripulación. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.)— Jo nn T. CiuWToec. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

Pirrrcion do Asuntos político* 

Wk 4 dt IMdMfcH él tm 

Muy señor mió: Con esta fecha se ha trasladado al Sr. Ministro de Marina el conte- 
nido de la nota que se ha servido V. S. dirigirme el í.° del corriente, en la que hace 
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algunas observaciones con motivo de haber manifestado el Cónsul inglés en Cádiz al Go- 
bierno británico que las Autoridades españolas de aquel puerto no le habían permitido 
ver á Mr. Mac-Pherson, uno de los tripulantes del Tornado, fundándose en que es ciuda- 
dano chileno. 

Tan pronto como reciba los antecedentes que sobre los hechos á que se refiere V. S. se 
han pedido á dicho Sr. Ministro do Marina, me apresuraré á poner en conocimiento 
de V. S. lo que de ellos resulte, aprovechando entre tanto esta oportunidad etc. 

(Firmado.)— E. di Calóme. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 



11 de 



Muy señor mió*. Tengo la honra de remitir adjunta á V. S. copia de la comunicación 
que acaba de recibirso del Sr. Ministro de Marina contestando á la que por este Ministerio 
se le dirigió en i del actual dándole conocimiento de la Nota de V. S. del i." del mismo, 
referente al asunto del apresamiento del Tornado y á uno do sus tripulantes llamado 
Mr. Mac-Pherson. 

Hallándose el Gobierno de S. M. en un todo de acuerdo con lo que en dicha comuni- 
cación expresa el señor General Rubalcava , nada más puedo añadir en respuesta á la 
mencionada Nota de V. S., aprovechando esta ocasión etc. 

(Firmado).— E. dr Calóme. 



A LA ROTA QUE 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



i: II de Diciembre de ««*«. 

Excroo. Sr. 

He recibido la Real órden que se sirvió V. e. comunicarme en 4 del actual trasladando 
la Nota que lo dirigió en i * del mismo el Representante de la Gran Bretaña en esta corte 
referente al vapor Tornado, con el objeto de que se le facilitasen los antecedentes nece- 
sarios para contestarla. 

Difícil es ciertamente en la actualidad, en que, si bien está para fallarse la causa ins- 
truida en el departamento de Cádiz, aún no se ha verificado, poder aducir todas las razo- 
nes en que se ha apoyado el Tribunal para obrar en lodos conceptos en los términos que 
lo viene verificando; pero tomando por base las palabras del citado Representante en su 
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Nota de 31 de Octubre último, en que reconoce al Gobierno de España el derecho de juz- 
gar la criminalidad ó inocencia del citado buque por el Tribunal de presas, se desprende 
sencillamente que, para que pueda verifícarlo, es necesario dejarle completa libertad de 
acción, máxime tratándose de unos procedimientos en que todos los individuos de la 
parte contraria que en ellos Qguran se hallan naturalmente interesados en ocultar la 
verdad, y que por lo tanto, para el esclarecimiento de ésta, no sólo se hace necesario 
retenerlos, hasta el fallo, sino impedir, como es costumbre en toda clase de actuaciones 
judiciales que se comuniquen entre sí, para evitar confabulaciones, y más principalmente 
que reciban inspiraciones de personas extrañas. 

Este es precisamente el caso en que se encuentra Mr. Mac-Pherson, no sólo como tri- 
pulante del Tornada, sino por su calidad de ingeniero al servicio del Gobierno de Chile, 

No consta en este Ministerio que haya sido negado al Cónsul de Inglaterra en Cádiz 
el permiso para hablará dicho individuo, ni áun siquiera el que dicho Agente lo haya 
solicitado; pero dándolo por supuesto, la negativa no ha podido ser absoluta, sino única- 
mente miéntras duren las actuales circunstancias, y aplazando la concesión dol permiso 
para cuando lo consienta el estado de las actuaciones, las cuales se ha recomendado nue- 
vamente que se aceleren cuanto sea posible, á fin de que puedan ponerse cuanto ántes en 
libertad los tripulantes del Tornado. 

Si del fallo resultase que el buque es ingles bona fide, nada más lógico que las conse- 
cuencias que de ello deduce el Ministro de Inglaterra; pero de probarse legalmente que 
la bandera que arbolaba era supuesta, y que el Tornado pertenece realmente al Gobierno 
de Chile, caerían todas por su base, y en este caso Mr. Mac-Pherson se encontraría en la 
condición de prisionero de guerra, condición diferente por cierto de la de los demás tri- 
pulantes, que son sólo testigos en la causa, y cuya detención y no prisión depende sólo 
de su término. 

Ya en mi comunicación de 1 0 de Noviembre último manifesté á V. E. las justas causas 
que han impedido que los procedimientos del Tornado quedasen terminados con más 
anticipación, pues la resistencia pasiva que han desplegado en sus declaraciones ios 
muchos individuos que ha sido forzoso examinar, no ha podido vencerse sino á costa de 
mucha perseverancia y prolongados interrogatorios, aumentados por las contradicciones 
que de ellos mismos han resultado, y que se han hecho indispensables para el esclareci- 
miento de la verdad; pero puede V. E. asegurar al citado Representante de S. M. Britá- 
nica que la causa so encuentra ya en poder del Auditor del departamento, y que toca 
por tanto á su término, habiendo además dictado este Ministerio cuantas disposiciones 
pueden adoptarse gubernativamente para acelerarla, sin fallar á la recta administración 
de justicia. 

En cuanto á la indemnización que se anuncia no parece deba rehuirse si con ella se 
satisface á un principio equitativo dentro de Umiles razonables, en el caso, hoy hipotético, 
de que el buque resultase ser verdaderamente inglés , por más que haya la profunda 
convicción moral de que en el caso del Tornado, como en el del CycUme y en el del Htn- 
riette, la bandera de Inglaterra no haya servido más que para encubrir extrañas na- 

Por último , después de repetir á V. E. que las miras de este Ministerio son las más 
benévolas acerca de los tripulante* del Tornado, considero conveniente se manifieste al 
Representante de Inglaterra que sólo se desea que el Gobierno de S. M. Británica sus- 
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penda su juicio, hasta que teniendo, como tendrá muy en breve, pleno conocimiento de 
todo lo actuado, pueda juzgar y reconocer con la imparcialidad que le es propia la jus- 
ticia con que se ha obrado. 
De Real órden etc. 

(Firmado.)— Joaqoi* Girnmt» di Romlcivi. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Ntn. 523. 

Lóndres: 1 f de Diciembre de «859 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Hoy por primera vez me ha hablado Lord Stanley sobre el 

asunto del Tornado, manifestándome que estaba inquieto acerca del resultado que podría 
arrojar la causa incoada en el Tribunal de presas de Cádiz, y que, áun cuando nunca hasta 
ahora me habia dirigido la palabra sobre el particular, era ya tal la presión que ejercían 
en su ánimo las diferentes reclamaciones de las personas interesadas en la solución de 
este negocio, que no podía ménos de aprovecharse de nuestra conferencia (la cual me 
rogó prolongase, cuando yo iba á despedirme) para insistir en la idea y en los deseos que 
habia transmitido á Sir John Crampton sobre la importancia de que se active la termina- 
ción del proceso y ambos Gobiernos lleguen á verse desembarazados de lo que tanto les 
conviene resolver pronta y definitivamente. 

Mi contestación se redujo á decirle que, como este asunto se habia tratado sólo en 
Madrid entre V. E. y el Representante de la Gran Bretaña , á mí no ae me habían dado 
instrucciones especiales que me facilitaran entrar en pormenores sobre este punto; pero 
que abundando en los deseos que acababa de participarme, transmitiría hoy mismo á 
mi Gobierno la expresión de su pensamiento, asegurándole la convicción íntima que abri- 
gaba de que el Tribunal de presas hará extricta justicia á quien de derecho corresponda, 
y la causa no se demorará más allá de los límites que reclama la completa probanza del 
hecho , que está todavía sub judie». 

Cumplo, pues, la palabra ofrecida al noble Lord, debiendo añadir abora que, según 
sus expresiones y la inquietud que revelaba su fisonomía , lo más que le aquejaba era el 
duro tratamiento que se decia inferido á la tripulación del Tornado en el acto de su 
captura, porque no podía menos de ser lamentable el ver los padecimientos de que 
habían sido víctimas subditos ingleses que á él acudían en queja de aquel proceder 

En respuesta hube de decirle que estaba persuadido de la exageración con que se 
hablaba en Inglaterra, y del negro colorido que el Capitán Collier habia dado en su carta 
á las expresiones en que denunciaba el hecho, porque de seguro los marinos españoles 
reconocían las leyes de la guerra y el derocho de gentes, y no estaban acostumbrados al 
bárbaro tratamiento de que se les acusa, quizás por haber ocurrido algún desmán fácil 
de explicarse en los instantes del apresamiento. 

Atenuando así la gravedad déla imputación, concluí significando á Lord Stanley (roe 
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descansara tranquilo en la acreditada justificación de los Tribunales españoles, porque 
áun cuando á mí, si hubiera de decidir como jurado, no me remordería en lo más 
mínimo la conciencia en declarar buena presa el Tornado , porque tengo la convicción y 
la más clara evidencia de que es un buque de la marina chilena (aseveración que no 
contradijo), la sentencia que recaiga será extrictamente arreglada á justicia. 

Ruego á V. E. se sirva manifestarme si mis explicaciones merecen su aprobación, 
dándome al propio tiempo instrucciones tan claras y terminantes como juzgue oportuno 
y requiere el caso, para poder interpretar con el acierto que deseo, y tan fielmente 
como cumple á mi deber, las intenciones del Gobierno de S. M. 

Dios etc. 

(Firmado.) «=Cohdi de VimuMoai. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 

M.dr¡d 10 de Diciembn.de ||M 



Excmo. Sr.: 

He recibido el despacho de V. E. núm. 523, de 1.* del corriente, en el cual, al dar 
cuenta de la enl revista que en dicho dia celebró con Lord Stanley, se hace cargo de las 
indicaciones que éste le dirigió acerca del mal trato que suponía hubiesen recibido los 
tripulantes del Tornado á bordo de la fragata Gerona que lo apresó. 

Las acertadas observaciones que V. E. opuso á los infundados recelos de ese Sr. Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros, han merecido la aprobación del Gobierno de S. M.; y 
para que V. E. se halle en aptitud de confirmar con pruebas sus aseveraciones respecto 
á la regular y noble conducta del Capitán y tripulación del citado vapor de guerra 
español en el caso á que se ha hecho referencia, remito á V. E. adjunta una copia del 
oficio que sobre el asunto del Tornado he recibido del Ministerio de Marina ; y por su 
contenido verá V. E. que, según las declaraciones de los mismos marineros ingleses, en 
manera alguna fueron maltratados , limitándose sus quejas á la falta de ciertas comodi- 
dades que no disfrutaron , porque tampoco podían ofrecerse á los marineros españoles. 

No dudo que, en vista de cuanto se manifiesta en el documento á que me refiero, 
Lord Stanley no podrá ménos de rectificar la equivocada y desfavorable idea que falsas 
imputaciones parece le han hecho formar del proceder de nuestros marinos; pero siem- 
pre lamentará el Gobierno español la facilidad con que se acojen en ese país las apasio- 
nadas narraciones de parles interesadas, y las quejas sin fundamento ni prueba que se 
han presentado, atribuyendo á los tripulantes déla Gerona actos impropios de la marina 
de un país civilizado. Y si respecto á la generalidad cabo explicarse este proceder, no 
sucede lo mismo respecto á las personas de conocida ilustración, de recto juicio y des- 
apasionado criterio, como Lord Stanley, á quien no podía ocultarse cuán inverosímil era 
que un Oficial de la Marina militar, práctico en los usos de la guerra y fiel observador 
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de las leyes que le prescriben no abusar en caso alguno de su fuerza, tolerase, viéndolos, 
desmanes cuya represión y castigo habrían sido de su deber. 

En cuanto á las primeras diligencias instruidas en el caso del Tornado, puede V. E. 
participar á Lord Stanley que concluyeron el 18 del corriente, y que para esta fecha se 
habrá dado conocimiento de ello al Cónsul de S. M. Británica en Cádiz , para que lo comu- 
nique á los interesados, y puedan éstos hacer su defensa ante el Tribunal en el término 
que les concede la ley , dependiendo ya de ellos el despacho Anal de esto asunto. 

Al hacer esa comunicación al citado Cónsul británico, se le prevendrá cuáles son los 
individuos que el Tribunal considera necesario detener como testigos hasta la termina- 
ción definitiva de las actuaciones, advirliéndole que se propondrá á S. M. la libertad de 
todos los demás , á ménos que los interesados cu la defensa deseen conservar algunos 
para sus pruebas. 

Sírvase V. E. comunicar estas explicaciones á ese Sr. Ministro de Negocios Extranje- 
ros, y áun darle lectura del presente despacho, si lo estima oportuno, asegurándole que 
el más vivo deseo del Gobierno de S. M. es que se evite todo motivo de queja en este 
asunto. 

Dios etc. 

( Firmado.) — E. si Cilosji. 



EL MINISTRO RESIDENTE DE S. M. EN MONTEVIDEO 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nta. 191. 

Montevideo: 6 de Diciembre de 4tM 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió: Acabo de leer una carta del Gobernador de Malvinas, de 29 de 
Octubre próximo pasado , en que manifiesta que uno ó dos días ántes habia salido del 
puerto Stanley el vapor inglés Cycione para el Pacífico , después de haber permanecido 
pocos días en aquel punto para refrescar los víveres. 

El referido Gobernador añade que, aunque tenia fundadas sospechas do que el 
Cycione estaba destinado al sérvicio de la República de Chile, no pudo impedir la conti- 
nuación de su viaje porque tenia sus papeles en órden. 

Lo que tengo el honor do elevar al conocimiento de V. E. 

Dios etc. 

(Firmado.)— Ciiioi C»ro§. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



Madrid: U áe Diciembre ele I8««. 

Señor Ministro: 

No dejé de comunicar al Gobierno de S. M. la Nota, fecha 21 del mes último, que 
V. E. me hizo el honor de dirigirme en respuesta á la mia del 6 relativa al asunto de las 
procedimientos del Tribunal de presas español en el caso del Tornado. 

Hoy tengo encargo de Lord Stanley de hacer presente que el Gobierno de S. M. se 
abstiene por ahora de seguir discutiendo la cuestión suscitada por V. E. respecto al 
derecho de los apresadores , en casos de presas, de verificar un exámen preliminar y secreto 
de las personas de á bordo ú otras, como testigos, pues, en el presente caso, eso exámen 
preliminar está ya concluido y hace mucho tiempo que debiera estarlo , á haberse debido 
recurrir á él; pero que el Gobierno do S. M., concretándose á lo que al presente debe 
hacerse en el asunto, reclama ó que la legalidad de la captura se someta inmediatamente 
á vista de juicio público, según es costumbre con los medios más completos de defensa 
para todos los interesados , ó que el buque y tripulación sean puestos inmediatamente en 
libertad con la compensación adecuada. 

Tengo encargo también del Gobierno de S. M. de repetir al Gobierno de S. M. Católica 
que , miéntras admite el derecho de los Tribunales de presas españoles de obrar con res- 
pecto á la presa del modo y con las limitaciones hasta aquí mencionadas , el Gobierno de 
S. M., aunque el juicio continúo, niega el derecho de detener como prisioneros de guerra 
á 8Úbdilos británicos , únicamente porque se hallaban á bordo del buque á tiempo de ser 
apresado. Es claro para el Gobierno do S. M. que la tripulación en general (tal vez con 
una ó dos excepciones) no eran ni subditos chilenos, ni estaban al servicio de aquella 
República, y por consiguiento ol mayor derecho que asiste al Gobierno español en 
cuanto á ellos es el de deternerlos, no como prisioneros, sino solamente para tomar con 
ellos las seguridades suGcientes á fin de que no falten sus declaraciones cuando sean nece- 
sarias; y miéntras estén detenidos, deberá dárseles el trato y habitación que, según su 
posición social, corresponden á los súbdilos de una nación amiga. Este es un punto sobre el 
qnc se me encarga que llame fuertemente la atención del Gobierno español. Me encargan 
además , que manifieste quo el Gobierno do S. M. debe otra vez protestar contra la doc- 
trina de que, si llega á probarse que el Tornado es un buque británico, el Gobierno espa- 
ñol tiene derecho á detener á cualquiera persona que se encontrara á su bordo, aunque 
fuese subdito chileno, 6 un Oficial empleado al servicio do Chile. Si se prueba que el 
Imque es británico, su tripulación y pasajeros, cualesquiera que sean su nacionalidad y 
carácter, deben restituirse juntamente con el buque y dar una completa compensación 
por los perjuicios que les haya causado la detención. 
Aprovecho etc. 

(Firmado.J=Joo¡( T. C«*»i-ton. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

Palacio: C <leKn*rod<! ««7. 

Dirección de Asuntos políticos. 

Muy señor mío: Tengo la honra de participar A V. S. que á su tiempo recibí la nota 
de I i de Diciembre próximo pasado, relativa á la cuestión del Tornado, á la cual paso á 
contestar ahora por no habérmelo permitido hacer ántes otras ocupaciones. 

Por encargo de su Gobierno vuelvo V. S. á establecer ciertos principios de derecho, 
sobre los cuales no ha promovido el Gobierno de S. M. discusión alguna, y supone hechos 
que en notas anteriores he demostrado no existían Me refiero á las afirmaciones de V. S. 
sobre la detención de los tripulantes del Tornado, como prisioneros de guerra, por las 
Autoridades españolas. En mi nota de 12 de Diciembre, y áun en la de 21 do Noviembre 
anterior, hice presente á V. S. que el Gobierno de la Reina no consideraba prisioneros de 
guerra á aquellos tripulantes á quienes únicamente detenía como testigos necesarios en la 
causa, tanto para los apresadores como para las personas interesadas en la presa, y á los 
cuales se dá el trato que en España corresponde respectivamente á los de su misma clase 
que es todo cuanto puede concedérseles. 

En cuanto á la protesta de V. S. contra la doctrina do que si llega á probarse que et 
Tornado es un buque británico, el Gobierno español tiene derecho á detener á cualquier per- 
sona que se encontrase á bordo, aunque ésta sea si'Mito chileno ó empleado en el servicio de 
Chile, debo manifestar á V. S. que la considero innecesaria, pues el Gobierno de S. M. 
no sólo no ha establecido opinión alguna que la motive, sino que reconoce el prin- 
cipio do que los hombres insertos en el rol de un buque asumen la nacionalidad que 
ésto tiene. 

Por lo que hace á la legalidad del procedimiento seguido con el Tornado , y á la 
diferencia que existe entre el sumario , quo el Gobierno británico persiste en llamar 
juicio secreto , y el plenario , me refiero en un todo á lo que sobre el particular tuve la 
honra de expresar á V. S. en mi citada nota de 21 de Noviembre ; debiendo añadir 
únicamente ahora, en contestación á lo que acerca de este asunto dice V. S. en la suya de 
11 de Diciembre, que ni las exigencias del Gobierno británico, inadmisibles en la forma 
que V. S. las presenta , ni los mejores deseos de parle del Gobierno de S. M. para la 
pronta terminación del juicio del Tornado , habrían podido bastar para que se omitiera 
ninguna de las formalidades que las leyes de España marcan al curso del procedimiento, 
el cual se encuentra ya en el estado que ambos Gobiernos deseaban. 

Reitero etc. 

(Firmado.)«=E. db Caloime. 
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EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



M*dridl7 d<> Diciembre*. <H«e. 

Excmo. Sr. : 

El Capitán general del departamento de Cádiz, en carta documentada de 19 del actual, 
me dice lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: En el dia 10 del presente se reunió bajo mi presidencia el Tribunal de 
presas de este departamento para la vista del sumario que , por delegación suya , ha ins- 
truido el Tribunal de marina del tercio y provincia de Cádiz sobre la detención del vapor 
nombrado Tornado por la fragata de S. M. Gerona en las inmediaciones de la isla de 
Madera , conducido á cate puerto para su exámen y justificación por ser buque sospe- 
choso, á juzgar por su construcción y por sus documentos de navegación , como también 
por lo que indican su salida de Funchal , sus maniobras en la mar y su resistencia á ser 
reconocido por dicha fragata cuando ésta le hizo las señales de costumbre para 
tales casos. 

•En los dias 11 y 12 se reunió la Junta económica para las subastas anunciadas; el 
13 continuó la vista en el mismo Tribunal , reunido al efecto en las horas que permiten 
las ocupaciones perentorias de las oficinas superiores del cargo de los Jefes del departa- 
mento que lo componen; y últimamente en el dia 15, finalizada la vista de todas las 
actuaciones y documentación que las acompaña, se dió lectura al dictámen formado por 
el Sr. Auditor del departamento y de este Tribunal, y después de discutido detenida- 
mente , quedó aprobado por unanimidad en todas sus partes y conclusiones, y se declaró 
al buque bien detenido y apresado, ordenando se hiciese saber así al Capitán y tripulan» 
tes, é igualmente al Sr. Cónsul do S. M. Británica en Cádiz , acompañándoles un tanto 
del dictámen del Sr. Auditor y conformidad del Tribunal para que por su parto lo notifi- 
que á cuantas personas puedan ser ó considerarse interesadas en el mismo buque, para 
que, enterados de los cargos que contra él resultan , y que justifican su detención y apre- 
samiento, presenten por si ó por sus apoderados, debida y legalmente autorizados, la 
defensa que les convenga contra dichos cargas, dentro del término que señala el art. 16 
de la ordenanza de 1801 ; en vista de todo lo cual pueda dictar el Tribunal el fallo defi- 
nitivo que en justicia crea deba recaer. 

•Para conocimiento do V. E. y del Gobierno de S. M. dirijo á V. E. copia del dictá- 
men del Auditor, aprobado por unanimidad en el Tribunal, á fin de que enterado de él, 
vea por una parte la asiduidad con que, en cuanto ha sido posible, se ha dado la debida 
atención á este importante proceso, y por otra pueda hacer el uso que estime más con- 
veniente , miéntras que finalizada la defensa por los aprehendidos, pueda dictar el Tribu- 
nal su sentencia definitiva.» 

Lo que de Real órden traslado á V. E., con inclusión de copia del citado dictámen del 
Auditor, para su conocimiento , fines que estime convenientes, y por continuación de lo 
que manifestó á V. E. en 11 del que rige. 

Dios etc. (Firmado. )=^Jo»ql'is Gutihrez de Ruiílcita. 
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Dictámen del Auditor de Marina del deparUmenlo do Cidii y dol Tribunal de presas, sobro rl apresamiento del vapor 
Tornado por la fragata Gerona, evacuado el día 6 de Diciembre de I8Í8 

Excmo. Sr. 

En los autos que ha formado, por virtud de la comisión que le confirió V. E. en i de 
Setiembre de este año, el juzgado de la Comandancia del tercio naval de Cádiz, para 
acreditar las causas y circunstancias de la detención y apresamiento del vapor Tornado 
por la fragata de guerra Gerona la noche del 22 de Agosto último, á más do cuatro 
millas de cabo Tristao, isla de Madera, y de los antecedentes, datos y comunicaciones 
oficiales que, referentes al vapor apresado y su otro compañero el Cyclone, existían y se 
han agregado, en expediente aparte, por la Secretaría de la Capitanía general de este 
departamento, resulta: 

Que en 29 de Noviembre y 8 de Diciembre de 1865, el Ministro Plenipotenciario de 
S. M. en Londres, dando cuenta en la primera fecha del resultado de sus investigaciones, 
y refiriéndose en la segunda á comunicación que había recibido del Vicecónsul de España 
en Glasgow, participó al Sr. Ministro de Estado que en el Clyde se estaban preparando 
dos buques corsarios para el Gobierno do Chile; uno de ellos llamado Pampero, que 
habia sido construido durante la guerra civil de América, y fué detenido por el Gobierno 
ingles en el puerto de Liverpool, como sospechoso de estarse habilitando para el corso 
contra el comercio norte-americano; que dicho vapor Pampero, con el nuevo nombre 
de Tornado, so alistaba en Glasgow, tan cautelosamente, que sólo se permitía la entrada 
á su bordo de los trabajadores que lo preparaban para salir á la mar; y que el otro bu- 
que que se aprestaba también en el Clyde era el Cyclone. 

Que posteriormente en 6, 10 y 13 de Julio de este año, el Jefe de la comisión de 
Marina y la Legación de España en Inglaterra , avisaron al Gobierno de S. M. se estaba 
reclutando gente en aquel país para tripular buques chilenos, y que se habian embarcado 
en un vapor procedente de Escocia, cerca del Nore, hasta el niím. de 343 hombres, los 
cuales luego de cobrar un mes, y muchos que fueron alistados en el acto, hasta tres 
meses adelantados de sus pagas, y de recibir licores y provisiones, se amotinaron llamán- 
dose engañados porque se le destinaba á un barco mercante y no á un monitor, como se 
les habia prometido al engancharlos; resultando del molin varios heridos y 28 desertores 
que se volvieron en un bote de á bordo á Gravesend; y que otro buque, que después se 
averiguó era el vapor Greatham-FIall, que llevaba también gente para el servicio de Chile 
y del Perú , habia sido detenido por la fragata de S. M. Británica Caiedonia, y conducido á 
Portland: detención á que seguramente hacían referencia los telegramas números 59 i.° VI 
y XI y la carta núm. 58 1." XIII que el dia \ \ de Julio dirigió D Juan de Dios Merino 
Benavento, Comisario de marina de Chile, al Ingeniero jefe de la misma República 
Mr. John Mac-Phcrson, y que confirma la carta folio 85 que en 30 del mismo mes 
escribió desde Greenock al maquinista del Tornado Young, su padre, expresándole la 
alarma de toda su familia al saber la captura del Grealham-IIcdi , porque lo consideraba 
á bordo de esto buque : 

Que según comunicaciones del Cónsul general de España en Hamburgo, de H y 28 
de Julio, que amplió eu 22 de Setiembre, el vapor Cyclone llegó de Glasgow el dia 2t 
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de Marzo á aquel puerto, donde permaneció y se le reunió el 18 de Junio el Tornado 
procedente de Lcith : ambos buques manifestaron llevaban sólo carga de carbón de pie- 
dra, aunque se decia trasportaban además gran cantidad de hierro del llamado Pik-iron, 
y públicamente en la Bolsa de Hamburgo que los dos habían sido vendidos al Gobierno 
chileno, rumor de que dicho Cónsul no tenia cntónces prueba alguna material, mas que 
ha sido confirmado en cuanto al Cycionc, con el hecho de haberse tripulado con gente 
alistada para el servicio de Chile, que agentes de esta República lo enviaron desde 
Inglaterra en el vapor Berlín, como consta por declaración de D. Juan Mac-Phcrson, 
Ingeniero jefe de la marina militar chilena y de las cartas números 57 \ VIII y 58 1 .* 
VIII, que con fecha 22 de Julio, le escribieron desde Ilamburgo su hijo John C. Mac- 
Pherson y Mathew Gray, maquinista del Cyclone; y respecto al Tornado el mismo rumor 
se acredita con el hecho do su extraña y misteriosa aparición y la de otros buques que 
le llevaban gente, armas, municiones y víveres en las islas de Feroe: 

Que habiendo salido el Tornado de Hamburgo el dia 1 4 de Julio despachado para 
Inglaterra con Si hombres, en su mayoría alemanes, y lastre de carbón de piedra, al 
mando de un nuevo Capitán llamado Cobby , se desvió de su rumbo y arribó el 1 8 de 
dicho mes á Quannesund, pequeña ensenada sólo frecuentada de barcos pescadores, 
donde se reunió con los vapores Imperial y Edilh-Owen, á los cuales se agregó el Love 
Bird que había salido de Lóndres dos días después que el Imperial, el 12 de Julio, con 
un cargamento en lodo igual de armas, pertrechos de guerra y provisiones, despachado 
también como el último para Gibraltar, á cuyo puerto no arribó ninguno de los dos, 
regresando ambos con los mismos efectos que, no habiendo podido trasbordar al Tor- 
nado, descargaron en Lóndres; que después el 21 de Julio se presentó en Feroe el Wa- 
verley buscándolos, y no encontrándolos, marchó sin comunicar con las islas; que á bordo 
del Tornado iban Mrs. Campbell , padre ó hijo, que se decían sus propietarios y arma- 
dores: la tripulación de este buque se habia contratado por tres meses y un salario 
exorbitante para hacer un viaje desdo Hamburgo á Lóndres, que no podia exceder de 
seis días, y sin embargo, se llamó luego engañada en Quannesund y se insubordinó, ne- 
gándose á trabajar: á su ejemplo, los trasportes de los otros vapores se amotinaron 
también resistiendo su trasbordo al Tornado, y con noticia de lo que ocurría, el Gober- 
nador de la isla se constituyó á bordo de este buque, oyó las quejas, aquietó las dota- 
ciones, hizo al Capitán levar anclas y dirigirse al puerto principal de la isla, y com- 
prendiendo el objeto ilegal de la expedición, para impedir todo acto contrario á la neu- 
tralidad do Dinamarca , obligó al Tornado á salir de Thorshave sin permitirlo tomar más 
que el carbón necesario para regresar á un puerto inglés: 

Que durante la permanencia del Tornado en Feroe, Mr. Isaac Campbell, padre, so 
rompió una pierna, y de su órden trasbordó á dicho buque Roberto Denhan, maquinista 
del Imperial: también trasbordaron de este vapor al Tornado los maquinistas Walker y 
Young, que, como Denhan , estaban contralados por Mac-Phcrsou , y ánles de su salida 
de Lóndres, á bordo del Imperial, para el servicio de Chile , y habían recibido sus avan- 
ces, según la relación de adelantos, núm. 48, escrita de letra del Comisario de marina de 
aquella República, residente en Lóndres, D. Juan de Dios Merino Benavenlc: 

Que las declaraciones de los mismos maquinistas y del primer piloto Willían to'yat, 
sin embargo de las primeras denegaciones de éste, de Walker y de Young, y de la calcu- 
lada reserva con que luégo se expresaron , conviene en los hechos esenciales de la arri- 
bada del Tornado y del Imperial á Feroe , disgusto y motín de la gente é intervención 
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del Gobernador de la isla ; habiéndose encontrado en el equipaje de Young, dirigido á 
Denhan, un fragmento del periódico The Greenock Telegraph, publicado el 6 de Agosto, 
que contiene parte de un artículo del Observer, bajo el epígrafe de Un canario feniano, 
en que se relacionan los sucesos de la expedición del Tornado y otros buques proceden- 
tes de Hamburgo y de Inglaterra á Feroe, y cuyo escrito obra íntegro en las actuaciones 
por haberse agregado para completarlo el número correspondiente del Greenock Telegraph: 

Que el relato del Observer . sustancialmente está de acuerdo con las noticias que del 
Gobierno de Copenhague obtuvo y comunicó al Ministerio de Estado en 1 4 de Agosto 
y 17 «le Setiembre el Minislro de S. M. residente en aquella corte, y con los incidentes 
publicados por la Gacela de Colonia del "I , y los periódicos de la capital de Dinamarca, 
e| Dagblad, el Slesirig Tidende y Fcotland de 9 y 10 do Agosto, acerca de la expedición 
del Tornado: los dos primeros periódicos sospecharon que los buques reunidos en Feroe 
eran fenianos; pero fueron rectificados al día siguiente por los otros que , como el Obser- 
ver, pensaron ó supieron que el Tornado llevaba el propósito do armarse para hacer el 
corso contra el comercio español, y que los demás buques que se le unieron en Quanne- 
sund le llevaban armas, gente y municiones de guerra con dicho objeto: 

Que los sucesos anteriormente relacionados se comprueban también por las declara- 
ciones juradas y solemnemente recibidas ante William Sleedman, Esquire, juez de paz del 
condado de Edimburgo, el dia 31 de Julio, á tres marineros que pertenecieron á la dota- 
ción del Tornado , y fueron desembarcados á la llegada de este buque al puerto de Leith, 
procedente de Feroe ; por los manifiestos de la carga con que salieron los dias 1 0 y 1 2 
de Julio respectivamente de Lóndres los vapores Imperial y Love tíird despachados para 
Gibraltar; por el certiGcado expedido por el Capitán interino de este último puerto sobre 
la no llegada al mismo de los mencionados dos vapores; por la certificación del Consulado 
inglés de Hamburgo y periódicos que acompañó la Real órden de 29 de Setiembre, y 
por las noticias que contienen las comunicaciones y números del Uoyds List, adjuntos é 
las Reales órdenes de 1.°, 6, 22 y 30 de Octubre: 

Que según aviso del Minislro de Inglaterra al Cónsul español de Hamburgo, el vapor 
Cyclone debió dejar este puerto la noche del 17 ó la mañana del 18 de Julio, con 59 
hombres y lastre de carbón de piedra; pero luégo, á consecuencia de noticias que circu- 
laron sobre el apresamiento del Tornado, rumor equivorado á que debió dar origen la 
detención de otro buque por la fragala de S. M. Británica Caledonia, el vapor Greatham- 
llall, que estaba al servicio de los agentes de Chile en Lóndres suspendió su salida, esperó 
y recibió en el vapor Berlín, de Inglaterra, nueva tripulación, y cambiando su sobordo, se 
despachó para Rio Janeiro, aunque en Hamburgo se decia, como ánles del Tornado su 
compañero, que iba para Chile; y haciéndose á la mar el 28 de Julio, arribó el 30 del 
mismo mes á Great-Yarmoulh , donde fué detenido el 2 do Agosto en virtud de reclama- 
ciones del Ministro de S. M. en Lóndres , como sospechoso de infringir los deberes de 
neutralidad; mas por falta de las pruebas, difíciles de oblener, que para estos casos re- 
quieren las leyes de Inglaterra , se le declaró libre , y al dia siguiente salió para Falmouth. 
de donde se hizo á la mar con C6 hombres de tripulación , carga de carbón de piedra y 
laslre de hierro para Madera, á cuya isla no se sabe todavía haya arribado, ni tampoco 
a Rio Janeiro : 

Que la noticia anticipada al Gobierno por el Ministro Plenipotenciario de S. M. en 
Lóndres, en 29 de Noviembre y 8 de Diciembre de 1865 , de que en Clydo se apresta- 
ban por el Gobierno de Chile los vapores Pampero y Cyclone, noticia que siete meses 
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despaos circuló públicamente en la Bolsa de Hamburgo, y confirmada respecto del Tor- 
nado en Feroe, fué repetida por la prensa de Copenhague y de Escocia, ha sido ratifi- 
cada por los periódicos peruanos el Xacional de Lima, que en su número del 25 de 
Agosto, tres días después del apresamiento del Tornado, comunicó á sus lectores que los 
agentes chilenos habían adquirido en la Gran Bretaña los buques Pampero y Cyclone; y 
en el de 8 de Octubre designó al primero con su nuevo nombre de Tornado , conside- 
rándolo en esta última fecha presa ya con su compañero de los españoles; y el Comercio 
de Lima del 12 de Setiembre, que enumeró entre los buques de la escuadra aliada á las 
corbetas, que estaban para llegar, Pampero y Cyclone: 

Que procedente de Feroc llegó el Tornado á Lcith; y luégo que fué admitido á libre 
plática, cambió de Capitán y de tripulación, recibiendo á su bordo maquinistas, fogone- 
ros y paleros contratadas para el servicio de Chile por John Mac-Pherson, que se em- 
barcó también con la plaza de tercer piloto: 

Que por encargo del mismo Mac-Pherson, que dió según ha declarado de órden del 
Contador Merino Benavenle , el Capitán Fowler contrató 40 marineros para el servicio 
de Chile, los cuales debieron distribuirse como los maquinistas, fogoneros y paleros, 
entre los vapores Cyclone y Tornado : 

Que este último buque salió de Lcith con tal precipitación , según han declarado los 
maquinistas George Nicol, William Stewarl, Robert Denhan y Peter Campbell y el herrero 
Andrew Sillars, que estos dos no llegaron á tiempo de firmar el rol. sin embargo de 
que estaban contratados desde el mes de Julio y esperando en Ncw-Caslle la órden de 
Mac-Pherson para embarcarse , y varios marineros y fogoneros se quedaron en tierra, 
teniendo el Capitán que contratar en los momentos de hacerse á la mar, para suplir la 
falta de los últimos, á los eslivadores del carbón que se vinieron hasta sin ropa; cir- 
cunstancia esta última que confirman Robert Kinlock, Aloxander Campbell, John Govans, 
James Mac-Lane, Hugh Mac-Tadyan, William Anderson, John Nelson, Thomas Evans, 
Andrew Davidson, William Robcrtson, Peter Garriock, James Well, Thomas Roberlson, 
John Nolen, Hamilton Oliver, Thomas Tompson, James Smit y los mismos eslivadores; 
añadiendo Robert Denhan , que no sabia la causa de la precipitada salida del Tornado 
de Leith; pero que la prisa fué algunas horas después de la llegada á bordo de Mac- 
Pherson : 

Que esa misma precipitación en la salida de Leith se revela en la documentación del 
Tornado, cuyo rol fué adicionado en la mar con fechas supuestas, y cuya patente de 
sanidad no comprende la totalidad de las personas que venian á bordo , y en el hecho 
también de que los Oficiales de cargo no aparecen entregados formalmente do los suyos 
respectivos : 

Que desde Leith se dirigió el Tornado A la isla de Madera, fondeando el 21 de 
Agosto á las dos de la larde en Funchal para proveerse de carbón, víveres y gente, en 
cuyo puerto pensaba permanecer su Capitán hasta el 23 de dicho mes, según lo declarado 
por el contramaestre Eduardo Hughes y los marineros Francisco Ferreira, Nicolás P. Ne- 
brija y Manuel Martínez; pero habiendo la tarde del 22 señalado el castillo de Loa 
fragata de guerra á ¡a vista, el Capitán del Tornado ordenó á su primer maquinista 
Mr. Georgcs Nicol encendiese los fuegos, sin darle tiempo ni permitirle componer la 
máquina, que aunque funcionaba bien, tenia escape de vapor de un lado al otro del 
émbolo que destruía parte del vacío , y lo mismo en la válvula de distribución y algún 
desarreglo en el aparato de suspensión del hélice: y que luégo que el mismo Capitán se 



persuadió que la fragata señalada era española, activó los trabajos para salir y fué á 
tierra para alistarse de papelea y avisar á los individuos enganchados, á quienes tenia 
citados para el dia siguiente fueran á bordo á cobrar sus avances, enrolándose de los 
i 5 que eran próximamente, sólo 4, entre ellos Manuel Martínez, que no tenia permiso 
de las Autoridades del Funchal para embarcarse en el Tornado : 

Que á las ocho de la noche del expresado dia 22 de Agosto , el vapor Tornado salió 
de Funchal á toda máquina y con tal precipitación , que dejó de recibir parte del car- 
bón que habia pedido; se llevó al subdito portugués Cayetano de Cámara, que habia 
entrado en el buque sólo por curiosidad de verlo, y ni siquiera esperó la visita de fondeo, 
por cuya infracción del reglamento de policía del puerto, una batería del mismo le hizo 
dos disparos sin bala para detenerlo : 

Que sin embargo de este aviso, el Tornado continuó navegando en rumbo opuesto al 
do su derrota á Rio Janeiro, muy inmediato á la costa, barajándola; circunstancia esta 
que, unida al aturdimiento do su Capitán, á la embriaguez de la marinería y á la mala 
estiva , por no haberse completado el repuesto , defecto que ya en la mar trataron de 
remediar pasando carbón de proa á popa y reuniendo en este sitio la gente, facilitó á la 
fragata Gerona , que aunque de inferior andar conservaba sus líneas de calado y nave- 
gaba distante de la costa á rumbo directo, el poder seguir paralelamente de cerca al 
buque que por sus maniobras se hacia tan sospechoso y alcanzarlo fuera ya de las aguas 
neutrales, disparándole un cañonazo sin bala; pero continuando forzando su marcha, le 
disparó con ella . deteniéndose al tercer cañonazo, cuyo proyectil le pasó sobre la popa: 

Que Mr. Eduardo M. Collier, Capitán del Tornado, contra lo que respectivamente afir- 
man el contramaestre Ilughcs y los marineros portugueses Ferreira, Nebrija y Martínez, 
su primer piloto Wyatt y el primer maquinista Nicol ha declarado que no salió precipita- 
damente do Funchal, en cuyo puerto sólo pensó detenerse veinticuatro horas: que no 
dejó de recibir en el mismo parte alguna del carbón que habia pedido : que la tardo del 
22 de Agosto, al señalar el castillo de Loa fragata de guerra á la vista, estaba en tierra 
y no se apercibió de la señal , y que hasta las tres ó las cuatro de la misma tarde no 
mandó encender los fuegos para salir aquella noche : 

Que el expresado Capitán sostiene , contradiciendo sus propios actos y declaraciones, 
que creyó innecesaria la visita de policía , y que teniendo sus papeles de aduana listos 
se hizo á la mar sin recibirla , cuando habia manifestado que pidió se le pasara á su con- 
signatario : sobre este mismo hecho confiesa que oyó los dos cañonazos que le disparó la 
batería de tierra ; pero que estando ya algo léjos no sabia si eran por él : también con- 
fiesa que navegó á distinto rumbo al de su destino y á corta distancia de la costa, y sin 
embargo de tener manifestado que la máquina funcionó bien y sin entorpecimiento algu- 
no desde Leith á Funchal, y que en este puerto no sé le hizo reparación alguna , añadió 
para cohonestar aquellos hechos , que cambió de rumbo y so aproximó á la costa porque 
dos ó tres días ántos do la llegada á Madera habia notado que el buque hacia un poco 
de agua por el sollado hácia la parle de popa , que suponía entraba por el agujero del 
hélice , y con el objeto de volver al puerto si encontraba algún agua ó de anclar en 
cualquier otro paraje , aunque no tenía temor ni esperaba encontrar nada de particular 
en la máquina que pudiera obligarlo á fondear; concluyendo por declarar, en vista de 
las fundadas observaciones del Sr. Comandante del tercio, que el haber elegido á la 
salida de Funchal otro rumbo que el de su destino habia sido sólo un capricho suyo: 

Que asimismo asegura Mr. Collier que el cambio de rumbo y navegación sobre la 
costa y maniobras que ejecutó no tenían por objeto huir de la fragata española, y que si 
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no se detuvo al primer disparo sin bala que ésta le hizo, fué lambieu por creer no le iba 
dirigido , siu embargo de reconocer de que no habia niugun otro buque á la vista al cual 
pudiese llamar la Gerona, y do que ésta clara y manifiestamente navegaba en su de- 
manda; y por último confiesa que aunque sabia perfectamente que debió haberse parado 
al primer cañonazo , no lo hizo porque estaba asombrado , hasta que la bala del cuarto 
pasó sobre su popa: aturdimiento impropio en un hombre de mar, y más extraño todavía 
en un Capitán de los antecedentes do Mr. Collier, quo ha sido Oficial de la marina Real 
inglesa y debe estar acostumbrado á las visitas en tiempo de guerra de los mercantes 
neutrales por los buques de guerra de los estados beligerantes: 

Quo el Comandante de la fragata Gerona que, al recalar la tarde del citado dia 22 de 
Agosto á la bahía de Fuuchal , divisó un buque desahogando vapor, que luego supo por 
el práctico era un barco ingles sospechoso que se decia en tierra iba al Perú , noticia que 
le confirmó el Cóusul español . agregándole so llamaba dicho vapor Tornado, uno de los 
adquiridos en Inglaterra para reforzar la escuadra aliada del Pacífico, según las instruc- 
ciones y noticias comunicadas al referido Comandante, y cuyo buque, después que salió 
de Funchal , primero con su extraña derrota y forzado andar, y más tarde no detenién- 
dose cuando la fragata lo llamó con un cañonazo sin bala , reveló bien claramente que 
él mismo se reputaba culpado, cuando huia del buque de guerra que navegaba en su 
demanda para reconocerlo ; con estos antecedentes de legítima sospecha , que no fueron 
explicados por el Capitán Collier, el cual , con trastornada razón , en vez de justificar su 
fuga y la legalidad de su uavegacion , faltó al respeto é insultó á dicho Comandante, este 
Jefe . cuando á la fuerza y por temor de ser echado á pique se detuvo el Tornado, que por 
su construcción especial y destino debió considerarlo como contrabando de guerra , des- 
pués de hacerlo recouocer en debida forma y como en la mar y de noche era posible, 
lo mandó marinar, trasbordando la mayor parte de su embriagada é inquieta tripulación 
á la fragata , y á las nueve y media horas del dia siguiente le dió órden al Oficial de la 
presa para que la condujese á Cádiz : 

Que por disposición del mismo Oficial marinador, y á presencia del Capitán Collier, 
se lacraron y sellaron los papeles que éste entregó y las escotillas, pañoles y camarotes 
desalojados, inventariándose todo lo demás del buque que no estaba cerrado, inventario 
que se ratificó y amplió después por el Comisario del tercio de Cádiz, prévio el recono- 
cimiento judicial de los sellos y apertura de los lugares cerrados; pero abierto el dia 21 
de Setiembre el segundo camarote de la banda de babor de la primera cámara baja, uno 
de los lacrados y sellados, y en cuya cerradura y sello no se advirtió alteración, se notó 
que por el fondo de la litera del inmediato en que alojaba el cuarto maquinista Mr. Wal- 
ker, tenia una tabla levantada, al parecer con formón y sierra, que dejaba un hueco ó 
entrada como de tres cuartas de alto por media vara de ancho; que dentro del mismo 
camarote se encontraron alfombras y otros efectos del buque y dos baules-malclas com- 
pletamente vacíos, que el primer piloto Wyatt manifestó eran suyos : 

Que en el mismo acto Mr. Collier expuso para justificar dicho escalamiento, que su 
antecesor Cobby, en el viaje de Hamburgo á Leilh , necesitó franquear el indicado cama- 
rote para sacar las provisiones guardadas en él, por haber quedado atrancada su puerta 
por dentro con los cajones que contenía á consecuencia de los balances del buque , y 
posteriormente añadió que no habia mandado cerrar la abertura por creerla útil para el 
caso de que volviera á obstruirse la puerta del citado camarote , y que al sellarse éste 
no advirtió al Oficial español de aquella doble entrada (que hacia inútil la cerradura y 
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sello) por no ser su obligación, cuando precisamente esa formalidad está ordenada y se 
cumple para poner á cubierto de todo abuso y exceso los objetos del buque apresado, y 
sólo para disimular el atrevimiento ha podido el Capitán del Tornado afectar indiferencia 
y desden respecto de un acto que tenia por fin garantizar los intereses puestos á su 
cargo: 

Que acerca del propio hecho declaró como Mr. Collier, refiriéndose también á mani- 
festación del Capitón Cobby, el primer piloto Mr. William Wyatt, siendo de notar que. 
según lo manifestado por éste al fólio 1 03 y por el contramaestre Hughes al fólio 288, 
cuando Collier lomó el mando hacia dias estaba encargado del buque dicho primer pi- 
loto, y no es verosímil que el anterior Capitán Cobby, no estando á bordo, advirtiera á 
su sucesor de un hecho que cntónces no hubiera tenido ninguna importancia , y es toda- 
vía más inverosímil que hiciera igual manifestación al primer piloto, pues de ser el ex- 
presado hecho cierto, á éste debia constarle, porque se encontraba á bordo durante el 
viaje en que se supone ejecutado ; y que á más el mismo Mr. Collier había asegurado al 
fólio 1 1 0 que ignoraba lodo lo ocurrido en su buque anteriormente al dio 6 de Agosto en 
que llegó á Leith , pues ánles de esta fecha ni siquiera tenia noticias de la existencia del 
Tornado : 

Que el maquinista Wiliam Walker, sobre la cabecera de cuya cama está el agujero, 
que no ha podido abrirse sin su conocimiento y complicidad, siendo por esta razón su 
testimonio interesado, aseguró que dicho boquete existia ya la noche del 24 de Agosto 
que ocupó el camarote inmediato; que no dió parte porque no se le ocurrió, pero que 
habiendo preguntado al camarero Reid , éste le dijo que desde que vino á bordo lo había 
visto; pregunta que ha negado Reid, aunque conviene en que cuando se embarcó estaba 
ya hecho el agujero: 

Que el mismo día 21 de Setiembre se hizo reconocer el camarote segundo de la pri- 
mera cámara por los carpinteros de la fragata Esperanza, Juan Almeida , Antonio Sán- 
chez y José González , los cuales bajo juramento, y con vista del agujero practicado en el 
mamparo que divide dicho camarote del primero y de la tabla corlada , dijeron : que 
para esla operación debieron servirse de un aserrucho de punta, y que por el color de los 
cortes de la misma tabla, el aserrín y astillas que habían recogido, juzgaban que habrían 
sido hechos de quince á veinte dias ántes ; y puesta de manifiesto la mitad de la expre- 
sada tabla , que se dividió en dos partes al hilo, quedando una á bordo y otra en poder 
del Juzgado , á Roberto Kínlock, carpintero del Tornado que se hallaba en la fragata Ge- 
rona , declaró que uno de sus cortes trasversales podría haberse hecho con la antelación 
de uno ó dos meses, y el del extremo opuesto , también al Iravés , que era muy fresco, 
como de uno ó dos dias, y añadió: que como carpintero de á bordo, al siguiente día de 
embarcarse , el 9 de Agosto, revistó las cámaras y camarotes del Tornado , y no encontró 
en ninguno de los últimos nada que componer, y que habiendo estado mañana y tarde 
en todas las cámaras de Oficiales , abriendo y cerrando las portas de luz , nunca vió agu- 
jero de ninguna clase, ni se le ha dicho existia; ratificándose en esta declaración , en 
otra qne prestó el día 28 de Setiembre á bordo del Tornado, y con vista del camarote de 
que se trata , y del cual aseguró tenia la llave un camarero que se lo abría siempre que 
necesitaba entrar para cerrar la porta de luz: 

Que conviniendo con los peritos el contramaestre Eduardo Hughes, que también ig- 
noraba existiese semejante abertura en dicho camarote, después de examinarla com- 
prendió que debía haber sido hecha hacia muy poco tiempo, pues la madera estaba per- 
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rectamente fresca y no podia tener el corte arriba de una semana ó dos. (Declaraba el 28 

de Setiembre.) 

Que reconocidos y abiertos también por el juzgado de marina de este tercio, á pre- 
sencia de Mr. Eduardo M. Collier , loe pliegos lacrados y sellados que contenían los pa- 
peles entregados por dicho Capitán al Oficial Comandante de la presa la noche del 22 de 
Agosto, no se encontró entre ellos el registro del Tornado ; mas apercibido Mr. Collier 
que después de formalizado el inventario no se le admitiría ningún otro documento para 
juzgar la detención y captura de su buque , presentó el indicado registro, que original se 
halla unido y su traducción á las respectivas piezas de los autos: 

Que según el mismo documento los propietarios legales del Tornado son James Gal- 
braitb, de Glasgow, condado de Lanark , comerciante, y Peter Deny, de Dumbarton, 
condado de Dumbarlon, constructor naval; pero del rol aparece Mr. Saúl Isaac, dueño 
gerente del propio buque, que, estando á lo declarado por el Capitán y otros individuos 
destinados á su bordo , puede también dudarse si pertenece á Mr. Isaac , Campbell y 
compañía : 

Que interrogado acerca de la contradicción advertida entre el registro y el rol, sobre 
la propiedad del Tornado y por la causa de no constar en el primero, como el mismo 
documento marca debe hacerse el endoso de trasferencia al nuevo dueño, contestó el 
Capitán Mr. Eduardo M. Collier, ignoraba el motivo de esta omisión, y que era posible 
fueran todavía propietarios del Tornado James Galbrailh, de Glasgow, y Peter Deny, 
de Dumbarlon : 

Que tampoco están conformes los certificados del despacho y la patente de sanidad 
librados por la aduana de Leilh con el rol, respecto do la clase y número de los tripu- 
lantes del Tornado : según los primeros, el Capitán Collier declaró tenia un piloto, un 
segundo piloto y 52 hombres de mar, en todo, incluyéndose él, 65 personas embarcadas 
en su barco; mientras que del rol aparecen un piloto, un segundo piloto y un tercer 
piloto y hasta 66 personas inscritas , de cuyo número , aunque se rebajen las que se que- 
daron en Leith, siempre queda el tercer piloto de exceso á las 55 declaradas, y por 
consiguiente no venia comprendido ni en el despacho de la aduana , ni en la patente de 
sanidad; ocultación que recae precisamente en un alto empleado del Gobierno de Chile 
que con este carácter ha intervenido en las contratas y ajustes y pagado los avances, 
sueldos, salarios y gastos de viaje de individuos que tripulan el Tornado: 

Que cerrado el rol de este buque en la oficina del Shipping Master y visado por el 
Vicecónsul del Brasil el 9 de Agosto , en cuya fecha fuá también despachado y se le 
expidió la patente de sanidad por la aduana de Leith al Tomado , aparece después dicho 
rol adicionado con 11 individuos más admitidos por el Capitán E. M. Collier, los 6 pri- 
meros en el mismo dia 9 y los 5 últimos en el anterior, ó sea el 8 de Agosto, con evi- 
dente antelación de esta fecha, entre ellos el tercer piloto John Mac-Pherson : 

Que para justificar la admisión de los 1 1 individuos adicionados al rol sin autoriza- 
ción del Shipping Master, alega Mr. Collier que los recibió á última hora en Leith, como 
sustitutos de los que le faltaron y estaban anteriormente inscritos debidamente en aquel 
documento; pero esta excusa la contradice el número y calidad de unos y oíros, pues 
siendo según el mismo Collier sólo 10 los enrolados que dejaron de embarcarse, 7 
marineros, 2 fogoneros y un segundo cocinero, recibió para sustituirlos 11, y de 
éstos ninguno marinero, 5 paleros, un segundo cocinero, un herrero, 3 maquinistas, 
uno de ellos con supuesta plaza de pañolero, y un tercer piloto; Oficial, maquinistas. 
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tierrero y pañolero, de que no hacia mérito el rol autorizado ante el Sliipping Masler, y 
cuyos destinos á bordo se crearon, no se sustituyeron: 

Que además Mr. Collier admitió á John Mac-Pherson como tercer piloto, sabiendo que 
no era tal piloto ; nueva falsedad que disculpa con la especial recomendación que dice 
recibió de los dueños del Tornado para que le diera plaza á su bordo, y en la considera- 
ción que debía á la persona respetable de Mac-Pherson , á quien dejó de anotar en el 
Oficial Log Book y en el libro de cuentas de la tripulación abierto el 8 de Agosto, y cuyos 
asientos llegan hasta el 15 del propio mes, en cuyo período estaba embarcado Mac- 
Pherson , lo mismo que ántes habia dejado de comprenderlo en el maniGesto y en la 
patente de sanidad; conjunto de omisiones que demuestra habia empeño en ocultar su 
existencia á bordo: 

Que también supuso Mr. Collier que los maquinistas íohn Young y Robert Denhan 
embarcaron en el Tornado, en Lcilh, el dia 8 de Agosto, el segundo con plaza de paño- 
lero, cuando los dos estaban á bordo desempeñando las de maquinistas desde que en Fe- 
roe trasbordaron a dicho buque del Imperial ; y en cuanto á Peter Campbell y Andrew 
Sillars que, como los dos anteriores, estaban contratados desde el mes de Julio por Mac- 
Pherson, y esperaban para embarcarse las órdenes de éste en Ncwcastle, según ha de- 
clarado y resulta de la carta traducida al fólio 87, sólo se explica que no llegaran á 
tiempo de enrolarse por la súbita salida del Tornado de Leith: 

Que en el mismo rol aparece inscrito el Comisario ó Contador del Tornado sin su 
apellido paterno , habiendo confesado ser hijo de John Mac-Pherson , y empleado como 
éste del Gobierno de Chile : 

Que tampoco el mencionado rol está acorde con el despacho de la aduana de Fun- 
chal , según el cual la tripulación del Tornado se componía de 56 individuos, cuando 
por el primer documento aparece que se aumentó en aquel puerto hasta 60: 

Que en uno de los pañoles de la máquina del Tornado se encontraron ocultos dentro 
de un pañuelo" marcado R. C. Mac-Pherson, varios documentos, planos, relaciones y 
cartas que hacían relación á buques y personas contratadas por el Gobierno chileno , y 
reconocidas las marcas de la ropa del tercer piloto y Comisario , se observó convenían 
las de éstos entre sí y con el apellido escrito en el citado pañuelo, declarando el tercer 
piloto que el Comisario era su hijo y se llamaba Williaiu C. Mac-Pherson ; que el pañuelo 
hallado con papeles en el pañol de la máquina pertenecía á otro hijo suyo llamado Ro- 
berto; que como hombre de honor manifestaba era Ingeniero Jefe del Gobierno de Chile, 
y que cuando oyó el cañonazo de la Gerona la noche del 22 de Agosto , entregó sus pa- 
peles á uno de los maquinistas para que los guardase en su deparlamento, no creyendo 
que el Tornado fuera detenido, pues do haberlo creído los hubiese quemado; prueba de 
que tenia conciencia de que podían comprometer el buque: 

Que entre dichos papeles, cuyo inventario y formal reconocimiento obran á los folios 
35, 36, 3T, 59 y 60 de la primera pieza y los originales en las de documentos, existen 
una licencia expedida á 6 de Marzo de 1865 por el Presidente de la República do Chile 
á favor del Ingeniero de primera clase de la Armada D. Juan Mac-Pherson para residir 
en Inglaterra, y dos copias de instancias dirigidas por el mismo Mac-Pherson al Gobierno 
de Chilo y al Cónsul de esta nación en Lóndres, solicitando próroga de licencia: docu- 
mentos, especialmente el primero, que comprueban plenamente el carácter y superior 
grado que en la marina militar de Cliile obtiene D. Juan Mac-Pherson , quien según su 
propia declaración y las anotaciones de su diario , durante su permanencia en Inglaterra 
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recibió de aquel Gobierno la comisión de inspeccionar las construcciones de los buques 
Central O'IIiggins y Chaeabuco : 

Que además de este cargo , el mismo Mac-Pherson confiesa que se le dió el de con- 
tratar para la marina militar chilena los maquinistas , contadores, herreros y carpinteros 
embarcados en los vapores Tornado y Cyclone, pagándoles sus avances, uniformes, via- 
jes y otros 'gastos , con fondos que le facilitó el Comisario de marina D. Juan de Dios 
Merino Benavcntc, agente en Lóndres de la República de Chile ; mas para desvirtuar 
esta confesión, añade, los contrató para los buques General Olfiggins y Chaeabuco, y 
no directamente para el Tornado y Cyclone , aunque luógo fueron destinados á óstos sólo 
por el tiempo de cuatro ó cinco meses, pues hecha la paz con España, estaban obligados 
á servir al Gobierno de Chile en aquellos otros buques ; aserto inverosímil y contradicho 
con la obligación que contrajeron los maquinistas, contador, herrero y carpintero del 
Tornado, según el rol de este buque, de servir un año á bordo del mismo y durante su 
navegación al Pacífico ¡ 

Que con igual objeto afirma Mac-Pherson que los maquinistas, contadores, herreros 
y carpinteros que tenia contratados para el servicio de Chile, fueron destinados los unos 
al Cyclone el 3 de Agosto y los otros el 8 del mismo raes al Tornado: hechos también in- 
exactos, porque los embarcados en el primer buque llegaron á Hamburgo enviados en el 
vapor Berlín el 22 de Julio, y si no de lodos, de algunos como los maquinistas Denhan. 
Young y Walkcr, consta embarcaron en el Tornado en Fcroe, y habían salido el 10 de 
Julio de Lóndres á bordo del Imperial , que debió trasbordarle también gente que le 
llevaba de trasporte : 

Que para colocarlos en el Cyclone y Tornado, supone Mac-Pherson se valió de la 
recomendación de un amigo suyo, Ingeniero, de gran influencia, llamado Mr. Elliot, cuyo 
influjo y consideración rebaja después hasta el grado de mencionarlo sólo como agente 
subalterno de Mr. Isaac Campbell y compañía, quo ni siquiera tenia poder para autorizar 
los contratos y sus pormenores, y con el cual, sin embargo, arregló y convino el embarque 
en los vapores Tornado y Cyclone de las dotaciones completas y extraordinariamente 
numerosas para buques mercantes, de maquinistas, contadores, herreros, carpinteros, 
fogoneros y paleros, de los barcos de guerra General OHiggtns y Chaeabuco; y que in- 
terrogado sobre las condiciones, tiempo , precio y ventajas con que le fueron admitidos 
en aquellos buques, contestó los ignoraba, porque quien los contrató fué Mr. Elliot, que 
no estando facultado más que para buscar gente, reservaría á los dueños los pormenores 
y extensión de los contratos : contradicciones qnc por sí solas bastarían para probar la 
falsedad de esc nuevo inverosímil enganche, del cual no han dado idea los maquinistas, 
contador , herrero, carpintero, fogoneros y paleros del Tornado, pues ninguno de ellos 
nombra á Mr. Elliot, y al contrario afirman fueron contralados por Mac-Pherson ó de 
órden suya , y que éste les pagó, incluso Georges Nicol , que siendo el único que ha de- 
clarado lo contrató directamente Isaac Campbell y compañía, negando hubiese conocido 
anteriormente á Mac-Pherson , confiesa sin embargo que le pagó , y que por eucargo del 
mismo habló á Mr. Stcwarl y contrató á Mr. Porteous y á varios fogoneros para el Tor- 
nado; y áun el propio Mac-Pherson declara se ajustó para tercer pilólo de este buque 
por medio del agente Hunler, sin nombrar tampoco en su primera declaración á Elliot: 

Que con el mismo propósito de desvirtuar la confesión de un hecho que sin ella está 
comprobado por las relaciones, cuentas, recibos y cartas que se le encontraron, asegura 
Mac-Pherson que la idea de colocar, por medio de Mr. Elliot , á los maquinistas, conta- 
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dores, herreros, fogoneros y paleros, contratados para los boques de guerra chilenos 
General O'Higgins y Chacabuco, en los vapores Cyclone y Tornado , se la hizo adoptar la 
detención de los dos primeros ordenada por el Gobierno inglés en el último tercio de 
Jolio, poco más ó menos, el dia 20 de este mes; pero con vista luego de la carta de su 
hijo Roberto, número 58 1.* VIII, que le avisó de la llegada en el vapor Berlín á 
Hamburgo, el dia 20 de Julio, de los que iban á dotar el Cyclone, acusándose de Taita de 
memoria , rectificó que el Chacabuco y General O'Iiiggitu pudieron ser detenidos ántes 
del dia 20 de Julio, afirmando recordaba perrectameote que , á poco de haber dado el 
Gobierno ingles la orden de su detención, colocó la dotación de uno de ellos en el Cyclone , 
sin embargo de esta nueva seguridad y perfecto recuerdo, concluyó por confesar al fin 
que los expresados buques se encontraban detenidos desde la declaración de guerra , y 
que cuando perdió la esperanza de que saliesen á la mar, hizo su arreglo con Elliot para 
que le colocara la gente que había contralado para ellos , estando ya detenidos : 

Que esta última explicación de Mac-Pherson , aunque más cerca de la verdad , no es 
tampoco exacta, porque si los contadores, ambos hijos suyos , podían estar anteriormente 
obligados, y los maquinistas en relaciones y tratos con él, formalmente no debieron éstos 
comprometerse en el servicio de la marina militar de Chile hasta el i.' de Julio de este 
año , en cuyo dia consta recibieron sus avances por cuenta de la República , según las 
relaciones de pagos y asignación de buques números 48 y 42 , confirmadas por la libreta 
primera, num. 36, de salarios de la tripulación del vapor Tornado, abierta por su Capi- 
tán Mr. Eduardo M. Collier el 8 de Agosto de 1866, y de la que resultan abonadas en 
1 de Julio 12 libras por avances de sus salarios; desde el mismo dia . á razón de 36 libras 
al mes, á Mr. Nicol, como primer maquinista del Tornado; i Stephen Stewart, tercer 
maquinista de este buque, 54 libras en i.° de Julio, también por avances de sus sala- 
rios, desde igual dia, á razón de 27 libras al mes; á \V. Walker, John Young, Peter 
Campbell, cuarto .quinto y sexto maquinistas; y á Roberto Denhan, como pañolero de 
los mismos, á cada uno el citado dia I.* de Julio 28 libras por avances de sus salario; 
desde aquella fecha á razón de 1 4 libras al mes ; y al herrero del propio buque , Sillars, 
en 1." de Julio asimismo 20 libras por avances de sus salarios desde este dia, á razón 
de Í0 libras por mes; comprobando además la completa conformidad de la citada libreta 
número 36 con las relaciones números 42 y 48 , la cuenta relativa á Gilbert Porteous, 
segundo maquinista del Tornado , que no figurando en dichas relaciones, porque su com- 
promiso con Mac-Pherson debió ser posterior á ellas, tampoco se le abonan salarios desde 
el dia 4 -" de Julio en que los anteriores los recibieron : 

Que la citada última explicación de Mac-Pherson aparece además contradicha con el 
hecho de haberse embarcado á los pocos dias de estar á sueldo del Gobierno de Chile 
en el vapor Imperial los maquinistas Robert Denhan, Willian Walker y John Young, tras- 
bordándose de aquel buqae al Tornado en Feroe; por la carta que el último escribió á 
su amigo Lindsay en 8 de Julio, noticiándole babia obtenido un empleo del Gobierno; 
por la de Mr. Nicol de 2 de Abril , en cuya fecha ya le hablaba á Mac-Pherson del 
Cyclone , bajo el concepto de que los dos debían haber ido en él con Porleous , circuns- 
tancia que confirma la relación núm. 48, á cuya cabeza figura como jefe de maquinistas 
el propio Mac-Pherson , y la carta de 16 de Junio de Malhew Gray, primer maquinista 
del Cyclone , en que le manifestó su sentimiento porque creyera necesario ir en otro 
buque; por las cartas números X, VII, VI , V, II, 58 i.° VIII, 57 1." del propio Mathew 
Gray , pues según ellas hasta el 23 de dicho mes no se despidió de una persona querida, 




MI 

en términos que revelan su propósito de aventurarse en alguna expedición arriesgada ó 
largo viaje, después de cuya despedida sólo se ocupó del enganche de gente en Liver- 
pool, hasta el 12 de Julio, saliendo pocos dias después en el vapor Berlin para Hambur- 
go, donde llegó el 20 de Julio, con la dotación de maquinistas, fogoneros, paleros y 
gente de mar, para dotar el Cydone; que el 28 del propio mes zarpó de aquel puerto, 
arribando el 30 del mismo á Greath-Yarmouth , y el 3 de Agosto salió para Falmouth, 
haciéndose definitivamente á la mar el dia 11 de este último mes: sucesión relacionada 
de actos que no permite dudar que todas las personas que en ellos tomaron parte tenían 
por exclusivo objeto el apresto y habilitación del vapor Cydone, A cuyo bordo ha decla- 
rado Mac-Pherson , fólio 448, van de maquinistas, herrero y contador, Gray, Broon, 
John Mac-Pherson, W. Stewarl, Mac-Kallum, Shaw, Denham, Bealh y Robert C. Mae- 
Phcrson, comprendidos en las relaciones números 48 y 42, y qua según lo anotado en 
la segunda fueron enviados á la mar el 3 de Agosto con los fogoneros que entraron en el 
servicio de Chile el 15 de Julio, coincidiendo aquella fecha con la de salida del Cydone 
de Great-Yarmouth : 

Qoe respecto de los fogoneros y paleros del Tornado, la citada explicación de Don 
Juan Mac-Pherson está en contradicción con lo anotado por el mismo en la relación 
número 48, de que había embarcado, en el núm. 2, 41 de los primeros y 9 de los se- 
gundos, cuyo total número de 20 hombres para el servicio de la máquina es ente- 
ramente conforme al que resulta del rol autorizado de dicho buque, comprobándose el 
contenido de la expresada Nota con los asientos de la libreta 2.* núm. 36 de salarios de 
la tripulación, llevada por Mr. Collier desde el dia 8 de Agosto de 1866, y de los cuales 
aparece que los fogoneros James Mac-Lane, Eduard Rian, William Anderson, Ha mil ton 
Oliver, Thomas Thompson y Hugh Mac-Tadyau recibieron en 15 de Julio cada uno 12 
libras por avances de sus salarios desde el mismo dia á razón de 6 libras por mes; y 
que no pudieron ser contratados los demás ántes de Julio, ni para otros buques, como 
sostiene Mac-Pherson , lo prueban las cartas escritas á éste por D. Juan de Dios Merino 
Bena vente en 24 y 25 de Junio, por William Broon en 30 de Junio, 2, 10 y 12 de Julio, 
y por Mathcw Gray en 5, 6, 10 y 11 de Julio; por los recibos núm. 58-1.* XV y 
57-1 .° 11 de 1 .* de Agosto, firmados el uno por Mr. Anderson y el otro por Jessié Nicol, á 
favor de D. Juan y de Doña Juana Mac-Pherson por salarios de fogoneros, cuyos res- 
pectivos importes ha debido abonarlos después de aquella fecha el Contador de la Repú- 
blica Chilena D. Juan de Dios Merino Benavente, de cuya órden fueron los mismos fogo- 
neros á Newcastle para embarcarse en el Tornado, según manifestación hecha por Mac- 
Pherson á los fólios 471 y 520 , y al ser interrosado por el tenor del telegrama que con 
fecha de 21 de Julio le dirigió Merino Benavente; ni tampoco so concilia la repelida 
explicación de Mac-Person con el hecho de haber pagado á bordo del Tornado al carpin- 
tero de este buque, ni con el contenido de la carta de Mathcw Gray de 22 de Julio, en 
que le ofrecía remitirle la cuenta y balance del dinero que le habia entregado para pagar 
todos los gastos ; ni con el tenor de la Nota segunda de la relación número 42, escrita en 
Edimburgo á 6 de Agosto, en la cual expresó Mac-Pherson rendiría cuenta exacta de las 
pagas de los fogoneros y paleros embarcados en el número 2, cuando llegara á su destino: 
Que para los enganches se valió Mac-Person de Mrs. Gray, Willían Broon, William 
Slewart y Alexander Mac-Kallun, Jefe y maquinistas del Cydone, y de Mr. Nícol, Gil- 
bert Porteous y Stephen Stewart, Jefe y maquinistas del Tornado, del Capitán Fowler 
y agentes para la marinería ó del mismo Shípping-Master. atendida la autorización que 
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para abonarle 10 chelines por cada hombre que entregase á bordo recibió Mac-Pherson 
por el telegrama y carta de 1 de Julio de D. Juau de Dios Merino Beuavente; y para el 
embarque de la gente, de sus Oficiales y del Teniente Cookcr : 

Que correspondiendo á dicho encargo Willian Broon, le escribió desde Greenock en 
30 de Junio (número 58-1.° XIX) que la noche del mismo dia saldrían para Liverpool 
Slephen y William Stewart á buscar gente y seguir para Leilh ; que el enganche se baria 
con toda la precaución posible, y que Mac-Kalluin y él habían hablado con algunos 
hombres de Glasgow y de Greenock , de cuyos puntos podrían salir fácilmente unos 15 ; 
que escribiera á los Stewart el uúmero aproximado de hombres necesarios , porque en 
Liverpool debía haher entónecs abundancia de fogoneros ; y en 2 de Julio ( núme- 
ro 58-1.*-XXlII) el mismo Droon le anunció su llegada á Leith, donde ya había habla- 
do á (O hombres que juzgaba eran como se deseaban , los cuales estaban conformes en 
ir por los salarios ofrecidos á cualquier parte; y por otra carta, fechada también en Leilh 
á 10 de Julio, le avisó había enganchado la mañana del mismo dia 1 fogoneros y 3 pa- 
leros, excepto dos, los demás solteros. 

Que por su parte Malhew Gray le escribió á Mac-Pherson desde Liverpool, con fecha 
del 5 y 6 de Julio, manifestándole que según lo convenido le remitiría al Capitán Fowler 
que había visto á su amigo , y éste decía era preciso que la gente firmase la contrata en 
que constara el puerto supuesto ó verdadero á que se dirigían los barcos, ó aquel ó aque- 
llos en que primero hubieran de tocar, sin hacer mención de los demás, pues sin contrato 
firmado la gente podría reírse en las narices de ambos luego de recibidos los avances y 
negarse á seguir, sin que hubiera entónecs medios de obligarla , tpucs estaban completa- 
mente fuera de la ley ; « que las Notas de avances era uecesario procedieran de casa 
acreditada en Liverpool, y que se le habían presentado unos cuantos hombres, en su 
mayoría casados, y les había dicho necesitaba jóvenes cou quienes poder contar lo 
menos un par de años: por otra carta, fechada en Liverpool á 10 de Julio, Malhew 
Gray , le avisó á Mac-Pherson , que aquella noche saldrían 6 hombres con Mr. S. Ste- 
wart hasta (ilasgow, doude aguardaría sus órdenes; que esperaba poder remitirle la 
noche siguiente fi más con el otro Stewart, á quien seguiría con el reslo el juóves; que 
se los mandaba á Glasgow porque 1 .000 en este puuto suscitarían ménos sospechas que 
1 0 en un lugar tan pequeño como Troon , y don. le podría también encontrar quien se 
los embarcase «con lodo viso de legalidad; » que se procurara tenerlos contentos siquiera 
hasta hacerse á la mar, y que el Capitán Fowler se había dado trazas para conseguirle un 
ejemplar de las contraías extranjeras que le remitiría por Stewart: en otra caria del día 
siguiente, 11 de Julio, supone Gray habrían llegado sanos y salvos los hombres que le 
envió á Mac-Pherson la noche auterior, y que serían del agrado do éste; le repite que 
aquella noche le mandaba otros seis con el Stewart rubio, y que él le seguiría á la misma 
hora del 12 con otros 6 ú 8; que el Capitán Fowler opinaba que debia llevar un par 
de hombres más por si algunos desertaban á última hora, y que era mas prudente 
enviarlos sin que constasen en el rol ; estando muy contento por lo bien que las cosas 
iban saliendo : 

Que según carta y telegrama de 1 de Julio de D. Juan de Dios Merino Benaventc, la 
noche del mismo día le envió á su agente Mr. Cook con dinero, y para que lo auxiliase á 
Mac-Pherson , y en la misma fecha le escribió á éste Henrry Frederick que el Teniente 
Cocker le daria informe detallado sobre el embarque de marineros, le ayudaría y se les 
reuniría con la gente: 
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Que las condiciones para el enganche fueron establecidas por el mismo D. Juan do 
Dios Merino Bcnaventc en sus enrías de 24 y 25 de Junio; según ellas, cada hombre 
recibiría en el vapor que lo condujera á los buques chilenos, una ñola de avances do dos 
meses de paga á siele dias fecha sobre Londres, y á bordo de los últimos una camisa 
azul, un par de pantalones de paño del mismo color, un par de zapatos y una gorra de 
paño como gratificación; no debía firmárseles ningún convenio ó artículos á los engan- 
chados, que se embarcarían como pasajeros, con la condición do firmarlos á bordo: tam- 
poco habria de dársele á los Oficiales papel alguno que pudiera comprometer á Merino 
y á Mac-Pherson , y si lo pedían , el segundo debía inspirarles confianza para que lo 
siguieran, haciéndoles firmar eJ papel que el primero le díó y guardarlo, sin consentir 
sacaran ninguna copia : en la misma carta Merino Benavenle recomendaba á Mac-Pherson 
la mayor cautela para el embarque de hombres en Liverpool y Glasgow, y que advir- 
tiese á sus Oficiales se precavierao de los espías, que eran muy numerosos en ambos 
puertos; y en la carta y telegrama de 7 de Julio le repitió á Mac-Pherson que, á ser 
posible, no hiciera Grmar ningunos artículos; pero que siendo necesario los contratara 
por dos años, haciendo constar tenían que ir á puertos del Sur: «yo prefiero, añadía, 
que los artículos se firmen á bordo de nuestros amigos, si se nos obliga á firmarlos:» 

Que por el mismo agente chileno D. Juan do Dios Merino Benavenle, de quien en 21 
y 25 de Junio recibió las órdenes para proceder á los enganches, se facilitaron á Don 
Juan Mac-Pherson los fondos necesarios para los gastos de esta comisión, como lo prueba 
la carta que en 5 de Julio le dirigió el primero participándole acababa de abrir cuenta 
corriente en la sucursal del Banco de Escocia en Greenock, por la suma de "00 libras, 
para el pago do las notas de avances, que debian ser las correspondientes á fogoneros, 
paleros y gente de mar . porque los maquinistas, contadores, herreros y carpinteros, ya 
en aquella fecha habían recibido sus anticipaciones, según la relación nüm. 48; y en su 
otra carta de 7 de Julio lo añadía que dichas notas serian pagadas por el Banco de Es- 
cocia á diez dias de sus fechas, y que diera una ó dos á sus mejores hombres para que 
se asegurasen eran buenas; además le remitió aquella noche por Mr. Cook 100 libras, 
ordenándole en el telegrama y carta de 10 de Julio recibiera y colocara las 700 libras 
depositadas á nombre de Mr. Draper en la sucursal del Banco de Escocia , en el de Cly- 
desdale, á cuyo agente Alejandro Bogcr escribía Draper para que se hiciera cargo del 
pago de las indicadas notas, que habia declinado la sucursal del Banco de Escocia, y 
que si el fie Clydesdale rehusaba también dicho encargo, hiciera fueran satisfechas por 
medio de algún amigo de su confianza con las 700 libras : esta carta contiene una pos- 
data escrita y firmada por Mr. Draper, cuya firma y la de la órden núm. 45 del mismo 
Draper no ha reconocido Mac-Pherson, negando toda relación con aquel, sin embargo 
de aceptar el contenido de dicha carta y la firma de Merino Benavenle, y estar firmada 
también por el propio Mac-Pherson la órden núm. 45: 

Que el Capitán, Oficiales, contramaestres y marineros del vapor Tornado han debido 
ser contratados y pagados de órden del propio agente chileno Merino Benavenle , quien 
se refiere en sus cartas á los Oficiales encargados por Mac-Pherson del embarque de la 
gente enganchada, y en la de 7 de Julio se da por enterado de preguntas que le dirigió 
el último sobre pago de las ñolas , embarco de los hombres y suma que se habia de 
abonar al Capitán; carta que ha pretendido desvirtuar Mac-Pherson, atribuyendo su 
contexto á ignorancia de Merino Benavente, cuando este no hizo más que repetir parte 
de las preguntas del mismo Mac-Pherson, en coyas cuentas números 49 y 58 2.» VI 
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figuran las partidas correspondientes á los gastos de viaje á Leith con objeto do engan_ 
char gente para enviar á llamburgo, y las de 51 libras, 10 cbelincs y G peniques por 
gastos de la marinería, 10 libras por servicio y alojamiento en Liverpool y otras 10 por 
refrigerios en Carlislo, y que con el mismo propósito manifestó además Mac-Pherson 
que los Oficiales á quienes se refiere en sus cartas Merino Benavcntc eran los maquinistas, 
cuando aquel distingue á unos de los otros y los nombra diferenciándolos , como el uso 
general tiene admitido: 

Que al mismo tiempo que en Liverpool, Glasgow, Leith, Greenock y Dumbarton, se 
reclulaba gente en Lóndres para el servicio chileno, según se deduce do los siguientes 
conceptos de lascarlas fl y 1 de Julio do D. Juan de Dios Merino Benavente : «todo 
sigue sereno; nuestro plan original no ha tenido alteración,» le escribía á Mac-Pherson 
en la primera fecha y en la segunda: «no hemos enviado agente á Liverpool ; tampoco 
esperamos embarcar un sólo hombre en esc puerto, porque no queremos hacer nada en 
él ; llame V. á Mr. Gray á Greenock y adviértale que lleve consigo los mónos hombres 

p09ihles para no excitar sospechas Por aquí lodo va bien ; no hemos tenido ninguna 

dificultad; nadie ha preguntado por los artículos:» 

Que el mismo hecho se confirma por la Nota número 51 2.°, que aunque no firmada, 
está escrita de letra de Merino: por el telegrama de 1 de Julio, cuyo disimulado tenor 
y el de la Nota aclaran las cartas de 1 y 1 0 de este mes , que era darle cita á Mac- 
Pherson para la reunión de los buques conductores de la genio el sábado I 4 á las seis 
de la mañana en Isla Arran ; reunión que coincidía con la salida del Tornado de llam- 
burgo y de los vapores Imperial y Love Dird, del puerto de Lóndres en los dias 10 y 12 
del mismo mes: en la carta del 7 le d?cia á Mac-Pherson que dejase á Liverpool, en cuyo 
puerto no tocarían ya, ni lampoco en Uolyhead , como era el plan convenido; que por 
el camino de hierro se llevase los hombres que hubiera enganchado en Liverpool á 

Greenock, teniéndolos allí hasta ; que todo debía estar listo y preparado en Greenock 

para el citado sábado á las cuatro de la mañana, según tenían convenido, y en la del 10 
que estuviese pronto , que iba á reunirse con él el jueves en la calle del Banco , núm. 1 4, 
Greenock, y por posdata le advirtió no pusiera ninguna gente á bordo: 

Quo al día siguiente 1 1 de Julio, Merino Benavente dirigió dos lelégramas á Mac- 
Pherson : en uno de ellos le anunciaba malas noticias y prevenía enviase los amigos á 
sus casas y aguardara instrucciones ulteriores, y en el otro le avisó no despidiera ya á 
sus amigos, que procurara mantenerlos en expectación, suspendiendo el expedir notas 
por un día, y que miéntras no le llegaran sus noticias cuidara de servir sus comunes 
intereses y tener paciencia: la explicación de ambos telegramas está en la carta, también 
del 11, en la que Merino participó á Mac-Pherson habia sido detenido ni amigo en 
Portland, noticia que coincide con la llegada á este puerto del vapor Greatham Hall, cuya 
captura por la fragata de guerra inglesa Caledonia parece contrarió el plan del Agente 
chileno en la isla Arran, cuya cita para el sábado advirtió á Mac-Pherson no tendría ya 
lugar, ordenándole al mismo tiempo no expidiera más notas de avances y despidiese á 
los amigos si no podía hacerlos aguardar, pero conservando á los maquinistas. Esta 
carta explica también la de Wiliam Broon , fechada en Leith el 12 de Julio, contestación 
á la órden que debió recibir de Mac-Pherson para suspender los enganches ó aplazar la 
remisión de los hombres comprometidos : 

Que con posterioridad , en i 4 de Julio , Merino Benavente previno á Mac-Pherson 
abandonase todo mános á J. , y que se fuera de una vez con el dinero ; que de Greenock, 
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donde recibió el anterior telegrama , se trasladó Mac-Pherson á Newcastlc, adonde el 
misino le dirigió otro el 19 de Julio, ordenándole de nuevo aguardase sus instrucciones, 
y con fecha 21 del propio mes volvió Merino á avisarle que al dia siguiente se le re- 
uniría en Newcastlc, encargándole estuviera listo y llevase cuatro ó seis hombres , ó más 
si era necesario : en esta misma fecha J. Cocker decia á Mac-Pherson que los amigos le 
pedían algún dinero , que había escrito dando explicaciones y que lo hiciera él también ; 
todo lo cual prueba, que si por un momento se suspendió el plan del Agente chileno, al 
fin éste pudo volverá reanudarlo, y no ya para dolar el Ctjdone, cuyos maquinistas, 
contador, herrero, carpintero , fogoneros , paleros y gente de mar estaban desde el 20 
en Hamburgo y debieron salir de Inglaterra en el vapor Berlín el 1T ó 18 de Julio, sino 
para aprestar á su compañero el Tornado, que, con objeto de aumentar su dotación, pro- 
veerse y armarse , había salido de Hamburgo para Fcroc y debía después tocar en New- 
castle, según ha declarado Mac-Pherson al fólio 520: 

Que además de las dotaciones de los vapores Cydonc y Tornado, contratadas por 
Mac-Pherson de órden de D. Juan de Dios Merino Benavente, el primero ofreció coloca- 
ción en el servicio chileno á Patricio Murry , según las cartas de éste . núm. 59-1 .'-II 
y III, y por recomendación del mismo Mac-Pherson, Merino Benavente contrató "en Lón- 
dres el dia 23 de Abril de este año á Mr. David Johnson para la plaza de primer maqui- 
nista del vapor inglés Henrrieíe por el tiempo que necesitara sus servicios el Gobierno de 
Chile , contrato que prevee la eventualidad de que el Henrrieíe , fondeado á la sazón en 
Burdeos, no pudiese salir por cualquiera accidente de este puerto, en cuyo caso quedaba 
anulado y obligado el Gobierno de Chile á pagar solamente á Mr. Johnson los gastos para 
regresar de Burdeos á Lóndres; extraño ajuíte y convenio hallado en los papeles de Mac- 
Pherson. que obra original en las actuaciones, escrito todo el y firmado por D. Juan de 
Dios Merino Benavente y David Johnson ; pero no era sólo el primer maquinista del vapor 
Hcnrrieto el que se contrató para servir al Gobierno chileno en aquel buque inglés que al 
llegar á Valparaíso llevaba izada la bandera de guerra de Chile; también los otros ma- 
quinistas y los fogoneros del mismo buque debieron ser contratados con iguales cir- 
cunstancias y condiciones, según la carta de David Johnson de 26 de Abril á John 
Mac-Pherson: 

Que según ha declarado el Ingeniero de la armada de Chile D. Juan Mac-Pherson , el 
Tornado, ánles Pampero, debió ser construido para los confederados; siendo de creer 
que terminada la guerra civil de América , no pudíendo cumplir como el Alabama y otros 
famosos corsarios su objeto de hostilizar el comercio norte-americano, quedaría sin 
colocación, hasta que pusieron sus ojos en él los agentes en Inglaterra del Gobierno chi- 
leno con ánimo de destinarlo al corso contra el comercio español: 

Que no es un buque mercante, y que por su construcción especial para corsario y 
por su repartimiento interior, está preparado y dispuesto para recibir inmediatamente, y 
sin necesidad de ninguna prévia trasformacion , armamento y tripulación de guerra , es 
un hecho demostrado on el informe , fólio 558 , del Sr. Comandante de Ingenieros del 
arsenal de la Carraca, y que el mismo Capitán, Mr. Eduardo M. Collier, confiesa al 
fólio 87 de la primera pieza de los autos: el Tornado tiene perfectamente disimuladas 
interiormente nueve portas por banda en sus costados, para uso de piezas de artillería, 
pañoles para pólvora, granadas ú otras municiones de guerra, tan bien dispuestos y co- 
locados en los mismos sitios que acostumbran llevarlos los buques de guerra , el de pól- 
vora con su correspondiente antepañol y lánlias, y todos con grifos para anegarlos en 
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caso do necesidad; su distribución interior es enteramente análoga á la de los buques de 
guerra y absolutamente opuesta á la que conviene y acostumbran tener los mercantes, 
cualquiera sea el objeto á que éstos se destinen ; en la cubierta alta y á popa está la cá- 
mara del Capitán, y en el sollado, también á popa, la de Oficiales, con cinco camarotes 
por banda, y á proa de ésta, independiente de ella, otra tercera para maquinistas con 
seis camarotes; á la parle de proa del sollado tiene una división que puede servir para 
enfermería , y más á popa el alojamiento para una numerosa tripulación con una cajonada 
por una y otra banda , dividida en compartimientos numerados para colocar ropas; los 
baos se encuentran provistos de los herrajes necesarios para colgar los cois y para la co- 
locación de los bancos y mesas de comer de la gente ; la parte de bodega de popa está 
ocupada con los pañoles de víveres y de granadas, y la de proa por grandes algibes para 
agua, colocados á las bandas diferentes pañoles y en el centro el espacioso y bien enten- 
dido para la pólvora; en los demás espacios del sollado y bodega están las máquinas, 
calderas y carboneras, las primeras de fuerza muy superior relativamente al tamaño del 
buque, y muy reforzadas sus principales piezas, como las de las calderas dispuestas de 
modo que pueda siempre obtenerse gran producción de vapor, pero á costa de mucho 
consumo de combustible y de reducir la bodega por el grande espacio de ella que ocupan, 
circunstancias éstas que no se concilian con el objeto ni con los servicios á que se des- 
tinan los buques del comercio : 

Que los repuestos del vapor Tornado exceden aun á los de los buques de guerra de 
su porte, especialmente los motones y cuadernales, cuyo número y extraordinaria po- 
tencia de muchos de ellos demuestran estaban destinados á la suspensión de artillería y 
otros grandes pesos de los buques de guerra ; y entre los efectos de máquinas , según la 
relación hallada al primer maquinista Mr. Nicol la noche del 22 de Agosto y que obra 
al folio 07 de la primera pieza de autos , trae un juego de medidas chilenas: 

Que además , fuera de inventario y para el uso de su tripulación , puesto que no se 
incluyen en los manifiestos de Aduanas, tiene el Tornado 200 cois y 150 colchonetas, 
después de haber entregado 100 de los primeros al Cyclone, según la ñola escrita en el 
conocimiento de cargo número 12. 

Que en el manifiesto del cargamento de la fragata de vapor inglesa Tornado declaró 
su Capitán Eduardo M. Collier, que el destino de este buque era á Rio Janeiro en la nota 
de provisiones de boca, traducida al fólio H, registrada en la misma fecha que el mani- 
fiesto, se expresa iba á Ria Janeiro y Buenos Aires; en la patente de sanidad expedida 
el propio dia 9 de Agosto por la Aduana de Lcilb , que el Tornado estaba próximo á 
zarpar de este puerto para Rio Janeiro, Buenos Aires y otros lugares más allá de los 
mares , y en el rol , firmado en los dias 8 y 9 del citado mes por los individuos de la 
tripulación , que éstos se convenían á servir á bordo de dicho buque eu su viaje de Leilh 
á Rio Janeiro y á Buenos Aires ó cualquier otro puerto ó puertos en el Norte ó Sud de 
los Océanos Atlántico ó Pacífico por el tiempo máximo de un año, con derecho al pasaje 
libre do vuella á Inglaterra y al abono de dos meses de salarios si el Tornado se vendía 
en cualquier puerto fuera de los dominios de S. M. Británica : 

Que con variedad mayor que la notada en los referidos documentos han declarado 
los individuos que componen la dotación del Tornado acerca del deslino de este buque, 
asegurando unos que iba á Rio Janeiro para venderse y que sólo hasta este puerto habían 
sido contratados ; oíros que con el mismo objeto debia ir á Buenos Aires , pero no más 



allá , otros que no se les leyeron fielmente las condiciones ó artículos del rol, y que ve- 
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nian engañados ; olios que por diferentes motivos no se fijaron ó no pudieron entender 
dichas condiciones , pero sí que además de Rio Janeiro y Buenos Aires el Tornado debía 
seguir á otros puertos : alguno que si no se vendía en Buenos Aires debía ir á las Mal- 
vinas, y sí tampoco se vendía en esta isla, regresar á Inglaterra ; otro que estaba indis- 
tintamente destinado á Rio Janeiro y Buenos Aires ó al Pacífico ; y todos los que se han 
manifestado conformes con las condiciones del rol expresan que no saben á qué puertos 
del Océano Pacífico debían ¡r: 

Que siu embargo de tener el Tomado, á juicio de su primer maquinista Mr. Ni'col, 
suficiente carbón para ir du Funchal ú Rio Janeiro con un andar moderado , conciliable 
con su apárenle objeto de venderse en este puerto , según las instrucciones de Isaac 
Campbell y compañía , carta número IV, al Capitán Collier. y lo declarado por éste, desde 
Fuuchal debia dirigirse á Fernando de Xoronha, donde lo esperaba, y al Cyclone para 
proveerlos de carbón el vapor Ladtj-Flora, que con este solo objeto había sido enviado 
de Inglaterra por el mismo Isaac Campbell y compañía, quien |>or dichas instrucciones 
facultó expresamente al Capitán Collier para continuar directamente su navegación desde 
Fernando de Noronha á San Francisco, tocando en las Malvinas para tomar carbón, con 
cuyo objeto le facilitó cartas de recomendación y crédito de la compañía de dichas islas 
para su administrador ó agente ; y en la previsión de que Collier decidiese ó tuviera que 
arribará Buenos Aires, le dió y proporcionó también cartas de recomendación y crédito 
para este último puerto: 

Que en cumplimiento de las órdenes de Isaac Qimpbell y compañía , el vapor Ladij 
I-tora debia esperar en Fernando de Noronha para trasbordarles su cargamento al Tor- 
nado y al Cyclone, y si éstos no podían tomarle todo el carbón que les llevaba, seguir 
al último para entregarle el resto cuando pudiera recibirlo; y luégo de terminada esta 
comisión dirigirse á Pernambuco para ser cargado en este puerto ó en alguno inmediato, 
á cuyo fin el mismo Campbell remitió al Capitán G. W. Ward, carta del corresponsal de 
Lóndres de Araorins Trinars, de Pernambuco , en la cual se le decía á éstos que el Lady 
Hora estaba en camino para Santa Elena , desde donde iria á aquel punto ; falsedad que 
revela que áun después de ejecutada la expedición á Fernando de Noronha tenia Isaac 
Campbell y compañía interés en ocultarla. 

Visto el arl. 22 de la ordenanza de 20 de Junio de 1801, ley i.', título 8.°, libro 6.° 
de la Novísima Recopilación, que autoriza la detención de las embarcaciones pertene- 
cientes á subditos españoles ó de naciones aliadas ó neutrales que dan justo motivo de 
sospecha por sus rumbos, papeles, resistencias, fugas, calidad de sus cargas y domas le- 
gítimas razones fundadas en tratados y costumbre general de las naciones : 

Visto el art. 16 del reglamento de 26 de Noviembre de 1861 sobro bloqueos de 
puertos y captura de buques enemigos ó sospechosos, y la regla 7.* de la instrucción dic- 
tada para la ejecución del mismo reglamento por la Comandancia general de la escuadra 
del PacíGco , que declaran como buques sospechosos que deben someterse á exámen y 
ser tratados como enemigos si no desvanecen las sospechas : 

1. a Los que lleven documentos dobles ó que aparezcan falsos: 

2. ° Los que carezcan de la documentación requerida por los reglamentos del país de 
su nacionalidad: 

3. " Los que no detengan su marcha á la intimación del crucero ó resistan el exámen 
de los compartimientos donde se suponga que hay contrabando de guerra : 

Visto el art. 33 do la ordenanza de 20 de Junio de 1801 , según el cual , si los Capí- 
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tañes ti oíros individuos de las embarcaciones detenidas por buques de la Armada arro- 
jasen papeles al mar y eslo se justifica en debida forma , serán por sólo este hecho de- 
claradas de bueDa presa : 

Visto el art, 32 de la propia ordenanza que determina igualmente sea declarada 
buena presa la embarcación que no acredite su propiedad neutral , si no deja de hacerlo 
por accidente inevitable: 

Visto el artículo 1 5 del reglamento de 26 de Noviembre de 1 864 y la regla 5.' de 
la instrucción del Comandante general de la escuadra del Pacífico, que determinan sean 
igualmente apresados los buques cuya neutralidad no aparezca comprobada por los do- 
cumentos correspondientes que, según los pá rrafos 1 .* del artículo 1 6 y regla 1.* de dichos 
reglamentos ó ins'ruccion, deben ser los requeridos por los reglamentos del país de la 
nación á que pertenezca el buque visitado : 

Visto el articulo 24 de la ordenanza de 20 de Junio de 1801, que manda detener 
toda embarcación que lleve con destino á su bordo Oficiales enemigos, maestre, sobre- 
cargo ó administrador de nación enemiga, ó que de ella se componga más de la tercera 
parte de su tripulación : á fin de que en el puerto á que sea conducida, se examinen los 
motivos que la obligaron á servirse do esta geuto, y seguu ellos y las órdenes dadas, se 
determine: 

Visto el artículo 1 4 del reglamento de 26 de Noviembre de 1 864 y la regla 3.* de 
la iustruccion del Comandante general de la escuadra del PacíGco, que autorizan á los 
Comandantes de los buques de guerra para detener y apresar al buque neutral que tras- 
porte, con deslino al enemigo, tropa de tierra ó de marina, ú hombres de mar para los 
buques del mismo enemigo : 

Vistos los artículos 34 de la ordenanza de 1801, y 10 del reglamento de 26 de No- 
viembre de 1864, que clasifican do contrabando de guerra los instrumentos preparados 
para la guerra de mar y tierra, prescribiendo sean siempre declarados buena presa : 

Vista la regla 6.' de la instrucción citada del Comandanlo general de la escuadra 
del Pacifico, que autorizó la detención de todo buque neutral que por la construcción de 
su casco no deje duda de que ha sido construido para guerra, aunque .tenga apariencia 
do mércame, y su carga no sea contrabando de guerra, porque ya hubiese sido construido 
¡un la industria particular para el enemigo, ó se remita para vendérselo á éste, debe 
clasificarse lal buque de contrabando de guerra como instrumento para ésta: 

Vistos los artículos i.' de la ordenanza de I." do Julio de 1119 adicional á las gene- 
rales de la armada y 10 de la de 20 de Junio de 1801, que consignan el total valor de 
los buques corsarios enemigos á favor de los Comandantes, Oficialidad y equipajes de los 
de guerra que los apresen : 

Considerando que aunque no se aceplen como motivos de condenación los actos del 
vapor Tornado anteriores á su última navegación, ni como pruebas legales en este juicio 
las comunicaciones y nolicias que sobre el mismo buque y su compañero el Cyclone 
había recibido el Gobierno de bus representantes y agentes en Inglaterra, Dinamarca y 
Hamburgo, ni tampoco los dalos recogidos por la Capitanía general de este departamento- 
aquellos hechos y estos antecedentes justifican, cuando ménos, la prevención y legítimo 
recelo que debían inspirar en la mar los dos mencionados buques á los de guerra espa- 
ñoles y la relación que existe entre los mismos hechos y los posteriores actos del Tornado 
desde su arribada y salida do Leilh hasta el momento de so detención por la fragata 
Gerona: 
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Considerando que sin embargo del fracaso de la expedición á Feroe , debido A la 
honrada lealtad con que el Gobierno de Dinamarca y la Autoridad de aquella isla, cum- 
plen los deberes de neutralidad, los armadores del Tornado no desistieron de su culpable 
intento y en Leith sustituyeron al Capitán Cobby, á quien sin duda no hallaban á la 
altura de la empresa, con Mr. Eduardo M. Collier, que según el oficio folio 11 goza de 
cierta fama en Inglaterra, y despidiendo la tripulación alemana del Tornado recibieron á 
bordo de este buque los maquinistas, fogoneros, paleros y gente de mar que agentes de 
Chile habian contratado para el servicio militar de esta República, embarcándose uno de 
ellos con la plaza de tercer piloto; habiéndose alistado la nueva expedición con tal pres- 
teza, que demuestra estaba preparada de antemano; haciéndose á la mar con tanta pre- 
cipitación que revela el fundado temor de que el Tornado hubiera sido detenido, como lo 
fué el Cycione el dia 2 de Agosto en Great Yarmouth y con mejor éxito, mediante los 
testimonios ya recogidos por el Vicecónsul de España en Leith de los tripulantes desem- 
barcados en este puerto del Tornado, sobre su culpable arribada á Feroe con otros bu- 
ques que le llevaban gente, armas, pertrechos y provisiones: 

Considerando que los actos que precedieron y acompañaron la anticipada salida del 
Tornado de Funchal la larde del 22 de Agosto, poco después de llegar á aquellas aguas 
la fragata Gerona, sin recibir parte del carbón que habia pedido, ni la visita de foudeo, 
infringiendo los reglamentos de policía de aquel puerto con el embarque de súbdilos 
portugueses, no comprendidos en el registro de la aduana; su desatención á la batería 
de tierra que lo hizo señal de detenerse, el cambio de rumbo y navegación sobro tierra, 
culebreando la costa, su forzado andar y fuga cuando la fragata le intimó parase con un 
cañonazo sin bala, serian siempre hechos, en cualquiera otro de gravísima sospecha, pero 
ejecutados por un buque de la historia y antecedentes del Tornado, elevan la sospecha al 
más alto grado de presunción de culpa ; justificando la detención del mismo buque por 
la fragata Gerona, con arreglo á lo dispuesto en el artículo 22 de la ordenanza de 20 de 
Junio de 1801, en el 10 del reglamento de 26 de Noviembre de 1864 y en la regla 1.' 
de la instrucción dictada por la Comandancia general de la escuadra del PacíOco : 

Considerando que, lejos de haberse desvanecido las sospechas que dieron causa á la 
detención del vapor Tornado, del examen y averiguación resultan plenamente confirmadas 
con la probada existencia de hechos que, según ley y costumbre general de las naciones, 
constituyen, cualquiera de ellos, motivo suficiente para la declaración de buena presa ; y 
por consiguiente dicho vapor Tornado, con arreglo á lo que disponen el artículo 1 6 del 
reglamento de 26 de Noviembre de 1864 y la regla ".' de la instrucción del Comandante 
general de la escuadra del Pacífico, dehe ser considerado como buque enemigo : 

Considerando que por el articulo 33 de la citada ordenanza de 20 de Junio de (801, 
basta para declarar buena presa la embarcación detenida, el hecho justificado de que su 
Capitón ú otros individuos de ella arrojen papeles al mar; disposición que por analogía es 
aplicable al caso, mucho más grave por sus circunstancias, ocurrido á bordo del vapor 
Tornado, de haberse escalado el camarote 2.* de babor de la 1 .* cámara baja, que habia 
sido cerrado y sellado por el Oficial marinador, á presencia y con intervención del Capitán 
M. Eduardo M. Collier ; atentado de que se deduce la misma presunción que del hecho de 
arrojar papeles al agua, pues no aparece debió tener otro objeto que el de destruir docu- 
mentos ú otras pruebas que comprometiesen el buque: 

Considerando que las explicaciones dadas por Mr. Collier y el primer piloto William 
Wyalt sobre el propio hecho, además de ser inverosímiles están en contradicción con 
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oíros asertos de los mismos, y que la declaración recusable del maquinista Walker y el 
testimonio aislado del camarero Alcxander Reíd, no pueden legalmente desvirtuar los 
más desinteresados ó imparciales del contramaestre Eduardo Hughes y del carpintero Ro- 
l«rt Kinlock, confirmados por el dictamen de los peritos y por la existencia del aserrín y 
astillas de la tabla violentada y aserradadel mamparo divisorio de los camarotes 1.*y 2.* 
de babor de la 1.* cámara baja del Tornado . 

Considerando que la documentación del vapor Tornado aparece contradictoria, res- 
pecto del hecho tan esencial de probar la propiedad del mismo buque, que por el registro 
presentado pertenece á James Galbrailh de Glasgow y á Peler Deny de Dumbarton, por 
el rol á Mr. Saúl Isaac, en concepto de propietario gerente, y por la declaración del Capitán 
y otros individuos destinados a su bordo, á Mr. Isaac Campboll y compañía; contradic- 
ciones que no ha podido explicar Mr. Eduardo M. Collier, manifestándose dudoso acerca 
de quiénes sean los actuales dueños del Tornado; y cuuudo el mismo Capitán del buque 
tiene motivos para dudar, bien puede asegurarse que la propiedad neutral no resulta 
acreditada en los términos que requieren los reglamentos ingleses y los artículos 32 de 
la ordenanza de 20 de Junio de 1801, 15 y 1G del reglamento de 26 de Noviembre de 
4 8GV, y las reglas 6.' y 7.* de la instrucción de la Comandancia general de la escuadra 
del Pacifico : 

Considerando que el propio registro del Tornado persuade quo el cambio de sus «luc- 
ilos no resulta acreditado como tiene eslablccido el artículo i5, capítulo i.° del acia 
Mcrchant Shipping de 10 de Agoslo do 1 854, que prescribo, según aquel mismo docu- 
mento expresa, ha de ser endosado y no lo está á los nuevos propietarios; omisión que 
podría justificarse si el buque procediera de puerlo extraño donde hubiera lenido lugar 
su venta; pero viniendo como venia de puerto inglés, no tiene otra explicación, atendidos 
los antecedentes sospechosos del Tornado, que el propósito de disimular, sin responsabi- 
lidad del gerente intermediario, el verdadero dueño de dicho buque, cuya inutilidad para 
toda empresa de comercio lícita y grandes gastos erogados para su habilitación y en las 
costosas expediciones para su apresto, revelan que ninguna especulación privada podia 
inspirar, ni caja alguna particular subvenir á esos grandes adelantos y desembolsos; y que 
sólo el Gobierno de una nación, en circunstancias de guerra, puede hacer sacrificio tan 
extraordinario de intereses, para adquirir, equipar, abastecer y armar buques de la cali- 
dad del Tornado: 

Considerando que la auterior presunción se rosbustece con el hecho comprobado de 
que uno de los que se dicen dueños actuales del Tornado estaba ¡i bordo de este buque 
y autorizó con su presencia su expedición á Feroe, dispuso el trasbordo en esta is!a de 
maquinistas que fueron á ella embarcado) en el vapor Imperial, y estaban contralados 
para el servicio do la marina militar y á sueldo de los agentes del Gobierno de Chile, con 
lo declarado además por Mr. Collier, de que D. Juan Mac-Pherson le fué especialmente 
recomendado por los dueños del buque para que lo admitiese con plaza á su bordo, prueba 
de la consideración que el Ingeniero chileno les merecía y de las relaciones de ésle con 
equellos; con los asientos de los libros de cuenta de la tripulación , en los que se cargan 
a| débito de los maquinistas y fogoneros contralados por los agentes de Chile, los avan- 
ces que de éslos recibieron en 1 .* de Julio , y se les abona en el Haber desde la misma 
fecha su salario, como si hubieran eslado sirviendo desde entóneos en el Tornado; circuns- 
tancia que, á la vez que justifica no celebraron nuevo contrato para embarcarse en aquel 
buque con los que se dicen sus dueños, ni con el Capitán, prueba que éste y aquellos 
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tenían conocimiento del ajustado por los agentes de Chile , cuyos pagos reconoce y acepta 
Mr. Collier corno causados en el Tornado: y por último, con las instrucciones de 
iMr. Isaac Campbell ¡i Collier, concebidas en los mismos términos reservados y cautelosos 
que las de D. Juan de Dios Merino á Mac-Pherson : 

Considerando que tampoco convienen el rol, la patente de sanidad y los respectivos 
despachos de las aduanas de Leith y Funchal, en el número de los tripulantes del Tor- 
nado, habiendo omitido el Capitán Collier declarar en la primera de dichas aduanas, 
debia traer á bordo de su buque un tercer piloto, plaza que dió á D. Juan Mac-Pherson, 
ingeniero de primera clase de la armada de Chile, uno de los agentes de esta República 
en Inglaterra, para la construcción, apresto y habilitación de buques, y por quien resultan 
contratados y pagados, según los datos que existen en las actuaciones, todos los indivi- 
duos embarcados en el Tornado, y según su propia confesión, los maquinistas, contador, 
herrero, carpintero, fogoneros y paleros de este buque; su ocultación, por tanto, en el 
manifiesto de la aduana y en la patente do sanidad do Leith , no puede ménos de repu- 
tarse maliciosa , y el no haberlo anotado después en el olicial Log Dook prueba también 
lo intencional del hecho que ha tenido por objeto encubrir el verdadero carácter á bordo 
de Mac-Pherson y su calidad de jefe de ^la marina militar de Chile, asignándole la plaza 
de tercer piloto, sabiendo el que se la daba no lo era; lo mismo quo la omisión en el 
rol del apellido paterno del contador del Tornado , hijo de Mac-Pherson y empleado 
también de la República de Chile, como él mismo ha declarado: 

Considerando que si á los anteriores hechos se agregan la ilegal admisión por el Capitán 
Collier, después de cerrado y visado el rol , y como sustitutos de individuos enrolados 
con plazas de marineros, abusando de la facultad que le confiere el artículo Í50 del 
acta ya citada de la marina mercante de Inglaterra , de un herrero y tres maquinistas, 
uno de estos con plazas supuestas de pañolero , Roberto Denhan , que tampoco embarcó 
en Leilh sino en Feroe. lo mismo que Young, y los cuatro contratados por el ingeniero 
Mac-Pherson y á sueldo del Gobierno de Chile desde el dia I." de Julio; y la suposición 
de fechas en el mismo rol, acreditada por confesión de los interesados, que vanamente 
ha pretendido Mr. Collier excusarla con motivos frivolos, tratándose de un acto de tanta 
gravedad y trascendencia . como lo es siempre toda falta de sinceridad en los documen- 
tos que tienen por objeto probar la nacionalidad y neutralidad del buque y de sus tri- 
pulantes, y la legitimidad de su despacho y navegación; pues la sola apariencia de 
falsedad de algunos de ellos bastaba para comprometer al buque . según la ley interna- 
cional, y constituye uno de los motivos de legítima sospecha que, no justificada, da 
lugar á la declaración de buena presa, con arreglo á lo dispuesto en el articulo 10 del 
reglamento do 26 de Noviembre do 1864, y en la regla 7.' de la instrucción del Coman- 
dante general de la escuadra del Pacífico; disposiciones aplicables al presente caso, en 
que la sospecha no so ha desvanecido , en que la apariencia de falsedad es un hecho 
comprobado, y hecho intencional y malicioso: 

Considerando que el vapor Tornado, por traer con destino á su bordo un jefe de la 
marina militar de Chile, de Contador un empleado del Gobierno de esta República, y más 
«le la tercera parle de su tripulación enemiga, debe considerársele comprendido en los 
tres cosos previstos en el artículo 24 de la ordenanza de 20 de Junio de 4801 , cualquiera 
de los cuales constituye, según las órdenes dictadas por el Gobierno, en el reglamento 
de 26 de Noviembre de 1864, no sincerándose la sospecha , como sucede en este caso 
motivo legítimo y suficiente para la declaración de buena presa: 

16 
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Considerando que la anterior consideración no se debilita porque muchos de los 
individuos del Tornado hayan dicho venian engañados , pues, á parle de que algunos 
notoriamente han Tallado á la verdad, denunciándolo sus anteriores compromisos con el 
ingeniero de Chile D. Juan Mac-Pherson para servir en la marina militar de la República, 
¡í cuyo sueldo están en el Tornado, obra contra todos el hecho de que á bordo de esle 
buque se hallaban fijados en sitio donde podían leerlos los artículos del rol cuyas 
condiciones, que los obligaba á seguir á puertos del Pacífico, no reclamaron como pudie- 
ron y debieron hacerlo, de ser cierto el engaño, ante el Consulado inglés de Funchal; y 
áun respecto do aquellos, de quienes puede presumirse con fundamento fueron embar- 
cados en Leith sin couoccr el verdadero destino del Tornado, debe pensarse que luégo 
consintieron el engaño, porque tampoco lo reclamaron en Funchal, donde ya sabían se 
les llevaba al Pacifico, pues, según lo declarado por el maquinista Mr. Porteous , esta 
era la conversación general á bordo , aserto que confirma el mayordomo William Drew, 
y con sus sospechas el contramaestre Hughes y el marinero David Wright y el cocinero 
de Oficiales Govans, en la carta á su madre que original y traducida obra á los fólios 
127 y 328 de la 2.* pieza : 

Considerando el mismo hecho bajo otro aspecto, el trasporte de individuos militares 
y do hombres de mar para algunos de los beligerantes, está considerado por todas las 
naciones como contrabando de guerra, y el buque neutral que verifica dicho trasporto 
comete un acto de hostilidad contra el otro beligerante, que, encontrándolo en la mar, 
tiene derecho de apresarlo; debiendo atenderse más que al número a la calidad de las 
personas trasportadas, pues según declaró en el caso del Orozembo, Lord Stowcll, juez de 
la corle del Almirantazgo inglés, el llevar un General veterano francés para tomar el 
mando do las fuerzas de Batavia, podía ser un acto mas nocivo que el trasporte de uu 
regimiento entero, y que la conducción al enemigo de jefes ó empleados áun del órden 
civil, de importancia para el servicio del mismo, era razón suficiente para el apresa- 
miento del buque conductor; en conformidad con cuya doctrina el artículo 1 i del regla- 
mento de 2G de Noviembre de 4 8GÍ determina sea detenido y apresado el buque neu- 
tral que trasporte, con destino al enemigo, tropas de tierra ó de mar, y la regla 3.' de 
la instrucción dictada para la ejecución del mismo reglamento, aclarando el citado ar- 
tículo , comprende expresamente el trasporte de hombres de mar para los buques del 
enemigo, como razón para la detención y apresamiento del neutral que lo ejecuta: 

Considerando que el Tornado no es un buque mercante, ni puede serlo sin experi- 
mentar esenciales trasformacionc3, pues según está repartido no tiene espacio para carga , 
ni alojamiento para pasajeros, estando distribuido, dispuesto y preparado para recibir, 
sin necesidad de ninguna operación prévia, armamento y tripulación de guerra, circuns. 
tancias que unida á su cierto destino á puertos enemigos, lo constituyen legalmente 
buena presa, áun en el caso de que constara , que no consta , su propiedad neutral , en- 
contrándose en condiciones todavía más desfavorables que el Rkhmond, condenado por 
el juez Lord Stowcll, sólo por haberse acreditado de que su Capitán tenia intención de 
llevarlo á un puerto de la isla de Francia, enemiga enlónces de Inglaterra, para venderlo 
como corsario, porque ciertamente no puede concebirse un instrumento de. destrucción 
más poderoso para la guerra de mar que un buque de la clase del Tornado: 

Considerando que el verdadero destino del Tornado al Pacffieo y á puertos enemigos 
de España , se comprueba : 

\ * Por no expresarse en el rol el puerto de aquel mar á que se dirigía, y designarse 
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otros ¡í que no lenia intención de arribar, circunstancias las dos que exactamente se con- 
forman con el tenor de las cartas de 5 y C de Julio de Matew Cray á Mac-Pherson, en 
las cuales L- proponía se hiciera constar en la contrata de la gente, para que esta la fir- 
mase, el puerto supuesto ó verdadero á que se dirigían los barcos, ó aquel ó aquellos en 
qnc primero hubieran de tocar, sin hacer mención de los domas, y con la prevención que, 
en la suya de 7 de Julio y telegrama de la misma fecha, hizo D. Juan de Dios Merino Be- 
navente al propio Mac-Pherson, para que siendo necesario firmarlos, hicieran constar en 
los artículos tenían que ir los enganchados á puertos del Sur. 

2 * Por la ignorancia en que estaban todos los tripulantes del Tornado, que se han 
manifestado conformes con los artículos del rol, acerca del puerto del mar Pacífico á que, 
dicho buque iba destinado, ignorancia que conGrma la observación de que la contrata de 
la gente fué redactada en los términos aconsejados y ordenados en las citadas cartas y 
telegramas de Gray y Merino Benavenle. 

3.* Por las precauciones adoptadas para contratar la gente y para remitirla á punios 
donde fuera ménos probable infundir sospechas, dividida en grupos y exigiendo en los 
enganchados la calidad de solteros, precauciones aquellas innecesarias para una expedi- 
ción lícita y enganche legal, y circunstancia la última sólo importante cuando se trata 
del servicio militar, y que de seguro no se hubiera exigido para tripular un buque, cuyo 
sólo objeto fuera ir á venderse, como se supone iba el Tornado á Rio Janeiro: 

i.* Por el hecho comprobado de que el Tornado no había de locar en aquel puerto, 
como lo demuestra su proyectada arribada á Fernando de Noronha , cuando, según su 
primer maquinista, lenia suficiente carbón para ir directamente de Funchal á Rio Janeiro, 
sin embargo de lo cual sus armadores se impusieron el enorme gasto de enviar expresa- 
mente un buque , y de vapor, de gran porte como el Lady Flora, que habia de estacio- 
narse por tiempo indeterminado en una isla casi desierta fuera do derrota y de la vista de 
todo el mundo , con el único fin de proveer de carbón al Tornado y á su compañero el 
Cyclone, para sólo siete dias, que eran lo que podían tardar de Noronha al Janeiro, á 
cuyo puerto no se sabe haya llegado todavía el segundo, que salió el dia 1 1 de Julio de 
Falmouth: 

5. * Por el hecho de haberse ocultado al consignatario de Pernambuco la expedición 
del Lady Flora á Noronha, sin duda para que no sospechase nada, ni tampoco su cor- 
responsal de Lóndrcs , del objeto de ella : 

6. ' Por las instrucciones de Isaac Campbell y compañía al Capitán Mr. Eduardo 
M. Collier que dejan á éste en libertad de seguir directamente desde Fernando de Noronha 
á San Francisco, tocando en las Malvinas; autorización inconciliable con la venta del Tor- 
nado en Rio Janeiro ó Buenos-Aires, y propósito ni siquiera mencionado en dichas ins- 
truciones: 

1' Por la circunstancia de que habiéndose dispuesto a tanta costa la arribada del 
Tornado A Fernando de Noronha, después no se le marca ninguna escala desde las Mal- 
vinas á San Francisco, sin embargo de ser esta navegación mucho más larga, sin que tam- 
poco lleve su Capitán carta alguna de presentación ni crédito para dicho último puerto: 

8.° Por la carta de John Govans ¡í su madre, á la cual le decía no podía darle segu- 
ridades sobre su regreso, porque ignoraba, como los demás de la tripulación, adonde 
iba el Tornado, aunque algunos sospechaban qne i bloquear y otros que á ejercitarse en 
el corso : 

Considerando que si á los anteriores hechos se agregan los de llevar el Tornado á su 



bordo un ingeniero jefe de la armada de Chile , el Contador también empleado de la 
República , los maquinistas , fogoneros y paleros , contratados para los buques de la 
marina militar chilena: pues aunque Mac-Pherson dice los ajustó para el Chacabueo y 
General OHiggins, y que luégo los coloco eu el Tornado y Cyclone por medio de Mr. Elliot, 
semejante hecho resulta contradicho por datos irrecusables, siendo hasta inverosímil que 
Elliol recibiera dos dotaciones de buques de guerra para otros dos mercantes, abonándoles, 
á pesar de la diversidad del servicio, los misinos sueldos, y lo que es más improbable toda- 
vía, los salarios que habian devengado, desdo la fecha en que los contrató Mac-Pherson y 
durante el tiempo que éste los tuvo empleados, á unos en el vapor Imperial, y á otros en 
los enganches de la gente; y si se atiende además que por su voluntad ó engañada, que 
para el caso es lo mismo, la última va destinada para el servicio del enemigo, se adquiero 
la plena convicción de que el verdadero destino del Turnado era á Chile, en cuyas aguas 
hubiera sustituido como el Henrriele el pabellón inglés, de que abusaba, con el de aquella 
República: 

El Auditor es de dictamen: Que V. E. se sirva declarar legítima la detención del 
vapor Tornado y buena piesa este buque y cuanto le pertenece, adjudicando su valor, 
deducidos los gastos, al Comandante, Oficiales y dotación de la fragata Gerona, en la pro- 
porción respectiva que determinan las ordenanzas y reglamentos sobro repartimiento 
de presas; y determinar que los prisioneros queden á disposición del Excmo. Sr. Capitán 
general del departamento, para que respecto de ellos resuelva lo que corresponda, con 
arreglo á las órdenes que haya recibido ó reciba del Gobierno. 

La providencia que se sirva dictar V. E. deberá notificarse al Capitán Collier y comu- 
nicarse al Cónsul de Inglaterra en Cádiz, con copia de este informe, advirtiendo al primero 
y diciéndose al segundo, que no es ejecutoria, que puede ser reclamada dentro del tér- 
mino de cinco días, contados desde el siguiente á la nulificación, y que de reclamarla se 
le concederá otro término y la instrucción necesaria de los autos para que ejercito su 
derecho y se defienda. Salvo en todo el más acertado superior parecer de V. E., á quien 
Dios guarde muchos años. 

San Fernando 6 de Diciembre de 1866.— Excmo. Sr.=^J. Calvez Alvabez. 

San Fernando: 15 de Diciembre de ISÍ8. 

Visto: se declara legítima la detención del vapor Tomado y buena presa este buque 
y cuanto le pertenece, adjudicándose su valor, deducidos gastos, al Comandante, Oficia- 
lidad y equipaje de la fragata Gerona, entre los cuales se distribuirá en la forma deter- 
minada por reglamento: pónganse los prisioneros á disposición del Excmo. Sr. Capitán 
general del departamento, para que determine respecto á ellos lo que corresponda, con 
arreglo á las órdenes que haya recibido ó reciba del Gobierno. Notifiquese esta providen- 
cia al Capitán Mr. Eduardo M. Collier, haciéndosele saber puede reclamarla dentro del 
término de cinco dias , contados dcsic el siguiente al do la notificación, y que de recla- 
marla se le concederá otro término y la instrucción que necesite de los autos para su de- 
fensa, la del buque apresado, tripulación ó intereses que representa. Comuniqúese asimismo 
con copia del informe del Auditor de 6 del actual al Cónsul de Inglaterra en Cádiz, para 
que teniendo conocimiento de los cargos que resultan contra el Tornado, pueda instruir 
y aconsejar á su Capitán y á cualquiera otro interesado en dicho buque sobre su derecho 
á defenderse. Ténganse presente en su dia los tres otrosíes del dictámen del Auditor del 
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departamento, poniéndose desde luégo en conocimiento del Excmo. Sr. Ministro de 
Marina, para la decisión que tenga á bien proponer á S. M. respecto del último. Y para 
la notificación del Capitán Collier, líbrese orden al juzgado de la comandacia de este ter- 
cio, y certificación en que se inserte esta providencia, acompañándosele copia de la misma 
en la parte relativa y del dictamen del Auditor, para que disponga su entrega al Cónsul 
de Inglaterra en Cadiz.=Esla rubricado.=Licenciado, José Gokzalez Teukz Wauleia. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Nc«. 551. 

Liudres : 19 de Diciembre <k- ISM 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió ¡ Hasta hoy no he hallado ocasión de hablar á Lord Slanley, con quien 
acabo de tener una entrevista, en la cual le he manifestado, que en justa deferencia á 
las indicaciones que se sirvió hacerme en la conferencia que celebramos en 1." del actual, 
sobre las quejas que se le habían dado acerca del mal trato, que se supone haber recibido 
la tripulación del Tornado en el acto de su captura por la fragata de S. M. Gerona, había 
puesto en conocimiento de V. E. las manifestaciones que entóneos me hizo. 

Y añadí que, por resultado de las observaciones expuestas en el despacho dirigido á 
V. E. en aquella fecha, había recibido órden de comunicarle lo que V. E. se sirve decirme 
en 20 del actual para deshacerla equivocada y desfavorable idea que falsas imputaciones 
pudieran haberle hecho formar del proceder do nuestros marinos y de la regular y noble 
conducta del Comandante y tripulación del citado buque de guerra. 

Le manifesté al mismo tiempo que las actuaciones incoadas en el Tribunal de Cádiz 
habían terminado por nuestra parte el 18 del corriente, y que en el mismo dia debió 
haberse comunicado al Cónsul de la Gran Bretaña el estado de la causa, á fin de que 
diera conocimiento á los interesados para que prepararan sus defensas en el término 
designado por la ley. 

Me ha parecido oportuno dejarle copias de las declaraciones de los marineros del 
Tornado, trasmitidas por el Ministerio de Marina, y de la certificación del Capitán Collier, 
de la cual se enteró en mi presencia con especial cuidado, y sobre cuyo documento llamó 
particularmente su atención, haciéndole notar la manifiesta y palpable contradicción en 
que se hallaba su texto con el de las declaraciones escritas en la carta, á mi ver amañada, 

que del mismo sujeto publicó posteriormente el Times A su simple lectura no pudo 

ménos de significarme que los términos en que estaba redactada eran tan concluyenles 
y decisivos, que no atinaba á concebir cómo habían de concillarse con los de su última 
manifestación. 

Es cuanto tengo la honra de elevar al superior conocimiento de V. E. , debiendo 
también participarle que, al manifestar á Lord Stanley la advertencia hecha al Cónsul 
hritánico para proceder á la liberación de los individuos que el Tribunal no considere 
necesario detener como testigos hasta la terminación definitiva del proceso, me dió á 
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entender que habia llegado á su noticia esta determinación tan importante para satisfacer 
las reiteradas instancias de las personas que se habian acercado á su autoridad para 
obtenerla. 
Dios etc. 

(Firmado.)=EL Com>í de VimnmaofA. 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

IfadfM.- * de leen» de IK1 

Excmo. Sr. : 

El Capitán general del departamento de Cádiz, en comunicación de 27 de Diciembre 
último, me dice lo siguiente : 

•Tengo el honor de elevar á manos do V. E., para su debido superior conocimiento y 
efectos que eslime convenientes, copia del escrito que el Cónsul de S. M. Británica en 
Cádiz me ha dirigido por resultas de la documentación que hice llegar á sus manos, en la 
que se le notificaba la sentencia dictada por el Tribunal de presas de este deparlamento 
en el asunto del vapor Tornado.» 

Lo que, con inclusión de copia del documento de referencia, traslado á V. E. de Real 
órden para su conocimiento y efectos correspondientes en el Ministerio de su digno cargo. 

Dios etc. 

(Pirmado.)=JoAQom GmmK de RubaLCIV*. 

ANEJO A LA i MUMCACIOJI Ql'E ANTECEDE. 

EL CONSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CADIZ 

AL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 

Cádiz: U de Díi lanlm' «le IM*. 

Excmo. Sr. : 

Con referencia á los documentos que de órden de V. E. me fueron entregados en 20 
del actual , en los que se recapitulan los cargos que resultan contra el vapor Tomado, 
y en donde aparece la sentencia que ha tenido á bien dictar esc Tribunal declarando 
chileno al buque capturado por la fragata española Gerona, debo manifestar á V. E. que el 
dueño de ese vapor Mr. Saúl Isaac, de Lóndrcs, se presentará para rechazar los mencio- 
nados cargos y para protestar contra la mencionada sentencia, reclamando la propiedad 
de dicho buque y la compensación que le corresponde, ya sea personal mentó ó por medio 
de apoderado autorizado legalmente.— Asimismo debo manifestar á V. E. que el Capilan 
del Tornado, detenido actualmente como prisionero chileno, ha protestado ante mi contra 
la misma sentencia, y me ha requerido para que así lo manifieste á V. E. á fin de entablar 
una demanda análoga á la de Mr. Isaac — Por lo tanto debo respetuosamente notificar 
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á V. E., como Presidcnto del Tribunal de presas, que los Sres. Isaac y Collier protestan 
contra la captura del Tornado y todas sus consecuencia- y apelan de la providencia 
dictada por el Tribunal, declarándose prontos para defenderse oportunamente. 
Dios etc. 

(Firmado).— A. Giaiun- murió*. 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid. » de Enero do <S67. 

Excmo Sr. 

El Capitán general del departamento de Cádiz , en comunicación de 21 de Diciembre 
último, me dice lo que sigue: 

«Excmo. Sr. : Tengo el bonor de remitir á V. E., para su conocimiento y para la 
resolución que tenga A bien proponer á S. M. , copia de un escrito dirigido al Gobierno 
inglés por el Capitán y tripulantes del vapor Tornado , protestando contra el reconoci- 
miento do este buque en aguas neutrales, su captura, forzada arribada á Cádiz, deten- 
ción en este puerto, mal tratamiento recibido & bordo del mismo buque y de la fragata 
Gerona, y abusos y cs|>oliaciones de que dicen han sido víctimas los protestantes, 
quienes tampoco reconocen la validez del procedimiento instruido por el juzgado de lu 
Comandancia del tercio, sin la intervención del Cónsul de Inglaterra en Cádiz y de abo- 
gados, acusando á los intérpretes de no conocer el idioma inglés 



uLa falsedad de todos los hechos que contiene la referida protesta se evidencia con 
la primitiva protesta del Capitán del Tornado, con el certificado que el mismo libró al 
Teniente de navio D. Manuel de Bustillo, con la carta quo me dirigió cuando de imputa- 
ciones parecidas se hizo eco el Memorial diplomático, con las cartas del primer maquinista 
del Tornado Mr. Nicol á su esposa, con las manifestaciones del tercer piloto Mr. John 
Mac-Pherson, y de los cuatro súbitos portugueses que venian en aquel buque , con las 
declaraciones de otros individuos do su tripulación recibidas de mi órden por el Capitán 
de fragata D. Bernardo Malagamba , á consecuencia de las primeras indicaciones que me 
hizoel Cónsul deque habían sido aquellos maltratados á bordo do la Gerona, con las co- 
municaciones del mismo Cónsul, y con el hecho de no haberse promovido ninguna queja 
durante la suslanciacion del expediente al Comandante del tercio de Cádiz, ni tampoco re- 
clamación al entregarse á cada uno de los individuos del Tornado sus respectivos equi- 
pajes, á presencia ó con intervención desús Oficiales. 

• • 

■Al describir el referido Capitán el acto de encargarse de su buque un Oficial de la 
Gerona con algunos marineros, lo verifica en términos como si hubiera sido abordado por 
una partida de foragidos: la proverbial honradez de la marinería española, y el decoro 
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que es característico en sus Oficiales, rechazan por sí solos cargos indignos para todas las 
marinas de guerra del mundo civilizado; no debe por tanto refutarse; pero para desva- 
necerlo basta la lectura del certificado dado por dicho Capitán, que en copia es adjunto; y 
si efectivamente fué puesto en barra alguno de los individuos del Tornado, deber del 
sido manifestar las causas que lo motivaron 



Dios etc. 



(F¡rmado.)=JoAQUiei Gitiebrr Rihalcata. 



ANEJOS A LA COMCNICACIOS QUE ANTECEDE. 



I. 



Véase el señalado ron el núra. 3 , 
de 10 do Noviembre de 4866. 



ála 



del Sr. Ministro de Marina 



Número 2. 



Protesta del Capitán , Oficiales y tripulación del Tornado. 



«lepan todos los que la presente protesta vieren ó entendieren, que por cuanto i 
otros el infrascrito Comandante, Oficiales (exceptuándose John Mac-Phcrson, tercer piloto, 
detenido ahora en el arsenal, y que no puede firmar) y tripulación del vapor inglés 
Tornado, perteneciente á la firma y casa de comercio de Léndrcs titulada Srcs. Isaac 
Campbell y compañía, dejamos el puerto de Leilh (Escocia) el 10 de Agosto último, con 
direcciou al puerto do Rio Janeiro, en el Brasil, y en caso do necesidad á los diferentes 
puertos de Buenos Aires y San Francisco, en viaje legítimo para vender el barco, ha- 
biendo sido despachado debidamente dicho vaporen Leilh para los mencionados puertos, 
y teniendo ú bordo todos los papeles y documentos necesarios para dicho viaje en per- 
fecto y completo órden ; por lo tanto, nosotros los infrascritos declaramos, que habiendo 
salido, como queda dicho, del puerto de Leith el 10 de Agosto mencionado, llegamos al 
puerto de Funchal, en la isla de la Madera, en prosecución de nuestro mencionado viaje 
«■I 21 de Agosto citado, haciendo agua el buque en la travesía hasta Madera; que en el 
mismo día de nuestra llegada tomamos carbón en la referida isla de la Madera y recibi- 
mos el documento necesario para despachar el buque, y «i cosa de las siete de la tarde 
del dia siguiente dejamos la bahía de Funchal para hacer un viaje de prueba á lo largo 
de ia costa, con objeto de averiguar si el buque hacia agua todavía, dirigiendo el rumbo 
al N. N. O. y al N. O., con la intención de volver ¡í la bahía si el buque seguía haciendo 
agua. Que á cosa de las diez de la noche, estando en esta maniobra, y á la distancia de 
unas dos millas de la costa , una fragata de vapor (que después supimos era la fragata 
española Gerona, de 50 cañones) que se hallaba como á una milla de distancia de nos- 
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otros á estribor, disparó" un cañonazo sin bala, y poco después tres con ella, pasando el 
proyectil del último disparo sobre la popa de nuestro buque, lo cual fué el primer aviso 
que recibimos de que la fragata dirigía sus Tuegos contra nuestro vapor. Que después de 
haber empezado aquella á hacernos fuego, el fuerte de la isla disparó dos cañonazos, no 
pudiendo decir nosotros por qué razón, atendida la distancia á que nos hallábamos de la 
fortaleza, que apénas nos permitía oír el ruido de los disparos. Que al último tiro de la 
fragata, que pasó sobre la popa del Tornado, como ánles se lia dicho, éste se detuvo para 
esperar á la fragata y averiguar por qué razón estaba haciendo fuego á un buque inglés; 
y poco tiempo después, habiendo echado al agua los botes de la fragata, que vinieron ¡í 
nuestro costado con la marinería armada, nos preguntaron el nombre de nuestro vapor; 
respondimos que el Tornado; las tripulaciones de loa botes ó algunos de los tripulantes 
preguntaron si podían venir á bordo, á lo que yo el Comandante contesté desdo luégo afir- 
mativamente, y entónces algunos Oficiales de dichos botes subieron á bordo ; estos Ofi- 
ciales me dijeron 6¡n rodeo, como Comandante que era del buque, que tenia que irá 
bordo de la fragata, así como el primer Ingeniero, lo cual se nos obligó ú efectuar, aunque 
á ello nos opusimos, y llevamos con nosotros los papeles del barco. Al llegar á bordo do 
la fragata subimos al puente, donde so hallaba el Capitán, y le preguntamos qué deseaba, 
y por qué había hecho fuego á nuestro buque; ofreciéndole yo el Comandante los papeles 
del barco para que los examínase, y declarando que éste era inglés, y consignado á 
Hio Janeiro. El Capitán coulesló: «¿Iba V. con efecto á Hio Janeiro con el rumbo que 
llevaba?» A lo que yo el Comandante respondí haciéndole presentes las razones que tenia 
para gobernar el barco como lo hacia, razones que antes he manifestado. Entónces el 
Capitán de la fragata dijo: «Tiene V. que ir á Cádiz, y sus papeles se examinarán allí.» 
El rehusó examinarlos y nosotros ir á Cádiz, á menos que nos llevaran por fuerza; y en- 
tonces nosotros, á saber: el Capitán de la Gerona y el Comandante é Ingeniero del Tor- 
nailo, bajamos á la cámara de la fragata, en donde el Capitán examinó las instrucciones 
escritas de los propietarios de nuestro buque y las guardó, dándome á mí el Comandante 
un recibo. Quo después de esto otra vez se ofrecieron al Capitán los papeles del buque 
para que los examinase, rehusando de nuevo hacerlo; entóuccs sacó un papel , en el cual 
leyó una descripción que correspondía á la del Tornado, y dijo: «Aquí están mis órdenes 
para apresar á V.» Ea seguida el Capitán de la Gerona me entregó á mí, Comandante del 
Tornado, un papel escrito en español, que no entendí, y que lomé, y me dijo que tenia 
que entregar el mando del Tornado á D. Manuel Buslillo, Teniente de la fragata; al oír 
lo cual yo el Comandante rehusé entregar el mando á nadie, á menos que me quitaran el 
barco, declarando al Capitán que consideraba su proceder punto ménos que pirático. De- 
claramos además que, después de estar dos horas á bordo de la fragata, yo el Comandante 
y el Ingeniero fuimos euviados al Tornado en un bote de la fragata como prisioneros de 
guerra. 

Y nosotros los infrascritos OGciales y tripulantes del Tornado, que permanecimos á 
bordo del Tornado cuando el Comandante y primer Ingeniero fueron á bordo de la fragata, 
como arriba se dice, declaramos que, durante la ausencia de ambos, nuestro buque estaba 
completamente en poder de las tripulaciones españolas, que evidentemente consideraban 
al buque como capturado y á nosotros como prisioneros de guerra; decimos que loses- 
pañoles se condujeron con nosotros, que estábamos completamente desarmados é inde- 
fensos, de la manera más bárbara é inhumana, no sólo tratándonos personalmente de un 
modo duro y cruel, y maltratando fuertemente á algunos de nosotros, sino quitándonos 
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la ropa , dinero y otros efectos de nuestra propiedad . sin que sirvieran de uada las obser- 
vaciones de nuestro Comandante cuando volvió al Tornado, al cual, por el contrario, le 
dijeron que inmediatamente so fuese á su camarote, ó de lo contrario le pondrían grillos 
en las manos y piés, debajo del castillo de proa. 

Asimismo decimos que las tripulaciones españolas, no sólo entóneos , sino aún después 
y mientras duraron las provisiones del barco, usaron de ellas y malgastaron todas lasque 
iiabia frescas. 

Los infrascritos declaramos además que excepto 9 de nosotros (á uno de los cuales, 
Williams Walker, se le pusieron grillos en el castillo de proa del Tornado, de nueve 
de la mañana á cuatro de la tarde del mismo dia, bajo un sol abrasador), incluso el Co- 
mandante, lodos fuimos trasbordados á la fragata Gerona como prisioneros el 22 de 
Agosto, saliendo al dia siguiente 23 para Cádiz el Tornado como presa en poder do los 
españoles. 

Y nosotros los infrascritos Oficiales y tripulantes del Tornado , que fuimos detenidos á 
su bordo y seguimos en ¿I como prisioneros de guerra hasta Cádiz, declaramos todos y 
cada uno que el Tornado llegó á dicho puerto el 20 de Agosto, habiéndosenos tenido du- 
rante el viaje y por doce dias después de nuestra llegada (á saber, quince días en lodo) 
incomunicados en nuestros camarotes con un centinela de vista armado, y no permitiendo- 
senos comunicar con nadie, lo cual no se nos concedió hasta el 25 de Setiembre último. 

Decimos también y declaramos que, exceptuándose el Comandante que fué puesto en 
libertad bajo palabra escrita, y continúa aún de la misma manera, nosotros, desde que 
llegamos á Cádiz, hemos estado y continuamos incomunicados como prisioneros de guerra. 

Y nosotros, los de lo3 infrascritos Oficiales y tripulación del Tornado, que, como se 
ha dicho, fuimos trasbordados á la fragata Gerona , en Madera ó cerca de aquella isla el 22 
de Agosto citado, declaramos lodos y cada uno que la Gerona llegó á la bahía de Cádiz 
el 6 de Setiembre, y que fuimos tratados de una manera cruel y rigorosa durante el viaje 
y hasta que se nos trasbordó á la Esperanza , fragata de vela que se halla en Cádiz como 
ánles se ha declarado, es decir, durante 30 dias, en los cuales no sólo se nos tuvo in- 
comunicados como prisioneros de guerra, sino sin el suficiente alimento, y sin agua, 
ropa , ni cama. 

Además, durante el tiempo citado nos vimos infestados de insectos asquerosos, y no se 
nos permitió comunicar con persona alguna hasta el 16 de Octubre. Decimos además y 
declaramos que el 3 de Octubre fuimos trasbordados á la mencionada fragata de vela 
Esperanza, surta en la bahía de Cádiz, en donde desde entonces hemos estado y conti- 
nuamos rigorosamente detenidos como prisioneros de guerra, con la excepción, sin em- 
bargo, de un hombre que cayó de la Gerona y se ahogó inmediatamente después que 
fuimos trasbordados á ésta desde el Tornado, sin que podamos decir la causa de aquel 
accidento. 

Y nosotros los infrascritos declaramos además lodos que desde nuestra llegada á Cádiz 
hemos sufrido un interrogatorio violento y prolijo, así como inquisitorial, hecho por un 
Tribunal de marina español , reunido en sesión secreta á bordo del Tornado, Gerona y 
Esperanza alternativamente , no habiéndonos permitido durante dicho exámen ó interro- 
gatorio recibir el auxilio de un abogado , ni obtener la asistencia del Cónsul general bri- 
tánico en Cádiz, ni la de un intérprete inglés, ni la de un procurador ingles ó español; 
haciendo de intérpretes dos españoles que hablaban el inglés muy imperfectamente, á 
consecuencia de lo cual , como entonces y ahora declaramos , no podemos considerarnos 
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obligados ni responsables en modo alguno de la interpretación española dada á nuestras 
respuestas inglesas á las numerosas preguntas que se nos han hecho. 

Además, declaramos que el mencionado interrogatorio ó examen concluyó á bordo de 
todos los buques arriba mencionados el 3! de Octubre último, y que (exceptuando el 
Comandante que está en libertad bajo palabra, como ántesse ha dicho, y John M. Pherson, 
tercer piloto, que se halla ahora preso en el arsenal, y por esa razón no puede firmar esta 
protesta) los infrascritos , Oficiales y tripulación del Tornado, no sólo no han sido puestos 
en libertad y continuamos todavía como prisioneros de guerra á bordo del Tornado y de 
la Esperanza, sino que uno de nosotros llamado JohnYoung, después de que se terminó 
el interrogatorio, fué enviado á bordo del vapor de ruedas Isabel la Católica, entónces 
anclado en la bahía de Cádiz, y se le pusieron grillos por tresdias, después de lo cual 
fué de nuevo enviado á la Esperanza. Decimos y declaramos que (exceptuando al Coman- 
dante que fué puesto en libertad bajo palabra , después de estar 69 días en rigorosa pri- 
sión) lodos hemos estado desde la fecha en que fuimos apresados, el ii de Agosto último, 
y continuamos ahora, lo que hace uu período de 90 dias, guardados rigorosamente como 
prisioneros de guerra, y esto á pesar de las promesas que se hicieron de que se nos pon- 
dría en libertad tan pronto como terminasen nuestras declaraciones; sin habérsenos 
indicado á todos ni á ninguno de nosotros la causa de nuestra prolongada detención, ni la 
naturaleza de los cargos que contra nosotros existieran, habiéndosenos tratado con un 
rigor , crueldad y barbaridad durante un largo período de nuestro encarcelamiento que no 
se hubiera empleado con los mayores malhechores y criminales, y mucho ménos con nos- 
otros, cuyo único delito era y es haber servido á bordo de un buque inglés dedicado á un 
viaje legal. 

Y nosotros los infrascritos, en conclusión, declaramos además solemnemente que nos 
embarcamos á bordo del vapor inglés Tornado, que se hallaba en el puerto de Leilh, 
perteneciente bona fide á unos propietarios ingleses, que so dirigía desde allí en viaje legal 
al puerto de Rio Janeiro, es decir, de un puerto neutral á otro puerto neutral, sin carga- 
mento alguno, y que el primer tiro disparado, según ahora aparece, por la Gerona, contra 
nosotros, se nos dirigió cuando no estábamos á más de dos millas de distancia de la 
costa de Madera, en aguas neutrales; que los papeles del buque estaban en todos concep- 
tos en perfecto órden, tanto al salir do Lcith como al salir de Madera, y que nuestro 
mencionado buque fué capturado y nosotros hechos prisioneros por los españoles sin 
fundamento alguno justo ó legal de n 

Los infrascritos, por lo tanto, en vista de lo que precede y de todas y de cada una de 
las circunstancias referíalas y que hasta ahora aparecen, protestan por la presente del 
modo más solemne contra todos y cada uno de los empleados del Gobierno, á su agente ó 
agentes, ó cualquiera persona ó personas que obren por, en nombre ó bajo la autoridad 
del mismo Gobierno, á quien corresponda ó pueda corresponder, y también contradicho 
Gobierno de España y el mencionado Tribunal de marina español, y contra todas y cada 
una de las pérdidas, agravios, injurias, atropellos, prisión, circunstancias ya citadas en 
la declaración anterior, que los infrascritos han mantenido ya, están manteniendo ó pue- 
den en lo sucesivo mantener por razón de los hechos que preceden; y pedimos, como 
súhdilos británicos apresados y detenidos ilrgal y forzosamente por el Gobierno de España, 
la pronta intervención en nuestro favor del Gobierno británico, no solamente para ob- 
tener nuestra inmediata libertad, sino también compensación de nuestras pérdidas, agra- 
vios, prisión y otras injurias ántes mencionadas; y además demandamos que el Cónsul 
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general británico en Andalucía, á quien se baca y dirige esta protesta, la somcla en se- 
guida á nuestra más graciosa soberana la Reina, al Parlamento y al Gobierno inglés, para 
que podamos obtener del Gobierno español la satisfacción é indemnización que reclama- 
mos y tenemos juste y legalmente derecho á reclamar de ese Gobierno por los mencio- 
nados é innecesarios actos de injusticia, crueldad y opresión contra nosotros. 

En testimonio de lo cual firmamos esta en Cádiz boy 20 de Noviembre de 1866.— 
Siguen las firmas. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



M»drid:9deEoerodí (S«7. 

k 

Señor Ministro: 

Habiendo dado cuenta al Gobierno de S. M. de lo que V. E. me manifestó el i 8 del 
mes último, lo cual le indujo á creer que toda vez que ha sido ya entregado el diclámen 
del Auditor ante el Tribunal de presas de Cádiz que entiende en el asunto del Tornado, se- 
rian puestos en libertad el Capitán y la tripulación, con excepción de aquellos individuos 
que pudieran ser retenidos como testigos en favor de los demandados, roe encarga pre- 
gunte si se ha realizado ya así, y si no, que inste activamente cerca del Gobierno de 
S. M. Católica para el cumplimiento de las justas esperanzas del Gobierno de S. M. en el 
particular. 

Aprovecho etc. 

(Firmmlo.)=JoHN T. CiA»rron. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITANICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Truduccínn. 

M«drld: H dcKnmi <l«- tl«7. 

Señor Ministro : 

Refiriéndome á la Nota que tuve la honra de dirigir á V. E. eH4 del próximo pa- 
sado acerca de la prolongada detención y prisión del piloto y tripulación del Tornado, 
tengo que participar á V. E. que acabo de recibir instrucciones del Gobierno de S. M., 
encargándome manifieste al Gobierno español su sorpresa de que, después de las seguri- 
dades dadas hace más de tres semanas de que se pondría en libertad la tripulación de 
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ese buque, puesto que España no tenia motivo para detenerla , esté aún detenida ; y 9e 
me encarga que manifieste que el Gobierno de S. M. reclama ahora la inmediata libertad 
de dicho» tripulantes y el permiso para que salgan de España , á ménos que por su vo- 
luntad permauezcan en ella para fines de la defensa. 

El Gobierno de S. M. desea también que yo no oculte á V. E. ni la manera seria con 
que ve esta falla de cumplimiento de una promesa formalmente hecha por el Gobierno 
de S. M. Católica, ni la desfavorable impresión que es susceptible de producir en Inglaterra. 

(F¡rmado.)=JonN T. Ciamptos. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITANICA. 

Madrid: 41 de Enero <k »Sí7. 
Üireaiuo de Asuntos políticas. 

Muy Sr. mió: Ue leído con profundo detenimiento la nota que V. S. se ha servida 
pasarme en 1 ! del actual, cumpliendo las instrucciones qno el Gobierno de S. M. Britá- 
nica ha tenido por conveniente dirigirle. 

Al Gobierno inglés causa sorpresa , según V. S. me manifiesta , que aún no hayan sido 
puestos en libertad los tripulantes del Tornado, sometidos al fallo de un Tribunal cuya 
competencia y legalidad no ha podido ménos de reconocer el Gabinete británico; y al 
de S. M. Católica se la ha producido muy grande , que con las reiteradas y condescen- 
dientes explicaciones que sobre esta parte de la presa del Tornado ha dado el Gobierno 
español no haya aún comprendido el de la Gran Bretaña que los tripulantes del Tornado 
están á disposición de un Tribunal de justicia, que, perfectamente independiente del po- 
der ejecutivo , obra con arreglo á leyes anteriores á la perpetración del delito que persi- 
gue, y sin recibir más inspiraciones que las de la recta conciencia de los jueces que lo 
componen ni más preceptos que los de la ley escrita y al alcance de cuantos quieran lo- 
marse el trabajo de estudiarla, que constantemente, y ahora como siempre, acatan y 
ejecutan. 

El G)bierno español, y cúmpleme recordarlo á V. S., ha ofrecido que los Iripulanlea 
del Turnado , justamente presos boy, serian puestos en libertad tan pronto como las 
necesidades de la justicia , los trámites del proceso y las exigencias de la acusación y de 
la defensa lo consintieran, y eso mismo repite hoy á V. S. añadiéndole que los defensores 
de esos mismos tripulantes no habían designado aún al Tribunal, en el dia de ayer, las 
personas que pudieran ó creyeran serles conveniente retener como testigos de descargo, 
y es muy posible que si el Tribunal hubiese dado libertad á algunos de los presos, aquellos, 
y no oíros, hubiera exigido la defensa se presentasen á declarar en el proceso. 

No hay, pues, falta alguna de cumplimiento por parle del Gobierno español á sus pro- 
mesas, y he de merecer á V. S. explique esto al de S. M. Británica, de manera que lle- 
gue á comprenderlo cual á la razón conviene. 

Después de lo que acabo de tener la honra de manifestar á V. S. ya comprenderá 
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que la petición del Gobierno de S. M. Británica , que V. S. me trasmite, do que los refe- 
ridos tripulantes del Tornado sean puestos inmediatamente en libertad sin restricción 
alguna, es de lodo punto inadmisible por parte del de S. M. Católica, que continuará, 
cual hasta ahora lo ha hecho, esperando á que la justicia decida para respetar y mantener 
su fallo , como en Inglaterra y en todo país civilizado tienen obligación de hacer los 
Gobiernos dignos de los pueblos á cuyo frente se hallan. 

Yo espero confiadamente, Sr. Ministro, que la impresión producida en el sensato pue- 
blo inglés por los incidentes de este asunto, tan luego como gentes interesadas en extra- 
viar sus juicios sean impotentes para tan criminal intento, ante el fallo de un Tribunal 
respetable, cualquiera que aquella sea, no puede niénos de ser favorable al Gobierno 
español, que se someto como el último ciudadano á la santidad de la cosa juzgada, y be- 
névola para su propio Gobierno, que tan extremado interés manifiesta por sus subditos, 
Aun cuando las primeras presunciones legales sean tan desfavorables para ellos. 

Aprovecho etc. 

[Firmado )«=E. db Calos». 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

I* ra «I lición 

Madrid l« de Enero de I8«7. 

Señor Ministro: 

Nuevamente me encarga el Gobierno de S. M. que insto eficazmente cerca de V. E. 
sobre la importancia de que el caso del Tornado, pendiente ante el Tribunal de presas en 
Cádiz, so decida lo más pronto posible. El Gobierno dcS. M. desea haga prcseDte á V. E. 
que la dilación agrava la sinrazón, si ésta se ha cometido, y de lodos modos envuelve 
injusticia contra las partes interesadas en el buquo el lenerlas por tanto tiempo en dudas 
y el obligarlas á gastos excesivos que son consecuencia de un largo litigio. 

Aún es mayor, á juicio del Gobierno de S. M . la injusticia para con la tripulación 
del buque, la cual ha estado presa por un tiempo injustificadamente prolongado, sepa- 
rada de sus tarcas ordinarias, y privados sus individuos de los medios de proveer, por 
medio de su trabajo activo, al sustento do sus familias en su país. 

El Gobierno deS. M. me encarga no oculte á V. E. con cuánto disgusto ve la lentitud 
con que hasta ahora so ha llevado este negocio. El Gobierno de S. M. sentiría mucho 
que se permitiera que este asunto se convirtiese en origen de que se agriaran los senti- 
mientos entre los dos países; pero la opinión pública en la Gran Bretaña se ha ocupado 
tanto en este asumo, que el Gobierno de S. M. temo que tal sea el resultado, á ménos 
que se ponga término á la cuestión do un modo pronto y satisfactorio. 

Aprovecho etc. 

[Firmado] =Jou.n T. Chaüpto*. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 



P.lario ti di-Ewrodc H67. 



He recibido la Nota de V. S., fecha 16 del actual, en que después de algunas obser- 
vaciones, que me abstengo de caliGcar debidamente, acerca de la lentitud con que dice 
V. S. se prosigue la instrucción del proceso del Tornado, se sirve manifestar, por órden 
del Gobierno británico, que si este asunto, que tanto preocupa la opinión pública en In- 
glaterra, no tiene un pronto y satisfactorio término, es de temer sea causa desque lleguen 
á agriarse los sentimientos entre las dos naciones. 

Ya en mi nota de 21 do Noviembre di á cononer á V. S. las fundadas razones que 
abonan el proceder del Tribunal de presas de Cádiz, y los justos motivos que median 
para que se use de la mayor escrupulosidad en las actuaciones sobre el apresamiento del 
Tornado, puesto que se trata de la averiguación de un hecho que á muchos interesa en 
gran manera ocultar, empleándose para conseguirlo lodo linaje de recursos. Pero olvi- 
dando V. S. cuanto en dicha nota tuve la honra de manifestarle, é insistiendo en con- 
siderar como lentitud indebida lo que sólo es el cumplimiento de las leyes de España, 
con arreglo á las cuales ha de instruirse y se instruirá el proceso de que se trata, se sirve 
expresar ahora que la dilación agrava la sinrazón, si ésta se ha cometido, y de todos modos 
envuelve injusticia hácia los interesados en el buque, por los sacrificios consiguientes á un 
largo litigio, y con especialidad hácia ¡os tripulantes del Tornado, á quienes se priva de los 
medios de atender con su trabajo al sostenimiento de sus familias. 

Respecto á los primeros, desde el momento en que su conducta ha dado lugar á que 
se les atribuya un propósito contrario á las leyes de neutralidad, preciso es que se su- 
jeten á las consecuencias inevitables de sus actos, siendo la primera de ellas la de haber 
de someterse á un procedimiento judicial que excluye su fuero patrio, y que como lodos 
los procedimientos de su clase, al dejar expedito el derecho de defensa, no puede limitar 
la acción de la ley en términos que la haga ineficaz y fácil de eludir. 

El curso de las actuaciones que se siguen en Cádiz se ajusta á reglas determinadas 
que guardan cierta armonía con las generales del enjuiciamiento en España ; así como en 
Inglaterra el Tribunal del Almirantazgo procede en casos semejantes, en la forma esta- 
blecida para los asuntos propios del fuero común ¡ y sin entrar ahora en el exámeu de la 
mayor ó menor celeridad en las prácticas del uno ó del otro Tribunal, basta á mi pro- 
pósito presentar el hecho de que cada pais ajusta sus leyesen esta materia á lo que juzga 
ser más esencial de la justicia ; y en vano sería pretender que las alterase en provecho 
de personas determinadas, con notoria sinrazón para las demás á quienes obliguen, y 
con detrimento de la dignidad del poder encargado de hacer que se respeten. 
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En cuanto á los perjuicios que dice V. S. sufren los tripulantes del Tornado, sólo deben 
imputarse á su malicia ó á su ignorancia, pues que por una ú otra de estas causas su 
comprometieron en un servicio susceptible del resultado que ahora tocan ; y puesto que, 
si quedase acreditada la inocencia del buque, tendrían un titulo para obtener indemniza- 
ción y, en caso contrario, esos perjuicios serian la consecuencia de su falta, no existo 
fundamento alguno para suponer, como V. S. supone, que se comete injusticia detenién- 
doles por razón del proceso 

Además, ya consta á V. S. por mi Nota del 1 9 del corriente, y por otras anteriores, 
la circunstancia, ajena á la voluntad del Gobierno, de que pende la libertad de los tri- 
pulantes del Tornado ; y ahora debo añadir que en dicho dia 19 so hizo la oportuna 
notificación á las partes interesadas, para que designen aquellos de dichos tripulantes que 
hayan de retenerse Insta la terminación de las actuaciones. 

Dice V. S., por último, en la Nota á que contesto, que el Gobierno británico no puede 
disimular su disgusto por lo que llama lentitud en la marcha de este asunto, y en vista 
de tan terminante declaración, cuando nada hay que la justifique, me considero en el caso 
de manifestar á V. S. que también es muy sensible para el Gobierno de la Reina que el 
de la Gran Bretaña, olvidando ó desconociendo la imposibilidad en que está el Gabinete 
español de intervenir en los artas de un Tribunal de justicia, aduzca exigencias que á 
su vez rechazaría, á fuer de Gobierno que sabe respetar la independencia de los demás 
poderes del Estado, y pretenda que por nosotros se atente al sagrado de las leyes, como 
se atentaría dejando de cumplirse las que tienen aplicación al caso que nos ocupa. 

No es esto ciertamente lo que creia tener derecho á esperar el Gobierno de la Reina 
del de S. M. Británica, y mimos cuando tan dispuesto se ha mostrado á complacerle en 
cuanto era compatible con las exigencias de la ley ; pero de todos modos el Gobierno 
español, penetrado íntimamente de su razón y de su derecho, y libre en su conciencia 
hasta del recelo de haber dado motivo para las apreciaciones que sus actos merecen del 
Gobierno británico, obrará con arreglo á su deber, velando para que se cumpla la ley en 
el caso presente, no se irroguen daños innecesarios, y so imdemniccn los que, según el fallo 
del Tribunal, corresponda indemnizar; al paso que se conserve expedita la acción de los 
jueces, en cuyo ánimo no influirá otro género de consideraciones que las do la justicia. 

Si este proceder, que no dudo sería el que adoptase el Gobierno británico en iguales 
circunstancias, pudiera conducir, contra lo quo debe esperarse, á la alteración de las 
buenas relaciones entre España y la Gran Bretaña, que V. S. indica en su Nota, no serfa 
el Gobierno de S. M. quien ménos lo deplorase; mas en la firme persuasión de no haber 
sido causa de semejante estado, ec juzgaría exento del deber de imponerse sacrificios 
para hallarle remedio, esperando que la opinión pública del pueblo inglés, á la cual tanta 
parte se atribuye en el giro que loma la cuestión, sería más imparcial cuando no se ha- 
llase bajo la influencia de apasionados informes do parles interesadas. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.) =B. 0EC*to5jf. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Traducción 

M»drid: I» de Enero de l«« 

Señor Ministro : 

Tengo la honra de informar á V. E. que lie recibido instrucciones del Gobierno de 
S. M. para manifestar al le S. M. Católica que los procedimientos del Tribunal de presas 
respecto al Tornado son , en opinión del Gobierno do S. M. , de naturaleza tan contro- 
vertible, que el Gobierno de S. M. ha determinado protestar desde luego contra la sen- 
tencia pronunciada por aquel Tribunal; y en su consecuencia, y por la presente, protesto 
en nombre del Gobierno de S. M. contra dicha sentencia como nula y de ningún valor. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.) -^Jom T. Ceímptoji. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

PnUclorMdeEMTOdclW- 
tliim-M de \«tinlo* |«ilitU.>s 

Muy señor mío: He tenido la honra de recibir la nota de V. S. , fecha 18 del corriente, 
en la cual se sirve manifestarme, por Arden del Gobierno británico que, á juicio de este, 
los procedimientos seguidos ante el Tribunal de presas de Cádiz con relación al Tornado, 
son de naturaleza tan controvertible que ha determinado protestar, como V. S. lo verifica, 
contra la sentencia que en dicho asunto ha dictado aquel Tribunal , considerándola nula y 
de ningún valor. 

Si el Gobierno de S. M. estuviera en el caso de discutir sobre los fundamentos de 
esta protesta, fácil le sería demostrar cuán efímero es el único en que se apoya, porque 
si la sentencia es controvertible , según V. S. mismo expresa, no puede atribuírsele un ca- 
rácter determinado de injusta, como sería necesario tuviese para protestar contra ella, 
áun en el supuesto de admitirse el derecho para hacerlo. Pero omito detenerme en este 
punto, y me concreto á manifestar á V. S., que la causa del Tornado es un asunto entre 
partes qnc se sigue ante un Tribunal cuya competencia ha reconocido, como no podia 
meónos de reconocer, el Gobierno británico; y habiéndose dictado un fallo que no es defi- 
nitivo, y contra el cual pueden adoptarse los recursos legales que procedan por la parte 
condenada ,á ésta corresponde hacer uso de ellos, si así le conviene, dentro del l» rmino 
y en la forma prescrita por la ley española á que se halla sometida. 

Por consiguiente, la enunciada protesta no puede producir efecto alguno en el terreno 
legBl . que es el único en que la cuestión puede tratarse. 

Aprovecho ele. 

( Firmado. |=E. oí Calomji. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES. 

Madrid: 1» <te Enero «te «M7 

Excmo. Sr. 

Adjuntas remito á V. K. copias de una nota referente al asunto del Tornado que he 
recibido de Sir J. T. Cramptou, y de la respuesta que he creído oportuno dirigirle. 

Al remitir á V. E. dichos documentos es mi objeto que se halle informado de las 
pretensiones é inmotivadas quejas de ese Gobierno, y también se penetre del espíritu 
que anima al de S. M. en la cuestión á que me refiero, á fin de que pueda V. E. expre- 
sarse do conformidad con las ideas que contiene mi respuesta á la nota de Sir J. Cramp- 
tOD, en el caso de que Lord Stanley, sin excitación alguna de parle de V. E., promoviese 
la discusión, oficial ó confidencialmente sobre esle asunto. 

A la penetración de V. E. no puede ocultarse que el Gobierno desea conciliar la 
conveniencia con los deberes que lo imponen su dignidad y su decoro; pero no juzgo 
inútil añadirle que ninguna consideración bastará para que se aparte de su firme resolu- 
ción de no intervenir en los procedimientos á que dó lugar el apresamiento del Tornado, 
aguardar la sentencia que en definitiva se dicte, y obrar después como cumpla á la 
justicia. 

Dios etc. 

Firmado.)— K di Calonji. 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Pal.™ 19 de Enero .te <8«7 

Excmo. Sr. 

Habiendo recibido en esta fecha, con carta del Comandante general del apostadero de 
la Habana, la sumaria instruida en aquel punto en averiguación de la queja producida 
por el Capitán y tripulantes del vapor Tornado y motivada por el mal trato que dicen 
haber recibido á bordo de la fragata Gerona, de que hablé á V. E. en mi comunicación 
de 10 de Noviembre último, se remite al Capitán general del departamento de Cádiz 
para que se una á la ampliación mandada verificar á la instruida con igual motivo en el 
expresado departamento por el Capitán de fragata D. Bernardo Malagamba , á fin de que, 
terminados estos procedimientos, pueda cerciorarse el Gobierno de Inglaterra de las ca- 
lumniosas aseveraciones con que el Capitán y algunos individuos del referido vapor han 
tratado de concitar la opinión en su país, acerca de algunos incidentes de este hecho, y 
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hacer aparecer al Comandante y dotación de la Gerona como poco dignos eu su manejo.' 
pero con el objeto de que anticipadamente tenga V. E. conocimiento del resultado do 
dicha sumaria, le acompaño la adjunta copia de su conclusión fiscal, de que podrá hacer 
el uso que estime conveniente, miéntras no se recibe el resultado de las actuaciones de 
Cádiz. 

De Real órden etc. 

Firmado i=Joa«uk Gutihiiz di Rcíaicaya. 



A*EK! * LA COMCHICACIOM OIR 

D. Santiago Durán y Lira , Capitán de navio. Mayor general del Apostadero, 
gado de formar la presente sumaria. 

Al encargarse el que suscribe de esta sumaria, se ha penetrado de la gravedad de las 
acusaciones lanzadas por el Capitán y tripulación del Tornado contra el Comandante y Ofi- 
ciales de la fragata Gerona por el mal trato que según aquellas habían recibido á bordo 
de la fragata y del Tornado.— Poner tan claro como la luz del día todo lo que ha ocur- 
rido desde su apresamiento hasta que se encargó el Tribunal competente de formar la 
correspondiente sumaria sobre la validez de aquel hecho , es lo que me propongo en este 
escrito. En ello está interesado el honor y buen nombre de la marina de guerra española, 
y muy particularmente el del Comandante y Oficíales de la mencionada Gerona. Los de- 
beres del juez los he tenido siempre presentes en estas indagaciones, sin quo un amor 
patrio mal entendido ó el espíritu de compañerismo me hayan alejado un solo momento 
de la senda que aquellos me trazan. Un extracto de las declaraciones prestadas por el Co- 
mandante , varios Oficiales y algunos tripulantes de la Gerona será lo bastante para con- 
testar á las acusaciones que han motivado esta sumaria.— 'Una de las quejas de la tripu- 
lación del Tornado es la de habérseles cortado las bolinas do los coys en que dormían 
cuando se verificó el apresamiento, lo cual motivó se lastimaran unos seis ú ocho.<=>EI 
Alférez de navio D. Eduardo Gough en su declaración al folio 30 dice: que en la noche 
que pasó á bordo del Tornado encontró á la gente unos durmiendo sobre cubierta y enci- 
ma del carbón , y otros embriagados El Contramaestre José González Accvedo dice en 
su declaración al folio 36: que la gente del expresado buque dormía, cuando fueron á 
bordo . en petates y sobro cubierta. Por consiguiente se vé que no so les pudo haber 
corlado las bolinas , puesto que no dormian en coys.— Quéjanse también de que no se les 
haya permitido llevar su equipaje á bordo do la fragata cuando fueron trasbordados á ella; 
pero acerca de esto dice el Sr. Comandante de aquella fragata al fólio 15: que en atención 
á ser de noche cuando se verificó el trasbordo y al estado de embriaguez en que se en- 
contraban , no creyó oportuno el embarco do los equipajes. Medida que conceptúo fué 
muy oportuna, pues de lo contrario hubiera sido fácil el extravío de algunos de los efectos 
que les pertenecían.— Otra de sus quejas es de no halárseles facilitado camas para dormir; 
contestando á esto el Sr. Comandante del buque al fólio 16: que á lodos se les entregó 
coys y colchonetas , señalándoseles para su descanso las chazas de popa de la balería. Lo 
mismo dicen el Teniente de navio D. Enrique Trujillo , el Alférez de navio D. Víctor Ma- 
theu . el guardia marina D. Orcstcs Padin , á los fólios < 9 , 20 , 20 vuelto , 22 vuelto 
y 21: quedando por lo tanto plenamente probado lo infundado de esta queja.— En cuanto 
á los grillos que dicen habérselos puesto, resulta , según las declaraciones del Sr. Comao- 
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tlanlc, Teniente de navio D. Eurique Trujillo, Alférez de navio D. Víctor Matheu, guar- 
dia marina D. Orestcs Padin y primer condestable graduado de Subteniente Ü. José Go- 
me/ , á los folios 15, 18, 20 , 22 y 23 : que nunca se les impuso ese castigo á bordo de la 
fragata, ni dieron lugar ■ que se les impusiera ningún otro, por su buen comportamiento 
iniénlras permanecieron á bordo. Acerca de esta queja el primer maquinista de la fragata 
.Mr. Upcraff, al folio ¿3, se expresa como sigue: que nunca se les agravió imponiéndoles 
castigos ni mortificación de ninguna clase.=No es ménos infundada la do que la comida 
era mala y de que se les repartía lo peor del rancho, puesto que el Sr. Comandante, el 
Teniente de navfo Trujillo, Alférez de navio Matheu, Contramaestre Pedro María Melero 
y cabo de mar Salvador Arque ¡í los folios 16, 18, 20 , 26 y 28 , declaran se les sumi- 
nistraba la ración completa de armada, la cual so cocinaba en el mismo caldero de la tri- 
pulación de la fragata. Mr. Upcraff dice al fólio 23 vuelto, refiriéndose n esta queja, lo 
siguiente: que la gente comía del mismo rancho que se servia á la tripulación de la Ge- 
rona, y que el primer maquinista del Tornado Mr. Nichols comía del rancho de los seño- 
res Oficiales, sirviéndoseles la comida á los demás maquinistas detenidos en la misma 
mesa destinada para sus compañeros de la fragata, con objeto de diferenciarlos de la 
marincría.=díastará para desvanecer completamente la acusación de habérseles extraído 
de sus equipajes el dinero y otros efectos, copiar á la letra las medidas y precauciones que 
tomó el Sr. Comandante de la Gerona, con el fin de evitar sufriera deterioro ó extravío 
todo cuanto les pertenecia.=Dicuo señor, al fólio 14 vuelto, declara : que entre otras ins- 
trucciones que dió al Teniente de navio üuslillos , una fué la de que se sellase todo aque- 
llo que creyera conveniente, y muy especialmente los equipajes de toda la tripulación. El 
Alférez de navio Gough al fólio 30 vuelto y 31 dice: que se sellaron los equipajes guar- 
dándolos en un pañol de la bodega, cerrando y sellando las escotillas, peñoles y cama- 
rotes desocupados, presenciando este acto el segundo del Tornado, el guardia marina don 
Juan Lucio L'chegas, el segundo contramaestre José Acevedo y el declarante. En que se 
tomó esta medida, están couformes el segundo contramaestre nombrado y el cabo de mar 
Juan Alsin?, á los folios 36 y 37 vuelto. -Según mauifiestan el Alférez de navio D. Eduar- 
do Gough, guardia marina D. Rafael Carlicr. el segundo contramaestre José Acevedo y 
los cabos de mar Juan Alaná y Francisco Horca, á los fólios 31 vuelto, 32, 33 vuel- 
to, 35, 37 y 38, en la mañana del 24 se puso en la barra á M. Walker por no habér- 
selo visto hasta entóneos y no aparecer su nombre en la relación que el Capitán había 
dado de los que se quedaban á bordo, pero que quedó en libertad tan pronto como el 
Capitán manifestó ser el segundo maquinista. Esta medida, según se vé, fué puramente de 
precaución, sin ánimo deliberado de mortificarle , según se desprende de las decla- 
raciones de los tripulantes del Tornado.— Con respecto á la queja de habérseles puesto á 
cuatro de los Oficiales arrestados en sus camarotes por quince días, con centinela de \ista, 
sin permitir salir á Mr. Wyall, á pesar de hallarse enfermo, contesta el Alférez de navio 
I). Eduardo Gough, al folio 31, diciendo: que durante el viaje á Cádiz disfrutaron á bordo 
de completa libertad lodos los individuos del Tornado, y que, estando ya en dicho puerto, 
recibieron órden del Tribunal encargado de formar sumaria en averiguación de las causas 
que dieron lugar á su apresamiento para que se incomunicasen en sus camarotes á los 
expresados míéntras duraban las declaraciones , las cuales terminaron á los cuatro días 
de recibir aquella órden, volviendo por lo tanto á disfrutar de la misma libertad que hasta 
enlónces habían tenido. Lo mismo declara el guardia marina D. Rafael Carlier, al fólio 34. 
En cuanto A la última parte de esta acusación, consta lo siguiente en la declaración del 
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Alférez tic navio Gough, folio 32, á saber : que recuerda que Mr. Wyalt se quejaba de 
estar enfermo á causa del calor del alojamiento; pero que el facultativo del buque opinaba 
que lo que aquel tenía era una leve indisposición, ó más bien un pretexto para salir dil 
camarote. — Ciertamente fué herido en uu brazo el criado del Capitán, pero éste al pre- 
sentar la queja nada dice do las causas que dieran lugar á que lo fuera. El Alférez de 
navio Gough, en su declaración al folio 32 vuelto, dice lodo lo que motivó la herida, y fué 
como sigue: que habiendo tratado el priado del Capitán de atropellar al centinela, ésto al 
hacer uso de su arma le hirió levemente en un brazo, siendo asistido inmediatamente por 
el practicante, por hallarse el medico en tierra. Que sobre este acontecimiento hizo el 
que declara una averiguación sumaria, la cual obra en poder del Tribunal. El practicante 
Juan de Dios Aleara/., que asistió al herido, dice al folio 30 vuelto: que la herida fué leve 
y que á los dos días estaba ya curado de ella. = Pasemos ú la última acusación producida 
por los del Tornado, á saber: que se les habia lomado su rancho, y que en general habían 
recibido mal tratamiento. Por la declaración del Alférez do navio Gough, al fólio 31 
vuelto, consta que no se locó al rancho que tenían á bordo, llegando en esto hasta tal 
punto el miramiento de los Oficiales y guardias marinas embjrcados en él, que pagaban 
en el acto al mayordomo lodo cuanto necesitaban de los víveres que éste tenia á su cui- 
dado^ En cuanto al Capitán, se le guardaron toJa clase de consideraciones y deferencias; 
basta para evidenciarlo indicar tan sólo que los primeros días que estu\ ieron á bordo el 
Teniente de navio üustíllos y los Oficiales y guardia* marinas que estaban á sus órdenes, 
durmieron y comieron sobre cubierta , no habiendo hecho uso de la cámara hasta que 
fueron invitados á ello por el mencionado Capitán. — Entre las varias aclaraciones que se 
pudieran citar para probar el buen trato que recibieron á bordo de la Gerona los dJ 
Tornado, no hace mas que copiar literalmente la del primer maquinista de aquella , tes- 
ligo nada sospechoso en lodo cnanto so refiera á la conducta (pie so observó con ellos á 
bordo de la fragata. En el fólio 24 dice: que no cree que en ninguna otra parle hubieran sido 
tratados con más consideraciones y miramientos, guardándoles el Sr. Comandante las 
mayores atenciones, ya con su conducta, ya también disponiendo se les dispensaran las 
mismas por todos sus »ul>ordinados.= Y al lólio 2o concluye diciendo: que es de todo 
punto infundado cuanto puedan haber dicho en contrario los tripulantes del Tornado, y 
que no es posible que unos hombres que todis las tai des manifestaban sobre cubierta de 
un modo ostensible su contento y buen humor, fueran tratados con dureza y malos moJos 
á bordo do la fragata. - Ahora bien: por el extracto que antecede resulta que á los del 
Tomado no se les ha tralado mal bajo ningún concepto en el acto del apresa miento ni 
después de él. guardándoseles mas bien todas las consideraciones compatibles con su es- 
tado, siendo por lo tanto infundadas y calumniosas las quejas que presentaron en Cádiz 
al Cónsul de su nación. Comportamiento vituperable en lodos ellos, pero muy particular- 
mente en el Capitán y maquinista que por su posición debe considerárseles capaces de 
distinguir y apreciar lodo lo que so hizo en su obsequio, atendidas las circunstancias en 
que se hallaban. En vista de lo cual , el Fiscal que suscrita juzga libres de lodo cargo, 
tanto al Sr. Comandante de la fragata , como á los Oficiales y dotación de la misma. 
Habana 21 ele Diciembre de 1866. 

Samugo l'mo 
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EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid *0 <if Enero de IÍÍ7 

Excmo. Si-. 

A las seis de la larde de ayer dirigí al Capitán general del departamento de Cádiz el 
telegrama siguiente: «Diga V. E. si los dol Tornado han presentado ya sus defensas, ó si 
después de espirar el término legal les ha concedido V. E. nuevo plazo, y en este caso si 
ha sido á su solicitud. Urge el término de este asunto.» — En contestación , fechada á las 
nueve de la noche, ha manifestado la referida Autoridad lo que copio.=«EI Tribunal de 
presas ha dictado providencia requiriendo á todas las parles interesadas en el Tornado 
para que declaren las personas que en interés respectivo necesiten retener hasta la con- 
clusión definitiva. Hoy se les hace la notificación.» 

Lo que traslado á V. E. etc. 

fPirmado!.=JoAQuiH Gimiitz i>t IUulcava. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Traducción. 

Mndrtd ii Enero de i»tr, 

Señor Ministro: 

Con referencia á la Nota que tuve el honor de dirigir á V. E. el 18 del corriente 
acerca de la sentencia pronunciada por el Tribunal de presas de Cádiz, en el asunto del 
Tornado , acabo de recibir nuevas instrucciones del Gobierno de S. M. para dirigir al de 
S. M. Católica las observaciones siguientes: 

Consultados los Abogados de la Corona por el Gobierno de la Reina, acerca del diclá- 
inen del Auditor y de la decisión adoptada en su vista por el Tribunal de presas de 
Cádiz, han llamado la atención del principal Secretario de Estado páralos negocios 
extranjeros sobre la diferencia que se observa en el dictámen referido, entre lo estable- 
cido en los Tribunales de presas españoles y en les Tribunales de presas de la Gran Bre- 
taña y de los Estados-Unidos, con los cuales los de Francia, y según se cree, los de 
Holanda, concuerdan en su parte más esencial, y se suponía que los de España guardarían 
relación. 

La práctica seguida en los Tribunales de las Potencias nombradas en primer lugar 
es como sigue : 

Se lleva el buque ante el Tribunal de presas: cierto número de sus tripulantes, en Ingla- 
terra generalmente tres, es examinado con arreglo á una fórmula de interrogatorio por un 
delegado del juez: terminadas las declaraciones, se procede al juicio ante el Tribunal, 
pudiendo los apresados y el apresador dirigirse al Tribunal para que se admitan má> 
pruebas. Pero como los tripulantes son necesariamente los testigos délos demandantes, \ 
corno el Tribunal, por varias razones, está remiso en concederá los apretadores ocasión 
de prolongarla cuestión con nuevos datos, en la mayor parte de los casos la causa, 
después de una úmplia discusión, se decide por el Tribunal del Almirantazgo, de cuya 
decisión puede apelarse á un Tribunal más elevado. 
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En el caso del Tornado, sin embargo, el Tribunal de presas, do sólo ha examinado 
á la tripulación por medio de uo funcionario público, ó más bien por medio de un Tri- 
bunal compuesto de funcionarios públicos, sino que lia introducido ademán gran variedad 
de declaraciones extrínsecas, si pueden llamarse así, tomadas de los periódicos, de la 
correspondencia diplomática, de los actos públicos del Estado, de la conducta de otros 
buques y de varios otros orígenes. Toda esta prueba se ha producido con completa igno- 
rancia de los demandantes , y debe observarse que es enteramente distinta de la que 
resulta de los papeles del buque y de las declaraciones que ha prestado la tripulación. 

Con esta clase de prueba, el Tribunal ha procedido á dictar una sentencia condena- 
loria sin dar aviso á los demandantes, y sin oírlos. 

El Gobierno de S. M. considera que ticno motivos para quejarse de este procedi- 
miento, seguido de una sentencia condenatoria, y lo considera además como poco conforme 
con las promesas hechas algunas veces por el Gobierno de S. M. Católica , de que no se 
pronunciaría sentencia ninguna sin que se hubiese concedido á los demandantes ámplia 
ocasión para presentar su defensa. Una sentencia pronunciada sin oir á la parte inte- 
resada, es necesariamente nula y de ningún valor, estando en desacuerdo con la justicia 
del país, y con los usos y costumbres de los Tribunales de presas de todos los países 
civilizados; y la oferta do un Tribunal de apelación no borra ta primitiva injusticia. 

El Gobierno de S. M. ignora si los demandantes tienen intención de apelar bajo pro- 
testa, ó de otro modo; pero á fin de evitar todo procedimiento fundado en la sentencia 
de que se hace mérito, el Gobierno de S. M. me ha encargado que anuncie desde luego 
y formalmente al Gobierno español , que el de S. M. protesta contra la sentencia que ha 
declarado al Tornado buena presa, y puesto á su tripulación y Oficiales como prisioneros 
de guerra á disposición del Capitán general del departamento ; sentencia que el Gobierno 
de S. M. considera nula y de ningún valor. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.)=J. T. Chuptok. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

PiUcio í» .le Enero de tMI. 

Dirrecton <lr Atóalos Dolilicn* 

Muy señor mió: En respuesta á la Nota de V. S., fecha 21 del corriente, que contiene 
las observaciones que ha sugerido á los Abogados de la Corona en Inglaterra el dictámen 
del Auditor en la causa del Tornado, y el acuerdo que en su vista ha recaído, paso á ma- 
nifestar á V. S. las consideraciones que á su vez sugiere al Gobierno de S. M. el parecer 
de aquellos jurisconsultos , que entiendo se funda sólo en errores do apreciación y en 
dalos equivocados. 

Extraño es en verdad que los referidos funcionarios ingleses, generalizando la cues- 
tión, y prescindiendo de circunstancias especia lísí mas que caracterizan el caso presente, 
hayan desconocido la diferencia que existe entre una presa manifiestamente enemiga, y 
otra que, para ocultar su nacionalidad de beligerante, abusa de la bandera de una Poten- 
cia neutral , pretendiendo que le corresponde como propia. 



III 

Respecto ¡í la primera, el procedimiento se simplifica ó puede .simplificarse notable- 
mente, porque la averiguación se concreta A determinar si se ha verificado la presa en 
términos que justifiquen su captura; es decir , si tuvo lugar después de la declaración de 
guerra ó antes de la paz; si se efectuó en aguas neutrales o comunes, ó bien si el apre- 
sador carecía de algunos do los requisitos necesarios para ejercer el derecho de que usó. 

Y respecto á las presas con pabellón neutral, que es el caso del Tornado, ocurre ya 
la necesidad de ocuparse en la averiguación de un fraude que aparece prima facie, cual 
es el uso de una bandera que no corresponde á la nacionalidad del buque ; y para ello 
preciso es que se practiquen cuantas diligencias sean necesarias con objeto de obtener el 
esclarecimiento de la verdad, base principal de la justicia cuando se trata de hechos 
que constituyen infracción de ley. 

Pero los Abogados de la Corona , olvidando la diferencia que acabo de indicar, y ere- 
vendo acaso que la censura es muestra de pericia , formulan un cargo por la falla de 
semejanza que encuentran entre las practicas del Tribunal do presas de Cádiz y las de 
otros de igual clase en Europa, particularmente el de Francia, conformes, según dicen, 
con las prácticas que se observan en Inglaterra y los Estados-Unidos; y luego añaden que 
por regla general en lodos estos países, después de efectuado el interrogatorio de cierto 
número de tripulantes (en Inglaterra tres) y una vez completadas sus declaraciones, se 
eleva la causa á plennrio . quedando ú las parles el derecho de ampliar sus pruebas y de 
apelar ante un Tribunal superior de la sentencia del Tribunal de presas, que recae en 
muchos casos, sin que se conceda al apresador la oportunidad de introducir nuevas 
cuesliones en el proceso. 

Antes de hacerme cargo de la exactitud que haya en la terminante aseveración de 
los Abogados de la Corona , que acabo de rilar, no puedo ménos de recordar á V. S. la 
independencia con que obra cada Estado al establecer la forma del procedimiento en los 
casos de presas, como se acredita par las repetidas alteraciones que la legislación sobre 
esta materia ha sufrido en varios países de Europa , especialmente en Francia, sin consi- 
deración á la mayor ó menor uniformidad con las prácticas de otras naciones. Y como estas 
prácticas no emanan del derecho internacional sino del derecho de soberanía , que en 
esla parte no consiente más limitaciones que los fueros de la justicia, es innegable que sólo 
en la apreciación de las causas esenciales que determinen la declaración definitiva de 
buena ó mala presa , han de concurrir los principios admitidos por la generalidad de las 
naciones. 

Las presas son consecuencia pvecisa del derecho de guerra , por lo cual el juicio de 
ellas pertenece exclusivamente al Gobierno del apresador; y sería una abdicación de la 
soberanía consentir que una nación extranjera viniese á juzgar de la manera cómo se 
ejerce ese derecho de guerra , miéutras esté dentro del límite establecido por la costumbre 
de pueblos civilizados. 

De conformidad con esto, se observa que en Francia ha entendido en los juicios de 
presas, unas veces el Almirantazgo , otras el Soberano por si mismo, según acredita la 
declaración de I.* de Febrero de IG50, en cuya virtud quedó investida Ana de Austria 
de la facultad de juzgar las presas; y por último, desempeña este cargo el Consejo 
residente en París , desde cuya creación han sufrido no pocas modificaciones las leyes 
que aplica. 

También la ley inglesa lleva en sí ese mismo principio de independencia en el poder 
de que emana, puesto que establece que, de las presas hechas por la marina de guerra, se 
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dispondrá en la forma que la Corona determine; y la ley española , que dala de 1801 . 
sin haber sido hasta hoy modificada , eslá en el mismo caso que la ley de Inglaterra y la 
de Francia , sin que en modo alguno pueda amenguar su validez y fuerza la circunstancia 
de que guardo más <í menos armonía con disposiciones análogas de otros países. 

La ley española ofrece iguales derechos en el juicio al apresador y al apresado; 
asegura á los dos iguales garantías de defensa de sus respectivos intereses; reconoce el 
principio de la indemnización por daños injustamente causados; y emana de un poder 
legítimo é independiente: por consecuencia, el Gobierno de S. M., ni puede ni debe apar- 
tarse de las prescripciones que aquella contiene, y inénos aún, cuando observa que, si en 
las cuestiones de forma puede diferir algo de lasque V. S. cita , está en lo esencial con- 
forme con ellas, según demuestra el hecho de haber tratado de dicha ley española distin- 
guidos publicistas, sin hallar motivo para observaciones tan singulares como las que V. S. 
mo trasmite de los Abogados de la Corona. 

Concretándome ahora á la exactitud que haya en la aseveración de dichos funciona- 
rios ingles?* sobre la semejanza entre las leyes de varias naciones europeas respecto á 
presas, creo poder asegurar á Y. S. que, si la práctica del Tribunal de su países la que 
aquellos mencionan , no guarda tanta analogía , como suponen , con la práctica seguida 
en Francia. 

En la Gran Bretaña basta la declaración de tres tripulantes para considerar abierto 
el juicio, según V. S. indica; y en el vecino Imperio, ántes de que pase el conocimiento 
de la presa al Consejo residente en Parit, que equivale al Tribunal hoy establecido en Cádiz, 
precede una instrucción local, que comprende las diligencias siguientes: Declaración del 
Capitán que debe ratificarse oportunamente en ella, proceso verbal de visita de la presa 
y reconocimiento de los sellos puestos en ella en alia mar, descripción de los efectos 
que constituyen la carga , interrogatorio de los prisioneros completado con el de los 
Ofiriaies y tripulantes del buque apresado, y además inventario de los documentos 
á bordo, con su traducción por intérprete jurado , cuando están en lengua extranjera. 
De lodo ello se hace expediente por el Greficr; y remitido al Consejo, sigue la instrucción 
del proceso, con arreglo á las leyes de Francia, á las cuales se ajusta también la senten- 
cia que recae, concediéndose contra ella el recurso de apelación ante un Trihunal 
superior. 

Comprenderá V. S., pues, fácilmente la inexactitud de que adolece el concepto de que 
parlen en su juicio los Abogados de la Corona; y si bien no es esto de gran trascendencia 
en la cuestión de que se trata, porque, como he dicho, en lo referente á la forma del pro- 
cedimiento cada país puede atenerse á sus leyes propias, no me parece excusable que esos 
ilustrados juriconsullos hayan omitido en el estudio que supongo habrán hecho de la ley 
española , un exámen de todas sus disposiciones tan detenido como se requiere para 
presentar la severa censura que presentan de los actos de Tribunal de Cádiz. 

En primer lugar han desconocido completamente el carácter del funcionario de quien 
emana el informe sometido á su consideración por el Gobierno de S. M. Británica. 

El Asesor no es un juez, ni su informe constituye más que un trámite del proceso, 
correspondiéndole únicamente recapitular lodas las razones, todos los motivos, todos los 
antecedentes, todos los dalos y todas las disposiciones legales que pueden servir de fun- 
damento á su parocer y de ilustración para el Tribunal , que después falla según entiende 
que corresponde en justicia. 

La necesidad de que así proceda el Asesor se entiende y se justifica teniendo pre- 
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senté que, en casos como el del Tornado, aparece prima facie un dolo, un proposito do 
sustraerse á la acción de la ley de guerra por medio del abuso de un pabellón neutral; y 
tralúndose de comprobar ese dolo que envuelve una iufraccion de la ley de neutralidad, 
mientras mayor número de circunstancias, por extrañas que parezcan, concurran á 
demostrar la verdad, mayor será la garantía de acierto en el juicio que después forme 
el Tribunal. 

Por esto el dictámen del Asesoren el caso del Tornado hace referencia á noticias de 
periódicos, á correspondencias diplomáticas, á incidentes de otros buques y á todolodemas 
que se creyó necesario para fundarlo; y ciertamente no se comprende cómo merezca cen- 
sura en sus actos un funcionario del órden judicial por haber esclarecido en cuanto le era 
posible el hecho en cuya averiguación se ocupa el Tribunal que ha de juzgarlo. 

Además han desconocido también los Abogados de la Corona la (ndole del procedi- 
miento y el carácter de la declaración hecha. No siendo esta definitiva , como ya he 
dicho á V. S. en Notas anteriores, queda expedito á los apresados el derecho para aducir 
un prueba de su inocencia cuantas justificaciones estimen oportunas dentro de la ley, 
con lo cual se demuestra cuán infundada es la suposición que V. S. hace de que se ha 
resuelto el asunto de la citada presa siti oir á los interesados en ella. 

Y respecto á las diligencias del sumario, ó sea la reunión de los datos é indicios que 
resulten contra el buque, no debe olvidarse que la reserva guardada en ellas ha depen- 
dido do las circunstancias especiales del caso y del estado del juicio; y si no han pasado 
los autos á poder del Capitán del Tornado hasta después de la primera declaración del 
Tribunal, porque así lo previene la ley, ningún perjuicio se le irroga ni'hay en ello irre- 
gularidad alguna, puesto que, ánles de que recaiga sentencia definitiva, puede dicho 
Capitán usar de lodos los medios de defensa que á su interés convengan. 

Con lo expuesto basta , en mi sentir, para que el Gobierno británico se penetre de la 
falla de razón con que dice que el de S. M. no ha cumplido la promesa de que no se fallaría la 
causa «leí Tornado sin que ámpliamento usasen los interesados en dicho buque del derecho 
de defensa ; y me lisonjeo en creer que el Gabinete de Lóndres, en vista de cuanto dejo 
expresado, reconocerá cuán injusta es otra de las suposiciones que hace, la más sensible 
en verdad de todas ellas, pretendiendo que jueces españoles, tan rectos como puedan 
serlo los de la Gran-Bretaña, y que obran en virtud de leyes tan sagradas como las de 
cualquier otro país independiente , se hayan cooducido alguna vez en términos que do 
fuesen compatibles con la justicia y con los usos y costumbres de las naciones civilizadas; 
suposición que enérgicamente rechazo. 

Por último, manifestaré á V. S. que, tratándose de un procedimiento judicial, ajeno 
hoy, como he dicho repetidamente, á la acción gubernativa, y en el cual tiene ancho 
espacio la más cumplida defensa del buque apresado , hasta tanto que recaiga sentencia 
definitiva, considero que la protesta quo V. S. hace, á nombre del Gobierno británico 
contra la primera declaración del Tribunal de Cádiz, es, además de innecesaria, impro- 
cedente, porque el Gobierno de S. M. no puedo reconocer en oiDgun Gobierno extranjero 
el derecho de sustituirse á una de las partes en un juicio contradictorio, durante el curso 
de lus actuaciones. 

Aprovecho etc. 

(Ftrmado.)=E. de Calohji. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



M*drid:il<te Enero de IM7 



El Cónsul de S. M. en Cádiz se me ha quejado de que, habiendo pedido últimamente 
permiso para visitar á algunos de los súbdilos ingleses que se hallan detenidos en la 
cárcel con motivo del asunto del Tornado , y comunicarse con ellos , se le ha negado 
rotundamente por las Autoridades españolas. 

Toda vez quo el privilegio de visitar á aquellos de sus nacionales que se encuentran 
detenidos por causa de un procedimiento legal en país extranjero, y comunicarse con 
ellos, es uno de los que invariablemente se conceden al Cónsul debidamente acreditado 
de cualquier nación , y como además hasta ahora no se ha negado al citado Agente en 
Cádiz en el caso actual, no puedo ménos de suponer que la negativa presente ha resul- 
tado de algún error ó mala inteligencia de parte de las Autoridades de dicha ciudad , que 
por lo tanto ruego á V. E. se sirva mandar corregir, expidiendo las órdenes necesarias. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.) — Júiiü T. Ciaupto». 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 



¡ 11 de Enero de 1S«7. 

Muy señor mió : He tenido la honra de rocibir la Nota que V. S. se sirvió dirigirme 
con fecha 22 del mes actual, participándome que el Cónsul de S. M. Británica en Cádiz 
se le habia quejado de que no se le ha permitido comunicar con algunos súbditos ingleses 
detenidos en la cárcel con motivo del asunto del Tornado. 

De acuerdo con lo que previenen las ordenanzas de marina, y á consecuencia de la 
guerra con las Repúblicas aliadas del Pacífico, se dieron órdenes á los Capitanes genera- 
les de los departamentos para que bajo ningún pretexto permitiesen la entrada en los 
arsenales á personas extrañas á dichos establecimientos. En cumplimiento de esas dispo- 
siciones, el Capitán general del departamento de Cádiz no ha podido acceder á los deseos 
del Cónsul británico de pasar á bordo de la fragata Esperanza, que es donde se hallan 
los tripulantes del Tornado, y no en la cárcel, como equivocadamente dice V. S., por 
haber entrado aquella en el arsenal para efectuar en ella reparaciones que le eran do 
urgente 
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Hoy. sin embargo, se previene al General Quesada que liaga una excepción en favor 
del Cónsul de S. M. Británica, permitiéndole pasar á bordo de dicho buque con el objeto 
que tiene solicitado, y que continúe comunicando con sus nacionales. 

Lo que tengo la honra de manifestar á V. S., en respuesta á su citada Nota, aprove- 
chando esta oportunidad para reiterarle las seguridades etc. 

(Firmado.) = E. ns Calor». 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

SUdrid: II de Febrero de IW7. 

Señor Ministro: 

La detención y prisión en Cádiz del Capitán y tripulantes del Tornado ha sido objeto 
«le la más seria consideración para el Gobierno de S. M. 

Aquella detención ha durado ya muchos meses sin causa suficiente, agregándose la 
«irciinstancia de haber sufrido los prisioneros grandes padecimientos y el no permitírse- 
les sino con limitación el acceso á la Autoridad nacional y acudir á su protección. Ha 
sido además continuada contra las seguridades dadas acerca de este asunto por V. E., á 
quien el Gobierno de S. M. debe considerar que hablaba internacionalmente, y con cuyas 
seguridades sólo puede esperarse que traten los Gobiernos extranjeros. 

En su consecuencia . he recibido ahora instrucciones del Gobierno de S. M. para pedir 
formalmente en su nombre la inmediata libertad del Capitán y tripulantes del Tornado, 
y también qne se les indemnice debidamente por los daños y pérdidas que se les han 
irrogado por dicha detención y prisión. 

Aprovecho etc. 

(Firmado. ) = J. T. Cuartón. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

Palíelo: I* de Febrero de IS«7. 

Dintrinn de Asuntos poBUn 

Muy señor mió: Quedo enterado de la Nota que V. S. me ha hecho la honra de diri- 
¡iirmo con fecha 1 1 del actual , cumpliendo las instrucciones que su Gobierno ha creído 
conveniente darle; y nada tendría que añadir á mis anteriores escritos sobre el asunto 
de la detención de los tripulantes del Tornado, acerca de los cuales nada me queda que 
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decir, si V. S. no añadiese que la mencionada detension ha continuado contra las seguri- 
dades dadas por mi, á quien el Gobierno de S. ií. Británica debia considerar como hablando 
internacionalmcnl:, y con cuyas seguridades puede sólo esperarse que traten los Gobiernos 
extranjeros. 

Llamo ia atención de V. S., y en su caso la del Gobierno inglés, sobre las frases que 
textualmente van copiadas, porque, al aceptar la vulgar máxima que encierran, creo 
completamente inútil su innecesario empleo en la ocasión presente y con el motivo que 
nos ocupa. 

Ni en los asuntos internacionales, ni en los nacionales tampoco puede suponerse por 
nadie que un Ministro de S. M. Católica no habla siempre con lodo el conocimiento de la 
materia que con propios ó extraños trata, bastante y más que bastante para dar á unos 
y á otros la seguridad necesaria en sus relaciones con el Gobierno. Así sucede en el caso 
actual, y sería para V. S. imposible probar que , contra las seguridades que de mí ha reci- 
bido, se ha continuado la detención de los tripulantes del Tornado. 

En todas las conferencias más ó ménos confidenciales que con Y. S. he tenido la honra 
do celebrar, en cuantos escritos be dirigido á V. S. , siempre, de todos modos y constan- 
temente, le he expresado, repetido y vuelto á repetir, pues ya no era posible hacer otra 
cosa, que de los tripulantes del Tornado serian puestos en libertad aquellos contra los 
cuales no resultase justo motivo de criminalidad, tan luego como por la acusación y la 
defensa y las necesidades del juicio no fuera indispensable su presencia á disposición del 
Tribunal de presas. Tal ha sido mi promesa , tal la ratifico hoy con la misma seguridad 
que siempre la he dado, y basta por lo ménos para que por cualquiera sea aceptada; 
pero es el caso que la condición indispensable, la condición sine qua non sobre que se 
funda, no se ha llenado aún, y esto por culpa de la defensa, como tengo demostrado 
á V. S.; y mientras ella no se llene, los detenidos continuarán detenidos, el Tribunal en 
su derecho, y el Ministro de Estado de S. M. Católica en el lugar que le corresponde, y 
que ciertamente nadie le negará con asomo de raxoo. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar etc. 

(Firmado.)=E. de Calosje. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Mfelitd ll de Febrero de 1887 

Señor Ministro: 

No omití remitir al Gobierno de S. M. copia de la nota que V. E. me hizo la honra 
de dirigirme el 31 del mes próximo pasado, en contestación á la protesta que, en nombre 
do mi Gobierno, presenté á V. K. en mi Nota de 21 del mismo mes, contra los procedi- 
mientos seguidos en el caso del Tornado. 

El Gobierno do S. M. lia tomado en seria consideración la comunicación de V. E y 
me ha dirigido un despacho acerca del particular, encargándome dé i V. E. un extracto 
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del mismo que contiene las observaciones del Gobierno de S. M. sobro el asunto. Ad- 
juntó es la copia de dicho extracto, que tengo la honra de dirigir á V. E. 

Al hacerlo así cumplo con el encargo de mi Gobierno de renovar formalmente, como 
lo verifico ahora en nombre del Gobierno de S. M., la protesta hecha ántes por él contra 
la sentencia del Tribunal de presas de Cádiz en el caso del Tornado, la cual considera el 
Gobierno de S. M. como nula y de ningún valor, y cuyas consecuencias, aplicadas á sób- 
dilos británicos, ó á sus propiedades, no puedo admitir. 

Aprovecho etc. 



EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE LA GRAN BRETAÑA EN MADRID. 



Muy señor mió ! El Gobierno de S. M. ha tomado en seria consideración la respuesta 
que acompañaba al despacho de V. núm. 31 del 31 de Enero, dada por el General Calonje 
á la protesta que, en mi despacho núm. 9 de 18 do dicho mes, encargué á V. le dirigiese 
contra los procedimientos seguidos en el caso del Tornado. 

El General Calonje combate la validez de los fundamentos en que se apoyó la pro- 
testó que califica de ningún valor, porque el Gobierno de España no puede reconocer á 
ningún Gobierno el derecho de sustituir á una de las partes en un proceso durante el 
curso de los procedimientos. 

Ahora pues, si de esta última expresión debe deducirse que el Gobierno español niega 
el derecho á un Gobierno extranjero de vigilar los procedimientos por los cuales las per- 
sonas y propiedades de extranjeros, subditos de tal Gobierno, están colocados en peligro 
por un Tribunal de presas; si hade entenderse que el Gobierno español disputó el derecho 
del Gobierno extranjero para poner en tela de juicio el curso de aquellos procedimientos 
como contrarios á los principios del derecho de gentes y de la justicia natural, y con 
violación patente de las seguridades, dadas repetidas veces, de que no se condenaría á las 
parles sin oirías, el Gobierno de S. M. tiene que declarar desde luégo que no puede ad- 
mitir tal doctrina. 

La analogía quo el General Calonje sostiene entre un Tribunal de presas y un Tribunal 
ordinario es inexacta ó incompleta. 

Los Tribunales ordinarios entienden en cuestiones relativas á las atribuciones de la 
soberanía territorial del Estado en que están establecidos y sujetas á sus leyes; pero el 
Tribunal de presas entiende en cuestiones completamente ajenas á la soberanía territorial, 
y que deben resolverse según las reglas y principios del derecho internacional, de la 
justicia natural y de la costumbre de los Estados civilizados. Aunque constituido por la 
ley ordinaria, el Tribunal de presas está obligado á adoptar un procedimiento conforme 
con el derocho internacional. Es preciso tener siempre presente que un Estado neutral 
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consiente en que un buque perteneciente á sus subditos sea apresado en alta mar. sólo 
en la confianza y en la inteligencia de que el caso de tal buque se juzgará ante un Tribu- 
nal en que se aplique la ley internacional, no la ordinaria. 

Es requisito esencial de un Tribunal semejante que se observen las reglas de la jus- 
ticia natural ; que no se retarden los procedimientos innecesariamente, lo cual es en s( 
un perjuicio, y que no se pronuncie el fallo en ausencia forzada de las partes interesadas. 

Como consecuencia necesaria del consentimiento de que el caso de su súbdilo se so- 
meta al juzgado internacional de un Tribunal de presas, el Estado neutral tiene el derecho 
de vigilar los procedimientos de ese Tribunal , y de protestar contra ellos si no están de 
acuerdo con los principios de la ley internacional y de la justicia: principios que cierta- 
mente se violan por una excesiva dilación ó por una sentencia dada sin oir á las parles. 

El Gobierno español no puede negar que los procedimientos en Cádiz han sido en ex- 
tremo dilatorios: tampoco puede decir que el Tribunal de Cádiz no pronunció una sen- 
tencia, que se unió al sumario ó relación del Auditor, y que no se dió conocimiento á los 
interesados en el buque, ni de los fundamentos en que el Auditor apoyó su relación, ni 
de los en que el Tribunal fundó su declaración ántes de llevar á cabo estas formalidades. 

El Gobierno de S. M. no encarga á V. que insista en el olvido del Gobierno espaüol 
de las seguridades que tan constantemente da de que se oirá á las partes ántes de fallar 
el caso. Ese hecho es patente y no necesita comentarios; y aludo nqu( á él principalmente 
para hacer notar que, si el Gobierno español se creyó competente para dar la seguridad de 
que se trata, no carecía tan por completo como ahora pretende carecer de medios de 
ejercer influjo sobre los procedimientos del Tribunal; y si no estaba convencido de su 
incompetencia, entónces su conducta , al tratar de eludir las manifestaciones del Gobierno 
de S. M con Ules seguridades, es difícil de expl icarse. 

Ciertamente no es posible explicar de qué modo pretende ahora defenderse, alegando 
que una sentencia, dictada más ó ménos formalmente, no es una sentencia por que puede 
apelarse de ella. 

La posición de un apelante contra una sentencia adversa , es muy diferente de la do 
un demandado ántes de que se haya pronunciado el fallo y cuando la cuestión de su cri- 
minalidad ó inocencia está aún en espectativa. En el ultimo caso no tiene más que tratar 
de los hechos que aparecen de las declaraciones : en el primero tiene que luchar con el 
peso de un juicio adverso pronunciado contra él por un Tribunal tenido por competente. 

Además , en una apelación es regla común no oir más testigos. El deber del Tribunal 
de apelación es revisar la sentencia apelada, con los datos que posea el Tribunal que la 
dictó; y aunque pueda prescindirse de aquella regla en casos en que se presentan motivos 
fundados para esa excepción, sin embargo, en tales casos cae sobre el apelante el trabajo 
de probar que el caso está comprendido en las reglas que justifican dicha excepción. Po- 
dían citarse otros ejemplos que prueban la diferencia entre la posición de un litigante 
ántes y después de la sentencia del primer Tribunal. 

Y si es cierto, como se dice, aunque apénas puedo creerlo el Gobierno de S. M., que 
la apelación ha de hacerse al mismo Tribunal que pronunció la sentencia original, la posi- 
ción del demandado so agrava tanto, que no es más que una burla ofrecerle la apelación. 

Ya ha sido condenado con su completa ignorancia (beind his back) y á oscuras, por el 
Tribunal á quien tiene que persuadir para que reconozca su propio mal proceder, como 
condición indispensable para ser absuclto en la apelación. 

No creo necesario seguir paso á paso al General Calonje en las proposiciones que 



153 

asienta en su Nota de 31 de Enero; pero considero de mi deber volver & asegurar que el 
procedimiento de los Tribunales de presas ingleses y franceses no es diferente material ó 
sustancialmcnle: y por cierto un Tribunal inglés ó francés no hubiera pronunciado senten- 
cia en una causa sin una investigación judicial, de la cual es elemento necesario que los 
demandados sean oidos. Tal modo de proceder ha sido hasta aquí desconocido entre Esta- 
dos civilizados. 

También creo de mi deber observar que el General Calonje, al referirse á la facultad 
que tiene la Reina para disponer de las presas, omite la circunstancia importante de que 
tal facultad no tiene efecto hasta después de pronunciada debidamente la sentencia |ioi 
un Tribunal debidamente constituido. 

En vista de todo esto, el Gobierno de S. M. no vé razón para variar la opinión que bu 
formado del caso, ni para desistir de la protesta que V. ha presentado ya, y que renovara 
formalmente por escrito al entregar al General Calonje un extracto de este despacho. El 
Gobierno de S. M. tiene por nula y de ningún valor la sentencia del Tribunal de Cádiz, 
y no puede ronvenir en las consecuencias de su aplicación á subditos británicos ó á su 
propiedad. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

Pilado: 15 do Fobrero d« 1W7. 

Direocign do Asuntos poMiOM. 

Muy señor mió: Cumplidos los trámites de la justicio, y satisfechas las necesidades 
del enjuiciamiento en sus fórmulas protectoras de todos los derechas, el Tribunal de 
presas de Cádiz ha puesto á disposición del Cónsul británico en aquel punto los tripu- 
lantes del Tornado que ya no eran necesarios á aquellos importantes asuntos, sobre cuya 
guarda le correspondía exclusivamente velar. 

Satisfechas ya, á juicio del único competente, que es el Tribunal de presas, las condicio- 
nes con las cuales ha dicho siempre cesnria la detención que, por necesidad, han sufrido 
los tripulantes del Tornado, lo digo á V. S. para su conocimiento. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.)— E. dü Calom*. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

[>ireiTV»n de Aíutilos poinicov 

Palacio: 46 de Febrero de 4U7. 

Muy señor mió : He recibido la Nota de V. S. fecha 1 1 del corriente , relativa á la 
presa del Tornado, y el extracto que le es adjunto de un despacho de Lord Stanley , que 
sirve de respuesta á mi comunicación de 31 del mes último que trata de dicho asunto. 

Según observo, ha fijado principalmente su atención el Gobierno británico en las pa- 
labras de mi citada Nota , que tenían por objeto afirmar que no reconoce España en nin- 
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gun Gobierno extranjero el derecho de sustituirse á una de las partes co un juicio contra- 
dictorio durante el curso de las actuaciones. 

Supónese que esta frase no tiene la suficiente claridad para ser bien comprendida, y 
se dice que si lia de entenderse por ella que el Gobierno español niega á los Gobiernos 
extranjeros el derecho de vigilar por los intereses de sus nacionales cuando un Tribunal 
de presas los pone en peligro de pérdida, ó disputa la facultad de traer á discusión los 
procedimientos de dicho Tribunal como incompatibles con los principios del derecho de 
gentes y de la justicia natural, y con las seguridades dadas de que no recaería condena 
sin audiencia de las parles, el Gobierno británico no puede admitir semejante doctrina. 

Aunque ninguna de estas dos interpretaciones es la que corresponde á la citada frase 
de mi última Nota , no puedo ménos de hacerme cargo de ellas , porque considero que 
envuelven teorías con las cuales no debo á mi vez conformarme, y porque también par- 
ten de supuestos inexactos. 

El Gobierno de S. M. no niega el derecho que al Estado compele de vigilar por los 
intereses de sus subditos para ampararlos contra atropellos, violencias ó abusos mani- 
fiestos que constituyan denegación de justicia , pero entiende que la práctica de ese de- 
recho, en la forma que hoy pretende usarlo el Gabinete británico, es de lodo punto in- 
admisible, porque equivaldría á establecer que un Gobierno extranjero puede sustituirse 
con su importancia y su fuerza á individuos de su nación para gestionar en país extraño 
asuntos judiciales , áun cuando los interesados , léjos de hallar falta de garantía para el 
uso do sus derechos, encuentren, como encuentran en España, completamente expedito 
el ejercicio de lodos ellos. El Capitán de la presa que nos ocupa ha protestado de la ma- 
nera que ha tenido por conveniente contra la declaración primera del Tribunal de Cádiz, 
y para los efectos que esa protesta haya de producir en el juicio, basta por sí sola , sin 
que la del Gobierno británico pueda prestarle más fuerza que la que tiene según la ley 
española , lo cual demuestra que en la ocasión presente el uso de ese derecho de vigi- 
lancia, áun sin exagerarlo hasta el abuso, es cuando ménos innecesario. Comprendo per- 
fectamente que tenga aplicación cuando media, como he dicho, una manifiesta dene- 
gación de justicia , contra la cual no se ofrezcan recursos á los agraviados; mas cuando 
la ley se los facilita y pueden usar de ellos, la ingerencia del Gobierno extranjero ataca 
directamente la soberanía del país en que radica la cuestión. Y es en verdad muy ex- 
traño que después de haber invocado el Gobierno británico, con motivo del proceso de 
los fenianos en el Canadá , el mismo principio de independencia de los Tribunales en que 
descansa la doctrina anteriormente sentada , pretenda seguir respecto á España el proce- 
der que ha reprobado en el Gabinete de Washington , negándole el derecho á intervenir 
en el citado proceso. 

Tampoco cabe asentir á la suposición de que el Gobierno británico tiene facultades 
para traer á discusión la conducta del Tribunal de presas, considerándola, sin más razón 
para ello que parccerle así, incompatible con la justicia natural y el derecho de gentes. 
La justicia natural, que es la equidad , no puede exigir on esta clase de asuntos otra cosa 
que la concesión de iguales derechos á ambas parles, la defensa hasta el último grado del 
juicio, y el más completo esclarecimiento de los hechos ántes del fallo definitivo, lodo 
lo cual concurre en las acluaciones del Tornado, puesto que exisle el juicio contradicto- 
rio y el Capitán Collier se halla en aptitud de acudir á su defensa por lodos los medios 
qne la ley consiente. 

En cuanto á la conformidad que los procedimienlos en el caso del Tornado hayan 
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debido lener con el derecho internacional , según V. S. indica, paréceme difícil apre- 
ciarla, porque ni el derecho de gentes positivo, único aplicable al caso, tiene establecida 
una Corma de proceder en estos asuntos que sea obligatoria y precisa , ni tampoco en la 
esfera del derecho constituyente encuentro que hayan llegado á crearla de común acuerdo 
los publicistas más acreditados. Estos, al tratar de la materia, parten del principio de 
equidad, que excluye toda idea de injusticia, y si condenan las dilaciones innecesarias 
como origen de perjuicios indebidos, no por esto exigen que en casos especiales, como el 
del Tornado, se omita diligencia alguna que pueda conducir al esclarecimiento de la ver- 
dad que se busca, requisito indispensable para la recta justicia. 

Por consiguiente Talla un motivo fundado para traer u discusión los procedimientos 
del Tribunal de presas de Cádiz, los cuales tampoco están en oposición, como V. S. dice, 
con las seguridades dadas en sentido de que no recaería condena sin audiencia de las 
parles, puesto que desde el momento en que ha quedado abierto el juicio contradictorio, 
ha podido usar y ha usado de su derecho el Capitán Collier. hallándose todavía pendiente 
de confirmación ó anulación, según corresponda, el acuerdo dictado en vista del informe 
del Asesor. 

Dicho esto, cumple á mi pro|>Ó9Ílo dejar claramente establecido que la frase que V. S. 
cita de mi última Nota no tiene otra significación que la propia de sus palabras, á saber: 
que el Gobierno de S. M. no reconoce ni reconocerá en el de la Gran Bretaña el derecho 
de hacer suya la causa del Capitán Collier para tratarla por la vía diplomática, cuando 
se está ventilando ante un Tribunal competente, y con arreglo á leyes que permiten al in- 
teresado presentar esas mismas protestas que innecesaria é improcedentemente presenta 
el Gobierno británico. 

Siguiendo ahora á Lord Stanley en el orden de su argumentación, encuentro que 
niega toda analogía entre los Tribunales de presas y los Tribunales ordinarios, y en apoyo 
do su opinión indica que estos últimos entienden en cuestiones propias de la soberanía 
del país en que funcionan , al paso que los asuntos de que conocen los primeros son age- 
nos á esa soberauía , y hay que juzgarlos según las reglas del derecho internacional y 
según los usos y costumbres de los pueblos civilizados, pues los Tribunales de presas, 
aunquo constituidos según la ley de la nación á que |>ertcnoccn, están obligados á obrar 
de la manera expresada. 

Esta última observación sería justa y fundada si se refiriese sólo á la apreciación de 
las causas esenciales que deben determinar la calificación definitiva de una presa, porque 
en esto no cabe prescindir de los principios establecidos por el común asentimiento de 
las Naciones: mas respecto á la forma del procedimiento que se observe en dichos Tribu- 
nales de presas, que es de lo que ahora se trata , puedo cualquier nación independiente 
adoptar la que estime más adecuada para la recta administración de justicia, siendo atri- 
buto propio de la soberanía la constitución do aquellos Tribunales, y como consecuencia 
precisa el establecimiento de los trámites á que han du sujetarse en los juicios que ins- 
truyan. Si lo contrario fuese, y para el curso de las actuaciones hubiera reglas prescritas 
por el derecho internacional, según se deduce de las palabras de Lord Stanley , sería una 
violación de ese derecho el menor cambio que se introdujera por cualquier país aisla- 
damente y sin anuencia do los demás; y cuando así se ha hecho y se hace , como ya he 
dicho á V. S. varias veces , sin que el acto haya dejado de parecer legítimo y propio de 
la soberanía , mal cabe decir que los trámites de un juicio de presas han de ajustarse al 
derecho internacional. 
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Por esto no correspondo negar, como niega Lord Slanlcy, la analogía que, aunque no 
absoluta, existe entre los Tribunales de presas y los ordinarios; y también porque es in- 
dudable que lo mismo en los unos que en los otros se trata de derechos controvertidos y 
de una propiedad en cuestión, admitiéndose en ambos la defensa y las pruebas de alega- 
ciones encontradas, con el uso de iguales recursos contra los fallos, que no son definitivos; 
y si bien en los juicios de presas se aplica una ley ajustada á las principios del derecho 
de gentes , no por esto deja de ser para el Tribunal una ley de su patria, como cualquiera 
otra, aplicada por los jueces ordinarios. 

Los Tribunales de presas no administran justicia, como pretende Lord Stanley, con 
arreglo á una ley internacional , porque tienen que ajustarse á una ley escrita, no siendo, 
como no son, jurados que fallan por su conciencia; y como no existen otras leyes inter- 
nacionales escritas que las que forman el derecho positivo, ó sean los tratados, cuando és- 
tos faltan , según es lo más frecuente en materia de presas , se aplica la ley nacional, que, 
no por estar basada en principios umversalmente admitidos , reviste el carácter de una 
ley internacional. 

Así, pues, cuanto pueda llevar la tendencia por parte del Gobierno británico, á inmis- 
cuirse directamente en las procedimit-ntas del Tribunal de presas de Cádiz . es , no me 
cansaré de repetirlo , á todas luces improcedente, Pero esto no obstante, y para mayor 
justificación de nuestro derecho, no dejaré de contestar á las observaciones que repro- 
duce Lord Stanley en su despacho, respecto á las dilaciones que dice se han causado en el 
asunto que nos ocupa, añadiendo que ha recaído sentencia sin oir al apresado , y que, no 
porque de ella se conceda apelación, deja de ser un fallo formalmente pronunciado, que 
coloca al apelante en peor situación que la de quien se defiende ántes de decidirse la 
cuestión de su culpa ó inocencia. 

Sobre la duración de las actuaciones ya tengo más de una vez manifestado á V. S. que, 
reconociéndose por el Gobierno deS. M. el carácter de indemnizares en los daños que pu- 
dieran resultar en definitiva como injustamente causados, la práctica de cuantas diligen- 
cias pareciesen necesarias para el esclarecimiento de la verdad en un caso como el del 
Tornado, distinto de los generales de presas, no debia considerarse perjudicial á los 
interesados en dicho buque, porque á la manera que podía conducir al descubrimiento 
de su culpabilidad, podia también servir para acreditar su inocencia, y en ese caso habría 
lugar á la indemnización. 

Respecto á la declaración que ha recaído, en vista del dictámen del Asesor, debe V. S. te- 
ner presente, para juzgar de su carácter, efectos y consecuencias: Primero, que no es 
más que la expresión del resultado que arrojan las diligencias del sumario, reservadas 
siempre por las razones ya expuestas en Notas anteriores, y practicadas con presencia de 
los papeles hallados á bordo y en vista de las declaraciones del Capitán de la presa , tripu- 
lantes y demás personas en situación de informar sobre los hechos. Segundo , que esto 
equivale hasta cierto punto á la audiencia de los apresados con anterioridad al primer 
juicio del Tribunal , puesto que los datos que facilitan , la exposición de los sucesos que 
narran, la manifestación de las circunstancias del buque, del punto de su destino, del 
objeto de su viaje y todo lo demás que comprenden las deposiciones de los interesados en 
la presa, vienen á formar, con lo declarado por los apresadores, el fundamento del acuerdo 
que recae al terminar el sumario. Tercero, que después de ese acuerdo es cuando se pro- 
mueve el juicio contradictorio. Y por último, que procediéndosc, como se procede, no 
sólo se respeta el principio de la justicia natural, sino que además se loma muy en cuenta 
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el interés del apresado; porque cuando esos mismos datos que arroja el sumario, instruido 
con las declaraciones del Capitán y demás interesados en el asunto , lo cual equivale, 
como he dicho, á una audiencia de lodos ellos , inducen al Tribunal á declarar la insub- 
sislencia de la presa, en el acto queda ésta en completa libertad; y si el apresador quiere 
usar de su derecho protestando contra esa declaración , se le exige una fianza para res- 
ponder de las consecuencias. 

Cuando sucede lo contrario, esto es, cuando se considera prima farie buena la presa, 
la situación del apresado , como apelante, no es tampoco la que Lord Stanley supone, 
porque entóneos usa de su derecho do defensa en iguales condiciones que inmediatamente 
después de la llegada al puerto del apresador, es decir, que se halla en aptitud para 
rebatirlos cargos que en contra suya arroja el sumario, y para aducir las pruebas de 
su inocencia, de la misma manera que lo habría practicado al instruirse las primeras di- 
ligencias, puesto que siempre resulta que la cuestión de culpabilidad ó inculpabilidad 
queda pendiente, á pesar de la declaración primera del Tribunal. 

Vea V. S„ pues, cuán infundadas son las censuras que Lord Stanley presenta de la con- 
ducta observada respecto á la presa del Tornado ; y por olio comprenderá que las califi- 
caciones que emplea el Gobierno británico, con tan inconveniente frecuencia, al juzgar 
nuestro proceder como impropio de la justicia y desconocido entre naciones civilizadas, 
autorizarían al Gobierno de S. M. para usar de semejantes calificaciones a) apreciar actos 
que ceden en mengua de la soberanía de un país independiente, por el propósito que re- 
velan de ingerirse un Gobierno extranjero en los procedimientos de un Tribunal de pre- 
sas que puede juzgarlos, como consecuencia del derecho de guerra, con la absoluta inde- 
pendencia que corresponde en el uso de ese derecho á cualquier beligerante. 

En conclusión, debo decir á V. S. que, si el Gobierno español ha dado seguridades en 
sentido de que serían oidos los apresados ántes de que recayese la decisión final del 
caso, no se deduce de ello, como quiere deducir el Gobierno británico, que el de S. M. tu- 
viese, contra lo que afirmo, medios de intervención en los procedimientos de que se trata. 
Sin duda el Gobierno británico, en su injustificable deseo de acumular cargos, áun los 
más extraños a! asunto, olvida que, sin tales medios de intervención, pueden darse esas 
seguridades cuando se conocen bien las leyes del país y se tiene la convicción de que, 
no consintiendo éstas que se condene sin defensa, ningún funcionario español habría de 
faltar á ellas impunemente. 

Aprovecho etc. 



(Firmado .)— R »• Calosji. 
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EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Midnd 17 <Sf Febrero de 1»67. 

Excmo. Sr.: 

El Capitón general del departamento de Cádiz, en telegrama de ayer, me dice lo que 
sigue: 

■ Entregada al Cónsul la milad de la marinería: la olra milad se entregará el lunes. 
Los demás tripulantes en el Tornado á su disposición.» 

De Real órdon lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos que eslime conve- 

Dios etc. 

JOAQUIN GUTIEMIU tlí RllULCAVA. 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid (9deF.«bren.df W7. 

Excmo. Sr. : 

El Capitán general del departamento de Cádiz, en caria número 41 5, de 1 5 del actual, 
me dice lo que sigue: 

•Excmo. Sr. : Cumplido el plazo, por tercera vez señalado, al Capitán y dueños del 
Tornado para que designasen las personas de la tripulación que para su defensa Ies 
conviniese retener, sin que presentasen contestación á este último requerimiento, pasé 
aviso al Cónsul de S. M. Británica en Cádiz, participándole que quedaban á su disposición 
los tripulantes del Tornado que podían ser puestos en libertad. 

» Tengo el lionor de trasmitir á V. E. la correspondencia que con dicho Sr. Cónsul 
ha mediado, siendo su resultado que mañana se le entregará la mitad de la marinería y 
el luucs la otra milad. » 

Lo que, con inclusión de copia de la correspondencia que se cita en el preinserto escrito, 
traslado á V. E., de Real órden, para su conocimiento y efectos que estime convenientes. 

Dios etc. 

( Firmado. )=Joaqoin Gutiimii di Ruíalcava. 
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A*EJO» A LA COMITWCACIOS QCE ASTRCEDK. 

Número 1. 

EL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ 

AL CÓNSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CÁDIZ. 

Sao Fernando: II de Febrero de t««7 

En cumplimiento de las instrucciones del Gobierno de S. M. y de lo dictado en su 
virtud por el Tribunal de presas del departamento, tengo el honor do participar á Y. S. 
que deben ser puestos en libertad y entregados á disposición de V. S. la mayor parte 
do los tripulantes del vapor Tornado. 

Para ello sólo espero se sirva V. S. señalar el dia en que quiera recibirlos, y al mismo 
tiempo puede V. S. decirme si han de ser todos juntos, ó separadamente, por número, 
cada dia, según mejor le convenga. 

Dios etc. 

(Firmado.}«=Jo*« MakU Qvbada. 
Número 2. 

EL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ 

AL SR. EDUARDO M. COLLIER, CAPITAN DEL «TORNADO.» 

Sjo Ferrund..: H de Febrero de mi 

Al Cónsul de S. M. Británica en Andalucía participo hoy que deben ser puestos en 
libertad desde luego la mayor parte de los individuos que formaban la tripulación del 
Tornado, y lo comunico á V. para que por su parle pueda ponerse de acuerdo con dicha 
Autoridad para su mejor cumplimiento. 

Dios etc. 

{Firmado-]— Jost MaiiI» Qves*da. 

Número 3. 

EL CÓNSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CÁDIZ 

AL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 

Traducción. 

Cádí» lide Febrero di- ilt: 

Muy señor mió: Tuve el honor de recibir ayer larde la comunicación de V. E. de la 
misma fecha, dicióudome estaba preparado, conforme con instrucciones superiores, á dar 
libertad y entregarme algunos de los subditos ingleses que forman parte de la tripulación 
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del vapor inglés Tornado, presos bajo las órdenes de V. E-, y mo apresuro á manifestarle 
que estoy pronto á aceptar, no sólo una porción, sino el todo de dicha tripulación, tan luego 
como V. E. considere oportuno entregarlos. 

He recibido instrucciones dol Ministro de S. M. Británica en Madrid de evitar, al re- 
cibir esta gente, el declinar ó abandonar la protesta ó el efecto de cualquiera protesta 
del Gobierno británico contra recientes procedimientos en relación con estos subditos in- 
gleses ó con el caso general del Tornado. 

Me abstengo de bacer á V. E. ninguna sugestión sobre este punto; pero como V. E. 
se lia dirigido á Mr. Collicr, Capitán del Tornado, sobre el asunto de la liberación de estas 
personas, y como oí se alegrará de ayudarme en hacerse cargo de ellos cuando se les ponga 
en libertad, me atrevo á aventurar muy respetuosamente la pregunta de si existe alguna 
objeción para enviar á los que sean puestos en libertad á bordo del Tornado interinamente 
y colocnrlos al cuidado de Mr. Collier, hasta que pueda recibir órdenes de Madrid res- 
pecto á ellos. 

Tengo el honor etc. 

( Firmado. )=- A. Gatma Dinlop. 

Número 4. 

EL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ 

AL CÓNSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CÁDIZ. 

San rVrn«ndo: I* de Febrero de «867 

He recibido la comunicación de V. S. de fecha del 1 i contestando á la mia del 11, en 
que le participaba le liberación de los tripulantes del Tornado. 

Seguramente las instrucciones sobre su recepción, dirigidas á V. S. por el Ministro 
de S. M. Británica en Madrid, se referirán al caso en que hubiese por parle del Gobierno 
español ó el Tribunal de presas del departamento alguna condición para poner en liber- 
tad á los tripulantes. 

Pero como esta es ámplia, incondicional, absoluta por el Gobierno de S. M. , no creo 
pueda dar lugar á protestas ni reclamaciones de ninguna especie. 

Me parecía un deber comunicar la determinación del Gobierno al Capitán del Tornado 
para que tuviese conocimiento de ella, como jefe de su equipaje, y también con el objeto, 
como se lo indiqué, de que pudiera prestar á V. S. sus servicios. 

En el estado actual de los ánimos de la marinería y demás individuos, según las noticias 
que tengo, no considero oportuna la reunión general en el Tornado, como V. S. propone: en 
el interés de lodos está evitar disgustos y conflictos de cualquier clase ; y así me parece más 
prudente que, mientras que V. S. recibir las órdenes que espera para disponer de lodos, 
se mantengan como eslán distribuidos. 

Consta á V. S., y se aseguraría en su última visita, que la marinería á bordo déla fra- 
gata Cortes, independiente y al cuidado de su propio contramaestre, está bien alojada, 
bien mantenida y bien tratada, con sobrada amplitud y comodidad. Pueden continar allí, 
y lo mismo los que se hallan en el Tornado, i los que convendría visitase algo más el 
Capitán, y con más motivo en la présenle situación, para tranquilizar á los que pudieran 
ver en la demora de su libertad miras opuestas á la realidad. 



160 

Para conocimiento de V. S., y que pueda arreglar sus ulteriores disposiciones, acom- 
paño A V. S. la relación do los únicos tripulantes del Tornado que, por ahora, quedan 
retenidos como indispensables para la sustanciarían definitiva del juicio pendiente; de- 
biéndose considerar á todos los demás en libertad y dependientes únicamente de las 
determinaciones que V. S. tenga á bien comunicarme, pudiendo V.S. contar con mi franca 
cooperación y auxilio para llevarlas á cabo. 

Dios etc. 

(Firmado.)=Jos» Maiía Quisada. 



Relación de los individuos de la tripulación del Tornado que , por ahora , deben quedar 
retenidos. 

Capitán Mr. Eduardo M. Collier. 

Primer piloto William Henry Wyatt. 

Segundo idem Robert Napier. 

Tercero idem . . . John Mac-Pherson. 

Primer maquinista Georges Nicol. 

Segundo idem William Walkcr. 

Tercero idem John Young. 

Cocinero John Gowan. 

San Fernando I i de Febrero de I 8ü7.=Qiesada. 



Número 5. 

EL CÓNSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CÁDIZ 

AL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 



Cádb: 14 <le Febrera <1p IM7. 

Muy seüor mió: Tengo el honor de acusar el reeibo del despacho de V. E. de fecha 
de hoy. 

Refiriéndose V. E. á mi última comunicación de i i del corriente, y confirmando lo 
que allí digo respecto a* la libertad de una porción de los tripulantes del Tomado, me 
apresuro á decir que estoy pronto y gustoso á recibir á estas hombres libres en tierra y 
en este Consulado sin una hora de dilación, puesto que V. E. no considera oportuno que 
se alojen en su buque. 

De V. E. etc. 

(Firmado. )=A. G»aba» Diistop. 
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Número 6. 

EL CAPITAN GENERAL DBL DEPARTAMENTO DE CADIZ 

AL CÓNSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CÁDIZ. 

S»n Frnundo 1S de Febrero d* »8«7. 

En mi última comunicación , que tuvo el honor de dirigir á V. S., le indicaba con la 
mejor intención mi más vivo deseo de evitar disgustos y conflictos que pudieran en estos 
ya últimos momentos traer consecuencias desagradables y de importancia. 

Como Autoridad tenia el derecho y el deber de prevenirlas, y sin embargo fundé en 
razones de prudencia los motivos que me obligaban á declinar la proposición de V. S. 
de reunir en el Tornado á todos lo tripulantes. Indicaba á V. S. también que sería con- 
veniente que el Capitán visitase con más frecuencia su buque en estas circunstancias. 

Para esto me fundaba en el conocimiento oficial que tengo del disguto general de las 
tripulación con su Capitán, y que éste ha pasado 20 dias sin pisar el buque, hasta ayer 
que fué para añadir nuevos motivos de murmuración, viéndole su gente celebrar un ban- 
quete á bordo de 1 5 cubiertos, cuando á ellos se les tiene sin haber recibido socorro al- 
guno para sus necesidades. 

No es de mi incumbencia mezclarme en los asuntos interiores de la administración 
del Capitán, pero sí me toca vigilar si sus consecuencias pueden turbar el órden y disci- 
plina que debe reinar en un buque que está á cargo de la marina de guerra. 

La exaltación do los ánimos de la tripulación del Tornado ha sido excitada por insti- 
gaciones continuas contra los marinadores del buque y contra los que dotaban la Esperanza. 
Sus diatribas y hasta sus insultos han sido tolerados y contestados con la templanza, 
con la moderación y con la prudencia, llevada al extremo de interpretarse por debilidad; 
y cuando llega el fin de estos sufrimientos, cuando me son conocidas las quejas y agravios 
de los tripulantes contra el Capitán, no me era posible consentir que se reuniesen á bordo 
del Tornado 60 hombres con esas predisposiciones sin sustituir la escasa y pacífica 
dotación de marinería que por nuestra parte lo cuida por una respetable escolta que tu- 
viese á raya á todos y corrigiese cualquier desmán que pudiera alterar la disciplina y el 
órden. 

Estando, como estaban, divididos y bien acomodados, sin sujeción de ninguna clase 
que pudiera molestarlos, y contentos, en lo que cabe, con su actual situación, me pareció 
preferible continuasen en ella por el corto tiempo que V. S. pedia para recibir instruc- 
ciones de su Ministro y evitar el peligro que pudiera haber en su traslación. 

Estas pedidas, sin embargo, veo por el estilo de la contestación do V. S. que han 
sido mal interpretadas, cuando ofrecía mi franca cooperación á las que V. S. dictase para 
llevar á cabo las instrucciones que recibiese. 

No es mi ánimo desvanecer la idea que V. S. haya podido formar de mi última comu- 
nicación; y deseoso y gustoso de cumplir lo que me pide en la suya de ayer, pero con las 
precauciones que considero oportunas por mi cargo, doy órden para que mañana sean 

2t 
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remitidos á Cádiz la mitad de los marineros que estén en la Cortes y entregados á la 
disposición de V. S. en su Consulado, y el lunes la otra mitad con el contramaestre. 

En cuanto á los que existen á bordo del Tornado, tiene orden el Comandante mari- 
nador de tenerlos á disposición do V. S. y permitirles bajar á tierra cuando V. S. lo de- 
termine. 

Dios etc. 

íF¡rmado.)=Josí Muu . Qi-esada. 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid I "de Marzo de <S«7. 

Excmo. Sr. 

El Capitán general del departamento de Cádiz, en carta núm. 483 de 22 de Febrero 
último, me dice lo que copio: 

cExcmo. Sr.: Tengo el honor de dirigir á manos de V. E., para su debido superior 
conocimiento, copia del juicio de conciliación, veriQcado ayer en Cádiz ante el juez de 
paz del distrito de San Antonio , entre el súbdito portugués D. Cayetano Cambra y Volta 
y Mr. Eduardo M. Collier, Capitán del vapor Tornado, en reclamación el primero contra 
el segundo del abono de 6.000 rs. por los daños y perjuicios que se le han causado 
por haberlo traído violentamente á este puerto en dicho buque y demás que expresa, 
de cuyo acto no resultó avenencia entre ambas partes, como V. E. se servirá ver. « 

De Real orden etc. 

{Firmado. ) =Jo»qbih Gitimíu di Rcíalcata. 

AÜKJ'J A LA COMIMCACIOI» OUE ANTECEDE. 

En la ciudad de Cádiz, á 21 de Febrero de 1867, ante el Sr. D. José María Cortés, 
juez de paz del distrito de San Antonio de la misma, comparecieron á celebrar acto de 
conciliación, asistidos de sus hombres buenos, que suscribirán, el Procurador de este nú- 
mero D. Lúeas del Pino, con poder que exhibió de D. Cayetano de Cambra y Volta, sub- 
dito portugués, otorgado en el dia de ayer ante el notario D. Joaquin Rubio, y como 
demandado Mr. Eduardo M. Collier. El primero , por su representación , demanda á Mr. Co- 
llier, como Capitán del vapor Tornado, para que le abone 6.000 rs. vn. de los daños y 
perjuicios que se le han causado por haberlo traído violentamente á este puerto y ha- 
berle hecho trabajar á la fuerza como marinero desde el dia 22 de Agosto último, en que 
salió precipitadamente dicho buque de la isla de Madera. El Capitán Collier contestó por 
medio de D. Guillermo Mac-Pheríon, de quien se presentó asistido en calidad de intér- 
prete, que ni ha traído á Cádiz al Cambra y Volta, ni le ha mandado trabajar . habiéndose 
introducido clandestinamente á bordo del Tornado, y así solamente supo que se hallaba 
á bordo después que entró en la fragata de guerra Gerona. El representante del actor re- 
plicó : no ser cierto lo que dice el demandado en su contestación , porque habiéndole 
manifestado el Cambra la necesidad que tenia de que parase el vapor para volverse á 
tierra, no accedió á ello, y ántes al contrario le obligó, como á todos los de la tripulación, 
A sacar carbón para llevar á efecto la fuga precipitada del buque, como así lo verificó; 
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por lo que insiste en su demanda. El Capitán Collier dijo que no es exacto que le hubiera 
manifestado nada el Cambra, y se atuvo á lo que tiene dicho. Y no resultando avenimiento, 
sin embargo de la mediación del señor juez de paz y de los hombres buenos, terminó el 
acto firmando S. S. con los comparecientes, de que yo el Secretario certifico.— Licenciado 
José María Cortés.~Lúcas del Pino.— Eduardo M. Collier. = Guillermo Mac-Pherson. = 
Ramón García Chicano.=Juan María Garda. = José María Clavero. 



EL MINISTRO DE MARINA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Mjdrkd: *5 de Mariudc 1867. 

El Capitán general del departamento de Cádiz, en carta núm. 699 de fecha 22 del 
actual , me dice lo que sigue: 

«Excmo Sr.: En 25 de Enero , con motivo de la sumaria mandada instruir por V. E. so- 
bre mal tratamiento á los tripulantes del Tornado , me dirigió el Cónsul inglés en Cádiz 
la carta , cuya copia tengo el honor de incluir á V. E., y á laque di la contestación que 
también acompaño. Pero como las protestas y calificaciones que sentaba podían ser tras- 
cendentales, me pareció oportuno consultar al Auditor del departamento á fin de que 
éste me expusiese su dictamen, á pesar de estar bien persuadido de que no tenia el Cón- 
sul derecho ninguno á las reclamaciones que en su carta hacia; pero que razones de otra 
índole podrían hacer conveniente en el presente caso se accediese á ellas hasta donde se 
juzgara conveniente , pero con las debidas reservas. Dicho letrado evacuó su informe en 
los términos que verá V. E. en la copia que tengo el honor de incluirle , y conformándo- 
me con él, por parecerme muy prudente, lo trasladé al Tribunal de presas para que pu- 
diera consentir la presencia del Cónsul como testigo en las ratificaciones que sobie el juicio 
del Tornado debían verificarse, y á las cuales en efecto ha asistido el Cónsul, teniendo 
ocasión de convencerse por sí mismo , y oyéndolo de boca de los mismos declarantes, que 
entendieron perfectamente las preguntas que en inglés les hicieron los intérpretes cuando 
declararon en el sumario, y también la integridad, lealtad y exactitud con que esas 
declaraciones se estamparon por los intérpretes y el Tribunal instructor en el proceso.» 

De Real órden lo ti astado á V. E. etc. 

( Firmado. )=Joáquw Gutiuik db Riiilüu 

AMEJOS Á LA OWCSJCACIOS Ql'E ANTECEDE. 

Húmero 1. 

EL CONSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CÁDIZ 

AL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 



Oidii : U d« Enero de m7. 

Muy señor mió: Refiriéndome al despacho de V. E. de 4 8 del corriente , y también á 
mi Nota del 19 acusando su recibo, considero de mi deber protestar fuertemente contra 
el exámen inquisitorial y secreto que se ha renovado de los sóbdilos ingleses apresadas ¡i 
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bordo del Tornado, cuyos procedimientos de reinvcsligacion lian tenido lugar y presumo 
continúan todavía en el arsenal ó en alguna otra parte bajo las órdenes de V. E. Estoy 
informado por quien me merece crédito que hay dudas de que semejantes procedimientos 
estén en estricta concordancia con el espíritu de las leyes de España. Pero sea esto así 
ó no, pido permiso á V. E. para estar presente á este exámen. Los desgraciados prisione- 
ros han sido fatigados y confundidos durante su anterior larga inquisitoria ; y si los medios 
que ahora se emplean en volver á interrogar á estos hombres indoctos, en mal inglés, les 
arrancan declaraciones contradictorias por escrito ó vcrbalmentc con daño para ellos, ó 
perjuicio de cualquiera interés británico, jo desde luégo y ahora anticipo tal posible 
eventualidad por esta protesta y esta demanda. 

Estos prisioneros me; han requerido repetidas veces con instancia rogándome que los 
visite. Acabo de recibir hace diez minutos una de estas peticiones ; y por lo tanto, con todo 
respeto reitero á V. E. mi anterior demanda deque me permita verlos siempre que lo juz- 
gue conveniente. 

Confío, pues, que V. E. no pondrá objeción á enviarme un permiso en el sentido so- 
licitado, y si es posible esta misma tarde. 

Bajo otras circunstancias hubiera dudado incomodará V. E. , porque ha sido siempre 
mi estudio (bajo circunstancias hasta cierto punto difíciles) durante estos extraordinarios 
procedimientos, por deferencia á V. E. y á su conveniencia , evitar muy escrupulosamente 
agregar nada, por ninguna necesaria interferencia de mi parto, á las molestias causadas 
á V. E. en su estado presente de salud. 

Pero debo ahora persistir en mi insistencia de la súplica contenida en mi despacho 
de \& del coricnte; ni puedo tampoco permitir que de nuevo so empiece el exámen se- 
creto c inquisitorial de estos subditos británicos que de un modo ó de otro ha ocupado 
cerca de seis meses, sin protestar contra semejante acto. 

Tengo el honor etc. 

{ Firmado. )= A. G«*iu» l)vnu>r. 
Número 2. 

EL AUDITOR DEL DEPARTAMENTO DR CÁDIZ 

AL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 

San Femando: I." de Febrero de I8S7. 

Excmo. Sr. 

A consecuencia de quejas presentadas por individuos de la tripulación del Tornado, 
de mnlos tratamientos recibidos en el acto de la captura de este buque y luego á bordo 
de la fragata Gerona , quejas que por primera vez manifestaron al Cónsul de Inglaterra 
en Cádiz , mucho tiempo después do la llegada del Tornado y de la Gerona al mismo 
puerto, quejas que estaban en oposición con anteriores expresas y espontáneas decla- 
raciones del Capitán y otros de los principales individuos apresados , y que el Cónsul 
británico, ántes de pedir sobre ellas alguna clase de explicación, trasmitió á su Gobierno, 
sin comentarios, en carta de 7 de Octubre , la cual fué comunicada por medio del Repre- 
sentante de la Gran Bretaña en Madrid , con nota de 29 de aquel mes, á nuestro Gobierno 
para facilitarle la investigación de los graves abusos atribuidos á los Oficiales y dotación 
de la citada fragata; por Real órden de 12 de Noviembre se mandó instruir la oportuna 
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investigación sumaria para acreditar la certeza ó falsedad de los hechos denunciados cu 
el apostadero de la Habana , donde baliia sido destinada la Gerona. Y con posterioridad, 
habiendo los tripulantes del Tornado reproducido sus quejas en forma de protesta , do 
que Mr. Saúl Isaac entregó copia autorizada & V. E. , elevada que fué al superior conoci- 
miento del Excmo. Sr. Ministro de Marina , en Real órden de 2 de Enero de cito año se 
mandó abrir también información en este departamento acerca de los actos personales de 
violencia y abusos consignados en la citada protesta. El Cónsul de Inglaterra en Cádiz no 
delie pensar , sin embargo , como su Gobierno, que aquellos cargos procede sean for- 
malmente averiguados para que puedan ser con toda severidad castigados, si se eviden- 
cian y resultan haber sido hijos de la voluntad reflexionada y no de los primeros instan- 
tes de confusión i queda lugar en alta mar una captura verificada do noche, puesto que 
en sa comunicación á V. E. de 25 de Enero protesta fuertemente contra el nuevo exa- 
men inquisitorial y secreto de los desgraciados prisioneros, hombres indoctos que, inter- 
rogados en mal inglés, se les arrancan declaraciones contradictorias, por escrito ó verbal- 
mente, con daño para ellos ó perjuicio de intereses británicos. EISr. Cónsul parece creer 
que dicho nuevo exámen se relaciona con el juicio sobre la captura del Tornado, sin 
embargo de constarle que éste se encuentra en plcnario, que ya es público y que de todo 
lo que se manda ó ejecuta en él tienen conocimiento los interesados por quienes le ha- 
bría sido fácil informarse de que la investigación practicada , no por el Tribunal de 
presas, ni por su delegado el Comandante (le Cádiz, sino por un jefe de la Armada, don 
Bernardo Malagamba, hijo de padres ingleses, y que aprendió á hablar el idioma inglés 
en Inglaterra, asistido de D. Diego Early , natural de Irlanda y profesor de lengua inglesa 
en el Colegio naval, no ha sido decretada, ni puede tener por consiguiente relación con 
el juicio sobre el apresamiento. En dicha creencia de que el nuevo exámen de los indi- 
viduos de la tripulación del Tornatlo se relaciona directamente con el juicio de este bu- 
que, el Sr. Cónsul protesta contra la validez de aquellas actuaciones, califica de inquisi- 
torial el secreto de ellas , y pide permiso á V. E. para presenciar los interrogatorios. 

El Sr. Cónsul se olvida de que los procedimientos en España se rigen por leyes es- 
pañolas y de que la potestad de juzgar en los dominios españoles pertenece y es de hecho 
y de derecho de la Reina de España y de los Tribunales en quienes delega su jurisdicción 
y que administran la justicia á nombre de S. M. 

Los Cónsules, si bien tienen derecho para pedir en interés de sus nacionales el cum- 
plimiento de los Tratados celebrados por los Estados á que pertenecen con España, no lo 
tienen para pretender el ejercicio de facultades y prerogativas que en los mismos Trata- 
dos, ó en las leyes del reino, no les estén reconocidas ú otorgadas. Tampoco puedon ejer- 
cer acto alguno de jurisdicción , ni erigirse en fiscales, ni copartícipes de los actos legí- 
timos de las Autoridades y Tribunales constituidos 

El carácter y consideración pública de quo gozan en España los Cónsules y Vicecón- 
sules extranjeros están determinados en la ley 6.*, título { i , libro 6. a de la Novísima 
Recopilación; y ninguna Autoridad ni Tribunal español puede reconocer en dichos agentes 
otro superior carácter, ni mayor consideración, ni consentirles el ejercicio de facultades 
<J prerogativas no autorizadas en aquella ley ó expresamente estipuladas en los Tratados. 
Sobre este punto es terminante la disposición del arl. 8* de la Real urden de 8 de Mayo 
de 1827. o Incurrirá, dice, en el Real desagrado de S. M. cualquiera Autoridad quo por 
«omisión ó negligencia dé lugar á queso introduzca el más mínimo abuso, ya toleraudo á 
• los Cónsules ó Vicecónsules la latitud que no tengan en sus funciones privativas, ó y« 



"despojando á sus juzgados do las que les corresponden con menoscabo del Supremo Imperio 
•del Rey nuestro Señor y de la jurisdicción delegada que se ha dignado concederles.» 

Ahora bien : en ninguno de los Tratados celebrados entre España é Inglaterra ha sido 
pactado que los Cónsules de una y otra nación hayan de acompañar á sus respectivos 
siíbditos cuando éstos tengan que comparecer ante los Tribunales de justicia , como testi- 
gos ó como acusados , y para presenciar sus declaraciones. Semejante concurrencia sólo 
fué estipulada recíprocamente para los Cónsules y Vicecónsules franceses y españoles por 
el art. 6.* de la Convención que, para expjicar ó ampliar el art. 24 del pacto de familia 
entre las coronas de España y Francia en punto á navegación , comercio marítimo y visi- 
tas de embarcaciones , fué ajustada en Madrid á 2 de Enero de 1168. 

Pero sin embargo de que las leyes del reino y los Tratados celebrados con Inglaterra 
no imponen á las Autoridades y Tribunales españoles la necesaria condición, para admi- 
nistrar justicia en causas ó negocios de subditos ingleses, de que el Cónsul británico asista 
al acto y presencie las declaraciones de sus nacionales; sin embargo de que el Cónsul in- 
glés en Cádiz carece absolutamente de carácter y de autorización para intervenir en las 
actuaciones del Tribunal de presas del departamento; sin embargo de que su pretensión 
no se funda en la consideración de reciprocidad de que lo mismo y en iguales casos se 
practique en Inglaterra, y que ántes parece derivada de la duda en la lealtad española, 
no puedo defenderme de consultar á V. E. acceda por esta vez al deseo manifestado por 
el Cónsul de Inglaterra , á pesar de la responsabilidad que esa concesión envuelve , y para 
que presencie como testigo las declaraciones que deben prestar los individuos de la tri- 
pulación del Tornado en el juicio sobre el apresamiento de este buque. Y no puedo de- 
fenderme de consultar á V. E. , exponiéndome á incurrrir en el Real desagrado de Su Ma- 
jestad, porque sé que V. E. no temo la luz ni el Auditor tampoco la teme, y porque se 
trata de un negocio al cual intereses más ó ménos bastardos principian á dar proporcio- 
nes que no tiene, y podría darse fundamento con una negativa absoluta á interpretaciones 
mortificantes , que por muy fáciles que fueran de destruir, serian siempre utilizadas algún 
tiempo en daño de la verdad y con menoscabo de la justicia. Que asista, pues, el Cónsul 
inglés al acto del eximen ó de las calificaciones de los subditos británicos en el juicio del 
Tornado ; que lo vea ; que lo presencie todo; que también examine los autos si le place; 
que por grande que sea su desconfianza , mayor va á ser su desengaño : precisamente la 
principal fuerza probatoria de los cargos que resultan contra dicho buque está en los do- 
cumentos encontrados á su bordo y en las declaraciones de aquellos de sus tripulantes, que 
saben hablar y leer el castellano. Pero que vea , presencie y lo examine todo sin carácter 
oficial , como testigo ; oo debiendo servir esta concesión de precedente ni de regla en lo su- 
cesivo , pues, repito, carece de facultad legal para ejercer cualquiera clase de fiscalización 
sobre los actos y deliberaciones de nuestros Tribunales. 

Es cuanto creo deber en la presente ocasión informar á V. E. en cumplimiento de su 
órden de 27 del mes pasado; siendo adjuntas la carta del Cónsul de Cádiz y su traduc- 
ción , que V. E. se sirvió acompañarme, cuyo documento traducido podrá pasarsa en copia, 
con la de esta consulta, al Tribunal de presas del departamento, para que con vista de todo 
pueda decretar oportunamente lo que considere más acertado. También procede que de 
este incidente se sirva V. E. dar conocimiento al Excmo. Sr. Ministro de Marina, si ya no 
lo hubie» hecho. Salvo en lodo el más acertado superior parecer de V. E. 



Dios etc. 



(Firmado.) — J. Giun Aman. 
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Número 3. 

EL CAPITAN GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ 

AL CÓNSUL DE LA GRAN BRETAÑA EN CÁDIZ. 



: i8 de Enero de I8«7. 

De conformidad con !o que tuve el honor do manifestar á V. S. en mi comunicación 
de 25 del presente y con la de V. S. de la misma fecha, en que me pide el permiso para 
poder entrar en el arsenal de la Carraca , tengo el honor de incluirlo á V. S. en los tér- 
minos que lo solicita. 

En cuanto á las protestas, cuya razón ni derecho no conozco, y á las calificaciones 
que V. S. se permite hacer de nuestros actos, lo dirijo al Gobierno de S. M. para su co- 
nocimiento y la resolución que en su dia estime conveniente. 

Dios etc. 

( Firmado. ) = José Ma*u di QuíSíDí. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



Madrid 15 de Marra de IB«7 

Sr. Ministro: 

Con referencia ú mi Nota de H de Febrero próximo pasado, relativa á la cuestión 
del Tornado, tengo ahora la honra de remitir á V. E.. adjunta, copia de un despacho que 
he recibido del Gobierno do S. M., y que ésto me encarga comunique á V. E. 

Aprovecho esta ocasión etc. 

(Firmado J= Job* T. C«»«i»toh. 



ASEJO A U NOTA OlE ASTECKPB. 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 
AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE LA GRAN BRETAÑA. 



UdrMarw.de ISÍ7 

Muy señor mió: Los diferentes despachos y telegramas acerca del asunto del Tornado 
que he recibido de V. d.\sde la fecha de mi despacho núm. 25 del 8 de Febrero, se hnn 
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remitido á los Abogados de la Corona; y al presente tengo que exponerá V. las conclo. 
siones ¡i que ha llegado el Gobierno de S. M. El estado presente del caso parece ser el si- 
guiente: Yo lo'dí ¡í,V. instrucciones para pedir la libertad de la tripulación y para sostener 
la protesta que V. habia hecho contra los procedimientos en el Tribunal de Cádiz. 

El General Calonje en su Nota del 1 4 de Febrero, incluida en su despacho de V., nú- 
mero 48 de aquel dia, rehusó acceder á la petición de V. en cuanto á la inmediata liber- 
tad de la tripulación ; pero en su siguiente carta del 1 5 de Febrero, incluida en el despacho 
de V., núm. 15 de aquel dia, anunció que «el Tribunal de presas de Cádiz habia puesto á 
•disposición del Cónsul ingles en aquel puerto la tripulación del Tornado que ya no era 
«necesaria con respecto á aquellos importantes asuntos, sobre los que tenia derecho ex- 
clusivo de velar aquel Tribunal. = El Tribunal de presas de Cádiz ha puesto á la disposi- 
»cion del Cónsul británico en aquel puerto tos tripulantes del Tornado que ya no eran 
«necesarios á aquellos importantes asuntos, sobre cuya guarda le correspondía exdutiva- 
» mente velar.* 

Parece, sin embargo, por despacho del Sr. Cónsul Dunlopá V. del 18 de Febrero, in- 
cluido en su despacho de V., níím. 55 del 20 de aquel mes, que sólo se le habían entre- 
gado 45 de los presos ingleses; y de todo lo que ha pasado entre aquella fecha y la pre- 
sente , parece que 1 Oficiales y un marinero so han rotcnido bajo custodia , para servir, 
como lo manifiesta á V. el General Calonje , y según V. refiere en su despacho núm. 65 
del 21 de Febrero, « como testigos por parte de los apretadores; n y por el telegrama 
do V. del 8 de Marzo, parece que estas 8 personas estaban á punto de ser interrogadas, 
y esta vez en presencia del Cónsul ingles. 

En cuanto á la protesta que por mi despacho núm. 25 del 8 de Febrero estaba V. en- 
cargado de sostener, el General Calonje, después de una larga justificación del curso 
seguido contra el buque, niega el derecho del Gobierno de S. M. do intervenir en la 
cuestión en su estado présenle. 

En contestación á mis investigaciones subsiguientes, con respecto al estado exacto de 
los procedimientos pendientes, me ha informado V., por su telegrama del 3 de Marzo, y 
en detalle por su despacho núm. 70 del 4 de Marzo, que al presente hay pendientes do á 
apelaciones á favor de las partes interesadas en el buque contra los procedimientos en 
Cádiz, y que el resto de la tripulación está detenida á instancia del «prosador con "I objeto 
de los procedimientos ulteriores que pueda haber, bien en el caso de que las apelaciones 
se desechen, ó bien en el de que se encuentre necesario hacer un recurso para una forma 
de procedimientos completamente nueva. 

No creo que es necesario seguir al General Calonje en el largo argumento en que ha 
entrado para justificación de los procedimientos de Cádiz ó en apoyo de su negativa al 
derecho de intervenir del Gobierno de S. M. 

La cuestión puede tratarse en texmimos mucho más estrictos. 

Y en primer lugar , en cuanto á los hombres , su prolongada detención parece no 
tener una excusa suficiente para el Gobierno do S. M., á pesar de la aserción del General 
Calonje de que el resto dn la tripulación se retiene en España «como testigos por parte 
de los apresadores : » me parece imposible sostener que no están declarados prisioneros 
realmente por la sentencia de Diciembre de 1866, contra la que ha protestado el Gobier- 
no de S. M., ó que no están detenidos corno tales. Eu realidad , el General Calonje , en 
su despacho á V. del 1 9 de Enero último, habla de la tripulación como « ahora justamente 
prisioneros.» 




16'J 

Además, cualquiera que sea la evidencia que pueda suministrar la tripulación, debo 
haberse adquirido de ellos desde hace mucho tiempo; y no puede servir para ningún 
objeto útil el sujetarlos á nuevos interrogatorios en adición á los qnc se les ha llamad» 
ya á sufrir, miéntras que por otra parle, como, en cuanto á los procedimientos contra el 
buque, es posible que se dilaten , y probablemente se dilatarán largo tiempo, se impon- 
dría un gran perjuicio adicional á qucllas personas si su libertad dependiera de la suerte 
del buque. Bajo ningún punto de vista del caso puede admitir el Gobierno de S. M. el de- 
recho de prolongar la detención de aquellos hombres que han estado ya bajo la inspec- 
ción [control) de las Autoridades españolas desde Agosto último; y el Gobierno de S. M. por 
lo tanto debe insistir de nuevo pidiendo que se ponga en libertad ahoia á estas persona!*, 
y confia que el Gobierno de S. M. Católica verá lo tazonable de esta demanda, y no per- 
mitirá más largo tiempo retenerlos sujetos. 

En cuanto al buque mismo , le encargo á V. que manifieste al Gobierno español que 
el Gobierno de S. M. debe sostener que los procedimientos en Cádiz, que terminaron con la 
sentencia del 15 de Diciembre de 1866, son absolutamente nulos y de ningún valor, y 
que por consiguiente cualesquiera procedimientos ulteriores basados sobre ellos que 
tiendan á la condena del buque lo son también igualmente. 

Apoyándose en este punto de vista, el Gobierno de S. M. se hubiera crcido justificado 
{Warranied) pidiendo la entrega del buque, á no sor que se estén haciendo tentativas, 
que si tuvieran buen éxito dejarían á un lado por completólos procedimientos primitivos, 
eo el cual caso, el Gobierno español, no confiando más en los procedimientos hechos en 
Cádiz, puedo desear recurrir á otra forma de procedimientos más conforme á la ley inter- 
nacional , y en armonía con lo que los legislas españoles afirman ser leyes é instituciones 
de España. 

Reservándome por lo tanto plena libertad de observar el curso de los sucesos , de 
considerar el derecho del Gobierno español de comenzar procedimientos «de nuevo,» si 
y cuando este derecho se reclamase , y de juzgar los procedimientos ulteriores por los 
principios que ha enunciado ya como fundados en la ley internacional y en la justicia 
natural, el Gobierno de S. M. se conforma con esperar en cuanto al buque el resultado de 
las apelaciones que ahora están en curso (progress), y para determinar el curso ulterior 
de su acción en lo sucesivo. 

El resúraeo de mi presente despacho, por lo lanto, es que, en cuanto concierne á la 
parle do la tripulación ahora detenida, sea como prisioneros de guerra ó como testigos 
á los que los apresadores pueden desear interrogar de nuevo en algún período futuro c 
indefinido, el Gobierno de S. M. persiste en la demanda de su libertad por las razones 
ya mencionadas; y en cuanto al buque , el Gobierno de S. M. se contentará al presente con 
vigilar los procedimientos ahora pendientes, con laexpiesa inteligencia, sin embaigo, de 
que por esta condescendencia no reconoce la validez en ningún extremo, bien que limi- 
tada, de la sentencia de condena pronunciada contra el buque en el Tribunal de Cádiz , la 
que ninguna decisión posterior de un Tribunal de apelación puede justificar. rectiGcar ni 
sostener. 

Dará V. al General Calonjc una copia de este despacho. 
S'oy etc. 

¡Kirniado.j— STAmjf. 

A Btl J. C»a»i to>. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITANICA. 

Pillado » de Abril de Í8«7. 

Dirección de Asuntos politice». 

Muy señor mió: Con la Nota de V. S. de 15 del mes próximo pasado, he tenido la 
honra de recibir una copia del despacho de Lord Stanley, fecha 12 del mismo mes, 
relativo al asunto del Tornado. 

Este documento viene á resumirse, según a su final se expresa, en las dos manifesta- 
ciones siguientes: Primera, que en cuanto á los individuos de la tripulación, todavía dete- 
nidos, ya sea en calidad de prisioneros de guerra, ó ya como testigos que hubieran de 
ser nuevamente examinados, el Gobierno británico insiste en la demanda de su libertad; 
y segunda, que en cuanto al buque , el Gabinete de Londres queda por ahora satisfecho 
con observar el curso de los procedimientos pendientes, entendiéndose, sin embargo, que 
por ello no reconoce la validez, ni en el lodo, ni en la parte más limitada, del primer 
acuerdo dictado en vista de las diligencias instruidas en Cádiz, sobre el cittd no puede re- 
caer fallo alguno de un Tribunal de apelación que lo justifique, rectifique ó mantenga. 

Estas últimas palabras adolecen de cierta ambigüedad que no permite una contesta- 
ción tan terminante como desearía fuese ésta. 

Si sólo ha querido Lord Stanley expresar una apreciación desde su punto de vista del 
asunto sobre el fallo que podrá recaer en la apelación, el Gobierno de S. M. no se con- 
sidera en el caso de seguir á Lord Stanley en este terreno, y se limita á dejar consignada 
su conformidad con el indicado proposito del Gabinete de Londres. Pero sí ha de enten- 
derse que, al decir Lord Stanley «que el Tribunal de apelación, en el presente caso, no 
puede rectificar ni mantener el acuerdo dictado por el de presas de Cádiz , » limita la ac- 
ción de ese Tribunal de alzada á sólo lo que esté en armonía con las apreciaciones del 
Gobierno británico, el de S. M. no puede ménos de oponerse á tan extraordinaria pre- 
tensión, dando por reproducido aquí cuanto he tenido la honra de manifestar á V. S. en 
Notas anteriores, acerca del libérrimo ejercicio de la acción judicial en la aplicación de 
las leyes, y contra las protestas ajenas al curso de las diligencias instruidas en el Tribu- 
nal de presas de Cádiz. 

Respecto á la libertad de los tripulantes del Tornado, sólo tengo que expresar á V. S. 
que, según habrá oportunamente sabido por el Cónsul británico en Cádiz, quedaron á 
disposición de aquel funcionario, excepto el Capitán Collicr y el Ingeniero Mac-Phcrson. 

Hoy me participa el Sr. Ministro de Marina que el primero de éstos ha sido puesto 
también en libertad, y que el segundo, en atención á que resulta de la causa instruida 
que es Ingeniero de primera clase do la marina de Chile, debe pasar á Sevilla, donde 
permanecerá como prisionero de guerra, bajo su palabra de honor, en los mismos tér- 
minos que los demás de su clase existentes en aquel punto, abonándosele la pensión 
que le corresponde. 

Refiriéndome ahora á las observaciones que contiene el citado despacho, de cuyo re- 
sumen acabo de hacerme cargo, considero oportuno expresar á V. S. que, en mi juicio, 
no conducen á establecer fundamento alguno para que el Gobierno británico sostenga. 
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como sostiene, la nulidad de los procedimientos seguidos en Cádiz, y de los que puedan 
l>asar8C en ellos con tendencia á la condena del buque. Esla, como oirás declaraciones 
anteriores en sentido análogo, resulta desnuda de toda razón que la justifique, y no puede 
por Unto tener otro valor que el de una apreciación que en nada arecta la eficacia de los 
acuerdos judiciales. Por otra parte, si Lord Stanley considera desde luégo y anticipada- 
mente nulos los procedimientos que tiendan á la condena del buque, no se comprende el 
propósito que manifiesta de aguardar el resultado de los recursos interpuestos por el Ca- 
pitán Collier, siendo así que á nada conduciría ese propósito si ya se tiene por nulo el 
resultado que se aguarda; á mónos que se interpreten las miras de Lord Stanley como 
dirigidas á establecer que el desenlace de dichos recursos intentados por el Capitán Collier 
se tenga por válido si fuese favorable, consignándose á príori su nulidad para el caso de 
que fuese adverso; y como esto repugna á la justicia y áun á la equidad, no puedo creer 
que 1 1 a y a pasado siquiera por la mente de una persona tan ilustrada como Lord Stanley. 

Además, si V. S. medita sobre el citado despacho deISr. Ministro de Negocios Extran- 
jeros de la Gran Bretaña, observará que de su contexto se deduce razón para afirmar 
que ha venido á reconocer, aunque tácitamente , la improcedencia de las gestiones diplo- 
máticas en este asunto , de conformidad con la doctrina establecida en mis anteriores 
Notas. Indudable es que una misma cuestión no puede ser objeto á la par de recursos de 
ey y de gestiones diplomáticas que afecten su esencia. Los que lia interpuesto el Capitán 
Collier siguen su curso lesal; y el Gobierno británico declara que se halla satisfecho con 
observar la marcha del asunto y aguardar el resultado. De consiguiente admite, como no 
podia ménos de admitir, el carácter judicial de la cuestión ; y en el hecho de admitirlo 
reconoce la improcedencia da la intervención diplomática , puesto que las actuaciones 
judiciales son de todo punto ajenas á ella, según los buenos principios en que descansa 
la organización política de los países civilizados. 

Lo expuesto mn parece bastará para que el ¡lustrado Gobierno británico aprecie por 
sí mismo la ineficacia de sus declaraciones respecto á la validez de los acuerdos de un 
Tribunal que ha reconocido como competente. 

Aprovecho ele. 

(F¡rmado.;=E. dk Caioi^e, 



CUESTION DEL QUEEN VICTORIA. 



Nt»MW i. 

BL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

IMrid:Md* Manad* «MI. 

Señor Ministro: 

Tongo la honra de llamar la atención do V. E. sobre una representación que el Cónsul 
de S. M. en Cádiz me ha dirigido acerca del apresamiento de un barco inglés llamado 
Queen Victoria , por un guarda-costas español. 

Resulta de la comunicación del Cónsul . de que tengo la honra de incluir copia, que 
dicho guarda-costas so apoderó del referido buque en alta mar, esto es, fuera de la juris- 
dicción marítima de España, y que lo condujo á Cádiz, donde después de haber disper- 
sado arbitrariamente á los tripulantes, fué vendido el cargamento por las Autoridades 
españolas en pública subasta , á pesar de las representaciones del Cónsul de S. M. y de 
las justificaciones que ofreció presentar en nombre de los dueños, que reclamaban el 
barco, y del Capitán y tripulantes que probaban la ilegalidad del apresamiento de la 
manera en que éste tuvo lugar. 

Resulta también no sólo que no ha conseguido lograr el Cónsul de S. M. una repa- 
ración de parte de las Autoridades locales, sino que no ha podido obtener una explicación 
oficial ó sólida de las razones en que fundaban su proceder al confiscar un barco inglés 
y su cargamento, ni siquiera le hicieron saber dichas Autoridades que se iban d instruir 
unos procedimientos judiciales en el caso del Queen Victoria de que se trata , hasta des- 
pués de haber sido condenado el barco y veodido su cargamento, con lo cual se vió im- 
posibilitado de vigilar los procedimientos y de asistir al juicio, como era de su deber 
hacer, ventilándose intereses mercantiles de unos súbditos ingleses en Cádiz. 

En vista do esto, es mi deber rogar á V. E. se sirva disponer que se averigüe escru- 
pulosamente el hecho , bien sea para que se justifique la conducta de las Autoridades de 
Cádiz por medio de un procedimiento más regular y más satisfactorio que el que se ha 
empleado, ó se dé una reparación á los dueños y tripulantes del Queen Victoria con mo- 
tivo del apresamiento ilegal de éste y la confiscación de su propiedad. 

Aprovecho ele. 

(Firmado. ;=Jobji T. QuatfM. 
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ANEJO Á LA NOTA OlE ANTECEDE. 



Extracto de un despacho del Cónsul inglés en Cádiz, de fecha 21 de Marzo de 1866, á 
Sir John Cramplon. 

Hácia ol 15 de Enero úllimo se bailaba el Queen Victoria en su viaje desde Gibraltar 
á Larache, llevando sus documentos en regla y un cargamento común ; salió el dia ántes 
de Gibraltar, y después de doce boras de mal tiempo, se encontró á cinco ó sois leguas 
de la costa de España ; el punto más próximo de ella era el promontorio de Sancti Petri, 
seis millas al S. del faro de Cádiz. Caminaba sobro el SO., con la proa en dirección de 
Larache (su destino), y como á las tres do la tarde, se le acercó repentinamente el 
guarda-costas Toro, cuya tripulación pasó armada á su bordo. El barco fué llevado el 16 
por la mañana muy temprano al puerto do Cádiz. Los marineros del Queen Victoria fue- 
ron diseminados, dándoles algún dinero para que inmediatamente se fuesen de Cádizi 
El Capitán fué detenido durante diez y seis boras bajo cubierta á bordo del Toro , y sus 
papeles fueron ocupados. Entre tanto el Queen Victoria fué conducido á remolque al in- 
terior de la bahía, y allí le borraron con pintura el nombre quo llevaba en la popa. La 
tripulación del Toro declaró como si lo hubiese hallado abandonado sobre la costa de 
Rota, sin gente ni documentos á bordo. El Capitán consiguió al fin llegar á tierra en la 
noche del 16, y el 17 (Enero) se presentó en el Consulado y se quejó de lo ocurrido. 

Por indicación mia escribió á Gibraltar pidiendo un duplicado del despacho de salida, 
del conocimiento y demás papeles de á bordo, los cuales le fueron seguidamente remiti- 
dos. Al siguiente dia por la mañana (18 de Enero) dirigí al Gobernador militar de la 
plaza una protesta formal contra el apresamiento del Queen Victoria, y le pedí la devo- 
lución del buque y su cargamento por ser propiedad inglesa, exponiendo al mismo 
tiempo las razones que tenia para presentar esta reclamación; y como el caso era ur- 
gente, reproduje mi petición en una segunda comunicación que dirigí al propio jefe 
(General Havenel) el 21 de Enero. 

El 3 de Febrero escribí un oficio al Gobernador civil haciendo presente á S. E. mi 
ansiedad de que se arreglase y no llegara á lomar las proporciones do nna dificultad un 
asunto quo podía aclararse con el exámen de testimonios. 

No recibí contestación , y habiendo oido decir que el caso pasaría á conocimiento de 
Hacienda, llamé de nuevo la atención de S. E. sobre el asunto en una comunicación 
oficial fechada el 6 de Febrero. En todos estos documentos expuse la reclamación de una 
manera clara, y en dos de mis cartas rogué que se oyeran y examinaran las declara- 
ciones del Capitán y tripulante* del Queen Victoria por la Autoridad que el Gobernador 
designase. 

Hasta el 8 de Febrero no recibí una comunicación oficial del Gobernador civil (aun- 
que por conducto del juzgado del Gobernador militar), en la cual se me decia que el 
Queen Victoria había sido encontrado desamparado y abandonado cerca de Rota por la 
tripulación del Toro ; que S. E. daba completo crédito á la aserción de esta , y era de 
opinión que el Capitán del Queen Victoria habia hecho una declaración falsa. 
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Por entónces los dueños del Queen Victoria , enterados del caso , habían mandado do 
vuelta & Cádiz á cuatro de los marineros , con el fin de que prestasen declaración sobre 
el apresamiento, y yo pedí de nuevo que se examinasen detenidamente sus testimonios; 
pero lodos mis esfuerzos para conseguir, aunque sólo fuese una averiguación de los he- 
chos, no dieron resultado, pues en la mañana del 10 de Febrero apareció en los perió- 
dicos de Cádiz un anuncio oficial de Hacienda avisando que el cargamento del Queen 
Victoria (cuyo nombre y nacionalidad se omitían) sería vendido en pública subasta. 
Para impedir semejante acto, que hubiera complicado irremediablemente la cuestión, di- 
rigí una nueva protesta al Gobernador civil y se la remití directamente. No se tomó 
en consideración ninguna de estas protestas ó reclamaciones ; únicamente recibí dos pa- 
labras, por conducto del Gobernador militar, avisándome el recibo de tres de ellas. 
Entónces me pareció bien consultar en favor de todos los interesados el parecer legal del 
respetable Abogado español Sr. Víctor. Enterado del caso y después de oir á los tes- 
tigos venidos de Gíbraltar, fué de opinión do que todo lo que yo había hecho en el 
asunto era, según las leyes españolas, lo más legal y acertado. 

Algunos días después averigüé que el Gobernador civil, como jefe de Haricnda, ha- 
bía pedido que el caso se sometiese única y exclusivamente á su jurisdicción , no ya como 
el de un buque desamparado y abandonado, sino bajo otro punto de vista, á saber: que 
el Queen Victoria habia sido encontrado desembarcando género de contrabando en la 
costa de E*paña , ó muy cerca de ella. Es evidente que no pueden lener fundamento 
arabas alegaciones. Si el Queen Victoria fué hallado desamparado y abandonado, sin 
papeles y con un cargamento de valor, no puede ser un contrabandista, y tanto el barco 
como su carga . intacta, debieron ser puestos á disposición del Cónsul inglés cuando éste 
presentó (como lo hizo) los documentos duplicados de Gíbraltar con la certificación del 
Cónsul español en aquella plaza , abonando los dueños del buque cualquiera petición ra- 
zonable que se hiciese por el salvamento y los gastos. 

Si por el contrario, el Queen Victoria fué apresado en el acto de hacer el contrabando 
en la costa ó próximo á ella, su sólo nombre, prescindiendo de otros indicios y del tes- 
timonio de la tripulación, era una fuerte presunción de su nacionalidad inglesa, y debió 
haberse dirigido una queja al Consulado inglés contra el Capitán por el supuesto acto de 
contrabando, á fin de que el Cónsul hiciese examinar y certificar el cargamento, según 
es costumbre, y formarse causa á la tripulación por las Autoridades competentes, bajóla 
inspección ó vigilancia del mismo Cónsul. No se ha seguido ninguno de estos proce- 
dimientos. 

Debo decir aquí que la tripulación del Queen Victoria, compuesta de cinco hombres, 
sufrió en mi presencia un riguroso exámen y un interrogatorio con cargos , en cuyo acto 
me fué imposible hacerla vacilar por más que traté de ello ; que con este interrogatorio 
quedaron claramente demostrados muchos pormenores y circunstancias, y también que la 
declaración de uno de los tripulantes, que quedó malo en Gibrallxr cuando los otros vol- 
vieron á Cádiz y que fué examinado allí ante el Capitán Edmundo, de la marina Real, 
Capitán del puerto y Magistrado, fué enteramente igual , hasta en los detalles , á las pres- 
tadas en mi presencia. 

Tengo el honor de incluir una relación del valor de la reclamación que me ha sido 
presentada por los dueños del buque y su cargamento; también acompaña la de los tri- 
pulantes; ésta ascendía ícn 15 del actuaP á 1484 libras. 
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Heclamacion presentada al Gobierno español por los dueños y tripulantes del buque inglés 
Quecn Victoria, apresado y conducido á Cádiz por una parte de la tripulación armada 
del guarda-costas Toro. 



Mor el valor del Queen Victoria, sus aparejos., provisiones, velas, cuerdas, 

anclas y un bote 2 15 

Salario de la tripulación hasta el 15 de Marzo de 1860 54 

A los Sres. Garverí, por el valor y daños del cargamento de cochinilla 508 

Heclamacion por los perjuicios que indirectamente ha sufrido el consignatario 

de lanche: el verdadero consignatario reside en Fez 49 

V los Síes. llomedes y Camillo, por el cargamento de tabaco, y perjuicios. . 301 
Heclamacion, áun no recibida, del consignatario del tabaco en Larache: pro- 
bablemente 94 

Cálculo aproximado de los daños en general, inclusos los perjuicios de la tri- 
pulación, y otros gastos sufridos en Cádiz 200 



1.484 

Con aumento de 10 libras por dia [por el buque v cargamento comprendidos; 
desde el ! 5 de Marzo de 1800. 



N tanto i. 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Niirn. MI. 

t/.odm <t de Abril d« <s«. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mió : En la conferencia que el dia 9 celebré con Lord Clarendoo, de la 
cual he hablado á V. E. en varios Despachos, luégo que hubimos terminado de hablar 
do los asuntos pendientes, comenzó el Ministro á tratar de otro, ouevo para mf, con tanta 
vehemencia é interés, que en las primeras palabras llegué á creer que se refería nada 
tnttaos que á la persona misma de la Reina Victoria. 

A poco , como era natural , caí en la cuenta de que aludía al buque apresado en 
Csidíz por sospechoso de contrabando. 
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Lo que en la materia hay, lo sabe V. E. mejor que yo: á mí me cumple únicamente 
decir que Lord Clarendon con mucho encarecimiento me dijo que era la primera vez que 
él recomendaba un asunto de esta especie, y aun la primera, según creia, en que se 
recurria á la influencia del enviado en Londres en negocio pendiente en la Legación de 
Madrid. 

Aquella misma noche recibí la Nota de que incluyo á V. E. copia y traducción : y de 
esta prontitud y de aquellas aseveraciones, y más todavía de expresiones sueltas y del 
modo y tono amabilísimo, pero apremiante, que usó Lord Clarendon.no puedo ménos de 
inferir que hay en este negocio alguno de aquellos intereses de circunstancias que á veces 
pesan sobre los Gabinetes. 

Sea de ello lo que quiera, cumplo con mi deber trasmitiendo á V. E. no sólo el docu- 
mento y las palabras del Ministro , sino mis propias apreciaciones. 

Muy de desear sería que la solución de este negocio fuera de modo que, 6 acreditara 
nuestra benevolencia, ó quitara pretextos, si acaso tratan de buscarse. 

Dios etc. 

(F¡rmado.)<=Ei Marqcés M Molí». 



ANEJO AL DBSFACOO Ql'E ANTECEDE. 



V * Abril ISS6 

Señor Marqués: Siento mucho tener que dirigirme á V., en cumplimiento de mi deber, 
acerca del incidente que expreso á continuación y ha llegado á conocimiento del Go- 
bierno de S. M. por conducto de su Cónsul en Cádiz. 

El buque ingles Queen Victoria, procedente de Gibraltar, salió do dicho puerto el 1 i de 
Enero último, dirigiéndose al de La radie, con cargamento ordinario y papeles en regla. 

Al dia siguiente, encontrándose á una distancia do cinco leguas de las costas de Es- - .... 
paña, y en dirección Sud-Oestc con la proa hácia Larache, el Queen Victoria fué abordado 
1 1 ir una fuerza armada (armed toen) perteneciente al guarda-costas Toro, la cual lo apresó 
y condujo á la bahía de Cádiz por la mañana temprano del dia 16 de Enero último. 
La tripulación del Victoria íuó desembarcada, dándose dinero á los individuos que la 
componían, y amenazándolos al propio tiempo con ser castigados si no salían inmediata- 
mente de Cádiz. 

El Capitán del Queen Victoria fué detenido y preso á bordo del Toro durante 16 horas, 
quitándosele sus papeles , en tanto que se alejaba su buque á remolque y se borraba el 
nombre de la popa. 

La tripulación del Toro ha declarado que el Queen Victoria fué apresado cerca de la 
costa de Rota, sin tripulación y desprovisto do papeles. 

No creo necesario molestar á V. con el detalle de las repelidas reclamaciones dirigi- 
das por el Cónsul de S. M. á las Autoridades de Cádiz, protestando contra el apresamiento 
del Queen Victoria, y pidiendo su devolución, así como la de su cargamento, á sus pro- 
pietarios ingleses. 

13 
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El Gobierno de S. M. Católica ha recibido dichos detalles por conducto del Ministro 
de S. M. en Madrid, el cual ha comunicado al Sr. Bermudez de Castro copia de la declara- 
ción del Cónsul; pero no dejaré de mencionar que cuando á la vuelta de una parte de la 
tripulación del Queen Victoria, de Gibraltar á Cádiz, se refutó el aserio de que el buque se 
hallase abandonado, se buscó un nuevo pretexto y se dijo que se había encontrado al Queen 
Victoria descargando géneros de contrabando en la costa de España ó muy cerca de ella. 

Cualquier comentario acerca de la maniGesta contradicción de estos dos motivos ale- 
gados me parece enteramente inútil, toda vez que ambos se han hecho valer sucesiva- 
mente, yquo so fundan en hechos diversos entre si y conocidos como tales por la parte 
que los ha presentado. 

Naturalmente el Gobierno do S. M. no puodo docir si las Autoridades locales han 
dado cuenta de los procedimientos al Gobierno de Madrid en el intervalo de dos meses 
y medio que han pasado desde que se verificó el apresamiento hasta que tuvo lugar la 
reclamación del Ministro de S. M. , al cual había apelado el Cónsul viendo que todos sus 
esfuerzos cerca de la Autoridad local eran inútiles; pero espera y se complace en creer 
que las Autoridades superiores de Madrid y el Ministro español ignoraban lo que estaba 
sucediendo en Cádiz; pues el Gobierno de S. M. no se permitiría suponer ni un sólo ins- 
tante que el de S. M. Católica había de tolerar tan ilegales procederes por parte de nin- 
guna Autoridad local, ó habia de vacilar en compensar ámplia y espontáneamente á la 
parle perjudicada tan luego como tuviese pleno conocimiento de los hechos. 

Tal es la esperanza y tal la convicción que abriga el Gobierno de S. M. Apénas me 
cabe duda que la contestación á Sir John Crampton será pronta, completa y satisfactoria; 
pero por temor de que pueda sufrir algún atraso, tengo el honor ele exponer sucinta- 
mente los hechos y rogar á V. que haga presente á su Gobierno la petiosa impresión 
producida en el ánimo de los Ministros de S. M. por las actuaciones de las Autoridades 
de Cádiz. 

Permítame V. también le ruegue emplee su influjo para que se haga prontamente jus- 
ticia en este grave caso, si no so hubiese hecho ya á estas horas. 

Tengo el honor de ser con la mayor consideración , Sr. Marqués, su más obediente y 
humilde servidor. 

(Firmado. =Ct*«isDn^. 



NCmeko 'i. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE HACIENDA. 



DtriHX-inn *• A»unl<w politH-.nl. 

Mudo. ISdeAbrtlfelMt 



Excmo. Sr. 

Adjuntas tengo la honrado acompañará V. E. copias documentadas de una Ñola que. 
con fecha 29 de Marzo, me ha dirigido el Representante de S. M. Británica en esta corle, 
así como de un Despacho que acabo de recibir del Ministro Plenipotenciario de S. M. en 
Lóndres. 
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Estos docu memos, con sus auejos, so refieren al apresamiento de un barco inglés, 
llamado Queen Victoria , el cual fué apresado en la madrugada del 1 6 de Enero do este 
año por la tripulación del guarda-costas español Toro á una distancia de cinco ó seis 
leguas de las costas de España. 

Las circunstancias que acompañaron i dicho apresamiento, á ser cierta la versión que 
de ellas hacen el Representante inglés y el Ministro de Negocios Extranjeros de S. M. Bri- 
tánica, han llamado toda mi atención, como indudablemente serán objeto de la más seria 
consideración por parle de V. E. 

El hecho es de tal naturaleza y presenta un carácter de gravedad tan marcado, que 
juzgo innecesario encarecer á V. E. la necesidad deque se proceda con la mayor diligen- 
cia á las oportunas averiguaciones, y se faciliten á este Ministerio por el del digno cargo 
de V. E todos los documentos necesarios para rechazar con razones positivas y i inclu- 
yentes la acusación inglesa , ó en caso contrario, dar al Gobierno británico una satisfacción 
tan cumplida como tendría derecho á exigir si de las indagaciones hechas resultase la 
exactitud de los informes que ha recibido. 

V. E., con su reconocida ilustración, no podrá ménos de comprender, por la lectura de 
los documentos adjuntos, que el asunto de que se trata es en extremo gravo y exige una 
resolución inmediata que ponga de manifiesto la inculpabilidad de los tripulantes del 
guarda-costas Toro, los cuales, á haber procedido como resulla délas declaraciones ingle- 
sas, serían merecedores, por su injustificable agresión, del más severo castigo. 

Dios etc. 

( Firmado. }<>--Manl-u. Beimidez di Castro. 



XCMKBO i. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S M. EN LONDRES. 

Dirtccufi <k' AsunUs pclftio* 

Madrid: 17 de Abril O-- <M« 

Excmo. Sr. 

He recibido el Despacho de V. E. mírn. 2H , de 12 del actual, con el que remite co- 
pia de la Nota que le ha dirigido Lord Glarendon acerca del apresamiento de la barca 
Reina Victoria. 

Ya en 29 del mes próximo pasado había yo recibido otra Ñola de Sir J. T. Crampton 
referente al mismo asunto, y lauto de ésta como de la de esc Sr. Ministro de Negocios 
Extrajeros he dado conocimiento al Sr. Ministro de Hacienda, encareciéndole la nece- 
sidad de aclarar y terminar del modo más conveniente y pronto tan desagradable suceso. 

Puede V. E., entre tanto, asegurar á Lord Clarendon que el Gobierno español está 
dispuesto á obrar en este asunto con la más perfecta equidad, y que hará cumplida justi- 
cia con arreglo á lo que resulte de los hechos. 

Dios etc. 

( Firmado. )=Maki.ei. Heumikcz o* Castro. 
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NlKKIO 5. 

EL MINISTRO DE HACIENDA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

HtdlU ISdeAbnlde IMS 

Excmo. Sr. 

Luego de recibirse en este Ministerio la atenta comunicación de V. E., fecha 16 del 
comente y documentos que á la misma se acompañan, relativos al apresamiento del buque 
ingles Aetna Victoria, veriGcado en las aguas de Cádiz por el guarda-costas Toro el dia 4f> 
de Enero último, se ba reclamado de las Autoridades administrativas de dicha provincia 
el expediente que ha debido instruirse con motivo de la referida presa. Con presencia del 
mismo se informará á V. E. tan ámplia y detenidamente como lo exige la naturaleza de 
la reclamación entablada por el Gobierno de S. M. Británica, á fin de que por ese Depar- 
tamento puedan darse las explicaciones á que haya lugar, según la resultancia de lo ac- 
tuado en el mencionado asunto. 

De Real órden , comunicada por el Sr. Ministro de Hacienda , lo participo etc. 

Dios ele. 

{ Firmado. )=EI Subsecretario , Rirm Camias. 



Nínero 6. 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Midrld: 15d*Mayo de (<6« 

Señor Ministro: 

En adición á mi Nota de 29 de Marzo, en la cual tenia la honra de manifestar á V. E. 
las circunstancias que habían mediado en el apresamiento ilegal y posterior decomiso 
del laúd inglés Queen Victoria, llevado á efecto por las Autoridades de Cádiz, acompaño 
hoy á V. E. los documentos que se expresan al márgen y corroboran las declaraciones 
del Cónsul de S. M. en Cádiz , sobre las cuales he llamado ya la atención de V. E. 

El primer Secretario de Estado de S. M. me encarga con este motivo manifieste á V. E. 
el senlimiento con que ol Gabinete británico ha visto que ni por una mera cortesía , tan 
común entre naciones amigas, ya que no por el deseo de hacer justicia, el Gobierno 
de S. M. la Reina de España se haya dado por enterado de una reclamación tan fundada. 

Aprovecho ele. 

(Firmado )=J..hn T. Cimarras. 
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A.TUOS A LA SOTA QCB ANTECEDE. 

Número 1. 

Copia =DccUr«rii* jurada. «Lupir del «ello y arroal <M Consulado británico Mi Cádiz. 

Ramón Homedez, de Gibraltar, habiendo prestado el debido juramento, declara lo 
que sigue: — He estado malo algún tiempo y no pude presentarme en el Consulado el 11 
de Febrero como tenia intención. 

Soy piloto á bordo del laúd inglés Queen Victoria de Gibraltar. Dicho barco fué apre- 
sado el 15 de Enero último en su viaje de Gibraltar á Larache en la costa do África para 
donde llevaba un cargamento. Habíamos salido el dia anterior de Gibraltar : el Queen 
Victoria se encontraba 18 á 20 millas al S. O. de Sancti Pelri (que está al Norte de Conil) 
cuando fué abordado por el crucero español Toro. La bandera inglesa ondeaba sobre el 
barco cuando fuimos abordados. El Capitán ó patrón del Toro mandó arriarla ^guar- 
darla. Entramos en la bahía do Cádiz, adonde nos obligó á ir contra nuestra voluntad, por 
la mañana temprano del 16 de Enero. Estoy seguro de que estábamos á la distancia de 
18 millas de la costa cuando el Toro nos abordó. Era dia claro, y á las dos y media ó 
tres de la tarde : apenas podiamos distinguir la tierra cuando nos apresaron, y por algún 
tiempo después no pudimos verla con claridad. En prueba de lo que aGrtno declaro que 
tardamos desde las tres de la tarde hasta las ocho y media de la noche para pasar Torre 
Garda al Sur de Cádiz. La marea pudo sernos contraria; el viento era Norte, inclinado 
un poco al Oeste . pero en aquellas horas más N. que O. Desdo Torre Garda tuvimos que 
doblar la punta de la Farola ; todo esto después de haber sido apresados por el Toro. Hago 
esta declaración para confirmar lo que he dicho respecto á la larga distancia á que nos 
encontrábamos de la costa cuando fuimos abordados. Después de haber doblado la punta 
de la Farola, ó mejor dicho, desde que nos apresaron, nosotros los marineros del Queen 
Victoria estuvimos casi todos bajo cubierta. La tripulación del Toro hizo la maniobra del 
Queen Victoria desde que se apoderó de nosotros. Al ponerse el sol , el patrón del Toro 
mandó arriar la bandera inglesa. Yo dije está bien como está, y por entóneos no se arrió. 
Ñas opusimos á que se arriase. 

Juro con toda solemnidad que el Queen Victoria no fué nunca abandonado por nin- 
guno de sus tripulantes, ni por el patrón. Nos abordaron á la fuerza y contra nuestra vo- 
luntad, y nos asustaron con la violencia. Nuestras vidas no hubieran estado seguras si no 
nos hubiéramos sometido. Comprendimos esto tan pronto como fuimos abordados, porque 
nos pidieron los papeles del barco con el objeto de destruirlos: sabíamos que, tan pronto 
como descubriesen que teníamos carga á bordo, se apresurarían á apoderarse de nosotros. 

Nuestro patrón se negó á entregar sus popeles, pero ellos siguieron amenazando y 
tuvo que ceder á sus repelidas amenazas. Todos nos opusimos á ir á Cádiz diciendo: qué 
tenemos que hacer en Cádiz, está á siete leguas de distancia : nuestros asuntos están en 
Larache. 

Todos hablamos de la distancia á que nos encontrábamos de la costa: creo que todos 
pensábamos estar á 11 ó 18 millas del punto más cercano de la costa cuando el Toro se 
apoderó de nosotros. Su patrón dijo entóneos: irán ustedes |>or fuerza si no quieren ir vo- 
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lunariamente: luégo empezó á hacernos preguntas sobre el cargamento. Este se cora po- 
nía de artículos diversos con destino á Larache : yo conocía perfectamente la naturaleza 
del cargamento por ser piloto: es mi deber conocer el cargamento. Este se componía de 
algún hierro, azúcar, géneros coloniales y tabaco. En una palabra, el cargamento usual 
de un barco destinado á Larache. M2 bultos de tabaco: éste pertenecía á José II:-- 
medez de Larache, que es mi hermano, y ,. quien iba consignado aquel artículo. El 
tabaco había sido embarcado en Gíbraltar por Gonzalo Camillo; poseo sus cartas, á las 
cuales acompaña el conocimiento del tabaco dirigido al referido losé Homcdez de Lara- 
che. Dichos bultos de tabaco tenian el tamaño que se usa para enviarlos á África: un la- 
maño que permita trasportarlos con facilidad por el interior del país. No eran grandes, 
algunos podían pesar cinco y áun diez arrobas. Entregamos los conocimientos de todo el 
cargamento y los del tabaco como parte do dicho cargamento. Estos conocimientos, como 
generalmente se hace, habian sido todos firmados en Gibrallar por nuestro patrón: todo 
el cargamento, incluso el tabaco , se hallaba debidamente registrado en los papeles del 
buque: los comerciantes do Larache se inquietan si los papeles no están en regla; por 
eso tenemos mucho cuidado de especificar en ellos todo nuestro cargamento, de cualquier 
especie que sea , de manera que podamos descargar en seguida el buque á nuestra lle- 
gada y evitar asi demoras innecesarias. Todo nuestro cargamento, incluso el tabaco, ha- 
bía pagado los derechos correspondientes en Larache. Pienso que el tabaco valdría (.000 
duros ó más, sin que pueda decir exactamente cuánto más. Cuando un empleado de la 
aduana española vé algún tabaco á bordo , áun cuando los papeles del barco estén per- 
fectamente en regla , inmediatamente se vuelve loco. Yo pienso que se apodera de él 
un deseo irresistible de hacerlo suyo: piensa que todo el tabaco del mundo pertenece a 
la Reina de España: todos tienen esta singular propensión ¡ no, no hay excepción. Nunca 
pensamos ni tuvimos intención de desembarcar este tabaco en Cádiz ni en ningún otro 
punto de España: semejante idea nunca nos pasó por la imaginación. ¿Cómo podía ser 
así? El tabaco no era nuestro y no podíamos disponer de él. 

Después de dejar á Gíbraltar pasamos por delante de Tarifa á la distancia de 4 millas 
de la punta. El viento nos favorecía entonces. Después de pasar Tarifa nos vimos obliga- 
dos á dar un rodeo N. N. O. á fin de salvar el cabo Espartel ; pero vuelvo á afirmar que, 
después de haber pasado la altura de Tarifa, fuimos siempre aumentando la distancia en- 
tre nuestro barco y la costa de España, hasta que nos encontramos á la altura de Conil 
y Sancti Petri, hallándonos entónces á la distancia seguramente de 48 millas de la costa, 
y siendo abordados por el Toro en aquellas aguas. Llevábamos la proa S. O. y sin variar 
de dirección hubiéramos llegado á Larachc.de seguir soplando el viento como soplaba, 
cuando los piratas se apoderaron de nosotros. Entiendo perfectamente todo lo que he 
declarado y es todo conforme á la verdad. 

Firmado. ■= Ramón Homedez. = Firmado y jurado ante mí ho\ 3 de Mayo de \ 866. = 
A. Grabara Dunlop , Cónsul en Andalucía. 

Habiendo prestado el debido juramento Ramón Homedez, declara más adelante como 
sigue: 

En los dos últimos años que venimos haciendo viajes regulares desde Gíbraltar á La- 
rache nunca hemos hecho el comercio con España : nuestro comercio ha sido con la costa 
de Rcrbería, donde tenemos amigos y relaciones de intereses. Sin embargo, recuerdo que 
una vez el Queen Victoria vino á Cádiz desde Larache con un cargamento de naranjas. 
Examinad los libros del Consulado inglés en Cádiz y os convencereis de ello. 
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Declaro también que en las calles de Cádiz me encontré al patrón del Toro el día si- 
guiente al de nuestra llegada, esto es, el 11 de Enero último (1 86G). Se acercó á mí y me 
dijo: ¿Qué significa esto? ¿No le di á V. dinero para marcharse á Gibrallar? Aconseje V. 
á su padre (el patrón del Queen Victoria] que no presente ninguna queja sobre lo 
que ka pasado: en ello no ganará nada, y á mí no me castigarán: pueden devolver el 
laúd, pero nosotros tenemos ya el cargamento: todo esto lo juro. —Firmado. — Ramón 
Hornee) ez. 

Certifico: Que las anteriores declaraciones hau sido prestadas ante mí, previo el de- 
bido juramento. 

[Firmado )=A. Giadai Diixlop, Cónsul. 



Número 2. 



Gp t .w Anm.WCwli.lo enCidu PnArM*. 

Enfn»(7dc itto 

Sepan todos los que la presente protesta viereu y á quienes pueda interesar, que el 
dia IT de Enero de 1866. ante mí, Alcx-Graham Dunlop Esq., Cónsul de S. M. Bri- 
tánica en Andalucía, compareció en persona el infrascrito Francisco Uomedez, patrón del 
laúd de Gibrallar, llamado Quem Victoria, el cual, habiendo prestado el debido juramento 
con arreglo á la ley, dijo y declaró que dicho barco había salido el H de Enero por la 
mañana de Gibrallar con dirección á Larache en la costa occidental de Africa; que el 
viento no les era enteramente favorable, y más bien era contrario, por cuya razón se di- 
rigieron hácia el Norte, después de haber pasado Tarifa , á fin de doblar el cabo 
Espartel. 

Declaró además, que cuando se hallaban navegando con el objeto indicado, se les 
acercó y disparó un tiro un guarda-costas español, el Toro, de Cádiz. Entónces cnarbolaron 
la bandera inglesa, como se acostumbra á hacer. Eran cerca de las tres de la larde. En 
aquel momento llevaban el rumbo al S. O. y se encontraban á 47 millas de distancia de 
la costa española; siendo el punto más inmediato uno que llaman Sancti Petri, al norte 
de Conil. Cree el declarante que se hallaban á esta distancia de la costa, porque apenas 
se distinguía la tierra , y para verla con alguna claridad era necesario subir al palo. 

Está dispuesto á jurar que creía firmemente que se hallaban á 15 millas de la costa; 
tal vez á ll millas. El tiempo no era malo, aunque algo duro hácia el mar. La tripulación 
del guarda-costas les dijo después que habían pasado Sancti Pelrt. 

La tripulación del guarda-costas Toro se les acercó y les hizo varias preguntas, á las 
cuales y en su totalidad respondió el declarante con completa verdad. Manifestó que ha- 
bían salido de Gibrallar y se dirigían á Larache ; á esla manifestación respondieron 
enviando á bordo de su barco cuatro hombres armados, número que después se aumentó 
ron tres ó cuatro más, los cuales dijeron querían visitar el Queen Victoria. El declarante 
no quiso acceder á esto ni tampoco á entregar sus papeles. Entónces el patrón del guarda- 
costas dijo que los iba á conducir á Cádiz. 

Bl declarante respondió que estaban en alia mar y léjos de tierra, á muchas millas 
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de la jurisdicción española. También escribió uua protesta contra la conducta violenta é 
ilegal del guarda-costas español, y pidió al patrón del Toro que la firmase; pero no quiso 
acceder á ello. Entóneos dijo ¡ «Si ustedes no quieren venir conmigo á Cádiz á buenas, yo 
los obligaré á ustedes á hacerlo por fuerza,» ó palabras semejantes; y al mismo tiempo 
mandó á la tripulación del Queen Victoria que pasase bajo cubierta: se vió, pues, obligado 
contra su voluntad á ceder á aquellos hombres armados. El declarante continúa asi. 
Llegamos á la bahía de Cádiz á las tres de la madrugada (quizás fuesen las cuatro); el 
patrón del guarda-rostas Toro me volvió á pedir los papeles del barco y me amenazó, si 
no se los daba, con entregarme á mí y á los tripulantes del Queen Victoria á las Autori- 
dades de Cádiz ó á los empleados de la Aduana, que nos pondrían á todos en la cárcel, y 
al mismo tiempo me manifestó que, si se los entregaba tranquilamente, nos dejaría mar- 
char sin hacernos daño. Por fin me persuadió, ó mejor dicho, me obligó á entregárselos. 
Tenia miedo de que pasase á vias de hecho, y también de que me encerrasen en ana 
cárcel española. El patrón del Toro declaró que iba á decir á sus superiores que había 
encontrado el barco abandonado más allá de Rota. 

También dijo: «Puedo deshacerme del barco de ustedes de manera que parezca que 
todos ustedes se han marchado con él.» No quería oir hablar de protesta ni de reclamación 
de ningún género. Todos nosotros estábamos sin armas. 

A cada uno de mis marineros le entregó 10 duros y los amenazó de tal manera que 
estaban amedrentados. Dijo que tratasen todos á la vez de dirigirse á Gibraltar. 

Permaneció por espacio de 1 4 ó 1 6 horas debajo de cubierta en el Toro. A mí me 
dió 20 duros para pagar, según dijo, mi viaje de regreso á Gibraltar y mis gastas mien- 
tras estuviese en tierra. Protesto solemnemente contra el apresamiento del Queen Victoria 
y de su cargamento, y estoy pronto á suministrar más detalles y más pruebas de la ver- 
dad de lo que he dicho, que serán confirmadas por mí tripulación. 

Declaro además que estoy dispuesto á jurar, como seguramente lo estarán ellos, que 
el Queen Victoria no fué nunca abandonado por mí ni por ninguno de ellos, desde el dia 
que salimos de Gibraltar hasta el momento en que se nos obligó á trasbordarnos al Toro; 
y también que no abordamos ni nos acercamos á ningún buque, y que ninguno tampoco 
nos abordó ni se nos acercó desde que salimos de Gibraltar hasta que el Toro se apoderó 
de nosotros; y también que, cuando esto tuvo lugar, nos hallábamos nada ménos que 
á 15 millas de distancia del punto más cercano de la coste y con la proa al S. O. 

Escrito de mi puño y letra hoy 17 de Enero de 1866.= Firmado, Juan Homedez. 

Declaración firmada y jurada ante mí, hoy 17 de Enero de 1866. 

|Firmado.H=A. Giaha» Duslop, Cónsul en Cadii. 



Número 3. 

ü,,,,., c,r,nri».lf. bi uri.ro co C*dif-=Ded»r*c¡on jurada de Isidoro Mirto, praUda en loa dlM II | i» 

de Febrero de 1S«6. 

Isidoro Marín, después de prestar el debido juramento, declara como sigue: 
Soy marinero á bordo del Queen Victoria (falucho) de Gibraltar. Dejamos este puerto 
el 1 4 de Enero. En la tarde del 15 (al dia siguiente en que habían salido de Gibraltar 



Digitized by Google 



4 83 



con dirección á Larache) nos encontrábamos á 18 ó 20 millas inglesas de la costa espa- 
ñola. Era nuestro rumbo con el viento que reinaba. Antes que saliésemos de Gibrallar 
había soplado del O., por lo cual creíamos prudente dirigirnos al N. á fin de poder 
salvar el cabo Esparlel, que es muy peligroso cuando viene viento del O. ó ha soplado 
de allí. 

A eso de las dos y media de la tarde se nos acercó el guarda-costas español Toro. 
Disparó un tiro, que nos extrañó, por encontrarnos tan en alta mar. Izamos la bandera in- 
glesa, como es costumbre, pero á pesar de esto se acercó á nosotros y nos preguntó el 
nombre del barco y de dónde veníamos. No había ningún otro buque en la proximidad 
del nuestro cuando el Toro nos hizo aquellas preguntas. 

Nuestro patrón Homedez respondió que íbamos de Gíbraltar á Larache. El Toro ecbó 
inmediatamente el bote al agua, y nos abordó primero con cuatro ó cinco hombres. En 
el Queen Victoria estábamos entonces comiendo; todos nos hallábamos á bordo. Creo que 
el viento había aflojado, y que empezaba á soplar del Norte , pero no estoy seguro de 
qué lado venia exactamente. 

Estoy seguro de que estábamos á l 8 millas cuando ménos do la tierra en el mo- 
mento en que fuimos apresados. Lo sé por el aspecto que presentaba la costa ; para dis- 
tinguir ésta era necesario subirse á las járcias. El mar no estaba pesado. Bajo cierto punto 
de vista no puedo decir que los tripulantes del Toro empleasen con nosotros medios vio- 
lentos: no nos pegaron, porque no opusimos resistencia ; todos ellos estaban armados con 
carabinas, y dispusieron de nosotros. 

Nuestro patrón se quejó y protestó una y otra vez. Dijo «que le parecía asombroso 
que pudieran conducirse como piratas.* So rieron de él. Apuntó á la bandera inglesa que 
estaba izada en uno de los palos del barco, cuando disparó el tiro y nos hizo las prime- 
ras preguntas. Me acuerdo que yo tiré la cuchara con que estaba comiendo para ir á izar 
dicha bandera. Nuestro patrón preguntó al Comandante del Toro con qué derecho venia 
á su bordo, y si no respetaba la bandera inglesa. Él respondió : ..Voy á conducirlos á 
ustedes á Cádiz; mis jefes responderán de todo lo que yo haga; si no se someten ustedes 
de buen grado, les declaro quo emplearé la fuerza para conseguirlo.» 

Estuvimos cerca de doce horas maniobrando para acercarnos á la cosía y entrar en 
Cádiz, después que fuimos apresados por el Toro. El patrón del Toro me dió dinero; 
ÍO duros próximamente. Dió igual suma á los domas marineros, y me ordenó que saltase 
en tierra y me fuese á Gibrallar Un pronto como pudiese. 

Cuando salí del Toro, nuestro patrón (Francisco Homedez) quedaba allí detenido. Le 
mandaron permanecer bajo cubierta. Se habia opuesto lo mejor que había podido al 
apresamiento. Le oí hablar varias veces sobre ello miénlras permanecí á bordo del Toro; 
¿pero qué podía haber hecho? Todos habíamos visto que los tripulantes del Toro estaban 
decididos á llevar á efecto sus amenazas. 

Ninguno de nosotros resistió; hubiera sido inútil. Cuando nos abordó el patrón del 
Toro se informó detenidamente de la calidad de nuestro cargamento. Nos preguntó si lle- 
vábamos á bordo hierro y tabaco. Nuestro patrón le dijo todo lo que llevaba; el carga- 
mento so componía de lo que se componen generalmente los que se llevan á la costa de 
Africa ; habia cochinilla y tabaco ; todo ello con deslino á Larache. El patrón del Queen 
Victoria dijo al del Toro que todo el cargamento constaba en los papeles del barco. 

El palron del Toro se apoderó más adelante do éstos. Creo que dichos papeles esta- 
ban todos perfectamente en regla. Sé que así los exigen en Larache. Nunca pensamos en 
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dirigirnos ni en descargar en ningún punto de España. Nuestro destino era, como de or- 
dinario, Lanche; el tiempo no estaba malo, ó mejor dicho, era muy bueno para in- 
vierno. 

El patrón del Toro habló de lo que haría cuando llegase á Cádiz. No comprendí 
exactamente lo que decía, pero me pareció referirse á haber nosotros abandonado el 
Queen Victoria, lo cual es una mentira. También dijo : c Aconsejo á ustedes que se estén 
muy quietos y que hablen poco en Cádiz; les saldrá á ustedes mejor cuenta.» 

Juro que todo lo que he dicho es la verdad.— Firmado.— Isidoro Marín.— Una cruz.** 
Testigos : Jorge Poli y y José M. Lavazzi. 

Jurado y declarado ante mí hoy 24 de Febrero de 1866. 

{Firmado.)=A. Griban Dtnoor, Cónsul. 



Copi».«=D«Ur*cioB jortmenUd» de José Quintero, presentí*!» el di» U do Febrero do im. 

José Quintero, después de prestar el debido juramento, declara como sigue: 

Soy marinero á bordo del Queen Victoria; salimos de Gibrallar para Larache y el día 1 5 
de Enero fuimos apresados por el Toro. Al principio pensamos que era un pirata de 
profesión, pero después vimos que era un guarda-costas español. No podíamos com- 
prender por qué navegaba para aproximarse á nosotros, puesto que estábamos á más 
de 4 7 millas de la costa. Estábamos, con efecto, en alta mar, y estoy seguro que á distan- 
cia de M millas de la tierra. Es posible que estuviésemos á menor distancia del cabo, 
pero de seguro no había tierra más cerca que á 46 millas. Solemnemente lo juro. Nunca 
quisimos aproximarnos á tierra; el viento soplaba de manera que tuvimos que poner 
la proa al Norte después de haber pasado Tarifa; conozco la distancia que nos separaba 
de la costa, porque apénas se podia descubrir cuando fuimos apresados, y que para aper- 
cibirla después tuvimos que subirnos al palo. Cuando nos apresaron no habia barco al- 
guno en la proximidad del nuestro. Ninguno se nos había acercado en todo el dia. Creo 
que sólo habíamos tenido á la vista un vapor ánles de que nos apresasen. No lo vi, y 
cuando nos apresaron, no estaba ya cerca do nosotros. A la distancia de millas y millas 
no se encontraba bote ni barco alguno cuando el Queen Victoria fué apresado. Solemne- 
mente lo juro. Todos estábamos á bordo cuando nos apresaron; ninguno de nosotros 
dejó el barco; el Queen Victoria no fué nunca abandonado. El tiempo era regular y la 
mar bastante buena para invierno. 

Los piratas del Toro se informaron detenidamente de nuestro cargamento. Nuestro 
patrón les dijo en qué consistía todo él , y adónde íbamos. Es hombre de palabra ; estoy 
seguro de ello. Nunca dice sino la verdad; es un hombre de bien. 

En cuanto los tripulantes del Toro oyeron que llevaba á bordo un cargamento de 
consideración de hierro, azúcar, tabaco y cochinilla, hablaron entre ellos, y su patrón 
pidió inmediatamente todos los papeles del barco. Todos y cada uno, dijo. Nuestro pa- 
trón se negó al principio á entregarlos; pero después tuvo tanto miedo de que los piratas 
nos degollasen, que los entregó. Esto pareció causarles gran satisfacción; ya lo croo: nos 
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hubieran degollado para hacerse dueños del cargamento; una parte do éste consistía en 
tabaco. Cualquier empleado de la aduana española degollaría á su semejante por tabaco. 
Estoy seguro de ello. Además estábamos enteramente en alta mar, lejos de la costa y sin 
barco alguno en nuestras inmediaciones. La bandera inglesa siguió enarbolada en nuestro 
barco hasta que entramos en la bahía de Cádiz; lo babia estado siempre desde que los 
piratas nos apresaron. Yo vi á nno de los tripulantes del Toro con una brocha en la mano 
borrando el nombre del Queen Victoria de la popa de nuestro barco. La pintura era 
negra. Juro haber visto á los marineros españoles borrar dicho nombre. 

No nos habíamos acercado á ningún otro bote ni buque, desde que salimos de Gibral- 
tar, hasta que el pirata Toro nos apresó y se acercó á nosotros. Después que pasamos 
Tarifa nos encontrábamos fuera de la dirección que siguen los botes. 

Nunca pensamos en aproximarnos á tierra; todos deseábamos con impaciencia 
llegar á Larache. Yo tengo allí amigos. Creo que mi patrón tiene también allí parientes 
y amigos. Siempre habia oido que los guarda-costas españoles eran demonios; pero 
nunca pensé que fuesen tan malos que pudieran convertirse en piratas. Sí por cierto; los 
piratas son peores que demonios. 

Juro que todo lo dicho es la verdad.— José Quínlero.—Señal de la cruz : testigos de la 
firma de José Quintero, G. Petly y José M. Lavazzi.— Sello.—Jurado y declarado ante mi 
hoy 24 de Febrero de 1 866.— Cádiz.— A. Graba* Dcjlop, Cónsul. 



Húmero 5. 

Copu.=Cop>» verdadera fi ronda por Ch Kdmands 1 P ^. Puerto, ciudad, gutrnicioo y territorio de GibnIUr 

Declaración de Antonio Sanz, natural de Algeciras, prestada bajo juramento el 
4." de Marzo de 4866, ante mí Ch. Edmunds R. M , Capitán del puerto y uno de los 
jueces de paz de dicho puerto, ciudad, guarnición y territorio. 

El declarante dice que es uno de los tripulantes del falucho inglés Queen Victoria, 
de Gibraltar, del cual es patrón Francisco Homedez. 

Que se embarcó á bordo de dicho barco, como marinero, para servir en el mismo 
hasta el 30 de Junio próximo. 

Que en la mañana del 4 l de Enero último habían salido de Gibraltar con destino á 
Larache, en la costa de Berbería, y cuando se hallaban navegando con el indicado objeto, 
fueron abordados, á las tres de la tarde del siguiente día, por un guarda-costas español 
que los detuvo disparando un tiro, á cuya señal izaron la bandera inglesa. En aquel mo- 
mento el declarante afirma que se hallarían á 45 millas de la costa española, la cual no 
podían ver, porque el tiempo no lo permitía, pero que el patrón del guarda-costas dijo 
que se encontraban más allá de Sancti Petri. 

Al abordar el Queen Victoria, el patrón del Toro preguntó de dónde venían y adónde 
iban, á lo cual el patrón del declarante declaró que venia de Gibraltar y se dirigía á 
Larache; al oir lo cual cuatro hombres armados del guarda-costas saltaron á bordo del 
barco del declarante, saltando después otros cuatro más, en todo ocho hombres armados, 
los cuales dijeron iban á visitar el barco. El patrón del declarante no queria permitirlo, 
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ni tampoco entregar los papeles del barco cuando se los pidieron. Entonces el patrón del 
guarda-costas dijo que los iba á llevar á Cádiz. El patrón del Queen Victoria no quería 
ni entregar los papeles, ni permitir que el buque fuese registrado, puesto que esto era 
una violación manifiesta de las leyes marítimas, visto que el barco estaba en alta mar y 
no en las aguas jurisdiccionales españolas. 

Asi es que el patrón del declarante escribió una protesta contra el proceder del Co- 
mandante del guarda-costas y le pidió que la firmase, á lo cual éste se negó diciendo que 
no tomaría en consideración protesta alguna, y que si no iban con él á Cádiz voluntaria- 
mente, los llevaría á la fuerza; al oir lo cual el patrón del declarante mandó á su gente 
que pasase bajo cubierta, y se vió obligado á entregar el mando de su barco á la tripula- 
ción del guarda-costas. 

Al llegar á Cádiz, á eso de las tres de la madrugada del dia 1 6 de Enero, fondearon 
ambos barcos; el patrón del guarda-costas vino enlónces á bordo del barco del declarante 
y pidió nuevamente á su patrón los papeles y los conocimientos de descarga, y que si no 
los presentaba, los llevaría á tierra á él y á sus marineros, como prisioneros, y los pondría 
á disposición del Capitán general; pero que si los entregaba , los pondría á todos en liber- 
tad y manifestaría á las Autoridades de la plaza que había encontrado el barco abando- 
nado en alta mar; añadiendo que para que así lo creyeran , baria desaparecer su bote, de 
modo que pudiera la gente pensar que se habían escapado en él. 

El patrón del declarante, ánles que ir á la cárcel con toda su tripulación, prefirió en- 
tregar los papeles al patrón español, protestando una vez más contra tan ilegal proceder. 

El patrón del guarda-costas, así que se apoderó de los papeles, se retiró á su barco, y 
á eso de las seis de la misma mañana, envió su bote al barco del declarante y trasbordaron 
en él al patrón y tripulantes del Queen Victoria al guarda-costas español. A cosa de las 
tres de la tarde del mismo dia (16 de Enero] trasbordaron á cuatro de los tripulantes 
del Queen Victoria, entre ellos al declarante, á un buque mercante español que se hallaba 
anclado en la bahía do Cádiz, dándoles á cada uno el patrón del guarda-costas 40 duros, 
y diciéndoles que era para pagar sus gastos y su pasaje hasta Gibrallar. 

Los cuatro hombres ántcs citados, incluso el declarante, se fueron inmediatamente á 
Cádiz en un bote, y allí permanecieron hasta el dia siguiente M, en que el declarante 
volvió á Gibraltar en el vapor español Paquete de Huelm. 

Antes de abandonar el guarda-costas, el declarante vió que su patrón y dos de sus 
hombres se dirigieron en su bote al Queen Victoria y pintaron de negro el nombre Queen 
Victoria que estaba en la popa. 

Antonio Sanz, no sabiendo escribir, hizo una cruz. 

Jurado ante mí en el dia y sitio arriba señalados. 

(Firmado.)— Ca. Edmiínds J. P. 

Visto este Consulado de España de mi cargo para la legalización de la firma puesta 
al principio de este documento, de II. Chas Edmunds, que es como se titula, Capitán de 
de este puerto y uno de los jueces de paz de esta ciudad. 

Y para que conste firmo el presente y lo sello con el de esto Consulado en Gibraltar 
el i de Marzo de 1 8CC— El Cónsul de S. M. C, de Barcaiztecdi. 
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Número 6. 



-Por Cirio» Edmundo , Capitán de U R«l Armad* , Capitán M puerto de Gibrallar. 

Por la presento se certifica á todos aquellos á quienes concierne. 

Con arreglo á los documentos qae obran en esta oficina, Ramón Homedcz, José Quin- 
tero, Juan de Reyes, Isidoro Marín y Antonio Saenz, formaban la tripulación del falucho 
ingles Queen Victoria, de Gibrallar, su número oficial el 13.030, su patrón Francisco Uo- 
roedez, cuyo buque fué despachado en este puerto el 13 de Enero de 1 8G6 con destino 
á Larache (costa de Berbería). 

Firmado y sellado con el sello de oficio el 12 de Febrero de 186G. 

firmado.] Coailb Eohinds. 

Visto en este Consulado de España para la legalización de la firma que antecede de 
Mr. Charles Edmunds, que es como se titula, Capitán de este puerto. 

Y para que conste lo firmo y refrendo con el sello de esto Consulado. Gibrallar 1 2 de 
Febrero de 1 8G0. 

El Cónsul de S. M. Católica. 

(Firmado.! = di Bamuiztigui. 

Número 7. 



-Dedindoi bajo juramento- Declaran, id de Juan de lte>.-« «1 di,i *4 de Febrero de t8««. 

Juan de Reyes, después de prestar el debido juramento, declara como sigue : 
Yo soy marinero á bordo del barco inglés Queen Victoria, de Gibrallar. El dia 1 i de 
Enero salimos do este puerto para Larache. Juro que fuimos apresados contra nuestra 
voluntad, y á la fuerza, por el guarda-costas español Toro, en la tarde del 15 de Enero. 
Nos encontrábamos entóneos por lo ménos á 20 millas del punto más cercano de la 
costa española. No puedo asegurar que estuviéramos á más de 20 millas, pero juro que 
no estábamos á menos distancia, porque no pude distinguir la tierra por mucho tiempo 
después que fuimos apresados. El Toro, después de apresarnos, nos llevó á la costa á fin 
de conocer exactamente el sitio donde nos encontrábamos. Estábamos á la altura de un 
sitio denominado Sancli Peiri. La tripulación del Toro lo dijo así; este punto se encuen- 
tra á 2 leguas de distancia, quizás más, al Sur de Cádiz. 

Cuando nos apresaron debíamos estar á 7 ú 8 leguas de la farola de Cádiz. Conozco 
esta farola. Creo que estaríamos tal vez á 7 leguas al S. O. de la farola de Cádiz cuando 
el Toro nos abordó y nos apresó. La farola probablemente se hallaría al N. E. ó N. N. E. 
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Nuestro patrón (Homedez) y lodos nosotros vimos con asombro la conducta del cru- 
cero español; no sabíamos qué pensar; por mucho tiempo creímos que era un pirata de 
profesión que so daba por crucero español ; tan lejos estábamos de la tierra ¡ completa- 
mente en alta mar. No había bote ni barco alguno en la proximidad del nuestro cuando 
fuimos apresados. Nuestro patrón buscó con ansiedad al rededor nuestro algún buque del 
cual pudiéramos esperar socorro, pero no había ninguno. 

Algún tiempo ántes de ser apresados pasó á alguna distancia de nosotros un buque 
de vapor; pero ya se hallaba á mucha distancia cuando el Toro se apoderó de nosotros- 

Juro solemnemente que no babia ningún otro barco á la vista cuando el Toro nos 
apresó. Con un anteojo quizás hubiera podido distinguirse algún barco pescador; pero yo 
no vi ninguno, ni tratamos de buscarlo. No había buque ni bote bastante cerca de nos- 
otros para ayudarnos á resistir á los piratas (sic). No hicimos resistencia sino de palabra. 
De nada hubiera servido. El patrón y los tripulantes del Toro nos obligaron á ir á Cádiz 
contra nuestra voluntad. Nunca dejamos ni abandonamos el Queen Victoria, ni había 
razón posible que nos llevase á hacerlo. El tiempo era bastante bueno, y en un dia hu- 
biéramos podido llegar á Laracbe desde el punto en donde fuimos apresados. Cuando esto 
sucedió llevábamos la proa al S. 5. O., esto es , en dirección á Larache. Habíamos tenido 
viento fresco, y habiamos trabajado mucho hasta doblar el cabo Esparte]. Estábamos 
comiendo cuando el Toro se aproximó á nosotros; habiamos izado la bandera inglesa; 
después de pasar la punta de Tarifa, nos acercamos más á la costa española. Entónces 
nos dirigimos al N. O.; así se acostumbra hacer, á roénos de un fuerte Levante; todos los 
marinos harían lo mismo. 

Nuestro patrón se víó obligado á entregar sus papeles á los piratas; en cuanto éstos 
los tuvieron en su poder, sus ojos brillaron de alegría. 

Nuestro patrón les habló francamente de nuestro cargamento y de su destino; ni él 
ni nosotros opusimos resistencia; cedimos á la fuerza, porque estábamos asustados al ver 
los piratas españoles del Toro. 

Juro solemnemente que todo lo que he dicho es la verdad.— Juan de los Reyes — 
Señal de la cruz.— Declarado, jurado y firmado ante mí hoy 24 de Febrero de 4866. 

(Pirmado.)=A. Giub»« Dtnior, Cónsul. 



Húmero 8. 



Con referencia á la protesta y declaración jurada que hice en este Consulado el 48 
de Enero del presente año, respecto al acto de piratería practicado por el guarda-costas 
español Toro en la captura del laúd Queen Victoria : 

Declaro y juro solemnemente que todo lo que he dicho en la mencionada declaración 
es verdad. También juro que las declaraciones hechas por Antonio Saenz, José de Reyes 
Ramón Homedez, Isidoro Marin y José Quintero son verdaderas. 

Juro además y declaro que el Queen Victoria se hallaba á 4 5 millas (ó por lo ménos 
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cinco leguas) de distancia del panto más cercano de la costa de España cuando fuimos 
abordados y cogidos por el Toro del modo que yo y mis compañeros hemos declarado. 

Juro que la tripulación del Toro nos amedrentó con amenazas, y que me obligaron 
á entregar todos los papeles y cartas, y nos condujeron á la fuerza al puerto de Cádiz del 
modo que hemos descrito. 

Juro también solemnemente que el Queen Victoria nunca estuvo abandonado, y cuando 
fuimos apresados por el Toro nos hallábamos en alta mar con dirección hácia Larache. 

(Firmado.) — Francisco Homedez. — José M. Lavaza y Jorge Petty, como testigos de la 
firma del Francisco Homedez. — Sello del Consulado. 

Consulado británico de Cádiz. — Certifico que en el dia de hoy comparecieron ante 
mí Francisco Homedez y los testigos que suscriben, y firmaron el anterior documento en 
mi presencia. También certifico que Francisco Homedez juró solemnemente ser verdadera 
su declaración. 

Y en fe de ello firmo el presente certificado en Cádiz á 21 de Abril de 1 866. 

(Firmado.) = A. Granai Dirtoop, Cónsul. 



Mámero 9. 

Copia. =Consu!»do lnglé«.=Cidii- 

Yo el abajo firmado juro y declaro que el dia 1 6, serian las once del dia, fué á mi casa 
un marinero del laúd inglés Queen Victoria, su Capitán Homedez, y estuvo parando en ella 
con su equipaje hasta el dia siguiente á las siete de la mañana que salió para Gibrallar, 
refiriéndome la captura del laúd por nn guarda-costas español en las aguas por fuera 
de Sancti Pelri, con dirección hácia Larache, llevando el barco su bandera inglesa en el 
palo: me dijo también que le habían ochado á tierra, entregándole 10 duros. 

Y en fe de ello firmo el presento en Cádiz á IV de Febrero de 1 866. 

(Firmado.)— Antonio Saenz, de Cádiz. 

Firmado ante mi en Cádiz 1 4 de Febrero de 1 866. — Firmado Jorge Petty. 

(Jurado y firmado ente mí.) = A. Graba* Dorlop.» Sello del Consulado. 

Número 10. 



Los abajo firmantes certificamos y declaramos que, sobre las tres de la tarde del 16 
de Enero de 1866, vimos entrar en este puerto al guarda-costas español Toro conduciendo 
á una embarcación laúd, que por la bandera que llevaba izada conocimos ser inglés, con 
el cual fondeó en esta bahía. 



IM 

Y en fe de ello firmamos esta declaración en Cádiz á 9 de Febrero de 1866.=. Fir- 
mado José González, lanchero de Cádiz.— Juan f Casas, idem. 

(Jurado y firmado ante mi.)=A. G«aiu« Dciooe, Gónwl. 

CcnHA.=Declar*don jurad» 

Yo el abajo firmado, pasajero á bordo del laúd inglés Queen Victoria, declaro que, 
hallándonos el dia 1 5 de Enero como á unas 1 5 millas del punto más cercano de tierra, 
fuimos apresados por un guarda-costas español que nos condujo á este puerto, donde 
llegamos á las tres de la madrugada del dia 16. Que cuando de abordo del guarda-costas 
pegaron un tiro desaviso, el Capitán izó la bandera inglesa , yendo el buque á este tiempo 
en dirección hácia el Sur. Que a) amanecer del dicho dia 16, un individuo del guarda- 
costas me entregó cinco duros, y me condujo en un bote á tierra sin decirme nada. Y en fe 
de todo lo dicho firmo el presente, poniendo la señal de la cruz, en Cádiz á 1 4 de Fe- 
brero de 1 866.— José f Martin.— Firmado ante mí hoy 1 4 de Febrero de 1 866.— Jorge 
Petty. 

(Jurado y firmado ante mi.)=A. Ga*iu* Diwtor.=Sello del Consulado. 
Húmero 12. 

Copia. => Declaración jurada ^ Testimonio voluntario do Mateo Savina (subdito español, lanchero d« Cádiz. 

Mateo Savina se presentó en el Consulado inglés de Cádiz, y después de prestar el 
debido juramento, declaró como sigue: 

El 1 6 de Enero último, por la mañana, me encontraba en mi bote fuera de la ciudad, 
en el puerto, y me llamaron Juan de Reyes y Antonio Saenz. Los conozco por sus nom- 
bres, y veo ahora mismo delante de mí á Juan de Reyes. No veo á Antonio Saenz. No 
está aquí ; presumo que se ha marchado á Gibraltar. 

EM6 de Enero, cuando mo llamaron, estaban en un bote que no venia á tierra. Me 
pidieron que los trasbordase al muelle. Me dijeron que el Toro los había llevado á Cádiz 
contra su voluntad y había apresado su barco en alta mar (más allá de Conil, dijeron) el 
dia anterior, y que habian llegado á la rada de Cádiz por la mañana temprano (el 16). 
Añadieron: estábamos léjos no cerca de tierra; hemos tardado toda la noche en llegar, 6 
palabras casi parecidas. Dijeron además: no sabemos para qué nos han traído aquí los pi- 
ratas. Los llevé á tierra. Antonio Saenz dijo: me voy á Gibraltar. 

Entiendo lodo cuanto digo y juro ser la verdad.— Mateo Savina f . —Testigos de la 
cruz anterior de Mateo Savina, que ha declarado no saber escribir, Jorge Petty. = W. M. 
Point, M. Canteros.— Declarado, firmado y jurado ante mí hov 24 de Febrero de 1 866, 
en Cádiz. 

{ Firmado.) =A. Gama» DonLor, Cónsul. 
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Número 13. 

Muy señor mío: Tengo la honra de avisar á V. el recibo de su oficio de ayer y de 
manifestarle, para conocimiento de S. E . que el Queen Victoria, que según se dice ha sido 
apresado por los dependientes del resguardo español y conducido á Cádiz, es un barco 
inglés de la matrícula de esto puerto, con arboladura de falucho : mide 1 3 toneladas, y su 
número de órden es el 43.030. Pertenece á Mr P. A. Larios, comerciante de Gihraltar, 
y su patrón se llama Francisco Uomedez. Dicho barco zarpó de este puerto en dirección 
áLarache (costa do Berbería) el 13 del mes último, con cinco hombres de tripulación, 
enganchados con arreglo á la ley; y tan luego como se presenten en esta dependencia, les 
tomaré declaración sobre el hecho del apresamiento. 

¡Firmado.) •= Cb. Edbusw, Capitán del puerto. 



N i MERO 1. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE HACIENDA. 

Pilario: («de Mayo de (Mí. 

Cxcmo. Sr. 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica en esta corte acaba de dirigirme, con 
motivo del apresamiento del buque inglés Queen Victoria por el guarda-costas español Toro, 
una nueva Nota, de la cual me apresuraré á dar traslado á V. E. tan pronto como se hallen 
traducidos los numerosos documentos que la acompañan. 

Entre tanto, y refiriéndome á la comunicación que tuve la honra de dirigir á V. E. 
sobre este mismo asunto en 46 del mes último, no puedo ménos de recomendar nueva- 
mente á su ilustrada consideración el hecho denunciado por el representante inglés; hecho 
que, atendidas sus circunstancias especiales, exige una investigación inmediata y una re- 
solución Un breve cuanto lo consientan los medios que han debido ponerse en juego para 
el esclarecimiento de la verdad. 

Con este motivo juzgo oportuno encarecer á V. E. la necesidad de que se suspenda 
todo tallo que haya de recaer en el proceso instruido con motivo del apresamiento del 
Queen Victoria, ínterin no se hallen perfectamente dilucidadas las circunstancias que en 
él concurrieron y la distancia de la3 costas de España á que se hallaba el buque inglés 
cuando fué abordado por el guarda-costas español. 

Dios etc. 

.Firmado.; = M. Bmmudm dk C*siro. 

25 
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NCmero 8. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

Madrid: 14 de íltyo d« 1B«S 

Muy señor mió: lie recibido la Nota de V. S., fecha 15 del actual, relativa al apre- 
samiento del buque inglés Queen Victoria, en la cual se queja de no haber recibido con- 
testación sobro este asunto, á pesar de las graves circunstancias que en él concurren. 

En respuesta debo manifestar á V. S. que, tan luego como tuve conocimiento de los 
actos que V, S. denunciaba en sa primera Nota sobre el referido apresamiento, pedí al 
Sr. Ministro de Hacienda los informes necesarios para juzgar con acierto de la justicia 
con que hubiesen procedido los delegados de la Autoridad española, pues V. S. com- 
prenderá muy bien que no era dado condenar su conducta sin la apreciación prévia de 
las razones y causas que pudieran haberla motivado. Encarecí, sin embargo, vivamente á 
dicho Sr. Ministro la necesidad de que se activase en lo posible el procedimiento para 
no demorar la satisfacción debida al Gobierno británico, bien fuese con explicaciones 
fundadas, bien con el castigo de los infractores de la ley y demás que correspondiese, 
si en efecto resultaba delito. 

Adoptada esta disposición, que era la única posible en aquellos momentos, preciso 
era aguardar el resultado de la sumaria mandada instruir en Cádiz para el esclareci- 
miento de la verdad en el caso de que se trata; y cuando me disponía á participarlo así 
á la Legación del cargo de V. S., recibí un Despacito del Ministro de S. M. en Londres, 
acompañando copia de una Nota que le habia dirigido Lord Clarendon sobre el mismo 
asunto del Queen Victoria. Tenia esta Nota la fecha de 9 de Abril , y el dia 1 1 del mismo 
mes comuniqué órdenes al Marqués de Molins, que dejó cumplidas el 23, para que ma- 
nifestase á Lord Clarendon que se practicaban con toda actividad las diligencias necesa- 
rias para la averiguación de cuanto se reBriese al apresamiento del citado buque, y ase- 
gurase además á dicho Sr. Ministro que el Gobierno de S. M. estaba dispuesto á obrar 
con toda energía y hacer cumplida justicia con arreglo á lo que resultase del proceso, 
manifestación á la cual se mostró Lord Clarendon muy agradecido. 

Dado éste paso, que era el único que permitía el estado del asunto, y que revelaba 
ta preferente atención de que era objeto su pronto despacho, debía considerarme rele- 
vado de la necesidad de contestar á la Nota de V. S., puesto que no está en los usos in- 
ternacionales que asuutos de la índole del que nos ocupa se traten á la vez en la resi- 
dencia de los dos Gobiernos interesados. 

Por consiguiente resulta ser tan infundado como gratuito el cargo que el Gobierno 
británico dirige al de S. M., suponiendo que ni por cortesía siquiera , ya que no por el 
deseo de hacer justicia, ha contestado á la reclamación sobre el Queen Victoria, y no 
dudo que las explicaciones precedentes bastarán para que V. S. se penetre de que, en 
el caso presente, la falta de atención sólo puede imputarse á quien hace un cargo de 
descortesía sin meditar sobre el agravio que inGeren sus palabras por la sinrazón con que 
se dirigen. 
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Por último, debo manifestar á V. S. que los documentos adjuntos á su Nota del 15 
han sido trasmitidos al Sr. Ministro de Hacienda para que surtan sus efectos en el ex- 
pediente que se instruye en Cádiz sobre el apresamiento del Queen Victoria, quedando yo 
en comunicar á V. S. la resolución quo recaiga en méritos de justicia. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.) = Man un. Bumuok nr Castío. 



Nímmo 9. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE HACIENDA. 

Mrecduo efe Asuntos político». 

P»toc¿o:í5 dr Mayo de <So6 

Excmo. Sr. 

Según ofrecí á V. E. en mi comunicación de 1 6 de este mes , tengo la honra de acom- 
pañarle las adjuntas copias de los documentos que me ha remitido el Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. Británica en esta corte , en apoyo de la reclamación producida por 
el Gobierno de la Gran Bretaña, con motivo dul apresamiento del buque mercante inglés 
Queeti Victoria por el guarda-costas español Toro. 

V. E. me permitirá que le encarezca una vez más la conveniencia de facilitar á este 
Ministerio de mi cargo, con la posible brevedad, los dalos y esclarecimientos necesarios 
para poder contestar cumplidamente á los cargos que el Cónsul británico en Cádiz dirige 
á las Autoridades españolas de aquel puerto, así como al patrón y tripulantes del guar- 
da-costas Toro. 

Dios etc. 

( Firmado. ) = M. Bmmudei m Castbo. 

Nota. Los documentos que aquí se citan son los que acompañan á la Nota de Sir J. Crampton 
de t5 de Mayo (documento núm. 6.) 



Ntireao 10. 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Traducción. 

Madrid. 3 de Junio .Ir I8«S 

Señor Ministro: 

No omití comunicar al Gobierno de S. M. la Nota que V. E. me hizo la honra de di- 
rigirme con fecha 24 del mes último en respuesta á las reclamaciones contenidas en mis 
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Notas á V. E. de 29 de Mano y 15 del mes último , relativas á la captura del buque in- 
glés Queen Victoria por las Autoridades españolas de Cádiz. 

El Gobierno de S. M., después de haber tomado en consideración la comunicación 
de V. E., me encarga ahora le manifieste que está esperando con impaciencia una res- 
puesta á su petición de que se abra inmediatamente una información de la que resulte 
que se ha cometido nn gran atropello en alta mar con un buque de un súbdito británico, 
y para que se observe que este asunto, por las circunstancias que le acompañan , ha to- 
mado necesariamente el carácter de la más grave importancia , que afecta tanto al honor 
del pabellón inglés como los intereses de un súbdito británico. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.)— Jonsc T. Cusimos 

Con fecha 6 de Judío de 4866 se dio traslado de esta Nota, con nueva recomendación, al Minis- 
terio de ILtcionda, y en el mismo dia se dijo al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica que asi 
so hacia. 



NCw»o II. 

EL MINISTRO DE HACIENDA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid S de Junio de 1íflé. 

Excmo. Sr. 

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de las comunicaciones de V. E. de 16 de Abril 
y 25 de Mayo últimos, á las que acompaña copias de las reclamaciones y dalos dirigidos 
a esc Ministerio por consecuencia del apresamiento del barco inglés Aetna Victoria , veri- 
ficado en la madrugada del 16 de Enero próximo pasado, y á distancia de cinco ó seis 
leguas de las costas de España en las aguas de la provincia deCádiz, por el guarda-costas 
español Toro; y en su vista ha acordado S. M. se manifieste á V. E. que ha visto con 
sorpresa este desagradable suceso, y que comprobados que sean los hechos denunciados, 
para lo cual se han reclamado perentoriamente del Gobernador de Cádiz lodos los ante- 
cedentes que existan en aquellas oficinas, se acordarán por este Ministerio las resolu- 
ciones que procedan, no sólo para que se indemnice á loa dueños de los efectos decomi- 
sados, y reintegre á su tripolacion de los daños y perjuicios ocasionados, sino para 
imponer el merecido castigo á los que, extralimitándose de sus deberes, han fallado al 
cumplimiento de los que imponen los Tratados internacionales. 

Do Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios etc. 

(Firmado.)=AnTonio Cinaras del Castillo. 

Excmo. Sr. Ministro de Estado. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



M»drid M <te Ajostode 1M« 

Señor Ministro: 

El Gobierno de S. M. me encarga llame la atención de V. E. sobre un asunto muy 
sério, que ha sido objeto de correspondencia entre esta Legación y el predecesor de V. E. 
en el Ministerio, y cuya resolución se ha dilatado mucho tiempo. 

Me refiero al caso del buque inglés Queen Victoria, que en 15 de Enero último fué 
ilegalmente apresado, según asegura el Cónsul de S. M. en Cádiz, por un guarda-costas 
español, fuera de la jurisdicción marítima de España , y confiscado después por las 
Autoridades de Cádiz. 

La última Nota que tuve la honra de dirigir sobre este asunto al Sr. Bermudez de 
Castro llevaba la fecha del 3 de Junio prójimo pasado, y obtuve de S. E. promesa de 
que muy pronto se daría una respuesta á mi comunicación. 

Quedaré reconocido á V. E. si se sirve dar las órdenes oportunas para que se preste 
la debida atención á este asunto, á fin de que yo pueda trasmitir al Gobierno de S. M. una 
resolución satisfactoria sobre una cuestión que no puede mónos de considerar como en- 
volviendo consideraciones de mucha importancia. 

Aprovecho etc. 

(Firmado.)=Joan T. Ciamptom. 



Nímbio 13. 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITANICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid t de Noviembre de lt««. 

Señor Ministro: 

Tengo órden del Gobierno de S. M. de llamar nuevamente la atención de V. E. res- 
pecto del mucho tiempo que ha trascurrido sin que el Gobierno de S. M. Católica haya 
dado contestación á las repetidas representaciones que he tenido la honra de dirigir al 
predecesor de V. E. en el Ministerio, con motivo del apresamiento y confiscación del 
buque inglés Queen Victoria, llevadas á cabo por las Autoridades de Cádiz en el mes 
de Enero último. 

El Gobierno de S. M. me encarga manifestar que no puede ménos de experimentar 
una gran sorpresa por no haber recibido ya una contestación satisfactoria en un asunto 
que se halla pendiente hace Unto tiempo. 

Aprovecho ele. 

(Firmado).— Jwm T. Cubptoh. 



IM 

Ni MURO 14. 

KL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE HACIENDA. 



UdcNovi«nbrede<8««. 

Excmo. Sr. 

El Ministro Plenipotenciario de la Gran Bretaña se ha dirigido á este Ministerio, 
fecha 6 del actual, llamando la atención del Gobierno deS. M. sobre la gran dilación que 
sufre el expediente relativo á la captura del buque inglés Queen Victoria por las Autori- 
dades españolas de Cádiz, y pidiendo quo, á la mayor brevedad posible, se le dó una 
contestación satisfactoria que poder trasmitir á su Gobierno. 

Al tener la honra do ponerlo en conocimiento de V. E., recordándole las comunica- 
ciones que acerca de este asunto se han dirigido al Ministerio de su digno cargo, le ruego 
se sirva manifestarme el estado en -que se encuentra este expediente , haciendo presente 
á V. E. la necesidad ineludible en que se halla el Gobierno de S. M. de contestar á las 
repetidas reclamaciones del Ministro de Inglaterra. 

Dios etc. 

(Firmado.)=EiMBio db Caloujb 



15. 

EL MINISTRO DE HACIENDA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid; n de Didetnbr» de IMS 

Excmo. Sr. 

Pasado á informe del Consejo de Estado en pleno el expediente instruido en este 
Ministerio con motivo del apresamiento por la escampavía española guarda-costas Toro 
de un falucho cargado de tabaco y otros efectos, que se cree sea el bargo inglés Queen 
Victoria; el mismo Consejo, con presencia de todos los documentos y antecedentes que 
comprende el referido expediente, ha emitido, con fecha 1 de Noviembre último, el 
dictamen siguiente : 

«Excmo. Sr.: Del exámen del expediente relativo al apresamiento de un falucho 
cargado de tabaco y otros efectos, que se cree sea el barco inglés Queen Victoria, y 
remitido á informe de este Consejo por Real órden de 20 de Setiembre último, resulta: 
Que hallándose la escampavía guarda-costas Toro prestando su servicio en aguas de 
Rota el dia 45 de Enero de este año, apresó á las siete de la noebe, después de darle 
caza por sospechoso , un falucho cargado de tabaco y otros efectos que había avistado á 
las cinco de la tarde á cuatro ó cinco millas de la costa , esto es , dentro de la zona 
i, encontrando dicho buque completamente abandonado, sin bandera, docu- 
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menlos, ni señal alguna que indicara su procedencia. Conducido á Cádiz, presentada el 
acta de aprehensión con el inventario valorado del buque apresado, y verificadas por la 
Administración de aduanas las operaciones de apertura de escotillas y reconocimiento 
y tasación de la carga, resultó: que la mayor parte de esta consistía en tabacos, por 
cuyo motivo pasaron todos los antecedentes á la Administración de ilacienda pública, 
como asunto de su competencia , con arreglo al Real decreto de 20 de Junio de 1 852. 
Reunida la Junta administrativa, que el art. 51 del mismo Real decreto previene, en 7 de 
Febrero, declaró el comiso del laúd, tabaco y demás efectos, y la distribución de su 
importe entre los aprehensores y partícipes. Ya entónces habia dirigido el Cónsul inglés 
en Cádiz al Gobernador militar de aquella plaza una declaración firmada en 19 de 
Enero por D. Francisco Uomedez, patrón, según dicha declaración, del falucho inglés 
Queen Victoria, en la cual manifestaba: que habia salido el H do Enero de Gibraltar en 
este buque con destino á Larache, y que, después de varias maniobras, por efecto del 
viento reinante , el dia 1 5 á las tres de la larde , hallándose á la vista del cabo Esparle!, 
del cabo Trafalgar y de Cádiz, con la proa al S. O. para dirigirse á Larache ó Tánger, 
habia sido abordado por otros hombres armados de la tripulación do un buque, que 
llama corsario, los cuales trataron de registrar el suyo: que en vista de su oposición lo 
condujeron á Cádiz, donde llegaron en la madrugada del 16; y después de amedrentar 
á los marineros del Queen Victoria con amenazas de que irian á presidio, dieron á cada 
uno 200 rs. y los condujeron no sabe dónde: que á él le habían pseguntado dónde 
quería ir, y contestándoles que á Cádiz, le desembarcaron en este punto con su hijo 
al anochecer del mismo dia, dándoles para los dos la cantidad de 600 rs., que aceptaron; 
y que al dia siguiente se habia presentado al Cónsul inglés á darle parte de lo ocurrido, 
sin conservar ningún documento relativo al buque y cargo , por haber quedado todos 
en poder de los aprehensores. En su oficio de remisión protestaba el Cónsul contra el 
acto de la captura , que consideraba ilegal por haberse verificado á más de 1 5 millas 
de la costa de España (esto lo dice el Cónsul, no la declaración del patrón), y mani- 
festaba que acudía en queja á él , por ser el Gobernador militar juez protector de extran- 
jeros^ A consecuencia de esta comunicación, el Gobernador citado ofició al civil, y 
éste á los Administradores de Hacienda pública y aduanas , pidiendo antecedentes sobre 
la captura del Queen Victoria. El primero de estos contestó que no tenia ninguno ; el 
do aduanas dijo : que por la coincidencia de las fechas suponía debía ser la verificada 
por la escampavía Toro. Mediaron varias contestaciones entre las Autoridades civil y 
militar y el Cónsul , durante las cuales se anunció la venta del buque apresado, lo cual 
motivó una nueva protesta del Cónsul, para el caso de que el buque fuera el mencionado 
Queen Victoria; pero sin practicar ninguna otra gestión dentro de las vias legales para 
proteger los intereses de sus nacionales. = Por efeclo de las protestas y comunicaciones 
del Cónsul , y en vista del informe del Fiscal sustituto de extranjería , el Gobernador 
militar creyó debía llamar á sí los antecedentes, y áun llegó á dictar auto , en 17 de 
Febrero, disponiéndose suspendieran los procedimientos administrativos, como así se 
hizo, y que se pusiese á su disposición el laúd expresado; poro mejor aconsejado por el 
Fiscal propietario , y viendo que tampoco esta resolución satisfacía al Cónsul inglés , se 
inhibió del conocimiento del asunto en 1 .' de Marzo , reconociendo que esto era de ex- 
clusiva competencia del juzgado de Hacienda, con arreglo al Real decreto de 17 de 
Noviembre de 1852. En so consecuencia, el patrón y los cargadores del buque Queen 
Victoria dirigieron una exposición al Gobernador civil en 12 de Marzo, solicitando se 
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les oyera y admitiera su defensa. = El Fiscal de Hacienda manifestó: que habiéndose 
procedido con toda legalidad en la formación y tramitación del expediente , el Cónsul 
inglés y los interesados podían haber acudido en tiempo oportuno á la Junta , y poste- 
riormente al Ministerio de Hacienda, como debia saber el primero; y el Administrador de 
Hacienda pública pasó en 26 de Abril copia de todos los antecedentes al juzgado de 
Hacienda para su resolución. = Miéntras por estos pasos se llegaba al último trámite del 
procedimiento administrativo-judicial, el Cónsul británico por su parte instruía una 
información especial , recibiendo declaraciones juradas del patrón del Queen Victoria, de 
su hijo, piloto del buque, y de cuatro marineros de su tripulación , en las cuales resulta: 
que la captura de este buque había sido hecha á 1 8 ó 20 millas de la costa : que los 
declarantes habian sido conducidos por la fuerza á Cádiz , á pesar de llevar el buque 
izada la bandera inglesa : que en este punto, cediendo á las amenazas, babia entregado 
el patrón sus papeles: que los marineros habian sido llevados á un bupue mercante 
español por la mañana, después de haber recibido 10 daros cada uno: que el patrón y 
su hijo habian sido desembarcados en Cádiz al anochecer , recibiendo 20 duros, y que 
la captura tuvo lugar en ocasión en que no habia ningún buque á la vista. Recibíii 
también et Cónsul las declaraciones do dos marineros españoles que dijeron haber visto 
entrar en el puerto de Cádiz la escampavía Toro , conduciendo un land que llevaba izada 
la bandera inglesa ; la de un pasajero del Queen Victoria, en igual sentido que la de sus 
tripulantes; la de otro marinero de Cádiz que trasportó á dos de aquellos á tierra, y 
alguna otra de ménos importancia. A estas declaraciones se unió una certificación del 
Capitán del puerto de Gibrallar, haciendo constar la propiedad, matrícula, salida, cargo 
y dirección del buque Queen Victoria, una comunicación del mismo y de igual contenido 
que la anterior, dirigida al Secretario de las Colonias, y un plano de la situación del 
buque en el acto del apresamiento, según los tripulantes; y juntos remitió estos docu- 
mentos al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica en Madrid, refiriéndole el hecho, 
y quejándose de que las Autoridades locales españolas no habian atendido sus recla- 
maciones. Este paso dió lugar á varias Notas del Gobierno inglés, encaminadas á obtener 
la devolución del buque y cargamento, con una indemnización por los perjuicios ocasio- 
dos al patrón, cargadores, armador y consignatario del Queen Victoria, y el corres- 
pondiente castigo de la tripulación del Toro, á consecuencia de las cuales la Dirección 
general de Impuestos indirectos pidió antecedentes á Cádiz, que pasó á la de Estancadas. 
La Asesoría general del Ministerio de Hacienda ha emitido su dictámen, manifestando: 
1 .° Que el conocimiento de las cuestiones de hecho y de derecho relativas á la identidad 
del buque, procedencia del comiso y responsabilidad criminal de los tripulantes cor- 
responde á los Tribunales españoles, y que la acción diplomática sólo puede tener 
lugar después de juzgado el asunto, y en el caso de que fuese la sentencia notoriamente 
injusta in re minime dubia: 2.° Que habiéndose mostrado parte el Cónsul en tiempo 
oportuno, debió dársele la intorvencion que previene el art. 36 de las Ordenanzas de 
aduanas, así como á los interesados la representación que les concede el art. 5T del Real 
decreto de 20 de Junio de 1852, por lo cual propone la nulidad de la declaración del 
comiso, y que se mande celebrar de nuevo Junta administrativa , para que pueda tener 
lugar la apelación de los interesados al Gobierno: 3." Que se remitan al juzgado las 
diligencias de aprehensión para que se instancie el procedimiento judicial: Y 4." Que 
se ponga en conocimiento del Ministerio de Estado esta resolución para satisfacción de 
las reclamaciones pendientes. Eo el mismo sentido hace el Director general de Estancadas 
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y Loterías su propuesta al Ministerio de Hacienda, y éste ha resuelto que el Consejo de 
Estado emita su dictámen.— Con cuyos antecedentes:— Visto el expediente := Visto el 
Real decreto de 20 de Agosto de 1852:— Vistos los artículos 36, 474 y 415 délas 
Ordenanzas de Aduanas: — Considerando: que la primera y más imporlaote cuestión 
que se presenta en este delicado asunto , la cuestión capital , por decirlo así , de 
cuya resolución pende la de todas las demás que nacen do este expediente.es la de 
si el apresamiento del buque conducido á Cádiz por la escampavía guarda-castas 
Toro fué hecho dentro ó fuera de las seis millas que constituyen la zona marítima m 
Considerando: que al aceptar cualquiera de los dos extremos indicados, desaparecen 
las dudas respecto á los hechos posteriores , y se fija y determina naturalmente y sin 
esfuerzo la marcha que, para su pronta terminación, ha de seguir el asunto— Consideran- 
do: que si el buque fué apresado dentro de la zona, donde no podia hallarse en tiempo 
sereno sin manifieste infracción de las leyes españolas , es indudable que las reclama- 
ciones del Cónsul inglés, y las posteriores del Gobierno británico pierdeu toda su impor- 
tancia , faltándoles el principal, el único fundamento en que se apoyan , pues no habiendo 
prueba alguna de que la tripulación del Toro haya cometido más violencia con el buque 
apresado, sea ó no el Queen Victoria, que la do conducirle á Cádiz, áun dando por cierto 
todo lo demás que aparece en la información del Cónsul, los cargos que al patrón y 
tripulantes del escampavía pudieran hacerse, no podriao serles dirigidos más que por los 
Tribunales españoles, y esto por haber sustraído de su acción á unos reos de contrabando 
ó defraudación que, seguo las leyes, debían haber sido sometidos ú ella— Considerando: 
que, de admitirse la versión contraria , y si el hecho tuvo efecto á mayor distancia de 
seis millas de la costa, no cabe la menor duda de que el apresamiento constituye un 
acto ilegal (aunque nunca un acto de piratería como pretende una de las Notas del 
Ministro inglés) , y de que las reclamaciones del Cónsul y Gobierno británico están en su 
lugar y deben ser atendidas por quien corresponda, así como la tripulación del Toro cas- 
tigada con la severidad que sea consiguiente por haberse extralimitado de sus atribu- 
ciones en el desempeño de sus deberes— Considerando: que el único Tribunal competente 
para resolver esta cuestión en primera instancia es el juzgado de Hacienda , al que ya 
han pasado los antecedentes del apresamiento, y hasta que este Tribunal dicte su fallo, 
son prematuras é improcedentes cuantas interpretaciones quieran darse al asunto^Consi- 
derando: que la segunda cuestión en el órden de los hechos es la de la identidad del 
buque apresado con el Queen Victoria y la del patrón y tripulantes de éste ; identidad que, 
cuando el Cónsul presentó su primer protesta , no constaba de niogun modo , y que áun en 
el dia dista mucho de hallarse probada ; pero que, áun admitida como indudable, 
tampoco puede deducirse de ella consecuencia ninguna, pues sólo constituye por sí una 
parte accesoria ó un iocidente de la primera, y debe ser resuella en la misma forma y 
por iguales procedimientos que aquella— Considerando : que la tercera cuestión, y no la 
inénos importante, la de si el acta de la Junta administrativa que declaró el comiso del 
buque y de la carga y la distribución de su importe debe considerarse como válida 
y legal por su carácter administrativo, puedo y merece examinarse con toda libertad y 
detenimiento— Considerando: que por no haber el Cónsul ni los interesados tenido en la 
expresada Junta la intervención y representación prevenidas en el art. 36 de las Orde- 
nanzas generales de Aduanas y en el 51 del Real decreto de 20 de Junio de 1 852 es opi- 
nable si debe anularse el acta mencionada y mandarse celebrar de nuevo la Junta admi- 
nistrativa para que pueda tener lugar la apelación de los interesados al Gobierno, de cojo 
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dictamen es la Asesoría geoeral— Considerando: que la apelación es hoy imposible, si no 
se anula el acta, por haber trascurrido el plazo legal para interponerla» Considerando: 
que de las dos versiones á que se presta el acto de apresamiento, la Junta administrativa 
aceptó la qae se desprende del acta relativa á aquel, como no podia menos, al paso 
que el Cónsul inglés aceptó la versión contraria, y no pudo dársele la intervención indi- 
cada , á pesar de que dicho Agente reclamó, por la primera vez, con anterioridad á la 
celebración de la misma; pues á la Junta no le constaba la nacionalidad, niel nombre del 
buque apresado, que fné encontrado sin gente, papeles ni señal alguna, y no tuvo 
más noticia de la reclamación que la muy vaga de haber el Gobernador civil pedido 
antecedentes acerca de la aprehesion de Queen Victoria— Considerando: que la Junta 
no podia reconocer como interesados en el buque y su cargamento á cualquier per- 
sona que se presentara sin más prueba ni justificación que su palabra; y el primer 
documento en que aparece como probable la identidad del patrón del buque es el testi- 
monio de la segunda protesta del Cónsul que lleva la fecha del 10 de Febrero, es decir, 
tres dias después de la celebración de la Junta —Considerando : que á pesar de esto, si 
los reclamantes y su Cónsul hubieran acudido en tiempo oportuno á la Junta, como 
pudieran haberlo hecho, es probable que aquella los hubiera atendido; pero prefirieron 
reclamar por otro conducto que el procedente, lo cual no es culpa de la Junta , ni mo- 
tivo fundado para declarar desde luego la nulidad de su fallo —Considerando ¡ que el 
Cónsul inglés, por la ilustración que debe suponérsele, atendida la importancia de sus 
funciones , no podia ignorar que en España , como en la mayor parte de las naciones 
civilizadas, existen Tribunales especiales encargados de resolver sobre la legalidad y 
procedencia de esta clase de presas ¡ y en vez de acudir al Gobierno de su nación con 
quejas infundadas ó exageradas, pudo haberse ajustado á las prescripciones legales del 
pafs en que se encontraba , y hecho sus reclamaciones en la forma establecida por las 
mismas— Considerando: que probada y admitida la validez del acta y trascurrido el 
plazo legal para interponer apelación por la vi a gubernativa, es inadmisible en estricto 
derecho la instancia que presentaron los interesados en el buque en 42 de Marzo, 
así como cualquiera otra que pudiera presentarse, á no ser que se admita por via de 
equidad , y por las circunstancias especiales del caso = Considerando : que además de 
las esencialmente y de todo punto contrarias manifestaciones de los aprehensores y 
aprehendidos, resulta informalidad en la circunstancia de haberse entregado los tabacos 
á la fábrica de Cádiz el 31 de Enero, diciendo en oficio de 4." de Febrero el Administra- 
dor de Hacienda pública de Cádiz al Director general de Estancadas, que el comiso de 
aquellos habia sido declarado por la Junta administrativa, siendo asf que esta no se 
celebró hasta siete dias después: — El Consejo entiende: i.* Que deben reiterarse al 
Representante del Gobierno británico, por conducto del Ministro de Estado, los buenos 
deseos que animan al de S. M. Católica respecto á aclarar la verdad de los hechos , rela- 
tivamente á la aprehensión del buque Queen Victoria y proceder como lo exigen la justi- 
cia y las buenas relaciones de ambas Potencias:— 2." Que corresponde á los Tribunales 
de justicia resolver las cuestiones de hecho y de derecho que aquí se ventilan :— 3.° Que 
mientra esto sucede, el acto de aprehensión, hecha en regla , es una presunción juris 
tantum , á que debe atenerse la Administración para considerar buena presa el buque 
Reina Victoria, y sus efectos:— 4." Que á fin de subsanar la informalidad de trámite 
que se observa en la declaración del comiso, se deje sin efecto la decisión de la Junto 
administrativa, y por equidad y consideración al Gobierno de S. M. Británica, se oiga al 
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pairan é interesados del buque, áun cuando basta ahora no estén legalmente identifica- 
dos ; quedándoles expedita su acción para recurrir al Gobierno de S. M. Católica si no 
se confbrtnasen con el nuevo acuerdo de la Junta: = Y 5.° Que, apuradas que sean las 
vías legales, el Gobierno escuchará las reclamaciones diplomáticas, si á ello hubiere 
lugar:— V. E. no obstante, acordará con S. M. lo más acertado. 

Dada cuenta á la Reina (Q. D. G.) del anterior dictámen , ha tenido á bien confor- 
marse con cuanto propone el Consejo de Estado , y disponer se traslade su informe al 
Ministerio del digno cargo de V. E. por que pueda ponerlo en conocimiento del Repre- 
sentante de S. M. Rritánica en esta Corle. 

De Real orden etc. 

Dios ele. 

(Firmado.) M. G. BiamuLua*. 



16. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 



Midnd : 9 de Enero de 1S«7 

Muy señor mío : En contestación á la Nota que V. S. se sirvió dirigirme con 
fecha 6 de Noviembre próximo pasado, relativa al apresamiento del laúd ingkís Queen 
Victoria , tengo la honra de manifestarle que el Sr. Ministro de Hacienda, al cual me 
apresuré á dar traslado de la referida comunicación de V. S., acaba de remitir á este 
Ministerio el informe que el Consejo de Estado, en pleno, ha evacuado con motivo del 
apresamiento del buque inglés , objeto de las reclamaciones de esa Legación de su 
digno cargo. 

Del exámen del referido informe aparece que la Indole del asunto de que se trata no 
ha consentido ni consiente la acción gubernativa , correspondiendo únicamente á los 
Tribunales españoles decidir sobre la legalidad ó ilegalidad de la captura de) Queen 
Victoria, cuyo cargamento de tabaco casi en su totalidad no ha podido ménos de infundir 
sospechas respecto al verdadero punto de su deslino. 

El alto Cuerpo consultivo, á quien ha creído deber dirigirse el Sr. Ministro de Uacienda, 
deseoso de obtener la mayor ilustración en el asunto, es de parecer, al propio tiempo, 
que en vista de la falta de intervención del Cónsul inglés y de los interesados en las 
diligencias instruidas en Cádiz, y áun cuando no reclamaron en tiempo oportuno, debe 
por equidad declararse nulo el comiso decretado contra dicho buque y cargamento, 
quedando expedito el camino para que dicho Cóosul y demás personas á quienes pueda 
competir se presenten á defender sus intereses anle el Tribunal que conoce en el asunto 
y reclamar cuanto juzguen corresponde á su derecho. 
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Por último, el Consejo de Estado opina que si en el resultado final del proceso el 
Gobierno de S. M. Británica considerase que había injusticia notoria, cometida en daño 
de su9 defendidos, sería entonces ocasión oportuna para tratarlo por la via diplomática. 

Tales son en resumen las principales conclusiones del dictamen á que acabo de 
hacer referencia. 

Al exponerlas á V. S. sólo me resta añadir que S. M. ha tenido á bien conformase 
con el parecer del Consejo de Estado , y que con esta fecha me dirijo al Sr. Ministro de 
Hacienda, rogándole adopte las disposiciones oportunas á fin de que no sufran la menor 
dilación los procedimientos incoados, y se llegue con la posible brevedad al desenlace de 
un asunto en el cual el Gobierno de la Reina ha procedido y procederá con la más estricta 
imparcialidad y rectitud. 

Renuevo ele. 

(Firmado.)«=E. de Calóme. 



NíTIEJtO n. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE HACIENDA. 

Dirrecion de AmidU» pol/lkos. 

PaUcio » de Enero d€ 1ÍÍ7. 

Excmo. Sr. : 

Con esta fecha digo al Sr. Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica en esta Corte , 
lo que sigue : 

(Véase la Ñola anterior.) 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conocimiento, creyendo de mi deber hacerle 
presente, que si bien este Ministerio no se considera en el caso de entrar en apreciacio- 
nes sobre la parte legal de la cuestión, no puede méuos de observar, concretándose á 
lo que interesa al decoro del Gobierno , que después de trascurrido un año desde el apre- 
samiento del Queen Victoria, no ha podido obtenerse dato alguno de importancia ni razón 
valedera que releve á los delegados de la Autoridad del grave cargo que contra ellos 
presentó la Legación inglesa y que resulta de las declaraciones de los tripulantes del 
buque inglés apresado; siendo en extremo sensible que hasta hora aparezca su dicho más 
fundado que el de los carabineros apresadores. 

A la ilustración de V. E. no puede ocultarse de cuánta importancia es que se escla- 
rezca la verdad de lo ocurrido, y sobre todo que se determine con la mayor claridad el 
sitio del apresamiento, porque este punto, como dice muy bien el Consejo de Estado, 
cuyo dictámen ha tenido V. E. la bondad de remitirme , es la base de que debe partir 
la sentencia que recaiga, siendo indispensable que, si el hecho ocurrió dentro de la zona 
fiscal, no se omita medio alguno de prueba que así lo acredite. El Gobierno de la Gran 
Bretaña afirma que el apresamiento tuvo lugar fuera de dicha zona, y como en ello funda 
su queja y la reclamación presentada , es de esperar que insista en su aseveración, y hay 
necesidad de que pueda rebatirse cumplidamente por este Ministerio de mi cargo si 
resultase inexacta. 
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Sólo me resta rogar á V. E. adopte las disposiciones oportunas para que los proce- 
dimientos incoados se prosigan con la brevedad posible y se llegue cuanto ántes d un 
resultado definitivo, pues en la cuestión pendiente con el Gobierno inglés á consecuencia 
del apresamiento del Tornado , siempre se presenta como ejemplo de las lentitudes de 
nuestra Administración el caso del Quetn Victoria, sobre el cual he tenido la honra de 
exponer á V. E. las anteriores consideraciones. 

Dios etc. 



Nfeno (8. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE HACIENDA. 

Dirección de Asimloí político*. 

Pitado: t de Abril de tí *1. 

Se encarece de nuevo la conveniencia del pronto despacho de este asunto. 



NCmbro 19. 

EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Traducción 

Madrid. 3 di- Abril de tS«7. 

Muy señor mió: A su debido tiempo me apresuró á dar conocimiento al Gobierno de 
S. M. de la Nota que V. E. se sirvió dirigirme el 9 de Enero último, relativa al apresa- 
miento, llevado á efecto por un guarda-costas español, del buque mercante inglés Queen 
Victoria , y al decomiso de dicho buque. 

El Gobierno de S. M. acaba de dirigirme un despacho sobre el asunto, del cual, con 
arreglo á sus instrucciones, remito á V. E. copia , siendo la contestación del Gobierno 
de la Reina á la" Nota de V. E. ya mencionada. 

El Gobierno de S. M. me encarga además manifieste á V. E. que abriga la firme 
esperanza de que el de S. M. Católica no permitirá que este asunto llegue á tomar las 
proporciones do un conflicto formal entre la Gran Bretaña y España 

Aprovecho etc. 

(Pirmado.)«JoBs T. Cuarto* 
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ANEJO A LA «OTA QCE ANTECEDE. 

EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA GRAN BRETAÑA 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE LA GRAN BRETAÑA EN MADRID. 

Traduoeioo.- €of»a. 

Núin. 5!. 

Forelng Office . M de lian. * IKT. 

Muy señor mío: He recibido del Cónsul de S. M. . Mr. Dunlop, una copia de la comu- 
nicación que habia dirigido á V. S. el 19 de Febrero sobre el asunto del Queen Victoria, 
y consultados por mí nuevamente los Abogados consultores de la Corona, esloy por fin 
en disposición de comunicará V. S. las instrucciones convenientes , á fin de que pueda 
contestar debidamente, en nombre del Gobierno de la Reina, á la Nota del General Caionje t 
de 9 de Enero último , de la cual se sirvió V. S. remitirme copia con su despacho núme- 
ro 9 de 1 1 del actual. 

El Queen Victoria fué apresado nada roénos que el 15 de Enero de 4866 por un 
guarda-costas español, en alta mar y no dentro de los límites jurisdiccionales marítimos 
españoles, durante bu viaje de Gibraltar á Larache, sometida su tripulación por el terror, 
el buque fué llevado á Cádiz, donde se dispersó á los tripulantes, repartiéndoles algún 
dinero para que pudieran abandonar aquel puerto, y amenazándoles con maltratarlos en 
caso de que permaneciesen en el mismo. 

El patrón del barco permaneció algún tiempo incomunicado y le fueron sustraídos 
sus papeles; el nombre del buque fué borrado de la popa, y á la mañana siguiente al dia 
de su llegada á Cádiz se pretendió que habia sido encontrado abandonado á la altura de 
Rota, en la entrada del puerto de Cádiz. 

Mas adelante se desistió de esta pretensión, y en el siguiente mes de Marzo, sin ha- 
berse manifestado que se habían incoado los procedimientos legales oportunos contra 
dicho buque al Cónsul de S. M. en Cádiz, que se hallaba en comunicación constante con 
las Autoridades españolas á fin de obtener que fuera puesto en libertad el Queen Victoria, 
fué condenado por habérsele encontrado desembarcando géneros de contrabando en la 
costa española ó sus inmediaciones, vendiéndose los géueros que llevaba á bordo, prévio 
el aviso publico correspondiente. 

No pienso que sea necesario recapitular detalladamente los procedimientos seguidos 
en Cádiz, de que ha dado cuenta el Cónsul de S. M. , ni las advertencias ineficaces hechas 
en Madrid por V. S., á nombre del Gobierno de la Reina, al pedir satisfacción de la vio- 
lencia ejercida en alta mar contra un buque de la marina mercante inglesa. 

Basta que me refiera á las seguridades dadas á V. S. de palabra por el Ministro espa- 
ñol de Negocios Extranjeros, y que V. S. me trasladó en despacho de "¡ de Junio , de que 
dicho Sr. Ministro habia lamentado profundamente que el Gobierno de S. ¡M. pudiera 
suponer que la demora observada en la contestación á sus reclamaciones respecto del 
Queen Victoria , procedía de falla de buen deseo por parlo del Gobierno español de hacer 
justicia al de la Gran Bretaña, estando el asunto en manos del Sr. Ministro de Hacienda 
á fin de que se procediese á la averiguación más escrupulosa respecto de los hechos 
ocurridos, los cuales, de acuerdo en ello con el- Gobierno de S. M., consideraba de natu- 
raleza grave. 

En su Noto de 24 de Mayo, aneja al Despacho de V. S., núm. 13.¡ del 26, el Ministro 
español de Negocios Extranjeros, habia asegurado á V. S. que encarecería eficazmente al 
Ministro de Hacienda la necesidad de apresurar hasla donde fuese posible los procedí- 
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mientos , á fio de no demorar la satisfacción debida al Gobierno de S. M. , ya fuese dando 
las explicaciones convenientes , ya imponiendo el debido castigo, con arreglo á su delito* 
á los infractores de la ley, si con efecto se probaba que ésta había sido infringida. 

A la fecha del 6 de Noviembre último , sin embargo , ningún resultado se había con- 
seguido , y únicamente el 9 de Enero de este año, contestando á la Nota de V. S. de 6 
de Noviembre, en que manifestaba, con arreglo á mis instrucciones, la sorpresa de' 
Gobierno de S. M. por no haber obtenido una respuesta satisfactoria , después, del largo 
tiempo trascurrido, el Ministro español de Negocios Extranjeros participaba á V. S. que 
ol Ministro de Hacienda y el Consejo de Estado eran de opinión que la naturaleza del 
caso en cuestión no admitía ni admite la acción gubernativa, y que únicamente corres- 
ponde á los Tribunales de justicia decidir acerca de la legalidad ó ilegalidad del apre- 
samiento del Queen Victoria , cuyo cargamento, compuesto en su casi totalidad de ta- 
baco, no podía ménos de inspirar sospechas respecto del verdadero destino de) barco. 

El General Calonjc en su Nota de 0 de Enero añade: «Que atendida la falla de inter- 
vención del Cónsul británico y de las partes interesadas en las averiguaciones hechas 
»en Cádiz, y áun cuando no habían reclamado en tiempo oportuno, el comiso decretado 
«contra el buque debía declararse nulo por equidad; quedando de este modo expedita el 
•camino para que el referido Cónsul y demás personas á quienes pudiera interesar so 
«presentasen á defender sus intereses ante el Tribunal que entiende en el asunto, y recla- 
»mar aquello que consideren serles debido en justicia,» y más adelante: «Que si al ter- 
■mínar el proceso el Gobierno británico consideraba que se habia procedido con notoria 
«injusticia en detrimento de los reclamantes, serta entónecs ocasión oportuna para tratar 
«el asunto por la via diplomática.» 

El Gobierno de S. M. tiene el sentimiento de manifestar que le es imposible dar valor 
alguno á estas seguridades ofrecidas por el de S. M. la Reina de España , después de 
haber trascurrido cerca de un año desde que se hizo la ofensa , y más de medio desde 
que el Ministro español de Negocios Extranjeros recomendó formalmente al Ministro de 
Hacienda la prouta resolución de este asunto , según dicho Ministro de Negocios Extran- 
jeros se servia participar á V. S. en su Ñola de 6 de Junio, adjunta al Despacho núm. 1 50 
de esa Legación de 10 del referido mes. 

El Gobierno de S. M. debe observar , al hacerse cargo de aquella parle de la Nota 
del General Calonje, en la cual afirma que el Cónsul británico y los interesados pres- 
cindieron de intervenir en el asunto y hacer las oportunas reclamaciones, que el General 
Calonje ha sido en esla parle mal informado. 

Desde el instante en que la noticia del apresamiento del Queen Victoria llegó á cono- 
cimiento del Cónsul inglés , éste hizo incesantes y urgentes gestiones para que se le 
devolviese el buque y su cargamento, gestiones que, el Gobierno de S. M. lo declara con 
sentimiento, fueron completamente ineficaces para evitar los procedimientos ilegales de 
aquellos que persistían en condenar y confiscar la propiedad aprehendida. 

Asi pues , el apresamiento en su origen fué un hecho ilegal y completamente injustifi- 
cable; justicia se ha denegado áun cuando se haya pedido repetidas veces; la venta del 
buque y de su cargamento fué ilegal; y todos los procedimientos seguidos contra el barco 
han sido no sólo contrarios á la justicia, y por consiguiente nulos, sino que deben haberse 
seguido con entera convicción de su ilegalidad, y han sido empleados, como no puede 
ménos de creer el Gobierno de S. M. , con el objeto de encubrir ú ocultar el acto, ilegal 
desde un principio, del patrón y tripulantes del guarda-costas español. 



En este estado de cosas el Gobierno de S. M. no puede aceptar las conclusiones for- 
muladas en la Nota del General Calonje de 9 de Enero, de que el decomiso decretado 
contra el Queen Victoria será declarado nulo, de manera que quede expedito el camino 
para que el Cónsul y los interesados puedan presentarse ellos mismos y defender sus 
intereses ante el Tribunal competente. 

Por el contrario, el Gobierno de S. M. debe insistir á la vez en que se devuelva el 
buque y su cargamento ó su valor equivalente, y en que se conceda la indemnización 
pecuniaria debida á su Capitán y tripulantes, sin perjuicio de que se manifieste al Gobierno 
dT la Reina el sentimiento del de S. M. Católica por el ultraje inferido al pabellón 

108 Dejará V S. al General Calonje copia de este Despacho, que es la contestación del 
Gobierno de S. M. á la Nota de S. E de 9 de Enero , y expresará V. S. al mismo tiempo 
la firme esperanza que abriga el Gobierno de S. M. de que el de S. M. Católica no per- 
mitirá que este asunto llegue á tomar las proporciones de un conflicto formal entre la 
Gran Bretaña y España. 
Soy etc. 

(Firmado. (—Stasirv. 



20. 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE HACIENDA. 



Dirección de A Minios | 

Palacio: S di Abril d« 4M7. 



El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica en esta Corte, en Nota de 3del cor- 
riente, me dice lo que sigue: 
(Véase la Nota anterior.) 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conocimiento, con inclusión de una copia 
traducida del despacho de Lord Stanley , á fin de que , penetrándose del contenido de este 
documento cuyas últimas frases revelan el disgusto producido en el ánimo del Gobierno 
de la Gran Bretaña por la dilación que observa en los procedimientos seguidos contra el 
Oi.een Victoria , se sirva V. E. facilitarme con toda brevedad los esclarecimientos y datos 
necesarios para poder contestar satisfactoriamente á los cargos producidos por el Repre- 
sentante de S. M. Británica, y evitar de la suerte que este asunto, del cual se ha apode- 
rado va la prensa inglesa publicando el despacho de Lord Stanley, cuya copia es adjunta, 
[C á tonLr las proporciones que indica en la ultima parte de su Nota a. Ministro Pie- 
nipotenciario de la Gran Bretaña. 

Dios etc. 

( Firmado. )«=E. d* C»iosjí. 
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EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



Lttidr*. * de Abril dr (Mr 

«Por lo que pueda convenir al Gobierno de S. M. , debo prlicipar á V. E. que los pe- 
riódicos de hoy publican el despacho de Lord Slanley de 30 de Marzo á Sir John (ramp- 
lón sobre el Queen Victoria. » 



Ni'mkio 22. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

tapiCl* l<*>pr»ll(H>. 

U«diw:5de Abril de »M5 

«Mr. Osborne interpeló ayer al Gobierno sobre el Queen Victoria preguntando si ha- 
bía recibido contestación al despacho de 30 de Marzo. Lord Stanley respondió negativa- 
mente. El Times publica hoy un artículo excitando al Gobierno á usar de represalias para 
reforzar su ultimátum. 

Yirnai 



23. 

EL MINISTRO DE HACIENDA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

Madrid 6 de Abril do IM1 

Excmo. Sr. 

A consecuencia del apresamiento , verificado por el guarda-costas Toro en las aguas de 
Cádiz el 16 de Enero de 1806 , de un buque inglés que conducía tabaco y oíros efectos, y 
que ha resultado ser el Queen Victoria, se instruyó por este Ministerio el oportuno expe- 
diente . tanto para averiguar las causas e incidentes que mediaron en la aprehensión. 

21 
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como para poder contestar á las diferentes reclamaciones del Ministro Plenipotenciario 
de S. M. Británica en esta Corle y del Cónsul de Inglaterra en la plaza de Cádiz. Deseosa 
S. M. la Reina (Q. D. G.) de conocer con toda exactitud si estas reclamaciones estaban ajus- 
tadas á las prescripciones legales , tuvo á bien disponer, por Real órden de 8 de Junio 
de 1866 , signifícase V. E. que habia visto con desagrado el suceso ocurrido, y que se acor- 
daría la resolución que procediera, tan luégo como se obtuvieran los datos necesarios. El 
mismo dia en que esta soberana disposición fué comunicada al Ministerio de mi cargo, 
se reclamó al Gobernador de Cádiz el expediente relativo á la aprehensión de que se 
trata ; en vista del cual la Dirección general de Rentas Estancadas y Loterías pasó los an- 
tecedentes á la Asesoría general de Hacienda para que emitiera su dictámen, puesto que 
no sólo conveniente , sino necesario era fijar la verdadera tramitación que habría de se- 
guirse en un asunto relacionado con el derecho internacional. Conocido de este Ministe- 
rio el parecer de la citada dependencia general , y con el deseo de mejor acierto , se 
dispuso en 20 de Setiembre que el Consejo de Estado en pleno informase con toda la 
brevedad que le fuese posible; y en su consecuencia este alto Cuerpo, con fecha 19 de 
Noviembre, después de extenderse en largas consideraciones , concretó la resolución que 
aconsejaba adoptar á los cinco puntos siguientes: 

1 Que deben reiterarse al Representante del Gobierno británico , por conduelo de 
ese Ministerio, los buenos deseos que animan al do S. M. Católica respecto á aclarar la 
verdad de las hechos relativamente á la aprehensión del buque Reina Victoria, y proce- 
der como lo exigen en justicia las buenas relaciones de ambas Potencias. 

S.° Que corresponde á los Tribunales do justicia resolver las cuestiones de hecho y 
derecho que se ventilan. 

3* Que miénlras esto sucede, el acia de aprehensión, liecha en regla, es una presun- 
ción juru lamium A que debe atenerse la Administración para considerar buena presa el 
buque Reina Victoria y sus efectos. 

i.° Que á fin de subsanar la informalidad de. trámite que se observa en la declaración 
del comiso, se deje sin efecto la decisión de la Junta administrativa, y por equidad y 
consideración al Gobierno de S. M. Británica se oiga al patrón é interesados en el buque, 
áun cuando hasta ahora no estén legalmente identificados , quedándoles expedita su ac- 
ción para recurrir al Gobierno de S. M. Católica , si no se conformasen con el nuevo 
acuerdo de la Junta. 

Y 5.° Que apuradas que sean las vías legales, el Gobierno escuchará las reclamacio- 
nes diplomáticas, si á ello hubiese lugar. 

De conformidad con el informe del Consejo de Estado se acordó por este Ministerio 
en 41 de Diciembre próximo dar conocimiento á V. E. de lo acordado , para que se sir- 
viera ponerlo en el del Representante de S. M. Británica en esta Corte, y se comunicaron 
las órdenes oportunas al Gobernador de Cádiz , quien , con fecha 1 de Febrero último, 
manifestó haberse dirigido al Cónsul de Inglaterra en aquella plaza, encareciéndole la con- 
veniencia de que dispusiera la presentación de los individuos que 'tripulaban el Queen 
Victoria, á fin de oirlos ante la Junta administrativa. El Cónsul se limitó á contestar que 
habia pedido instrucciones á la Legación de la Gran Bretaña en Madrid , con remisión de 
las declaraciones recibidas. En tal estado el asunto, la Dirección general de Rentas Es- 
tancadas, siempre con el propósito de no demorar la tramitación á que hoy se halle su- 
jeto el expediente, de acuerdo también con la Asesoría general, ha oficiado en 3 del 
corriente mes al Gobernador de Cádiz, encargándole dirija segunda invitación al mencio- 
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nado Cónsul para que designe un comerciante matriculado que forme parle de la Junta 
administrativa, en representación de los propietarios del buque y cargamento ó de los 
que, en cualquier concepto, tengan interés en el asunto , y que llenando este requisito, ya 
corresponda el Cónsul á la excitación ó ya se desentienda de hacer el nombramiento, se 
celebre la Junta , á la cual en este último caso se asociará el Procurador síndico . supuesto 
que la identidad del buque no está bien averiguada. 

Todo lo que de Real órden participo á V. E. en cumplimiento de la que me comu- 
nica con fecha 3 del actual y para los demás efectos (pie estime procedente*. 

Dios etc. 

(Firmado )«-M. <V Biijcaiuluna. 



Niheio 2*. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. BRITÁNICA. 

fri ramón de Asuo(i« |»i|f(!i'.*. 

PaUoi.. S dt Abril <h> IM1 

He recibido la Nota de V. S. fecha 3 del corriente, y la copia, que adjunta se MFVfl 
remitirme, del Despacho de Lord Stanley de 30 del mes próximo pasado, relativo al 
buque Queen Victoria. 

El Sr. Ministro de Negocios Extranjeros de S. M. Británica, después de hacer una 
relación do las circunstancias é incidentes del asunto, y contestando á mi Nota del 9 de 
Enero, manifiesta en primer lugar que eran inexactos los informes en cuya virtud había 
yo afirmado que el Cónsul británico en Cádiz y los interesados en el buque omitieron 
hacer en tiempo oportuno las reclamaciones necesarias. Contra esta afirmación por mi 
parte asegura Lord Stanley que las gestiones del referido Agente consular, practicadas 
luego que fué conocido el hecho de la captura, no habían bastado para conseguir la 
devolución del barco Queen l icíona, y evitar los procedimientos instruidos con objeto 
de confiscar la propiedad apresada. 

Esta contradicción entre ambas aseveraciones desaparece si se tiene en cuenta que 
la Autoridad de Cádiz no pudo acceder desde luego, y en virtud sólo de una reclama- 
ción sin pruebas, á la devolución de la referida barca, porque se trataba de un asunto 
que exigía el esclarecimiento piévio de hechos importantes cuya existencia no aparecía 
justificada, y no era posible ni legal el realizarlo así, sino por medio del oportuno expe- 
diente en que se ventilasen los puntos controvertidos. Si en este supuesto hubiese pro- 
cedido el Cónsul británico, habria estado en aptitud para presentar con posibilidad de 
resultado sus reclamaciones; pero, según Lord Stanley reconoce, se limitó á pedir la 
devolución de dicha barca, prescindiendo de lo que pudiera resultar en justificación de 
la captura , y esto equivalía á no mostrarse parte en las diligencias en los término- 



prescritos por la ley, que es lo que yo afirmaba en mi Nota de 9 de Enero. Por consi- 
guiente, subsiste mi aseveración , sin que por esto deje de ser exacta también la de 
Lord Stanley , puesto que las gestiones del Cónsul , por no haberse practicado de la 
manera que correspondía para que pudiesen surtir erecto, y por haberse presentado en 
la forma de una mera exigencia sin pruebas que la justificasen , eran inadmisibles y 
habian de considerarse como no practicadas. 

Continuado después el expedieote, vino á someterse su exámen al ilustrado juicio 
del Consejo de Estado y, en virtud de su informe, se ha declarado nulo el comiso del 
buque y de su cargamento, y se ha excitado al Cónsul y á los interesados en la barca 
Queen Victoria á que hagan valer Su derecho y aduzcan las pruebas que para acreditarlo 
estimen oportunas; habiendo de ser el resultado que si, en virtud de estos procedimien- 
tos apareciesen méritos para la devolución de dicha barca, y demás que en justicia cor- 
responda, se llevara todo á cumplido efecto; y si, por el contrario, recayese un acuerdo 
condenatorio, todavía podrán los interesados recurrir al Gobierno de S. M. en demanda 
«le las reparaciones á que se juzguen con derecho. 

El Cónsul británico, sin embargo, mostrándose poco dispuesto á facilitar la mejor 
solución del asunto, se ha rehusado á hacer que comparezcan los tripulantes del Queen 
Victoria , alegando que pedia instrucciones sobre el particular al Ministro de S M. Bri- 
tánica en esta Corte; y en tal estado, la Dirección de Rentas Estancadas, firme en el 
propósito de que lleven las actuaciones el sello de la más completa imparcialidad , ha 
dictado las órdenes oportunas para que se excito de nuevo al Cónsul británico, á fin de 
1 1 no designe un comerciante matriculado que en representación de los propietarios del 
buque forme parte de la Junta administrativa que entiende en el a«unto, á la cual de- 
berá unirse, si el Cónsul se desentiende también de la indicada excitación , el Procurador 
síndico como representante oficial de los aprehendidos. 

Esto hará comprender á V. S. cuán vivo es el deseo del Gobierno de S. M. de que 
se haga la más completa justicia en este asunto, y no se irroguen perjuicios que sea 
dable evitar; pero V. S. no podrá ménos de reconocer que la acción de los Ministros de 
la Reina está limitada por las leyes, y que cualquier disposición adoptada fuera de 
ellas, y en virtud sólo de una exigencia cuyo ónico fundamento sean afirmaciones sin 
prueba, aducidas por parte interesada, tendría un carácter que ningún Gobierno digno 
se atrevería nunca á aceptar, puesto que no cabe consideración alguna á la cual deba 
sacrificarse el decoro de la Nación. 

El mismo Gobierno británico ha invocado en su defensa, no hace mucho tiempo, 
igual razón que la que ahora aduce el Gobierno de S. M. en apoyo de su conducta. 

Me refiero al caso del buque Alabama, en el cual siempre opuso el Gabinete de Lón- 
dres á las reclamaciones de los Estados-Unidos, con motivo de la calida de aquel corsario 
de un puerto británico, la razón de que la ley inglesa no le habia permitido detener el 
Alabama sin que se llenasen ciertas condiciones que la misma exige; y aunque reconoció 
(pie este buque habia burlado la acción de las leyes inglesas de neutralidad , y habia 
logrado salir, porque la órden para impedirlo hubo de demorarse hasta el cumplimiento 
de las formalidades prescritas por dichas leyes, se declaró sin embargo irresponsable de • 
los daños causados por el mencionado corsario, fundándose sólo en que, 6 pesar de las 
denuncias del Ministro americano en Lóndres sobre el alistamiento del Alabama , y á 
pesar de los datos que suministró acerca de su ilegal destino, la ley no autorizaba la 
(1 -tención del buque mientras no se llenasen ciertas formalidades, cuyo cumplimiento 
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fué precisamente lo que facilitó al corsario la ocasión para hacerse á la mar, causando 
después graves daños al comercio de los Estados-Unidos. 

Así resulta de la correspondencia diplomática publicada en la época á que roe re- 
fiero; y por iguales causas que las anteriormente indicadas no fueron satisfechas nuestras 
reclamaciones con motivo de la salida de Inglaterra de los buques Cyctone y Tomado. 
No debe, por tanto, parecer extraño al Gobierno británico que el de S. M. , obligado á 
respetar la ley tal como es, á la manera que aquel lo hizo y lo hace respecto á la de 
neutralidad que he citado, se haya visto en la precisión de atenerse á determinados pro- 
cedimientos que han impedido una solución en el asunto tan pronta como habría sido 
de desear 

No debe tampoco olvidar el Gobierno británico que en un caso como el présenle t 
que tiene su origen en la acción de las leyes fiscales, es decir, que es un caso de contra- 
bando, no basta que el apresado diga que se le apresó sin causa legítima, y exija la 
devolución de la propiedad apresada, para que sin más formalidades le sea devuelta t 
cimo ha pretendido el Cónsul británico en Cádiz y pretende ahora Lord Stanley con 
referencia al Queen Victoria. El hacerlo así equivaldría á declarar nulas las leyes riscales 
respecto á los contrabandistas extranjeros , y V. S. comprenderá cuan injusto es pre- 
tenderlo, cuando esas leyes no permiten que los autores de un apresamiento ilegitimo 
queden impunes, ni los perjuicios indebidamente causados queden sin indemnizar. 

Me considero por tanto justificado en negar que sea propia ni justa ni fundada la 
calificación de ilegal é injustificable que, en otro lugar de su Nota, da Lord Stanley á la 
captura del Queen Victoria, siendo así que no puede bastar la mera aseveración de los 
tripulantes para suponer desde luego que el acto tuvo lugar fuera de la zona marítima 
española, circunstancia esencialfsima de cuyo esclarecimiento depende la calificación de 
la captura. Tampoco, y por la misma razón, resultan motivadas las apreciaciones que 
presenta Lord Stanley acerca de los procedimientos incoados, y de las cuales prefiero no 
hacerme cargo, absteniéndome de juzgarlas como pudiera, atendido el estado actual de 
buenas relaciones entre la Oran Bretaña y España. 

Concluye Lord Stanley su Despacho manifestando la viva esperanza de que el Go- 
bierno de S. M. no permitirá que este asunto asuma las proporciones de una grave di- 
ferenria entre ambos países. 

Con esa esperanza que Lord Stanley expresa concurre sinceramente el deseo de! 
Gobierno de S. M . y su firme propósito de hacer cumplida justicia, castigando las faltas 
que aparezcan comprobadas, ya por parte de los aprchensores, ya por la de las Autori- 
dades ó sus agentes , indemnizando los perjuicios que resulten indebidamente causados; 
devolviendo el buque ó su valor, si así corresponde hacerlo, y ofreciendo gustoso la sa- 
tisfacción que corresponda á cualquier agravio que por los delegados de la Autoridad so 
hubiese inferido al pabellón británico. 

Pero al buen juicio de Lord Stanley no puede ocultarse que para esto , es decir, para 
reconocer en su caso la razón que pueda asistir en sus reclamaciones al Gobierno britá- 
nico, ha de proceder el de S. M. apoyándose en un fundamento legal, que sólo puede 
obtenerse por medio de las actuaciones correspondientes, cuyo curso se activa con lodo 
empeño. 

Así , pues, me lisonjeo en esperar, como Lord Stanley, que en visla de las segurida- 
des que el Gobierno de S. M. se complace en ofrecer á V. S. respecto á la justicia más 
completa en la resolución del asunlo, y atendido el límite que las leyes ponen á la libre 



MI 

acción de los Ministros de la Reina en el caso présenle, el Gabinete de Londres contri- 
buirá por su parte á que la cuestión que nos ocupa no influya desfavorablemente en las 
buenas relaciones entre ambos Gobiernos. 
Aprovecho etc. 

(Firmado.)— K. ni CALOME. 



Ni mero IB. 

Núm. 1M. 



EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES 

AL EXCMO. SR MINISTRO DE ESTADO. 

Exorno. Sr. 

Muy señor mió: Según tuve la honra de anunciar á V. E. en mi Despacho de ayer, 
número 120, Mr. Osborne hizo en la Cámara de los Comunes la pregunta á que me re- 
feria, y a ella contestó el Ministro de Negocios Extranjeros que no había recibido res- 
puesta del Gobierno español á su Despacho de 30 de Marzo, relativo á la captura del 
Queen Vidoria. 

En la misma sesión dijo Mr. D. Grinilh que deseaba saber si era cierta la noticia de 
haberse dado órdenes á la escuadra anclada en Malla para dirigirse a las costas de Es- 
paña; á lo cual replicó Lord Stanley eludiendo la contestación directa y manifestando 
que crcia no deber participar á la Cámara las órdenes que se habían dado, y que estando 
Gibraltar en la zona de los cruceros de la escuadra del Mediterráneo, no tenia nada de 
particular que uno ó dos buques hubieran salido del puerto de Malta para cruzar en 
aquella dirección. — Esta evasiva produjo en la Cámara la hilaridad que era consiguiente, 
según podrá V. E. enterarse por los adjuntos recortes del Times y Morning-Post de hoy. 

Incluyo al mismo tiempo otros dos recortes do ambos periódicos, que refieren la dis- 
cusión promovida en la Cámara de los Lores sobre el mismo asunto, con motivo de haber 
¡ndicado el Conde de Malmesbury la conveniencia de aplazar hasta después de las vaca- 
ciones de Pascua la interpelación anunciada varias veces por el Marqués de Clauricarde 
Su contenido orientará á V. E. de los términos en que, tanto l.onl Clarcndon como Lord 
Russcll , censuraron la publicación del Despacho de 30 de Marzo, hecha por Lord Stan- 
ley, poco tiempo después de su fecha; consentido lo cual por el Gobierno británico , era 
indispensable dejar al Gobierno español el tiempo necesario para contestarlo. Al hacer 
el Conde de Clarendon uso de la palabra, insinuó, aunque someramente, su opinión 
favorable á las sospechas que existían acerca de los supuestos propietarios del Tornado. 
verificándolo con palabras tan explícitas, que hubieron de valerlc ruda réplica por parle 
del Marqués de Clauricarde. 

Ruego á V. E. que se entere detenidamente de estos pormenores , así como de los 
comentarios que los periódicos arriba citados hacen, entrando en diversas conideraciones 
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aludiendo á la reticencia de Lord Slanlcy sobre el verdadero destino de la escuadra 
inglesa, y extrañando el silencio de nuestro Gobierno después de su ultimátum , que es 
como califican el Despacho de 30 de Marzo, de cuyo recibo al ménos opinan debíamos 
habernos dado por entendidos. 
Dios etc. 

(Firraado.) = E«. Conoi DI TmumW. 



Ntmu 2G. 

EL .MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓNDRES. 



Mxlrid H .Ir Abril de tS67 

Exctno. Sr. 

Aunque por la prensa periódica me hallaba enterado de las preguntas y de la dis- 
cusión que han motivado en las Cámaras inglesas las cuestiones del Tornado y del Queen 
Victoria, el Despacho de V. E., núm. 122, relativo á este incidente, sirve de oportuna 
ampliación á las noticias ya recibidas, y en su vista considero conveniente hacer á V. E. 
algunas observaciones sobre el asunto. 

El Despacho de Lord Stanley, lecha 30 de Marzo último . publicado en esc país ántes 
de que llegase á conocimiento del Gobierno de S. M. , me fué dirigido en copia por Sir 
J. Crampton con Nota de 3 del actual, y no era posible que se hubiese recibido en Lón- 
dres mi respuesta al citado despacho á la fecha en que Mr. Osbornc preguntó si habia 
llegado, á ménos de suponer que, en asunto de tanta gravedad y que áun no estaba en 
el caso de resolverse gubernativamente, el Gobierno de S. M. no necesitaba más de 
veinticuatro horas para hacer llegar á Lóndres su contestación. 

Ni el Diputado interpelante, ni el Sr. Ministro interpelado tuvieron presente tan 
esencial circunstancia ; y si bien es disculpable en el primero , á quien puede suponerse 
estimulado por móviles que do me corresponde apreciar , es en verdad bien extraño que 
el segundo se limitase á dar una mera negativa á la pregunta de Mr. Osborne, omi- 
tiendo explicar la causa natural é insuperable de la falta en aquella fecha de la res- 
puesta del Gobierno español. 

Las consideraciones que de esto se desprenden no inducen á suponer en el Gobierno 
británico la más grande voluntad para remover dificultades y motivos de conflicto con el 
Gobierno español ; pero éste tiene la conciencia de haber hecho cuanto estaba de su 
parte para evitar que las cosas llegasen al estado que en ese país se les atribuye. Antea 
de recibirse el Despacho de Lord Stanley de 30 de Marzo, ya se habia participado al 
Representante británico en esta Corle, en 9 de Enero, que la declaración de comiso del 
Queen Victoria y de su cargamento quedaba anulada , en conformidad con el parecer del 
Consejo de Estado: y que tanto el Cónsul de la Gran Bretaña en Cádiz, como los inte- 
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rosados en dicho buque, podían hacer valer sus derechos ante la Junta administrativa de 
aquella ciudad que entendía en el asunto. 

Con Techa 8 del corriente se pasó á Sir J. Craiuplon la Nota de contestación al des- 
pacho de 30 do Mareo, y por la copia que de ella acompaño, verá V. E. que, después de 
confirmar lo dicho en la anterior á que me he referido, se daban nuevas seguridades 
respecto á la ext riela imparcialidad y severa justicia con que se procedía en el asunto, 
prometiéndose además que , sí correspondía , en vista del resultado de las actuaciones, 
sería el buque devuelto, indemnizadas los perjuicios , y castigados los responsables de 
cualquiera infracción do ley que apareciese. 

También verá V. E. , por mi diada Nota de 8 del corriente, que el Cónsul británico 
en Cádiz, mostrando, en la apariencia al menos, una inexplicable tendencia á complicar 
la cuestiou , rehusó presentarse á ser oido como defensor de los intereses de sus con- 
nacionales, alegando que necesitaba pedir instrucciones para ello al Represéntame de la 
Gran Bretaña en Madrid; y ya comprenderá V. E. que esta conducta parecía calculada 
para agravar las dificultades, dando á entender que se fiaba la solución del asunto, más 
que á los acuerdos de la justicia, á las exigencias por la viu diplomática. 

El procedimiento sin embargo siguió su curso, y según he participado á V. E en mi 
telegrama de anoche, se ha declarado por la Junta administrativa nulo el comiso del 
Queen Victoria y de su cargamento , de lo cual debe haber tenido oportuna noticia el 
Gobierno británico por el Cónsul en Cádiz, á quien se comunicó; siendo de notar que 
dicho funcionario ingles manifestó entónecs que no podía nombrar, como se le pedia, un 
representante de los interesados que fuese oido en Ja Junta administrativa , porque las 
iustruccioiies del Ministro en esta Corle se lo impedían. 

En esto estado, el Gobierno aguarda á que se le dé conocimiento en la forma debida 
del acuerdo de I» Junta mencionada pura resolver sin demora en su vista; y así habrá 
cumplido cuanto ofreció al Gobierno Lrilánico y cuanto exigen los fueros de la justicia, 
acreditando su deseo y su propósito de hacer lodo aquello que , dentro del limite do la 
dignidad y del decoro, fuese dable para evitar conflictos con el Gobierno de la Gran 
Bretaña. 

Aun en el terreno de la política ha observado el Gobierno de S. M. la mayor pru- 
dencia y circunspección , según verá V. E. por las palabras que pronuncié en la sesión 
de Corles del 9 del corriente , cuyo Diario acompaño, al hacerme cargo de las cuestio- 
nes pendientes con Inglaterra; y en verdad que si hubiera querido seguir el ejemplo de 
los Ministros de S M. Británica al tratar do ellos en el Parlamento inglés, contaba desde 
luégo con el apoyo do la Cámara en cualquier manifestación de mi parte, dirigida á re- 
chazar las injustificables agresiones de que es objeto en esc país el Gabinete de la Bcina. 

Con estos precedentes, no me parece haya razón para sospechar que lleguen á adop- 
tarse por el Gobierno británico medidas como las que fueron objeto de la pregunta de 
Mr. Goiffith á Lord Stanley, y de la evasiva respuesta de este último en la sesión del 8 
de la Cámara de los Comunes. Ningún motivo, ninguna causa fundada podría alegarse 
para justificar en manera alguna un proceder respecto á España que tuviera por objeto 
ilar á la resolución del asunto que nos ocupa el carácter de un acuerdo dictado sólo por 
consideraciones impropias de una nación que tiene la conciencia de su dignidad. 

Pero si desenlcndiéiidosc de las observaciones que dejo expuestas, y á pesar del vivo 
deseo y buenas disposiciones que ha mostrado el Gobierno de S. M. en sentido de la 
conservación de amistosas relaciones con el de la Gran Bretaña , este adoptara una línea 
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de conducta que viniese á alterarlas, sabríamos esperar el fallo de las naciones culta* 
sobre tan notoria injusticia y apelar al de España para mantener su derecho. 

Por último, y eu corroboración de lo anteriormente dicho , añadiré con referencia al 
asunto del Tornado, que todos los tripulantes de este buque , excepto el ingeniero chi- 
leno , fueron ya puestos en libertad , y los recursos interpuestos por el Capitán Collier 
siguen sus trámites de conformidad con lo establecido por ley. Es, pues, evidente que ni 
la cuestión del Queen Victoria ni la del Tornado presentan por su actual situación el más 
remoto peligro de ser causa de conflictos graves con la Gran Bretaña, á ménos que ella 
se proponga crearlos, y así deberá V. E. hacerlo comprender, con la energía de la razón 
que nos asiste, á cuantas personas le den á conocer el temor de un rompimiento entre 
los dos países, pudiendo también exponer á esc Sr. Ministro de Negocios Extranjeros en 
ocasión oportuna las reflexiones que conlicnc este Despacho. 

Dios etc. 

; Firmado, i E. oe Calojue. 



NtMKBO 

EL SUBSECRETARIO DE HACIENDA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 

M.drid 17 áf Abrí! de l»«7 

Exi mo. Sr. 

El Sr. Ministro de Hacienda dice hoy ni Director general de Reñías estancadas y 
Loterías lo que sigue : 

• He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del expediente instruido con motivo del 
apresamiento del buque inglés ^ticcn Victoria, con cargamento de tabaco y otros efectos, 
verificado en las aguas de Rola en IT» de Enero del año último por la escampavía 
guarda-costas Toro. Enterada S. M. do cuanto en él se ha actuado, y de conformidad 
con los dictámenes del Consejo de Estado en pleno y Asesoría general de este Ministerio, 
y lo propuesto en su consecuencia por V. I. , so ha servido confirmar lo resuelto por la 
Junta administrativa de la provincia de Cádiz en 9 del actual , declarando improce- 
dente el comiso del citado buque y cargamento que conducía al ser apresado ; acordando 
en su consecuencia su devolución á los que legalmente justifiquen que les perlcnecian, y 
mandar al propio tiempo, primero: que por el Juzgado de Hacienda de dicha provincia 
se instruya la correspondiente causa en averiguación de los hechos atribuidos en este 
asunto al patrón y tripulantes del mencionado guarda-costas , relativos á haber verifi- 
cado la aprehensión fuera de la zona marítima, borrado el nombre del buque para que 
no constase su identidad, y facilitado y protegido la evasión de los que le tripulaban ; y 
segundo: que se forme expediente gubernativo para depurar los motivos de la contra- 
dicción que existe, entre la comunicación del Administrador de Hacienda pública de 

fidiz. fecha 1." do Febrero de 18»>6, participando que la Junta administrativa había de- 
is 
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clarado el comiso del tabaco aprehendido, y el hecho de no haberse celebrado la refe- 
rida Junta hasta el 1 del mismo mes. 

»De Real órden lo digo á V. í. para su cumplimiento.» 

De la propia órden , comunicada por el referido Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para 
su conocimiento. 
Dios etc. 

( Firmado. )=.El Subsecretario , R*r*n Ca»k*s. 



tilmo 28. 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S M. BRITÁNICA. 

Madrid : 1» do Abril *> <M7. 

Muy señor mió: En mi Nota de 8 del corriente, contestando al Despacho de Lord 
Stanley de 30 de Marzo último, relativo á la reclamación sobre el Queen Victoria, tuve 
la honra de manifestar á V. S. , como ya lo habia hecho en Nota de 9 de Enero y en 
otras anteriores , que si en virtud de los procedimientos que se instruían sobre el asunto, 
aparecían méritos para la devolución de dicho buque y la indemnización de los daños 
injustamente causados, se llevaría todo á cumplido efecto, de conformidad con el fallo 
de la ley , & cuyas prescripciones habia necesariamente de ajustarse el Gobierno de 
S. M. , no siendo posible que adoptara una resolución definitiva sin el apoyo de un fun- 
damento legal , que sólo era dable obtener por medio del oportuno procedimiento. 

Hoy debo participar á V. S. que, terminado el expediente, después de cumplidos los 
trámites y llenas las formalidades que eran indispensables, la Junta administrativa de 
Cádiz ha declarado nulo el comiso del buque Queen Victoria y de su cargamento , y el 
Consejo de Estado , á cuyo exámen se han sometido las nuevas diligencias instruidas en 
vista de su primer dictámen sobre el asunto, ha dado su parecer proponiendo se cumpla 
lo acordado por dicha Junta respecto á la devolución del Queen Victoria y de su car- 
gamento , ó del valor de ambas cosas , á las personas que acrediten tener derecho á su 
propiedad ó á quien legitimamente las represente. 

El Sr. Ministro de Hacienda, conformándose con el indicado parecer de dicho Cuerpo 
consultivo , ha dictado las órdenes necesarias para que se lleve á efecto el acuerdo de la 
Junta administrativa de Cádiz, proponiéndose además el Gobierno indemnizar los daños 
que se justifiquen por los interesados en concepto de inferidos indebidamente . sin per- 
juicio de que se inicien sin demora las actuaciones necesarias para la imposición, si 
hubiere lugar á ella , de las penas que correspondan , según las fallas que resulten come- 
tidas por los delegados de la Autoridad en el asunto de que se trata. 

De esta manera queda cumplido cuanto prometió el Gobierno de S. M. . con anterio- 
ridad al Despacho de Lord Stanley de 30 de Marzo último, seguro, como estaba, de que 
en el cumplimiento de la ley y en el fallo de los Tribunales hallarían los interesados la 
satisfacción de todos los derechos que pudieran corresponderles. 
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Asimismo queda demostrado por los liochos con cuánta razón lia sostenido el Gabi- 
nete de la Reina que, únicamente por el camino de la ley, del cual no debía separarse y 
no se ha separado , era dable llegar al desenlace obtenido , consiguiendo que la resolu- 
ción dictada no lleve otro carácter que el de recta aplicación de las prescripciones legales 
vigentes en la materia. 

Me lisonjeo, pues, en creer que el Gobierno británico verá en el término que ha 
tenido la cuestión presente y en el castigo que se imponga por las faltas que resulten 
cometidas en el apresamiento del Queen Victoria, la justa satisfacción de cualquier agra- 
vio que pudiere haberse inferido al pabellón británico y una prueba más de la lealtad 
ton que procede el Gobierno de la Reina en sus relaciones con el de la Gran Bretaña. 

Aprovecho ctr. 

Kirmailo. 1 ■ K ni Cuovir. 

Número 29 

OTOUH BU OiNMUO DE ESTIMO CIIAIM> KH LA MUft MCAI IO* c.n i: itTKIEM 

G1C1WJU ih' K«l.i*.. 

Excmo. Sr. 

El Consejo al informar en 7 de Noviembre último sobre el asunto relativo al apresa- 
miento del buque inglés (Jueen Victoria, y acerca del cual se le consulta de nuevo por 
Real orden de 13 del que rige, propuso, después de haber examinado delenidamentc 
la cuestión, entre oíros particulares, que se reiterasen al Representante del Gobierno bri- 
táuico en esta Corle, por conducto del Ministerio de Estado, los buenos deseos que ani- 
man al de S. M. Católica respecto á aclarar la verdad de los hechos relativos á la 
aprehensión del buque Queen Victoria y proceder como lo exigen en justicia las buenas 
relaciones de ambas Potencias, y que, á fin de subsanar la informalidad de trámites que 
se observó en la declaración de comiso, se dejara sin efecto el acta de la Junta adminis- 
trativa de 7 de Febrero de 18G6 por la cual se declaró el comiso del expresado buque, 
precediéndose por equidad á la celebración de otra nueva , en la que tuvieran la debida 
representación el Capitán ó interesados de aquel, como así se determinó por Real órden 
de i 1 de Diciembre último. 

En cumplimiento de ésta se ha verificado la expresada Junta en 9 del corriente, en 
la forma establecida en el art. 30 de las Ordenanzas generales de Aduanas y el 57 del 
Real decreto de 20 de Junio de 1852 , con asistencia del Procurador síndico, á causa de 
no haber nombrado el Cónsul inglés persona que representase á los interesados; y se 
acordaron las conclusiones siguientes: 

• 1.* Que se declare no haber lugar al comiso del buque y demás efectos inventaria- 
dos que constituyen la aprehensión hecha en la Urde del 15 de Enero de 186G por la 
escampavía Toro, perteneciente ú la dotación del tercio de guarda-costas de Cádiz. 

2* Que el referido buque y demás efeclos se entreguen á los armadores, consigna- 
tarios y personas á quienes se justifique pertenecer, ó que por cualquier concepto leugan 
derecho á ellos, á reserva de que , si en lo sucesivo hubiese mérito para continuar los 
procedimientos, en los que desde luégo debia sobreseerse, y de las nuevas actuaciones 
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resultase legitimada la presa, respondan de ella los armadores, consignatarios y demás 
interesados á quienes hoy se les devuelve. 

:»." Y que el acta original de este acuerdo se remitiese á la Dirección general de 
Rentas estancadas y Loterías, para la resolución que en su vista estimara procedente. 

VeriGcado así, han informado la Asesoría general y la expresada Dirección en el sen- 
tido de que debia declararse no haber lugar al comiso y proceder ¡i la entrega del buque 
y cargamento en los términos propuestos por la Junta, averiguándose además la verdad 
de los hechos que se atribuyen al guardacosta Toro, relativamente al acto de la 
aprehensión fuera del mar jurisdiccional , al hecho de haber borrado el nombre del bu- 
que pota quo no constase su identidad, y al de facilitar ó piotejer la evasión de los que 
le tripulaban, dándose al efecto la oportuna orden al Juzgado de Hacienda para que ins- 
truya la correspondiente sumaria. 

Tales son los nuevos méritos que arroja el expediente, remitido al Consejo en virtud 
de la citada Real orden, por la cual se le previene informe con la brevedad posible res- 
pecto á la declaración hecha por la Junta administrativa de la provincia de Cádiz en 9 
del actual. 

El Consejo ha examinado en su consecuencia, con la detención que exige la gravedad 
de este asunto, todos los particulares que comprende la decisión adoptada por la Junta, 
quo en su mayor parle considera aceptables, fundándose para ello en sus mismos razona- 
mientos, con los cuales se muestran también conformes la Asesoría y la Dirección general 
de Rentas estancadas. La detención del buque dentro de la zona marítima, circunstancia 
esencial para declarar el comiso, no tiene más apoyo «pie el dicho de los aprehensores, 
desmentido por el Capitán y tripulantes del Queen Victoria, y por los demás que figuran 
en la información practicada ante el Cónsul de Inglaterra en Cádiz ; y aunque atendido 
el particular interés de unos y otros no puedan merecer completa fé sus aseveraciones, 
basta que existan estas dudas y que no haya términos hábiles de desvanecerlas , como 
asegura la Junta administrativa, para que en rigor de justicia no pueda acordarse la ¡m- 
|iosicion de aquella pena por un delito cuya perpetración no está acreditada. 

Pero esas dudas respecto á la falla de verdad con que se hayan producido los apre- 
hensores, adquieren mayor fuerza desdo el momento que se considera que, ya se encon- 
traran ó no los tripulantes del Queen Victoria dentro de la zona marítima, no se com- 
prende cómo pudieron evadirse de aquellos que tan de cerca los perseguian , á no ser 
por consentimiento ó falta de pericia de los mismos, y que esto ha podido ser causa de 
que desfiguren los hechos los aprchensores con objeto de librarse de toda responsa- 
bilidad. 

Mas no porque esta conjetura ó presunción venga á corroborar el anterior fundamento, 
constituyendo unidos un motivo suficiente para denegar el comiso del buque y su carga- 
mento, y llevar á efecto su devolución á los dueños; no por quo así lo entienda el Consejo, 
de acuerdo con la Junta administrativa y con las citadas dependencias, se halla en el caso 
de convenir con la primera en la reserva que propone á Bn de que se continúen los pro- 
cedimientos el dia en que aparezcan nuevos méritos, pues de considerarlo así, creería 
también desvirtuadas aquellas otras razones que parlen del supuesto de no ser posible 
adquirir más datos, y habría entendido como indispensable el exigir garantías para la 
devolución, con objelo de que no Hiera ineficaz dicha reserva; lo cual ofrecería inconve- 
nientes acaso insuperables y daría motivos á nuevas reclamaciones. 

Sin embargo, la terminación de todo procedimiento respecto á la legitimidad ó ilegi- 
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limidad de la aprehensión no se opone, en sentir del (Consejo, á que por el juzgado de Ha- 
cienda so instruya la causa pedida por la Asesoría general sobre los hechos concretos de 
que la misma se hace cargo; así como tampoco ,1 que gubernativamente se depuren los 
motivos de ciertas contradicciones de que ya se ocupó el Consejo en su anterior informe, 
relativamente á una comunicación del Administrador de Hacienda pública de Cádiz , fe- 
cha i." do Febrero de 1866, en que participa que la Junta administrativa había declarado 
el comiso del tabaco aprehendido, siendo así que aquella no se celebró hasta el dia 7 del 
referido mes, según consta del acta do la misma. 
Por todo ello el Consejo opina: 

1. ° Que debe confirmarse el acuerdo de la Junta administrativa de Cádiz, en cuanto 
por él se declara improcedente el comiso del buque y cargamento de que se trata , y se 
dispone su devolución á los que justifiquen les pertenezca. 

2. * Que se proceda á la instrucción de la causa solicitada por la Asesoría general en 
su dielámen, fecha 13 del corriente mes de Abril, y 

3. ° Que se forme expediente gubernativo acerca de la inexactitud cometida por el 
Administrador de Hacienda pública de Cádiz. 

V. E. , sin embargo , acordará con S. M. lo más acertado. 

Madrid 17 de Abril de 1867.— Excmo. Sr.-=-EI Presidente, Manuel de Seijas I-ozano — 
El Secretario general, Pedro de Madrazo.— Excmo. Si. Ministro de HaciVnda.=Es copia.— 
El Subsecretario, Cabezas 



Número 30. 

El. MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M BRITÁNICA 

AL MINISTRO DE ESTADO. 



M*dn.i i* da Abril .k- 48«7 

Sr. Ministro. 

En cumplimiento de las instrucciones del Gobierno de S. ». tengo la honra de 
acompañar á V. E. la adjunta copia de un despacho que me ha dirigido el primer Se- 
cretario de Estado para las Relaciones exteriores, en el cual expresa la viva satisfacción 
con que el Gobierno de S. M. ha recibido la copia de la Nota que V. E. se sirvió dirigir- 
me en 20 del corriente participándome la resolución adoptada por el Gobierno de 
S. M. Católica en el asunto del barco inglés Queen Victoria. 

Aprovecho etc. 

(Firmndo. -=Jmi> T. CaiaiToa. 
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ANEJO A LA SOTA A*TEIIOR. 



EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE S. M. BRITÁNICA 
AL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO EN MADRID. 



14 «le AlflilHP i*6-. 



Señor : 



El correo Lccds llegó anoche con el Despacho de V. núm. 119, do 21 del actual, con 
el que remite copia y traducción de la Nota que el General Calonje dirigió á V. el dia 
anterior anunciándole que el Queen Victoria y su cargamento ó el valor de ambos se en- 
tregaría á las personas que probaran pertenecerles , ó á sus legítimos representantes, y 
que el Gobierno de S. M. Católica se proponía conceder una indemnización á los intere- 
sados que probasen haber sufrido indebidamente algún perjuicio, y comenzar sin dilación 
los procedimientos necesarios para imponer la pena correspondiere á los delegados de 
la Autoridad por las faltas que hayan cometido en este asunto. 

El Gobierno de S. M. ha recibido eate Despacho con la mayor satisfacción. No podía 
suponer que el Gobierno de S. M. Católica apoyase la conducta de las Autoridades subal- 
ternas en el caso del (Jneen Victoria, y confiando en la rectitud de sentimientos de la na- 
ción española no perdió nunca la esperanza de llegar á una solución conforme con la 
justicia y con el respeto mutuo que ambos países se profesan. 

El resultado ha justificado estos juicios anticipados ; y encargo á V. se sirva hacer 
saber al General Calonje, entregándole copia de este Despacho, que el Gobierno de la 
Reina, nuestra Soberana, está complétame ule satisfecho de la solución que ha recibido 
este negocio, y que confia vivamente en que cualquier oirá cuestión que pueda suscitarse 
entre ambos países será siempre tratada por una y otra parte con espíritu de conciliación 
y benevolencia, sin separarse por un momento de la buena inteligencia que el Gobierno 
inglés desea vivamente conservar en sus relaciones con el Gobierno de la Reina de 



España. 



Aprovecho etc. 



(Firmado.H Staki t\. 
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Nuevas quejas del Gobierno inglés por la detención de los tripulantes del Tornado , y petición 
formal pora que fueran puestos inmediatamente cu libertad. ( 1 1 de febrero de J867. ... 1 48 
El Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica. 

Manifestando, que no habiéndose llenado por culpa de la defensa los requisitos necesarios, y 
siendo necesaria la presencia de los acusados, no se podían poner aún en libertad. J_4 

de Febrero dt 1867.) J1B 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica al Ministro de Estado. 

Remitiendo un extracto del despacho de Lord Stanley, en el que se insiste en que el Go- 
bierno inglés tiene derecho á vigilar los intereses de su» nacionales cuando un tribunal 
los pone en peligro, y reiterando la protesta hecha anteriormente. ¡JJ ae Febrero 
dt 1867.) ". 112 

El Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica. 

Anunciándole que habían sido puestos cu libertad los tripulantes del Tornado cuya presencia 
no era necesaria paro el curso de las actuaciones. ; 1A de. Febrero de 1867.) lül 

El Ministro de. Estado al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica. 

Contestando i la Nota anterior, se rectifican las inexactitudes que contiene. (16. de Febrero 
de 1867.) Utf 

El Ministro de Marina al Ministro de Estado. 
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Trasladando un telegrama del Capitán general del departamento de Cádiz participando que 
M había entregado al Cónsul británico la mitad de la marinería del Tornado, y que la res- 
tante se entregaría al día siguiente. ;i7 de Febrero de 1867.; 157 

El Ministro de Marina al Ministro de Estado. 

Ampliando las anteriores noticias y remitiendo copla de la correspondencia que medio en- 
tre el Cónsul ingles y las Autoridades de marina sobre la entrega do la marinería. <9 de 
Febrero dt 1*61.) 15* 

El Ministro de. Marina al Ministro de Kstado. 

Remitiendo copia del juicio de conciliación celebrado entre el Opilan del Tornado y el sub- 
dito portugués 1). Cayetano Camttra. ( i .' de Marte de I 867. ) ISi 

El Ministro de Marina al Ministro de Estado. 

Participando que, depiles «le "ir el dtetimen del Auditor de marina de aquel departamento, 
se había |>erm¡t¡do al Cónsul ingles presenciar romo testigo las ratificaciones que sobre el 
juicio del Torna io debían verificarse; asistiendo en efedo y teniendo ocasión de conven- 
cersc de la exactitud con que se cslauqiaban las declaraciones. Í5 dt Marzo de I8l>7. . . . 16.1 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica al Ministro de Estado. 

Insistiendo en que sean puesto* en libertad i.kIos los prisionero» , y protestando de nuevo 

contra los procedimientos del tribunal de Cádiz. (15 de Marzo de 1867. 1 »f>7 

El Ministro de Estado al Ministro Plenipoleciario de S. M. Británica. 

Contestando á la Nota anterior, i dt Abril de 1867. 1 70 



CUESTION DEL QUEEN VICTORIA. 



El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica al Ministro de Estado. 

Reclamando contra el apresamiento del laúd ingles (Juren Victoria. — Á esta Nota acomp-iíia 
un oficio dirigido por el Cónsul Inglés en Cádiz al Representante de su nación en Madrid, 
dándole noticia detallada de lo ocurrido en el apresamiento y de la ineficacia de sus re- 
clamaciones para evitar que el cargamento de dicho buque fuese vendido en pública su- 

basta. Íi9 de Maride 1866.; 171 

El Ministro de S. M. en Londres al Ministro de Estado. 

Remitiendo copia traducida de una Nula del Ministro de Negocios Extranjeros de S. M. Bri- 
tánica , relativa al mismo asunto. { II de Abril da 18*6.) 17». 

El Ministro de Estado al Ministro de Hacienda. 

Dando trastulo de la Nota de Sir J. Crampton y del Des|iaclio de nuestro Ministro en landres, 
y encareciendo la necesidad de que se proceda con la mayor diligencia á las oportunas 

averiguaciones. [ 1 6 <fe i bril de I S66. ¡ 171 

El Ministro de Estado al Ministro Plenijiotenciario de S. M. en Londres. 

Avisando el recibo de su comunicación de tí de Abril . v manifestándole liaber sido trasla- 
dada á Hacienda. \ 17 de Abril de 1866. ) 179 

El Ministro de Hacienda al de Estado. 

Participando haber reclamado de las Autoridades administrativas de Cádiz el expediente 
instruido con motivo del apresamiento en cuestión, y que con presencia del mismo, in- 
formaría tan amplia y detenidamente como lo exige la naturaleza del asunto. 15 dt 
Abril de 1866. 180 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica al Ministro de Estado. 

Recordando su Nota de i 9 de Marzo anterior y remitiendo varios documentos en apoyo de 
su reclamación. í 1 5 dt Mayo dt 1 866. ) 180 

El Ministro de Estado al de Hacienda. 

Itóndole conocimiento de la Nota ¿nlcs citada y anunciándole el envió de los documentos 
que, la acompañan tan luego romo se hallen traducidos. ( 16 de Mayo de 1866.1 191 
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El Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica. 

Avisando el recibo de su Noto del 15 de Mayo, que había sido trasladada á 

( i i de Mayo de 1886. ) 494 

Kl Ministro de Estado al Ministro de Hacienda. 

Remitiéndole copia de los docilítenlos cuyo envió se le anunciaba en 16 de Mayo. (15 de 

Mayo de 1866.} ... 195 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica al Ministro de Estado. 

Recomendando la pronto resolución del asunto. ¡ 3 de Junio de 4866. ) — Esto Nota fué tras- 
ladada al Ministerio de Hacienda en 6 del mismo mes 495 

El Ministro de Hacienda al de Estado. 

Contestando a la* comunicaciones <¡u-' se le habían dirigido en 16 do Abril, 16 y 15 de Mayo, 
manifestando que S. M se había enterado con sentimiento de este desagradable suceso, y 
que comprobados que sean los hechos deuunciados , se acordarán las resoluciones opor- 
tunas. (8 de Junio de 4866. 1 - En !8 de Junio contesto el Ministerio de Estado instando 

por el más pronto despacho del asunto 196 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica al Ministro de Estado. 

Instando nuevamente por una resolución breve y satisfactoria. (II de Agotto de 1866.)... 197 
El Ministro Pleni|tolenriario de S. M. Británica al Ministro de Estado. 

Solicitando una resolución inmediata y extrañando no haber recibido todavía una respuesta 
satisfactoria. ( 6 de .\oviembre de 1 666. | 497 

El Ministro de Estado al de Hacienda. 

Recordando sus comunicaciones anteriores y haciendo presente U necesidad ineludible de 
contestar á las repetidas reclamaciones del Gobierno ingles. ( 13 de ¡Voviembre de 1866.).. 198 
El Ministro de Hacienda al de Estado. 

Remitiendo el informe del Consejo de Estado en el asunto del Queen Victoria. (II d* Di- 
ciembre dt \ «66. ) 198 

El Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica. 

Contestando ¡i su Noto de 6 de Noviembre anterior, con arreglo á lo que resulto del informe 

del Consejo de Estado. ( 9 de ¿"itero de 1 867. | 103 

El Ministro de Estado al de Hacienda. 

Dándole IrasUdo de la Soto anterior. ; 9 de Enero de 1 867. ) 104 

El Ministro de Estado al de Hacienda. 
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las razones anteriormente '«A'^'kfiira^emostrar la importancia de 

en este asunto una resolución dciluillW Mril de 4867. ) 105 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Br¡tán¡cá t áTWttitsí , o de Estado. 

Remitiéndole copia de un Despacho que en 30 de Marzo le había dirigido' Lord Stanley, en 
el cual , al insistir en la devolución del barco y su cargamento , la indemnización debida 
á su patrón y tripulantes y una manifestación del sentimiento con que España se ha en- 
terado de la ofensa hecha al pabellón de la Gran Bretaña , el Ministro de Negocios Estran- 
jeros inglés expresa la esperanza de que el Gobierno de S. M. Católica no consentirá que 
este asunto llegue á tomar la» proporciones de un conflicto formal entre España é Ingla- 
terra. — Traslado al Ministro de Hacienda de la Noto anterior. ( 3 de Abril de 4 867. ) m . Mt 

El Ministro de S. M. en Londres al Ministro de Estado. 

Participando que los periódicos ingleses hablan publicado el Despacho de Lord Stanley, an- 
teriormente citado, [i de Abril de i&Vl.) 109 

El Ministro de S. M. en Londres al Ministro de Estado. 

Manifestando que Mr. Osborne había preguntado en la Cámara si el Gobierno inglés habla 

ya recibido contestación al Despacho de Lord Stanley. ( 5 de Abril de 4867. |l 109 

El Ministro de Hacienda al de Estado. 

tocamiento de los trámites que había seguido el asunto del Queen Victoria y mani- 
> las providencias adoptadas para su ulterior resolución. (6 de Abril de 4867.)... . 109 

El Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica. 

Contestando al Despacho de Lord Stanley de 30 de Mano. 1 8 de Abril de 4 867. ) ti 4 
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El Ministro de S. M. en Londres al Ministro de Estado. 

Dando cuenta do la interpelación hecha en ambas Cámaras sobre el estado de las relaciones 

entre Espolia é Inglaterra. ( 9 de Abril de 1867. ) 114 

El Ministro de Estado al Ministro de S. M. en Londres. 

Contestando al núra. 1*4 de su correspondencia , relativo al Quten Victoria. M de Abril 

d«(867 1»5 

El Subsecretario de Hacienda al Ministro de Eslado. 

Participando que la junta administrativa de Cádiz habia declarado nulo el comiso del Qiuxn 
Victoria y de su cargamento.— Acompaña a esta comunicación un informe del Consejo de 
Estado. ( 17 do Abril de 1867.) fí7 

El Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica. 

Participando la anterior resolución. {tO dt Abril de (867.) 118 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica al Ministro de Estado. 

Remitiéndole copia de un Despacho de Lord Stanley co que expresa la viva hatisfaccion 
con que el Gobierno británico se ha enterado de la resolución adoptada por el deS. M. en 
el asunto de Queen Victoria. (*8 de Abril de 1817.) til 
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